MONSTRUOS Y BESTIAS : 

ANIMALES IMPOSIBLES...SI NO FUERA POR PROBADOS TESTIMONIOS,HALLAZGOS E INVESTIGACIONES...QUE PRUEBAN...QUE ALLA AFUERA...HAY ALGO MAS... 




AYER MONSTRUOS,HOY CRIPTOZOIDES ... -MONSTRUOS Y BESTIAS FANTASTICAS (F.R)-CRIPTOZOOLOGIA SEGUN WIKIPEDIA-CRIPTOZOOLOGIA Y MONSTRUOS MODERNOS MITICOS-LOS MONSTRUOS DEL MAS ACA-LOS HALLAZGOS DE LA CRIPTOZOOLOGIA-EL MONSTRUO DE CHILE-MAS CASOS DE MONSTRUOS MODERNOS-SERPIENTES GIGANTES EN SUDAMERICA-PIEGRANDE SEGUN WIKIPEDIA-EL YETI SEGUN WIKIPEDIA-CASOS REALES DE MONSTRUOS MODERNOS 
HOMBRES-BESTIA,MAS CASOS-MONSTRUOS DESCONOCIDOS-EL CHUPACABRAS,EXTRATERRESTRE ?-BESTIAS AEREAS 
MONSTRUOS HUMANOIDES-MONSTRUOS,NO...DEFORMES O MUTANTES-GIGANTESCOS OFIDIOS SUDAMERICANOS- 
MONSTRUOS MITOLOGICOS (CH.GOULD) 




AYER MONSTRUOS,HOY CRIPTOZOIDES ... 

En la mitología de muchos pueblos existen relatos sobre extraordinarias criaturas, que siempre han sido relegadas a la superstición indígena por parte de los misioneros y de los zoólogos más conservadores. 

Sin embargo, los testimonios que pretender avalar esos relatos no se limitan a indígenas africanos. 

En 1959, cuatro militares belgas que sobrevolaban la selva del Congo en un helicóptero pudieron ver -y fotografiar- una serpiente pitón de 14 m. de longitud (casi el doble de las conocidas hasta ahora). Ya en 1915, los habitantes de una aldea en la colonia inglesa que forma la actual Kenya fueron atacados por un enorme mono babuino de más de dos metros de altura. El explorador Johan Reinhart Werner afirmó el pasado siglo que había visto en algunas zonas de la selva cocodrilos de entre 11 y 15 m. de longitud, cuando los más grandes no suelen superar los 9 m. Pero de todos los animales legendarios descritos por testigos africanos, el más fascinante y polémico es el mokele-mbembe (también llamado diba o songo). 

En los últimos dos siglos, exploradores y cazadores han recogido en el centro de Africa docenas de testimonios de nativos, e incluso algunos de ellos han llegado a encontrarse con la legendaria bestia. 

Es el caso del biólogo del Ministerio del Agua y Bosques de la República del Congo, Marcellín Agnagna, quien el 1 de mayo de 1993 se encontró con el mítico animal en la zona pantanosa situada en la confluencia de los ríos Likouala y Bai. 

A primeras horas de la tarde, uno de los porteadores llamó a voz en grito a Agnagna para que mirase el centro del pantano. Se trataba de un animal semisumergido en las cenagosas aguas, del que se podía distinguir un gran dorso de al menos cinco metros de longitud, así como un largo cuello rematado por una pequeña cabeza de aspecto reptiliano. Según manifestó más tarde el asombrado biólogo, la criatura era un reptil con una morfología que recordaba a la de "un saurópodo del Mesozoico". 

Exploradores como Alfred Aloysius Smith, Carl Hagenbeck o el capitán de las fuerzas coloniales alemanas, barón von Stein zu Lausnitz, han recopilado también abundante información sobre este misterioso animal en Camerún y Rodesia. Igual que el naturalista Ivan T. Sanderson, quien en 1931 tuvo un encuentro con él, o al menos con un animal similar, en las montañas de Asambo, en Camerún. Según Sanderson, viajaba por el río Mainyu con sus guías cuando la enorme bestia atacó su canoa. 

Según el bioquímico de la Universidad de Chicago, Roy Mackal, que realizó dos expediciones a la zona en 1980 y 1981, los nativos de la región describen además otros animales no catalogados por la zoología: el emela-ntouka (que tendría un aspecto similar a un triceratops, un saurio con cuernos en la frente), el mbielu-mbielu-mbielu (gran reptil con protuberancias en el dorso, como los estegosaurios), etc. 

Otros, como el escritor y realizador de documentales belga Douchan Gersi, el científico de la Universidad de Chicago Roy P. Mackal, y el cazador profesional Jim Kosi, recopilaron durante una expedición por la costa de Namibia en 1988 docenas de testimonios de nativos sobre un enorme animal alado similar al prehistórico pterodáctilo. 

Ya en un libro de viajes publicado en 1923, Frank H. Melland narra los testimonios de varios indígenas de la región pantanosa de Jiundú, pequeño afluente del Zambeze (en el noroeste de la actual Zambia), que describieron el kongamato, una especie de reptil con alas de murciélago y un largo pico armado de feroces dientes. Cuando Melland mostró a los nativos algunas láminas que ilustraban libros de biología, éstos identificaron inmediatamente al pterodáctilo, a la vez que se echaban a temblar murmurando "kongamato, kongamato ..." 

Por otro lado, el explorador Roy Mackal pudo recopilar en el Congo numerosos testimonios referentes al mahamba, una especie de cocodrilo gigante y muy voraz que en Angola se llama lipata. La descripción de estos gigantescos reptiles recuerda a algunos naturalistas al Phobusuchus, una especie desaparecida de saurio que podía alcanzar los 16 m. de longitud. 

Pero volvamos a los cuatro militares belgas que en 1959 sobrevolaban Katanga en la entonces colonia del Congo Belga (actual Zaire). A las órdenes del coronel y piloto de la aeronave, Remy van Lierde, habían despegado de la Base de Kamina en misión de reconocimiento. Y sin buscarlo, se convirtieron en testigos de otra leyenda indígena al avistar, a menos de 40 m. de altura, una inmensa serpiente de color verdoso y rosado, de vientre blanquecino, tan ancha como un hombre y de unos 14 m. de longitud, reptando entre los arbustos. Durante varios minutos pudieron contemplar al monstruoso animal, cuya cabeza triangular medía unos 80 cm. de ancho. 

De no haberse tratado de cuatro militares europeos, y de no haber fotografiado al enorme animal desde el helicóptero, la monstruosa serpiente continuaría siendo una leyenda que los nativos de la zona llamaban pumina. 

Evidentemente, las tradiciones y leyendas que todavía hoy narran los nativos de toda Africa deberían ser contempladas con un poco menos de pedante escepticismo por los eruditos científicos occidentales. Probablemente, tras esos pintorescos relatos llenos de matices sobrenaturales, se ocultan excitantes realidades que podrían enriquecer notablemente nuestro conocimiento de la naturaleza y de la biología. Y eso no sólo ocurre en África. 

Dragones, saurios y criaturas que no pueden existir 
El 27 de marzo de 1992 las agencias de prensa de todo el mundo se hacían eco de una estremecedora noticia; Segundo López Tapullima, niño peruano de 15 años de edad, había sido engullido por un gigantesco ejemplar de serpiente boa de más de 20 m. de longitud. El muchacho había sido devorado por tan colosal reptil mientras descansaba a la sombra de un árbol en la carretera de Taropo a Yurimaguas, en el departamento selvático norteño de San Martín. 

El caso pasó sin pena ni gloria por los medios de comunicación, como tantas otras veces, y sólo los coleccionistas de enigmas y algún que otro criptozoólogo sumó aquel recorte de prensa a su documentación. No hacía mucho que otra persona, esta vez panameña, había muerto de forma atrozmente similar, entre las fauces de un enorme lagarto de 600 kg. de peso y cinco metros de largo, en el río Santa María, provincia de Herrera, a unos 250 kilómetros de la capital panameña. 

Casos similares se producen con indeseable frecuencia en distintas regiones del continente americano, donde monstruosos reptiles capaces de ridiculizar todos los relatos sobre monstruos legendarios, acaban con las vidas de campesinos, niños o indios que nunca llegarán a las primeras páginas de los periódicos occidentales. 

Especialmente en la inmensa región bañada por el Amazonas se han detectado anacondas de entre 10 y 50 metros. Son las denominadas Sucuriju gigantes. 

Uno de los casos más extraordinarios y documentados se produjo en 1948, cuando un destacamento del ejército en Juerte Abuna (Brasil), dió muerte con nutrido fuego de ametralladora a un gigantesco ofidio que alcanzó los 35 m. de largo, más del triple del máximo conocido en estos animales. 

Enormes serpientes, saurios gigantescos, colosales reptiles... no es extraño que ante relatos sobre monstruos similares venga a nuestra memoria el excéntrico bestiario que describían los antiguos cronistas. El Unicornio, el Roc, el Ave Fenix, la Hidra, los dragones, el Kraken... la lista es interminable. 

Todavía hoy existen autores que pretenden avalar la realidad de estas míticas criaturas amparándose en casuística contemporánea. Por ejemplo, en relación al legendario Kraken, el calamar gigante, algunos autores apelan a los cadáveres de cachalotes encontrados en el océano que mostraban huellas de enormes ventosas y que, una vez abiertos, presentaban trozos de tentáculos de talla desmesurada en su interior. 

Sin embargo, la comunidad científica se conforma con interpretar algunas especies animales recientemente descubiertas por la zoología como inspiradoras de las antiguas leyendas. 

Tal es el caso del fabuloso Dragón de Komodo, un espléndido reptil descubierto en 1912 en las islas Komodo y Flores, en el archipiélago indonesio. Para muchos autores ortodoxos este soberbio animal, heredero de los prehistóricos saurios que dominaron la tierra hace siglos, sería el origen de las leyendas sobre los míticos dragones orientales. Sin embargo, nada nos garantiza que en los relatos de los nativos africanos o de los indígenas del Amazonas se encuentren las verdaderas claves para comprender las leyendas sobre dragones u otras criaturas mitológicas. El gran problema de la zoología, igual que ocurre con la arqueología, es que los nuevos descubrimientos tienden a ridiculizar las dogmáticas afirmaciones de quienes pretenden que la ciencia ha llegado a su tope de conocimiento, obligando a revisar una y otra vez el dogma científico. 

Ya en 1812 el prestigioso zoólogo francés Dr. Cuvier manifestaba públicamente su escepticismo acerca del descubrimiento de nuevas especies animales. Y aunque su opinión no fue apoyada por la totalidad de la comunidad científica, no deja de ser un excelente ejemplo de una afirmación categórica que el tiempo se ha ocupado de corregir. Por ejemplo: 

En 1904 se descubre una nueva especie de jabalí selvático en Africa denominado Puerco Salvaje Gigante de Africa. 
En 1912 se descubren en Indonesia los magníficos lagartos gigantes bautizados como Dragones de Komodo. 
En 1973 se descubre un nuevo tipo de murciélago enano, el denominado Murciélago Nariz de Cerdo de Kitti. Con su carencia de rabo, sus 3 cm. de largo y 3 gramos de peso es, probablemente, el animal de sangre caliente más pequeño del mundo. 
En 1976, y gracias a que se había tragado el ancla de un buque de la marina estadounidiense, fue capturado en aguas del Pacífico el primer ejemplar de Megachasmia Pelagios, conocido popularmente como "Megamouth" ("Bocainmensa"), una nueva especie de tiburón de cinco metros de envergadura. 
En 1989 un cazador de Kamcharca (URSS) captura una especie de oso gigante, hasta entonces considerado producto de la fantasía de los lugareños, el Irkuyén. 
También en 1989, el biólogo marino francés Francois Pelletier ocupó las portadas de las revistas especializadas al descubrir en la isla de Borneo un nuevo tipo de delfín-ballena: el Pesut. 
En 1992, una expedición del Fondo Mundial para la Naturaleza dirigida por John McKinnon, descubría en la reserva natural vietnamita de Vu Chuary una nueva especie de bóvido de 80 kgs. de peso y metro y medio de largo, desconocido hasta esa fecha. Se bautizó como Pseudoryx ngherinhensis. 
En 1993 se descubría en la selva brasileña del estado nororiental de Maranhao una nueva especie de monos, los Cebus kaapori, hasta entonces sólo conocida por los indios urubú ka-apor. 
En 1994, y también en la reserva de Vu Chuary, se descubrió otro nuevo mamífero bautizado como Gigante Muntjac por casi duplicar el tamaño de los Muntiacus muntjak, estando este nuevo animal armado de largos cuernos y púas en la frente. 
La lista sería interminable. Y sólo hemos mencionado grandes mamíferos. La cantidad de insectos, pequeñas aves o peces que se descubren anualmente a los ojos de la ciencia es mucho mayor. 

Estos descubrimientos suponen una buena cura de humildad para la comunidad científica, que todos los años ha de enfrentarse a nuevos hallazgos zoológicos. Evidentemente, la naturaleza todavía se reserva muchos secretos. Y en las selvas, montañas, desiertos, y sobre todo en los mares del planeta, nos aguardan sin lugar a dudas muchas sorpresas. 

Pero indudablemente, uno de esos asombrosos hechos lo constituye la súbita reaparición sobre la faz de la tierra de animales cuya existencia sólo conocíamos por fósiles de hace millones de años. ¿Es posible que contemporáneos de los dinosaurios continúen existiendo en tierras y mares del planeta? Pues sí. 

El caso más conocido, la auténtica "estrella" de esos fósiles vivos es el Celacanto. 

Oficialmente el Celacanto había dejado de existir hacía 65 millones de años. Fósiles del Celacanto habían sido localizados y catalogados por los expertos y todavía hoy continúan apareciendo. Sin embargo, la ciencia sufrió una conmoción en 1938, cuando un grupo de pescadores capturaba en aguas sudafricanas los primeros ejemplares vivos de este excepcional pez de inquietante aspecto. Metro y medio de enigma biológico provisto de aletas lobulares y amenazadora dentadura. 

Pero el celacanto no es el único fósil vivo que atenta contra nuestro conocimiento de la historia animal. Son ya muchos los animales prehistóricos que reaparecen súbitamente en nuestro conocimiento de la naturaleza: 

En 1958 se redescubre el kakapo, la especie de loro más pesada del mundo que con sus casi tres kilos de peso es incapaz de volar. Este ave estaba oficialmente extinguida. 
En 1966 reaparece otro fósil de 20.000 años de antigüedad vivito y coleando, el Opossum pigmeo, uno de cuyos ejemplares apareció, con vida, en un cubo de basura de la Universidad de Melbourne. 
En 1972 se descubrieron manadas de pecarí (jabalí enano americano extinguido -oficialmente- en la Era Glacial) correteando por los montes de Paraguay occidental. 
En 1977, el zoólogo y especialista en vertebrados Dr. J.I. Menzies descubre en Nueva Guinea los fósiles de un curioso ejemplar de murciélago falto de incisivos en la mandíbula superior, de 10.000 años de antigüedad. Poco después, el mismo Dr. Menzies recibió un ejemplar vivo de esos antiquísimos fósiles que vivían en una colonia en grutas de la misma Nueva Guinea. 
Escudados en estos espectaculares casos, los criptozoólogos defienden la existencia de las grandes estrellas legendarias en este campo, a saber: el Yeti y Nessie, el Monstruo del Lago Ness. 

El "Abominable Hombre de las Nieves" y el "Monstruo del Lago Ness" han hecho correr ríos de tinta y son protagonistas de docenas de monográficos. Tanto al Yeti como a Nessie les han salido numerosos parientes por todo el globo. 

El mito de los Hombres-Bestia se encuentra en infinidad de culturas. Desde el Sasquatch hasta el Bigfoot, los "primos" lejanos del Yeti, tan polémicos y escurridizos como él, se encuentran en Asia, América, Africa, etc. 

Exactamente lo mismo ocurre con Nessie. Además del Loch Ness, otros muchos lagos y ríos de todo el planeta mantienen leyendas sobre monstruos marinos. Por ejemplo, los lagos Nahual Huapi, en Argentina o Tianchi en China. 

Con relación a cualquiera de estos monstruos legendarios contemporáneos, que se suponen supervivientes de grandes animales prehistóricos, existen abundantes testimonios, fotos y filmaciones. 

Nos gustaría reclamar la atención del navegante sobre los aspectos comerciales de dichos casos. Tanto el Yeti, y más aún Nessie, se han convertido en reclamos turísticos de sus respectivos contextos geográficos. Escocia debe tantas divisas al monstruo del lago Ness como a los fantasmas de sus castillos. Y es importante, a nuestro juicio, marcar la diferencia entre estos grandes mitos criptozoológicos eminentemente comercializados por los medios de comunicación y los casos africanos o sudamericanos, los cuales, por el contrario, no han supuesto ningún beneficio económico a los testigos que afirman haberlos visto. 

Estamos seguros de que tras numerosos relatos sobre extrañas criaturas en África, Asia o América se ocultan nuevas especies animales o, más interesante aún, ejemplares vivos de fósiles datados en millones de años... 




MONSTRUOS Y BESTIAS FANTASTICAS (F.R): 

Por Fabio Ramirez 

EL misterio de las criaturas fantasticas es apasionante hay demasiado para decir del tema,diversas teorias y observaciones que tratare de sintetizar en este articulo para encarar luego el tema en detalle y profundidad. 
**************************************************************************** 

Hay una cantidad bastante grande en variedad de criaturas fantasticas,descriptas en leyendas y por cronicas de testigos y algunas evidencias diversas y complejas,ya directas como indirectas. 

est articulo pretende ser una introduccion a la obra de autores especializados como charles fort y otros que nos llevaran a investigar 
lo seres misteriosos; 

para empezar citemos algunas de las criaturas avistadas,algunas son legendarias pues hace cientos de años que son mencionadas como las serpientes y monstruos marinos,al respecto tenemos la leyenda de nessie,la serpiente marina del lago ness en escocia,que seria un plesiosaurio,segun distintas teorias que dicen que puede haber sobrevivido en lagos congelados o canales internos que lo comunican al mar,esta serpiente es descripta ya por san patricio,patrono de irlanda y hay unos cuarenta casos registrados de avistajes y ataques a barcos entre el siglo 17 y el 18 por serpientes marinas; 

algunos investigadores lo relacionan con las leyendas de los marinos europeos que decian que al alejarse de la costa,las serpientes marinas los atacarian en mares de agua hirviente...aunque es sospechoso que en el tristemente celebre triangulo de las bermudas suele describirse que el agua es de color extraño y parece hervir y se forma una neblina verdosa antes de producirse las desapariciones y ademas este lugar es el mar de los sargazos,donde las algas se entrelazan y forman extraños tejidos que parecen trampas mortales para los navios medianos desprevenidos,ademas en este lugar vienen a desovar las anguilas y todas estas cosas dan lugar a la leyenda de serpientes marinas; 

* entre los animales fantasticos observados estan la serpiente marina,observada en escocia y otras costas y hasta en nueva york,en el lago champlain y en lago nahuel huapi en el sur de argentina,otras bestias fantasticas son el abominable hombre de las nieves avistado en el tibet y su pariente el pie-grande o sasquastch,en lenguaje nativo,tambien los hombre lobo,vampiros,los hombres ave vistos en canada y norteamerica,los hombres peces encontrados en puerto rico,las sirenas,las criaturas etereas o elementales como duendes,gremlins,hadas y otros; 

recordemos que existe una rama de la ciencia que se llama CRIPTOZOOLOGIA QUE estudia a las criaturas que puedan ser desconocidas aun o los animales prehistoricos que puedan aun existir,hay muchos animales que han sido descubiertos,el okapi que es mezcla de cebra y antilope,muchas especies de insectos,el celacantus,un pez fosil que se creia extinto hace 300 millones de Años,sin embargo se pescaron un par de ejemplares en la decada del 50; 

respecto al monstruo del lago ness,hay distintas opiniones,los cientificos dicen que son fabulaciones que ayudan a incementar el turismo de la zona,que lo se fotografio son focas,y no es raro que gasten tanto dinero en mostrar que es un truco y tan poco dinero en investigar que hay debajo del agua,en el lago,pero esto mismo paso con los ovnis,ya que todos los pilotos muertos,chocaron contra el planeta venus o las abduciones e implantes se producen por ilusiones opticas,sugestiones colectivas o fallas de revelado... 

se han conseguido algunas evidencias de estos,en las leyendas que mencionan criaturas fantasticas,pero es mas comodo compararlos con los monstruos griegos mitologicos y achacarles una significacion simbolica,que investigar si puede haber algo mas... 

las evidencias provienen de relatos bastante abundantes,contrariamente a lo que se cree,solo una menor parte es dudosa o calificable de fabulacion o fraude,la mayoria proviene de testigos calificados,profesionales universitarios y cientificos y de mentalidad equilibrada,que hasta es cuestionada por contar lo que vieron y sin embargo aunque era preferible no contarlo,lo hicieron aunque esto los perjudique,lo que hace pensar que tiene mucho de verdad; 
las evidencias fisicas pasan por huellas,como pisadas que se han fotografiado y de algunas se han hecho modelados o moldes de yeso,para conservarlas y analizarlas como en el caso del yeti y de pie-grande; 
tambien se han recolectado pelo o fragmentos de piel en algunos casos,como el craneo y muestras de piel y pelo del yeti y pie-grande; 
otras evidencias son las fotos,la mayoria borrosas debido a que es dificl enfocar en la selva,entre los arboles y con poca luz y una criatura muy esquiva; 

los escepticos,encabezados por los cientificos,dicen que los testigos son dudosos,las fotos borrosas y que todo se hace para vender periodicos e impulsar el turismo; 

los investigadores de misterios dicen que todo hecho extraño debe ser investigado,ya sea un animal prehistorico congelado o superviviente del pasado o que viene del interior de la tierra, 

se han conseguido pruebas de animales insolitos,se capturo un calamar de 18 metros ,este seria el famoso "kraken" de las mitologias escandinavas" y en el estomago de una ballena se hallaron tentaculos aun mayores, 
cerca de la zona polar,los submarinos norteamericanos detectaron medusas de casi 60 metros,transparentes,con tentaculos y luces,asimismo gente en mexico capturo en una botella lo que seria un gnomo o algun animal mutante,en italia pescaron un dragon de mar,parecido al hipocampo o caballo de mar,y hay en inglaterra en un frasco en el museo britanico lo que seria una cria de dragon; 

otros animales insolitos son extraños seres luminosos que hasta han sido vistos reproduciendose,las extraños predadores invisibles que atacan al ganado,los seres monstruosos que raptaron a poblaciones desde los esquimales hasta los mayas y sus relatos que la historia silencia; 

asi es que si hay evidencias y criaturas extrañas y hay evidencias de que antes ya se trato de silenciar esto y la ciencia preriere mentir y negar lo que no le conviene y ocultar el mundo oculto y conservarlo asi y estudiarlo y aprovecharlo en secreto,pues contradice lo racional,tal vez por esto no avanzamos como deberiamos y todo el progreso se reduce a construir cosas cada vez mas destructivas e inutiles,pues los avances en tecnologia son mas de lo mismo y ya se acabo ese impulso creativo y hoy es una lenta marcha que esta llegando al punto de saturacion de la mediocridad intelectual que conduce este mundo; 

DINOSAURIOS : MAS MISTERIOS QUE RESPUESTAS ... 

TRATARE DE REDONDEAR ESTE APASIONANTE TEMA DEL MISTERIO DE LOS DINOSAURIOS Y LA GRAN CANTIDAD DE ENIGMAS DE QUE ESTA RODEADO; 
PARA COMENZAR HAY MUY BUENOS LIBROS DEL TEMA,PERO ESENCIALMENTE SON MUY EXTENSOS Y NO SINTETIZAN Y UNEN LA GRAN CANTIDAD DE MISTERIOS Y TEORIAS AL RESPECTO,LO QUE TRATO DE HACER EN ESTA NOTA; 

LA MISMA PALABRA DINOSAURIO TIENE UN MISTERIO Y VAGUEDAD,LA ACUÑO RICHARD OWEN EN EL SIGLO 19,AL DARLE UN NOMBRE A LOS ANIMALES DE HUESOS INMENSOS DESCUBIERTOS ENTONCES,USO LA PALABRA DINOSAURIO DE DINO Y SAURIOS LO QUE SIGNIFICA "LAGARTO TERRIBLE"; 

HAY QUE ACLARAR QUE A PESAR DE LAS APARIENCIAS,EL NOMBRE CORRECTO DE DINOSAURIO SE APLICA A LOS SAURIOS QUE HABITAN LA TIERRA,ES DECIR NO A LOS SAURIOS O REPTILES QUE HABITAN EN EL AGUA O EL AIRE,ASI POR EJEMPLO SI SON DINOSAURIOS EL GRAN DIPLODOCO,EL VELOZ VELOCIRAPTOR,EL FEROZ TIRANOSAURIO,EL ACORAZADO TRICERATOPS Y OTROS Y NO PUEDEN LLAMARSE CORRECTAMENTE DINOSAURIOS A LOS PLESIOSAURIOS O ICTIOSAURIOS COMO EL QUE SE DICE HABITA EN EL LAGO NESS Y OTROS LUGARES Y TAMPOCO LOS VOLADORES COMO EL ARQUEOPTERIX,EL PTERANODONTE Y EL PTERODACTILO...SORPRESIVO NO ...?,PORQUE ES COMUN QUE UNO VEA UN SAURIO O REPTIL Y ENSEGUIDA LO LLAMA DINOSAURIO. 

RESPECTO AL ORIGEN DE ELLOS,AHI AUMENTA EL MISTERIO,PARECEN HABERSE HALLADO RESTOS DE HASTA CASI 300 MILLONES DE AÑOS,HASTA LOS 60 MILLONES DE AÑOS EN QUE SUCEDIO LA MAS O MENOS MISTERIOSA DESAPARICION DE LOS MISMOS; 

EL MISTERIO DEL TAMAÑO Y FORMA DE LOS DINOSAURIOS,COINCIDE CON LA EPOCA QUE 
SE MENCIONA EN LAS LEYENDAS Y ANTIGUOS RELATOS,LA EPOCA EN QUE LOS POLOS DE LA TIERRA ESTABAN PAREJOS COMO LAS ESTACIONES Y EN QUE LAS COSAS DEBIAN TENER UN GRAN TAMAÑO,TAL VEZ POR LA ATRACCION GRAVITACIONAL DISTINTA DE LA LUNA,EN EFECTO SE COMENTAN EN VIEJAS TEORIAS DEL SIGLO 19,QUE YA LA LUNA ESTA HABRIA CAMBIADO DE TAMAÑO Y DISTANCIA A LA TIERRA,SEGUN OTRAS TEORIAS HABIA OTRA LUNA,EL TEMA ES QUE EL EFECTO ERA QUE LAS COSAS ERAN DE MAYOR TAMAÑO,COMO LAS CONSTRUCCIONES FABULOSAS Y LEGENDARIAS DE DOLMENES,MEGALITOS Y MENHIRES Y POR SUPUESTO LOS SERES ERAN GIGANTES,PARIENTES CERCANOS "DEGENERADOS" DE LOS DIOSES CAIDOS,Y LOS ANIMALES DEBIAN CRECER DE TAMAÑO TAMBIEN,ESTA ES LA EPOCA DONDE LAS FUERZAS MAGICAS SE INCULCAN EN EL INCONCIENTE COLECTIVO; 

ALGUNOS DIRAN QUE ES INCREIBLE E IMPOSIBLE ESTO,PERO CONSIDEREMOS ESTO,HAY UN ANIMAL REPTIL SOBREVIVIENTE DE ESA EPOCA,EL COCODRILO,Y SUS PATAS ESTAN DEBAJO DE SU CUERPO Y AL LADO,LOS DINOSAURIOS TENIAN MAYOR TAMAÑO Y SUS PATAS ESTABAN ABAJO DE SU CUERPO,ES COMO SI UNA FANTASTICA FUERZA LO HUBIERA "PRESIONADO" O APLASTADO HACIA ABAJO,ESO REDUJO SU TAMAÑO Y ABRIO SUS PATAS HACIA LOS LADOS,AL CONSIDERAR ESTO ESTA HISTORI ANO PARECE TAN DESCABELLADA; 

RESPECTO A LA FORMA EN SI DE LOS DINOSAURIOS,EN REALIDAD NO SABEMOS LA PIEL QUE TUVIERON,LAS TEORIAS Y RECONSTRUCIONES QUE SE HACEN SE BASAN EN REPTILES ACTUALES CON OTRO METABOLISMO,SOLO SABEMSO QUE SUS HUESOS ERAN PRINCIPALMENTE HUECOS,ASI QUE ERAN BASTANTE MAS FLEXIBLES QUE LOS MUÑECOS RIGIDOS CON QUE LOS REPRESENTA HOLLYWOOD; 

HAY POR LO MENOS 3 TEORIAS QUE APOYAN QUE PUDIERAN LEGAR A TENER UNA FORMA MAS ESTILIZADA,AUN QUE LLEGARAN A TENER UNA FORMA SIMILAR A LA HUMANA,ASI SERIAN UNA ESPECIE DE REPTIL HUMANIZADO,ESTO ES TAMBIEN CITADO POR LA TEORIA DE CONSPIRACION DE DAVID ICKE,CON SU RAZAS REPTILES QUE CONSPIRAN A DOMINAR LA TIERRA,AL RESPECTO CITEMOS QUE LA BASE DEL CEREBRO HUMANO,TIENE LA CORTEZA DE REPTIL,POR ESO TIENE IMPULSOS AGRESIVOS Y PRIMARIOS SI BIEN POR EFECTO DE LA CIVILIZACION SOBRETODO EN ESTOS 3 MIL AÑOS,HA LOGRADO EDIFICAR UNA CLASE CEREBRO U POCO MAS DOCIL Y CONSTRUCTIVO SI BIEN DUAL POR SUS HEMISFERIOS Y AL RESPECTO RECORDEMOS QUE LA FILOSOFIA ORIENTAL DICE QUE EL DOLOR DEL HOMBRE PROVIENE DE ENFRENTAR SUS HEMISFERIOS,Y LA FELICIDAD Y REALIZACION PROVIENE DE LA ARMONIA Y ENCUENTRO ENTRE LOS 2 HEMISFERIOS,VERDADEROS YIN Y YANG DEL ALMA; 

OTRO MISTERIO ES QUE HOLLYWOOD SUELE REPRESENTAR A LOS DINOSAURIOS CONVIVIENDO EN LA MISMA EPOCA Y LUGAR CON LOS HOMBRES PRIMITIVOS A LAS QUE LLAMA CAVERNICOLAS,ESTO SE VE EN UNA SERIE DE GRACIOSOS FILMS COMO LOS DE LOS DE LOS PICAPIEDRAS,LAS PELICULAS DE RACHEL WELCH EN LA PREHISTORIA Y UNA PELICULA COMICA PREHISTORICA DE GEORGE HARRISON. 

PERO SEGUN LA HISTORIA CLASICA,NO CONVIVIERON,SIM EMBARGO HAY ALGUNOS TEXTOS GRIEGOS QUE MENCIONAN REPTILES GIGANTES DE VARIAS ESPECIES Y LOS DESCRIBE BASTANTE PRECISAMENTE CORRESPONDIENDO A DINOSAURIOS,TAMBIEN HAY DIBUJOS DE DINOSAURIOS AL LADO DE HOMBRES EN PIRAMIDES Y MONUMENTOS DE EGIPTO Y SOBRETODO EN CENTROAMERICA,EN PIRAMIDES Y TEMPLOS DE MAYAS,AZTECAS E INCAS HAY DIBUJOS DE HOMBRES AL LADO DE CABALLOS,TIGRES DIENTE DE SABLE,MAMUTS Y TAMBIEN DINOSAURIOS...DETENGANSE UN MOMENTO Y PIENSEN BIEN,SEGUN LA HISTORIA,EL CABALLO LO TRAJO ESPAÑA A AMERICA EN LAS EXPEDICIONES DE CONSQUISTA,LUEGO TAMPOCO CONOCIERON AL TIGRE DIENTES DE SABLE NI AL MAMUT, 
PERO SIN EMBARGO LOS DIBUJOS Y RESTOS HALLADOS NO DEJAN LUGAR A DUDA,TAL VEZ ANTES DELAS GLACIACIONES O DEBIDO A ELLAS LOS ANIMALES SOBREVIVIENTES DEBIERON HACER GRANDES MIGRACIONES,IGUAL QUE LAS ANTIGUAS RAZAS SOBREVIVIENTES,SEGUN LAS TEORIAS DE ALEX HERDLICKA,Y ESTO EXPLICARA TAMBIEN EL EXODO POR EL CUAL LAS CULTURAS DE OCEANIA LLEGARON A AMERICA,INDICIOS DE ESTO VEMOS EN LAS LEYENDAS DE PACIFICA,MU Y LEMURIA Y EN LOS RESTOS DE ISLA 
DE PASCUA Y EN RESTOS DE CONSTRUCIONES CERCANAS A LA COSTA EN PERU Y VENEZUELA Y AUN EN LAS ENIGMATICAS FIGURAS DEL VALLE DE NAZCA; 

OTRO MISTERIO,NO MENOR,SON LA CANTIDAD DE FRAUDES Y FALSIFICADORES QUE RODEAN AL TEMA DE LOS FOSILES Y RESTOS PREHISTORICOS,EL MAS FAMOSO ES EL FOSIL DE PILTDOWN,DONDE SE HAN HALLADO RESTOS PRESUNTAMENTE DE GIGANTES,DE ESLABONES PERDIDOS Y EXTRAÑOS DINOSAURIOS SOSPECHOSAMENTE BIEN CONSERVADOS; 
Y NO ES QUE NO HAYAN HABIDO HALLAZGOS REALES DE HUELLAS Y RESTOS DE GIGANTES,ESLABONES PERDIDOS Y EXTRAÑOS SERES,SAURISO O NO,SOLO QUE EN AQUELLOS HALLAZGOS FRAUDULENTOS HABIA UNA BUSQUEDA DE FAMA Y PROVECHO ECONOMICO,TRISTE RECORDATORIO DEL EGO HUMANO Y SU MEZQUINDAD Y LO UNICO BUENO QUE PUEDE SACARSE DE ESTO ES QUE MUCHOS DE ESTOS HALLAZGOS FALSOS ,SE LOS TRAGARON LOS CIENTIFICOS Y ESTO DEMUESTRA QUE EL EGO HUMANO ES POR IGUAL DE LIMITADO TANTO EN INESCRUPULOSOS FALSIFICADORES COMO EN CREIDOS Y DOGMATICOS CIENTIFICOS; 

DE HECHO HAY UNA RAMA DE LA ZOOLOGIA ACTUALMENTE FAMOSA QUE ES LA CRIPTOZOOLOGIA QUE SE OCUPA DE INVESTIGAR Y RECOPILAR DATOS DE ANIMALES EXTRAÑOS Y DE AUN QUE SE PUDIERAN HALLAR YA EN LUGARES APARTADOS O AUN NO IDENTIFICADOS Y PARECE QU EHAN IDENTIFICADO UN PAR DE ESPECIES,MUCHA GENTE DICE QUE NO HAY ANIMALES EXTRAÑOS DESCUBIERTOS ASI,RECORDEMSO ALGUNOS ANIMALES EXTRAÑOS YA EXTINTOS O EN VIAS,COMO EL OKAPI MEZCLA DE JIRAFA Y CEBRA,EL GORILA BLANCO LLAMADO "COPITO" QUE ESTABA EN EL ZOOLOGICO DE BARCELONA Y QUE FALLECIO HACE POCO,OTROS ANIMALES EXTRAÑOS SON EL CELACANTO EXTRAÑO PEZ CON PATAS Y BRANQUIAS DE CASI 2 METROS DE LARGO Y QUE FUE CAPTURADO HACIA 1938 Y SE HAN CAPTURADO CERCA DE 30 DESDE ENTONCES,QUE SE PENSABA EXTINTO HACE 180 MILLONES DE AÑOS;LAMENTABLEMENTE LA MANO DEL HOMBRE EXTINGUIO ANIMALES TAN BELLOS COMO EL DODO Y ES TAMBIEN INEXPLICABLE QUE EN TODAS LAS CULTURAS SE MENCIONA AL DRAGON Y SE LO DESCRIBE BASTANTE EXACTAMENTE COMO UNA ESPECIE DE DINOSAURIO,LO QUE NOS HACE PENSAR QUE LAS EXTRAÑAS BESTIAS MITOLOGICAS Y QUE LA ALQUIMIA CITA Y LOS NUMEROSOS DRAGONES Y EXTRAÑAS SERPIENTES QUE DESCRIBE; 

Y EL MISTERIO FINAL Y EL MAS GRANDE,ES LA DESAPARICION DE ELLOS,LA CIENCIA SOSTIENE QUE DESPARECIERON MAS O MENOS EN TANDAS PROGESIVAS A LO LARGO DE 2 MILLONES DE AÑOS,HACE 60 MILLONES DE AÑOS,CERCADOS POR LOS CAMBIOS CLIMATICOS,LA DESAPARICION DE LA VEGETACION GIGANTE Y EL FRIO Y LA APARICION Y AUGE DE LOS MAMIFEROS,MEJOR ADAPTADOS Y CON EVOLUCION MAS RAPIDA QUE VINO A 
REEMPLAZARLOS; 

LOS ESTUDIOSOS DE MISTERIOS,PROBARON Y CON RAZON QUE LA EXTINCION FUE BASTANTE REPENTINA Y DESDE CERCA DE 1940 EMPEZARON A INSISTIR EN QUE ALGO EXTRAÑO HABIA SUCEDIDO,ESTE ES UNO DE LOS MEJORES EJEMPLOS DE COMO LA COMUNIDAD CIENTIFICA LUCHO CONTRA LAS NUEVAS TEORIAS,Y ES QUE DESDE EL PRINCIPIO,SE RIERON Y NEGARON Y RIDICULIZARON DURANTE DECADAS ESTAS TEORIAS,HASTA QUE GRACIAS AL AVANCE DE LAS TEORIAS EXOTERICAS EN LOS MEDIOS DE COMUNICACION DURANTE LOS AÑOS 80,DE FLORECIMIENTO DEL NEW AGE,DEBIO HACERLE UN ESPACIO Y AHORA NO SE RIEN DE ESA TEORIA; 

LA TEORIA DECIA QUE LA LUNA SE HABIA CAIDO O ACERCADO A LA TIERRA,O MEJOR AUN UN COMETA SE ACERCO A LA TIERRA Y ROZO LA ATMOSFERA,LUEGO QUE EN REALIDAD FUE UN METEORITO DE UN TAMAÑO IMPORTANTE (8 A 12 KILOMETROS) QUE S EHABRIA ESTRELLADO EN LA TIERRA Y ESTO SACUDIO TODO,INCLINO EL EJE POLAR,LEVANTO UNA NUBE OSCURA DE POLVO METALICO Y TOXICO QUE OSCURECIO LA ATMOSFERA DURANTE MESES Y ASI SE EXTINGUIERON LOS DINOSAURIOS NO TANTO POR EL IMPACTO SINO POR EL OSCURECIMIENTO Y ENFRIAMIENTO DE LA ATMOSFERA,RECORDEMOS QUE SON ANIMALES DE SANGRE FRIA QUE NECESITAN EXPOSICION AL SOL; 
ESTE CAMBIO HABRIA PRECIPITADO LA APARICION Y DESARROLLO DE LOS MAMIFEROS; 

EL VERDADERO ORIGEN DE ESTAS TEORIAS SON LAS TEORIAS DE FINES DEL SIGLO 19 Y PRINCIPIOS DEL SIGLO 20 QUE SE RECOGIERON EN EXTRAÑAS FRATERNIDADES DE ALEMANIA DESPRENDIDAS DE LOS ROSACRUCES Y A SU VEZ LA PROLONGACION DE LAS MITOLOGIAS ESCANDINAVAS Y TEUTONICA-GERMANICAS DEL HIELO Y DE HIPERBOREA Y THULE Y EL VALHALLA DE LOS DIOSES Y EL APOCALIPSIS O RAGNAROK QUE ES RESCATADO POR LOS ESOTERISTAS COMO EL ESOTERISMO DEL GRIAAL Y DEL PERCIVAL Y EL LOHNEGRIN ALEMAN DUERMEN DURANTE 200 AÑOS Y LUEGO SON RESCATADAS Y MODIFICADAS Y QUE SON CONOCIDAS COMO LAS TEORIAS DEL HIELO Y DEL FUEGO DE HOSCHAUFFER Y HORBIRGUER,QUE LOS NAZIS TOMARON,EXAGERARON Y DEGENERARON USANDO ESTAS TEORIAS PARA JUSTIFICAR SUS EXCESOS Y SUS CAMPAÑAS DE CONQUISTA Y POR SUERTE ESTAN SIENDO REINVINDICADAS Y RESCATADAS DE LA IDIOTA E INMUNDA ACTITUD FANATICA DEL NAZISMO POR NUEVOS INVESTIGADORES QUE DEVUELVEN LA TEORIA A SU SITIO ESOTERICO Y LEJOS DEL ENFERMO E IGNORANTE FANATISMO DE LOS NAZIS; 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SON QUE EL CRATER O RESTOS DEL METEORITO O ASTEROIDE DEBE SER CONSIDERABLE,ALGUNOS DICEN QUE ESTE IMPACTO SOBRE ATLANTIDA U OTRAS CIVILIZACIONES,PERO NO COINCIDEN LAS EPOCAS,OTRAS CONSIDERACIONES DICEN QUE HAY QUE BUSCAR GRANDES RESTOS DE ISLAS O ARCHIPELAGOS FRACTURADOS RESULTADOS DEL IMPACTO,EL LUGAR MAS FRACTRADO PARECE SER EN CANADA,LA ZONA DE LOS CIEN LAGOS (QUE EN REALIDAD SON MAS DE CIEN) A SIMPLE VISTA SE OBSERVA QUE ESTE LUGAR PARECE DESTROZADO; 

HAY QUE CONSIDERAR QUE HAY 3/4 PARTES DE AGUA ASI QUE PROBABLEMENTE HAYA CAIDO EN EL AGUA,ESO HABRIA OCASIONADO MAREMOTOS,OLAS GIGANTES,INUNDACIONES Y COSAS ASI,TAMPOCO,AUN EN EL OCEANO SE HAN HALLADO RESTOS DE UN IMPACTO SEMEJANTE,AUNQUE HAY QUE TENER PRESENTA QUE CONOCEMOS MEJOR EL ESPACIO QUE EL MAR Y QUE AUN NO SE HAYA LOCALIZADO,SI BIEN SE LOCALIZO EN MITAD DEL OCEANO ATLANTICO LA FRACTURA POR LA QUE SE SEPARARON LOS CONTINENTES SEGUN MUESTRAS DE RESTOS OCEANICOS Y SE HABRIA FOTOGRAFIADO,PERO ESTA FRACTURA OCEANICA Y SEPARACION DE LOS CONTINENTES NO ES D ELA MISMA EPOCA QUE LA EXTINCION DELSO DINOSAURIOS,AUNQUE ALGUNOS DICEN QUE ESTE ASTEROIDE GOLPEO LA TIERRA Y SE SEPARARON LOS CONTINENTES,ESTA OBSERVACION ES ERRONEA; 

ASI QUE EL DOCTOR ALVAREZ Y OTROS GRUPOS D ECIENTIFICOS DICEN DESDE LOS 80 QUE EL METEORITO CAYO EN MEXICO Y CAUSO EL GOLFO DE MEXICO Y EL CAMBIO DE LAS CORRIENTES E INSISTE QUE HABRIAN OBTENIDO MUESTRAS CON RESTOS DE TANTALIO Y OTROS METALES DEBIDOS AL IMPACTO DEL METEORITO QUE SE CONCENTRARON EN LA ATMOSFERA,DURANTE EL 2004 SE INSISTIO QUE ALVAREZ HABIA LOCALIZADO LOS 2 METEORITOS Y QUE O REAN 2 O SE FRAGMENTARON EN 2,MOSTRANDO EN SUS MANOS 2 PEDAZOS DE ROCA METALICA DE 8 Y 12 CENTIMETROS,INSISTIENDO QUE SE DESGASTO Y FRAGMENTO EN ESTOS 2 RESTOS ORIGINALES Y QUE LOS ANALISIS DEMUESTRAN QUE SON LO QUE QUEDA DEL METEORITO GIGANTE QUE IMPACTO EN MEXICO; 

CON ESTO,LA POCA CREDIBILIDAD QUE ALVAREZ Y SU TEORIA TENIAN SE VINO ABAJO,EN ESTE LUGAR MUCHA GENTE DIRA QUE SI A MI ME GUSTA INVESTIGAR LOS MISTERIOS DE DINOSAURIOS PORQUE ESTOY EN CONTRA DE LA TEORIA DE ALVAREZ,SIENDO QUE ES COMO UN CACHETZO A LA CIENCIA VIEJA,A PESAR QUE YA DISCOVERY LO ADULO Y PRODUJO VARIOS DOCUMENTALES APOYANDO SU TEORIA; 

PERO LA VERDAD ES QUE HAY VARIOS ERRORES EN LA TEORIA DE ALVAREZ,PARA EMPEZAR NUNCA LA CIENCIA ADMITE ENSEGUIDA QUE SE EQUIVOCO Y CUANO LO HACE ASI A MEDIAS,ES PORQUE SEBA QUE ES UNA TEORIA DEBIL Y QUE SE CAERA EN EL FUTURO,ES COMO UNA TEORIA DEBIL A LA QUE LE HACEN CREER Y LUEGO LA DERRIBAN,EN MANEJO DE MEDIOS ESTAS TEORIAS MEDIATAS SE LLAMAN "PICHON"; 

ES DEMASIADO CASUAL QUE ALVAREZ SEA DE MEXICO Y QUE ASTEROIDE ESTE EN MEXICO, 
ES LLAMATIVO QUE LA DESTRUCION DEL ASTEROIDE SE HAYA DADO EN LOS LUGARES MAS CERCANOS Y EN EL LUGAR DONDE CAYO NO HAYA TANTA FRAGMENTACION,ADMEAS LAS MUESTRAS QUE DIERON RESULTADOS DE IRIDIO Y TANTALIO SE DEMOSTRO QUE EN REALIDAD LOS INDICES ALTOS ERAN PORQUE ERAN MUESTRAS TOMADAS EN ZONA VOLCANICA QUE TIENEN ESOS INDICES ASI QUE OLVIDENSE DE QUE LAS MUESTRAS DAN IRIDIO Y TANTALIO DE UN ASTEROIDE,PUES SON MUESTRAS VOLCANICAS,AL TOMAR A LO LEJOS LOS INDICES SON NORMALES,COMO LA TEORIA DE ALVAREZ SE CAIA,ENTONCES SE VIO OBLIGADO A "ENCONTRAR" LOS ASTEROIDES; 

PORQUE ENTONCES SE LE DIO TANTO APOYO A ESTA TEORIA,BIEN,COMO SIEMPRE ESTA TEORIA LE CONVENIA A LAS CORPORACIONES Y GOBIERNO DE ESTADOS UNIDOS Y ESTA TEORIA VENIA BIEN PARA APOYAR NUEVOS GASTOS,ELTEMA ES ASI,ESTO DE DEMOSTRAR QUE ASTEROIDES SON UN RIESGO PARA LA TIERRA,REQUERIA CONVENIENTEMENTE MAS FONDOS Y APOYO EN PROYECTSODE INVESTIGACION PARA LA CAIDA NASA Y PARA LAS CORPORACIONES PRIVADAS ENCARGADAS DE INVESTIGAR Y CONSTRUIR ARMAS PARA DEFENDERSE DE ASTEROIDES,EN EFECTO SE CONSTRUYERON LASER DE ARGON Y COHETES FOTONICOS Y ESTA TEORIA DE ALVAREZ LE DIO CREDITO A LA NASA Y LAS CORPORACIONES DE TECNOLOGIA NEGRA (SECRETA) EN ESTADOS UNIDOS; 

ALGUNOS DIRAN QUE NO ES POSIBLE QUE LA NASA O CORPORACIONES SEAN CAPACES DE HACER ESTO,UN AIGO MIO MILITAR QUE GUARDARE EN RESERVA,ES RADARISTA YTECNICO DESTACADO,EL DECIA QUE HABIA RUMORES FUERTES DE QUE A JFK(KENENDY) LO LIQUIDARON PORQUE EL ESTABA DEMASIADO EMPECINADO EN LOS GASTOS DEL ESPACIO Y DESCUIDO LOS GASTOS A VIETNAM POR EJEMPLO; 
POR EJEMPLO NO SE HAN DADO CUENTA QUE HACEN CAMPAÑAS TAN GRANDES CON VARIOS VEHICULSO COMO SONDAS Y NAVES SOBRETODO A MARTE Y JUPITER Y LLEGAN Y NO PAAS NADA,DESCUBREN ALGUNAS COSAS,LEVANTAN MAS MISTERIOS,SE APAGAN Y FALLAN Y ASI QUEDA MAS MISTERIO PARA OTROS VIAJES; 

RECORDEMOS COMO VERGONZOSAMENTE FALLARON EL MARINER,EL VIKING,Y LAS ULTIMAS NAVES ENVIADAS A MARTE,HAY MUCHAS IMAGENES PERO LA VERADD ES QUE ESTAN COMPUESTAS O RETOCADAS POR COMPUTADORA Y NO SE VEN IMAGENES DEL CIELO DE MARTE NI FORMACIONES ROCOSAS MAS GRANDES QUE LA TIERRA,NO SE DISTINGUEN CLARAMENTE,ASI QUE HAY QUE MANDAR NUEVAS NAVES Y ESO REQUIERE MAS DINERO; 

ALGUNOS PRESIDENTES POR LA SITUACION GLOBAL DIFICIL ECONOMICAMENTE HAN RETACEADO DINERO A LA NASA Y ESTA SIEMPRE ENCUENTRA MEDIOS DE LOGRAR QUE LE MANDEN MAS DINERO,YA SEA REVELANDO FOTOS DE OVNIS DURANTE EL PROGRAMA APOLO COMO HIZO EN LOS 80 O DESCUBRIENDO AGUA EN MARTE O DIAMANTES EN OTROS PLANETAS,SIEMPRE UN MEDIO QUE LLAME L ATENCION PUBLICA Y PROMETA GANANCIAS,ASI JUSTIFICA EL ENVIO DE NUEVAS EXPEDICIONES QUE TERMINAN EN SENDOS FIASCOS;ESTO HACE UN TIEMPO ME DI CUENTA Y HE PRONOSTICADO 3 HALLAZGOS ASI MANIPULADOS Y ANUNCIADOS PARA PEDIR MAS PRESUPUESTO,SI SON LISTOS Y ESTAN ATENTOS VERAN QUE CUANDO EL INTERES DECAE MAS O MENOS CADA 6 MESES SE HACE UN ANUNCIO RIMBONBANTE,SE DESCUBREN AGUA,OXIGENO, 
MICROORGANISMOS,ESTRUCTURAS,UN NUEVO PLANETA,PETROLEO,DIAMANTES,ETC; 

VOLVIENDO AL TEMA CUAL PUEDE SER LA CAUSA DE EXTINCION DE LOS DINOSAURIOS,ES UN TEMA FASCINANTE,ES CIERTO QUE SE HAN HALALDO ALGUNOS RESTOS OSEOS DE DINOSAURISO Y SOBRETODOS MAMUTS,CON PERFORACIONES DE BALA,CALIBRE 45 SOBRETODO PAR SER MAS PRECISO.TAMBIEN SE HAN HALLADO ALGUNOS RESTOS QUE PARECEN HABER SIDO DINAMITADOS,EN EFECTO MUESTRAN CLARA HUELLAS DE EXPLOSIVOS,LOS CIENTIFICOS DICEN QUE LAS BALAS SON POSTERIORES Y LAS EXPLOSIONES TAMBIEN,TAL VEZ DE EXPLORACIONES PETROLERAS O MINAS,PERO LA VERDAD ES QUE NO CONCUERDAN Y QUE EL MISTERIO PERSISTE; 

ASI UNA TEORIA DE LAS DEL TIPO DE ERICH VON DANIKKEN Y ROBERT CHARROUX SOSTIENE QUE UNA RAZA EXTRATERRESTRE USANDO ARMAS DE FUEGO O SIMILARES Y EXPLOSIVOS,EXTINGUIERON A LOS DINOSAURIOS Y ALTERARON ALMONO PARA QUE SURGIERA EL HOMBRE; 

ESTA TEORIA ES PINTORESCA PERO OLVIDAN ALGO MAS POSIBLE Y OBVIO,PARA EXTINGUIR UNA RAZA BASTA MODIFICAR SU ADN,SU CODIGO GENETIC Y EN EFECTO HAY INDICIOS QUE LA CAUSA MAS PROBABLE DE LA EXTINCION DE LOS DINOSAURIOS ES QUE ALTERARON EL ADN Y ASI LA EXTINCION FUE UNA TAREA LIMPIA Y PRECISA; 
ESTO IMPLICA UNA RAZA CAPAZ DE LOGRAR ESTO,CON UN AVANZADA TECNOLOGIA,CASI COMO LA NUESTRA,PUES HOY EN DIA ESTAMSO EN CONDICIONES DE EXTINGUIR UNA ESPECIE ALTERANDO SU CODIGO GENETICO,Y ESTO SE ESTA PROBANDO EN CIERTOS LUGARES CON LOS MOSQUITOS Y OTRAS PLAGAS; 

ESTO TAMBIEN IMPLICA UNA RAZA CON LA CAPACIDAD DE PLANIFICAR LA EVOLUCION Y LA VIDA Y EN ESTO S ERALCIONA CON LAS DELIRANTES AUNQUE INTERESANTES TEORIAS DE TIMOTHY LEARY,TRISTE GURU DEL LSD A MEDIADOS DE LOS 60,CON LA INTOXIACION Y MUERTE DE ALUMNOS QUE LO ALEJARON DE LOS AMBIENTES ACADEMICOS Y CUYA BIOGRAFIA CUENTA EN UNA BUENA PELICULA PERO MALA BIOGRAFIA "ESTADOS ALTERADOS" DE KEN RUSSEL; 

ESTA RAZA ES CAPAZ DE SEMBRAR VIDA EN EL COSMOS,EN LOS PLANETAS Y DE INTEVENIR EN DISTINTAS FASES PARA CONTROLAR LA EVOLUCION; 

ESTA TEORIA LLAMAD PANESPERMIA (SEMBRAR VIDA) FUE SOSTENIDA YA DURANTE EL SIGLO 18 Y 19 POR ARRHENIUS Y LAPLACE,QUE SOSTENIAN QUE LOS COMETAS Y ASTEROIDES ERAN MENSAJEROS DE VIDA,AL RESPECTO LA ASTROLOGIA Y TEOSOFIA DICEN QUE LOS COMETAS CONTROLAN ON INFLUENCIAN LA VIDA Y SUS GRANDES SALTOS, 
DE HECHO HAY UNA TEORIA RECIENTE QUE DICE LO MISMO RESPECTO A LAS SUPERNOVAS,CUYAS APARICIONES,EXCITACION Y DESPARICION COINCIDE CON LA APARICION,EVOLUCION Y MUTAICONES DE LA VIDA,PUES LAS INMENSAMENTE MOSTRUOSA CANTIDAD Y CALIDAD DE ENERGIAS QUE MANEJAN COMO RAYOS COSMICOS INFLUIRAIAN AUN SOBRE DISTINTOS ASPECTOS FISICOS,BIOLOGICOS Y ANIMICOS DE LA EVOLUCION,MUCHOS DICEN QUE LA EXTINCION DE LOS DINOSAURIOS SE DEBIO A UNA SUPERNOVA QUE ESTALLO,DE HECHO HUBO 2 SUPERNOVAS CERCANAS,PERO SU FUERZA Y CERCANIA PARECE NO SER SUFICIENTE PARA EXPLICARLO; 

ESTA RAZA CAPAZ DE SEMBRAR LA VIDA,DE EXTINGUIR ALGUNAS ESPECIES Y AYUDAR A OTRAS SE OBSERVA EN TODAS LAS MITOLOGIAS Y LEYENDAS RELIGIOSAS,ES EL MITO DLE ARCA DE NOE,DE DEUCALION ENTRE GRIEGOS Y DE UTNAPISTIM EN LA MESOPOTAMIA, 
ESTA RAZA PUEDE APARECER Y AUN INFLUR Y GUIAR A LAS RAZAS EN SU EVOLUCION,ESTOS PARECEN SER LOS MENSAJEROS,EL VERDADERO SENTIDO DE LA PALABRA MALAKH,CONOCIDO VULGARMENTE COMO ANGELES; 

DE HECHO LOS ANGELES O AL MENOS CIERTO TIPO DE ELLOS INTERVIENE SIEMPRE EN LA EVOLUCION DE LA NATURALEZA Y LA HISTORIA SOCIAL HUMANA COMO VEMOS EN EL GENESIS,LA HISTORIA DE LA NUBE DEL EXODO,LAS VISIONES DE EZEQUIEL,LOS MENSAJEROS DE SODOMA Y GOMORRA,LOS ANGELES DE ANUNCIACION EN EL NUEVO TESTAMENTO,EN LA RESURRECCION Y SON BASTANTE CLAROS Y ABUNDANTES AL RESPECTO, 
ESTOS ANGELES,O RAZA EXTRAÑA,PARECE ESTAR INTERASADA INDIRECTAMENET EN LA EVOLUCION HUMANA EN TANTO QUE LA RAZA HUMANA ES FUERTE PARA HACER EL MAL Y DAÑA LA NATURALEZA Y SUS SERES E IMPREGNA DE RADIACIONES ANIMICAS MALEFICAS LA ATMOSFERA Y HASTA ES CAPAZ DE ENVENENAR Y DESTRUIR OTROS MUNDOS Y JUSTO CUANDO LOGRAMOS LA BOMBA ATOMICA Y EMPEZAMOS A INDAGAR OTROS MUNDOS,ESTOS SERES JUZGARON OPORTUNO PRESENTARSE PARA OBSERVARNOS Y ADVERTIRNOS DE NUESTRA CONDUCTA NEGATIVA,...NO LES PARECE MUCHA CASUALIDAD QUE LOS OVNIS APARECEN LUEGO DE LA BOMBA ATOMICA EN 1945 Y LUEGO EL CONTACTO ES PROGRESIVO Y LENTO HASTA LLEGAR A LOS MENSAJES Y VIAJES DE INSTRUCCION QUE ESTAN HACIENDO CON LOS CONTACTADOS QUE HOY EN DIA SON LOS NUEVOS PROFETAS Y REVELADORES QUE LAS RELIGIONES ESPERABAN; 

COMO SEA ESTOS SERES QUE MODIFICARON LA HISTORIA DE LOS DINOSAURIOS Y DEL MONO,PARECEN ESTAR ACTIVAMENTE DECIDIDOS A MODIFICAR NUETSRO ADN Y NUESTRA CONCIENCIA ACTUALMENTE,PRUEBA DE ESTO SON LOS CAMBIOS SOCIALES Y LA CAIDA DE LAS VIEJAS ESTRUCTURAS CORRUPTAS,ESTO PARECE ESTAR SUCEDIENDO EN ESTOS DIAS,DONDE LOS MENSAJES SON EXTRAÑAMENTE DIFERENTES,LLAMAN A UN CAMBIO Y RENOVACION Y NO A MAS DE LO MISMO; 

HOY SABEMOS MUCHAS COSAS,POR EJEMPLO QUE EL HOMBRE DE CROMAGÑON EN REALIDAD ERA MAS AVANZADO Y PACIFICO QUE EL POSTERIOR DE NEANDERTAHAL QUE PROBABLEMENTE LO EXTINGUIO,SABEMOS QUE EL HOMBRE ES MAS ANTIGUO QUE EL MONO,EN EFECTO,POR ANTIGUEDAD DE FOSILES SABEMOS QUE EL MONO DESCIENDE EL HOMBRE,QUE AMBOS SON 2 RAMAS DISTINTAS DEL MISMO ARBOL; 

SUPE QUE LA CIA Y CIERTOS COMITES PRIVADOS INVESTIGARON EL TEMA DE LOS DINOSAURIOS COMO SI FUERA UNA AMENZA A LA SEGURIDAD NACIONAL A PRINCIPIOS DE 1975 Y 1976,ESTOY A LA ESPERA DE INFORMES Y MAS PRECISIONES SOBRE EL TEMA QUE ME LLEGARAN MAS TARDE Y DE LOS CUALES LES CONTARE AL RECIBIRLOS Y ANALIZARLOS; 

SE HABLO DE CLONAR LOS DINOASURIOS,SEGUN LAS PESIMAS Y COMERCIALES NOVELAS DE MICHAEL CRICHTON,USANDO ADN DE RESTOS FOSILIZADOS DE MOSQUITOS ATRAPADOS EN AMBAR FOSILIZADO, EN EFECTO YA SE OBTUVO ADN DE DINOSAURIO PERO SU APLICACION,ADAPTACION Y NUTRICION Y NACIMIENTO ES DIFICULTOSO ADEMAS LA CLONACION ESTA MAL VISTA POR LA OPINION PUBLICA,A PESAR DEL TREMENDO IMPULSO QUE MANIPULARON LOS MEDIOS PAGOS,POR SUERTE LA GENTE CONSIDERA LA CLONACION COMO UNA VIOLACION A LA NATURALEZA,EN TERMINOS ESOTERICOS SON SERES SIN ALMA,SERES DEBILES PROPENSOS A ENVECER MAS RAPIDO Y EXPUESTOS A ENFERMEDADES 
PARA MUESTAR BASTA VER UN POLLO CRIADO POR GALLINA EN CAMPO Y COMPARAR UN POLLO DE INCUBADORA,LOS QUE SABEN O HAN REPARADO EN ESTO SE DARAN CUENTA; 
LA CLONACION ES UTIL PERO NO POR MEDIO MEDICOS SINO PRA RECURSOS POLITICOS Y DE PODER Y ESOTERICAMENTE LA CLONACION ES MAGIA NEGRA Y ES MENCIONADA Y AUN CONDENADA POR ALQUIMISTAS COMO PARACELSO,AGRIPPA,KUNRATH Y OTROS; 
AUN SE DICE QUE HAY UN PROYECTO INICIADO PERO INCONCLUSO DE CLONAR EL ADN OBTENIDO DEL SANTO SUDARIO QUE LA NASA SE LLEVO CON LA EXCUSA DE HACER UN ESTUDIO EN COMPUTADORAS Y HASTA PRESENTO UN MODELO EN 3D DE JESUS DE SU ROSTRO Y SU CUERPO,PERO LA VERDAD ES QUE CADA VEZ QUE LA NASA SE METE ES PARA ALGO QUE NO ES LIMPIO Y SIRVE A OTROS BAJOS PROPOSITOS,ASI EN ESA OCASION OBTUVIERON CON ESA EXCUSA ANTE AL VATICANO ,ADN DE JESUS Y LO ESTUDIARON Y PREVIERON SI PODIA CLONARSE O NO,ESTO SIGNIFICARIA LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO (EN REALIDAD LA TERCERA,PUES LA PRIMERA ES DURANTE LA CREACION,LA SEGUNDA EN SU ENCARNACION HUMANA Y LA TERCERA AL FINAL DE LOS DIAS PARA ACELERAR LA EVOLUCION Y REINTEGRACION),COMO SEA LO QUE SE ES NO SE TERMINO Y TRATARE ESTO EN OTRAS NOTAS; 

AL RESPECTO RECUERDO QUE UNOS LIBROS EXTRAÑOS DEL RENACIMIENTO QUE FUERON CENSURADOS POR LA IGLESIA HABLA DEL ORIGEN DE LA VIDA DE EXTRAÑOS SERES QUE TRAEN LA SIMIENTE EN LAS AGUAS,PERO SOBRE ESTO SEGUIRE EN PROXIMAS NOTAS PUES CREO HEMOS DADO BASTANTES DATOS PARA UNA INTRODUCCION A LOS MISTERIOS DE LOS DINOSAURIOS POR LO MENOS PARA DAR TEORIAS INTERESANTES Y QUE NO SENA SIMPLES CEBOS DE DISCOVERY QUE SON MONTAJES COMO LA TEORIA DE ALVAREZ QUE TIENE PUNTOS BUENOS QUE TOMO DE INVESTIGADORES ANTERIORES Y QUE UN TIEMPO IRE DANDO A CONOCER ,ES MAS ESTA EN PROYECTO HACER UN GRUPO SOLAMENTE DE MISTERIOS DANDO A CONOCER ESTAS INVESTIGACIONES REALES DE LOS VERDADEROS PIONEROS Y HEROES DE ESA EPOCA Y NO DE LOS OPORTUNISTAS Y LUCRADORES QUE SE SUBIERON A SU EXITO (COMO MUCHOS INVESTIGADORES ACTUALES A LOS QUE EN ARGENTINA LOS LLAMAMOS "TRUCHOS Y CHANTAS" Y QUE EN EL RESTO DEL MUNDO SE LLAMAN CHARLATANES Y EN BRASIL LES DICEN "MAO" COMO SINONIMO DE LO DUDOSO,SI USTEDES CONOCEN OTROS NOMBRES EN SUS PAISES PARA ESTOS BRUJOS FALSOS,POR FAVOR COMPARTANLOS CON NOSOTROS);  



CRIPTOZOOLOGIA SEGUN WIKIPEDIA : 

Criptozoología 

La criptozoología (del griego cryptos, "oculto", zoos, "animal" y logos, "estudio") Literalmente : "El estudio de los animales ocultos" - es la disciplina que realiza el estudio y/o búsqueda de hipotéticos animales actuales denominados "críptidos"; que según sus partidarios, postulan que estarían quedando fuera de los catálogos de zoología contemporánea. Su objetivo es la búsqueda de supuestos animales considerados extintos y/o desconocidos para la ciencia, pero presentes en la mitología y el folclore. La criptozoología ha recibido muy poca atención desde la comunidad científica y los escépticos,[1] [2] siendo considerada como una pseudociencia. 

Estudio 

Las personas que se dedican al estudio e investigación de la criptozoología se llaman criptozoólogos, mientras que las hipotéticas criaturas en cuestión son llamadas críptidos. 

En la criptozoología, se presume la hipotética existencia real de los críptidos; producto de que algunas de las características o avistamientos que presentarían estos animales, hacen creer que existen posibilidades de que estas criaturas existan. 

La criptozoología igualmente se dedica al estudio de presuntos animales desconocidos, los cuales poseen una gran lista de reportes a través del tiempo; y que en algunos casos, son reportados por algunos supuestos testigos que informaron avistamientos ocasionales con ellos, entregando una descripción coincidente con las características de animales extintos. 

Aunque popular y antiguamente se asocia a la criptozoología con todos los seres presentes en las mitologías o leyendas; los criptozooólogos modernos no se dedican a estudiar a todas estas criaturas fantásticas. Para que una de estas criaturas sea estudiadas por ellos y sea catalogada como críptido, debe de presentar las características anteriormente mencionadas. 

Igualmente, la criptozoología pretende hacer suyos ciertos descubrimientos de la zoología, realizados realmente por zoólogos o por simple casualidad; y así poder citarlos y utilizarlos como justificación de su disciplina. Entre estos animales, los más conocidos son la mariposa esfinge de morgan, cuya existencia fue predicha por Charles Darwin, el Calamar gigante, del cual afirman que se origina la leyenda del kraken; el celacanto que se creía extinto, o el okapi, cuyo descubrimiento causó impacto mundial, entre otros más. 
  

Historia 

La invención de este término suele atribuirse al zoólogo Bernard Heuvelmans, quien definió la criptozoología como el estudio de los animales sobre cuya existencia sólo poseemos evidencia circunstancial y testimonial, o bien evidencia material considerada insuficiente por la mayoría. Su monumental libro de 1955 Tras la pista de animales desconocidos es a menudo visto como el génesis de esta disciplina, pero el mismo Heuvelmans remontó dichos orígenes a Anthonid Cornelis Oudemans y su estudio de 1892 La gran serpiente marina. 

Posteriormente, Heuvelmans argumentó que la criptozoología debía ser practicada con rigor científico, pero también con una actitud abierta e interdisciplinaria. Además, según Heuvelmans, se debe también prestar especial atención al folclore sobre estas criaturas. Aunque suelen estar cubiertas de elementos fantásticos e inverosímiles, estas leyendas populares pueden contener alguna parte de verdad que pudiera ayudar a guiar la investigación de los informes sobre "animales inusuales". 

El Okapi que por años fue conocido solo por los relatos recopilados de los pigmeos, es usado como emblema de la "Sociedad Internacional de Criptozoología" a pesar de no haber sido descubierto por criptozoólogos. 

Entre los criptozoólogos con titulación universitaria en Zoología tenemos (además del fundador Bernard Heuvelmans) a Karl Shuker, Loren Coleman y otros. 
  

Críticas a la criptozoología y sus réplicas 

Entre las críticas realizadas a la criptozoología destacan: 

Se alega que a veces los criptozoólogos modifican radicalmente las características de seres mitológicos o legendarios para hacerlas cuadrar con los rasgos de animales extintos y así darles verosimilitud. Es el caso del Mapinguarí: los nativos de las selvas de Brasil y Bolivia lo describen como un monstruo humanoide horripilante que da fuertes gritos, tiene los pies vueltos del revés y posee una boca hedionda en el abdomen. Para los criptozoólogos, sin embargo, es un tímido y asustadizo megaterio. 
Los criptozoólogos nunca han descubierto realmente un solo "críptido" ni hallado pruebas científicamente convincentes de su existencia. Los zoólogos, en cambio, encuentran cada año cientos de especies nuevas. Por ello, la criptozoología pretende hacer suyos ciertos descubrimientos de la zoología, y darle las características de un "críptido". 

Sin embargo, según los criptozoólogos, esa afirmación denota, o bien un absoluto desconocimiento de la historia de la zoología, o bien simple mala fe. El problema de fondo radica en que la criptozoología, por su propia definición, es la única disciplina cuyos éxitos disminuyen su campo de aplicación: toda nueva especie descrita sale automáticamente de la criptozoología para entrar en la zoología.[3] Un caso que se suele citar como descubrimiento de un críptido es el del Kraken, que corresponde a varias especies de calamares gigantes. A esto los críticos responden que los calamares gigantes no son el Kraken. 
En todo caso, es obvio que un descubrimiento no puede ser un éxito de la criptozoología sin ser al mismo tiempo un éxito de la zoología. 
La alegación de que la criptozoología fallaría al utilizar el método científico. Ya que el método científico requiere que las hipótesis sean descartadas cuando no se cumplan sus predicciones; pero la creencia en los "críptidos", en cambio, se sostiene indefinidamente sin que los resultados negativos les afecten. 

Las faltas de evidencias a la hora de encontrarlos se justifican con explicaciones ad hoc ("es un animal tímido", "se esconde en áreas poco exploradas", "su población es muy escasa", etc.). Igualmente, de forma equivocada, hay "críptidos" originados en el folklore que se les asignan nombres zoológicos (violando las normas de la nomenclatura zoológica), se les describe y se les identifica con animales fósiles, etc; todo ello sin pruebas sólidas de su existencia. Por estas razones, los escépticos y científicos las consideran como una pseudociencia. 
Por otra parte, cuando hay evidencias los contrarios a la criptozoología recurren a un argumento ad hoc: cualquiera que sea la especie descubierta y, por mucho que coincida con un críptido, siempre se afirmará que es otra cosa (como ocurrió con el Kraken). 
Producto de lo mencionado anteriormente, en numerosas ocasiones, sucede que varios de los criptozoólogos no aceptan los argumentos científicos que van en contra de muchas de las presuntas pruebas que tendrían. ejemplo de ello es lo que sucede por ejemplo con las supuestas huellas del Yeti, las muestras de pelo del Orang Pendek, o los numerosos videos y fotografías de las criaturas lacustres; las cuales científicamente han sido descartadas como pruebas. 

Además uno de los grandes handicaps con los que cuenta la criptozoología es que resulta imposible desde un punto de vista racional y científico el demostrar la existencia de ciertos animales singulares. La explicación es sencilla: aquellos que mantienen la existencia de seres folklóricos o mitológicos como el monstruo del Lago Ness, bigfoot, etc. olvidan que la existencia de un único individuo de una especie, de forma indefinida en la naturaleza, es genética y naturalmente imposible. Es necesaria una población mínima de individuos de una especie para conseguir reproducirse y asegurar la necesaria diversidad genética que les haga subsistir en su medio. Así, al admitir la existencia de "Nessie" por ejemplo, se estaría admitiendo implicitamente la existencia no de un sólo individuo sino de una población genéticamente viable de estos supuestos seres. 
A veces dentro de la criptozoología existen apoyo o están involucrados grupos con intereses religiosos relacionados con el creacionismo, los cuales solo realizan una investigación con características subjetivas; interesados principalmente solo en mantener y difundir la creencia en la existencia actual de animales extintos; principalmente dinosaurios, además de otros animales prehistóricos. Ello para tratar de sostener y mantener la creencia del diluvio universal, y con ello sostener el falso argumento científico de que estos animales o grupos de animales fueron salvados por el Arca de Noé; para así negar su extinción. 
Para algunos, la criptozoología no es una disciplina científica porque parte de indicios de validez discutible, como testimonios o restos materiales dudosos. Pero la finalidad de la criptozoología es, precisamente, la obtención de pruebas definitivas de la existencia (o inexistencia) de nuevas especies a partir de dichos indicios. 
Se alega que, si los críptidos existen, como es que no se han encontrado todavía. A esto se responde que sí se han encontrado algunos. Además, lo mismo podría decirse de las nuevas especies descubiertas: ¿por qué no se han descubierto antes? 

Bestiario de criaturas criptozoológicas 

Criaturas acuáticas 

Monstruo del lago Ness (Pintura) de Heikenwaelder Hugo 
Criaturas lacustres, ejemplos: 
Monstruo del lago Champlain 
Monstruo del lago Ness 
Nahuelito 
Ogopogo 

Criaturas marinas, ejemplos: 

Kraken 
Leviatán 
Serpiente marina 
Tiburón blanco gigante 
Medusa gigante 

Criaturas terrestres 

Animales extraños, ejemplos: 
Bestia de Gévaudan 
Bestia negra de Exmoor (Inglaterra) 
Aka Allghoi Khorhoi 
Chupacabras 
Mokele-Mbembe 
Mapinguarí 

Criaturas humanoides, ejemplos: 
Barmanu 
Humanzee 
Orang Pendek (Sumatra) 
Pie Grande 
Yeti 
Wendigo 
Chuchuna 
Reptil Humanoide 

Bestiario de criaturas pseudocriptozoológicas 

También existe otro grupo de criaturas a las que popularmente aún se identifica como críptidos, pero que la mayoría de los criptozoólogos modernos descartan que pertenezcan a su área de estudio, debido a que: 

Estas criaturas no presentan todas las características necesarias para ser consideradas como críptidas, tales como el mantener relatos constantes de su presencia a través del tiempo. 
Estas criaturas son consideradas más forteanas o apropiadas para su estudio por parte de la parapsicología. 

Criaturas aladas 

Diablo de Jersey (Estados Unidos) 
Rod 
Hombre polilla o Mothman (Estados Unidos) 
Mujer alada de Vietnam 

Criaturas terrestres 

Bestia de Loveland (Estados Unidos) 
Kasai rex (República Democrática del Congo) 
Demonio de Dover (Estados Unidos) 

Bestiario de criaturas criptozoológicas falsas 

Igualmente en la criptozoología, con frecuencia existen falsificaciones de supuestas criaturas que pudieran ser consideradas como críptidas. Ejemplos de ello: 

Gnomo de Gerona (España) 
Sirenos 
Monstruo de Ras El-Khaimah (Emiratos Árabes Unidos) 




CRIPTOZOOLOGIA Y MONSTRUOS MODERNOS MITICOS : 

Introducción a la Criptozoología. 

La historia de la criptozoología, y por supuesto de su hermana la zoología, contiene abundantes ejemplos de portentosos hallazgos animales que finalmente no fueron otra cosa que fraudes más o menos elaborados. Como en toda disciplina científica, las ansias por pasar a la historia, la búsqueda de la fama, o el simple lucro personal, han generado pintorescos episodios de cuerpos de sirenas momificados, diablos de mar disecados o vísceras de chupacabras olvidadas por el campo. 

La historia de la ciencia está repleta de fraudes, algunos simpáticos y pintorescos al no provocar daños a terceros, y otros realmente detestables por suponer auténticas estafas económicas, o bien un claro abuso de poder en el ámbito laboral o académico. 

Los criptozoólogos son los investigadores que dirigen el estudio internacional de estas criaturas misteriosas e inusuales. Ejemplos famosos incluyen a Pie Grande y a Nessie, existiendo otras criaturas menos conocidas tales como el gusano de Mongolia. Ellos creen que en nuestro mundo, podría haber cientos de especies no descubiertas. 

He algunos ejemplos de criptozoologia... 

Pie Grande 

Pie Grande es una criatura legendaria tipo simio, que vaga por áreas remotas del mundo. Tiene nombres diferentes, dependiendo la parte del mundo en la que se lo haya descubierto: en el Tíbet, donde frecuenta los Himalayas, se le llama Yeti o el Abominable hombre de las nieves; es Mapinguari en el Amazonas; Yowie en Australia; y, en Norteamérica, es conocido como Sasquatch. 

Donde quiera que sea visto, usualmente la descripción es la misma. Tiene entre, 1 y 2,7 metros de altura, está cubierto por un pelaje enmarañado o piel, posee una cabeza pequeña y semblante severo. 

Algunos piensan que es un humanoide real, que ha permanecido escondido en los bosques y montañas durante siglos. Los escépticos afirman que lo que la gente piensa que es Pie Grande, no es nada más misterioso que un oso pardo, parado en sus patas traseras. 

El primer avistamiento de “pie grande” que se dio a conocer fue en 1851 cuando un diario local publicó la historia de dos cazadores de Greene County (Arkansas) los cuales vieron un rebaño perseguido por un "animal que tenía las inconfundibles características del ser humano". 

“Era de gigantesca estatura, su cuerpo estaba cubierto de pelo y su cabeza provista de largos rizos que tapaban casi por entero cuello y hombros. El "hombre salvaje", después de mirarlos fijamente durante un momento, se volvió huyendo a gran velocidad con saltos de tres a cuatro metros. Sus huellas medían unos 33 centímetros.” 

El mostro del Lago Ness. 
  

El lago Ness es famoso en todo el mundo por el supuesto monstruo que vive en sus aguas. Pese a que las reiteradas exploraciones para tratar de encontrar alguna prueba definitiva de su existencia no han tenido éxito hasta el momento, los indicios parecen abrumadores. Hay registrados más de tres mil testimonios de observaciones, decenas de fotos y filmaciones atestiguan que en este lago del norte de Escocia se esconde lo que parece un enorme animal misterioso. 

La leyenda cuenta que el misionero irlandés San Columbano, evangelizador de Escocia, fue el primero que relató un encuentro con el monstruo en el año 565 de nuestra era. La bestia había atacado a un vecino en el río Ness, que desemboca en el lago y el hombre santo exhortó a la bestia a que no atacase a las personas. Probablemente, la influencia del santo varón fue determinante, pues aunque los avistamientos de este monstruo se han seguido produciendo, no hay noticias significativas de ataques a humanos. Por suerte para los vecinos de la zona, las costumbres de esta bestia parecen ser bastante pacíficas. De todas formas, no fue hasta los años treinta de nuestro siglo cuando los testimonios de avistamientos del monstruo se hicieron más frecuentes. 

Es más que probable que una causa directa de este mayor número de observaciones fuese la construcción de una carretera que bordea al lago y que lo hace, por lo tanto, mucho más accesible a los visitantes. Precisamente, mientras viajaban por esa carretera, George Spicer y su esposa vieron el 22 de julio de 1933 lo que describieron como una enorme y oscura criatura con un largo cuello. 

Unos meses después, el 12 de noviembre, un trabajador de la compañía British Aluminium llamado Hugh Gray, afirmó que había visto un objeto de grandes dimensiones en el lago, al que consiguió fotografiar. La imagen, no demasiado clara, dio la vuelta al mundo, y al año siguiente ya se registraron medio centenar de observaciones de esa enigmática criatura. 

El chupacabras. 
  

El Chupacabras, llamado así por su especial predilección por la sangre de cabra a la hora de alimentarse. Sin embargo, se sabe que ha atacado a otras muchas especies de animales, por ejemplo, perros y ovejas. 

Fue visto, por primera vez, en Puerto Rico en 1994el uno de mayo de 1996 un reportaje en el programa de noticias Primer Impacto de la televisión mexicana alertaba a la población sobre mutilaciones de animales en las regiones de Jalisco, Sinaloa y Veracruz, especialmente esta última en las poblaciones de Las Trancas, Tlaliscoyan y Nachital, cuya principal economía es el ganado caprino. Posteriormente hizo su aparición en Chile, país donde existen antecedentes parecidos, la “Lampalehua”, una serpiente (para algunos acuática, para otros terrestre) muy arraigada en las creencias mapuches, de unos seis metros de largo, de gran volumen y a quien se le atribuía la habilidad de succionar sangre. 

Por su peculiar forma de matar, es fácil saber si es responsable de la muerte de un animal. Sus víctimas aparecen con pequeñas heridas punzantes en la garganta y la sangre de sus organismos ha sido succionada hasta la última gota. A menudo, también los órganos de las víctimas han desaparecido aunque, inexplicablemente, la única herida visible del animal son esos agujeritos en el cuello. Algunos rumores apuntan a que algunas de sus víctimas habrían aparecido con cortes en las orejas, parecidos a los que produciría un láser quirúrgico. 

Cuando el chupacabras apareció en México, un equipo de científicos estudió los sucesos, siendo atrapados diversos perros salvajes. En Florida (EE.UU.), instado por las autoridades locales y rodeado por los medios de comunicación, un profesor veterinario de la Universidad de Miami, Alan Herrín, abrió una cabra atacada supuestamente por la bestia, para demostrar que había sido meramente mordida, y que no se le había chupado la sangre. Para el profesor Herrín se trataba solamente de ataques por parte de perros salvajes. 

Otra hipótesis es que el chupacabras se trata de un ave procedente de Puerto Rico y Colombia. Su nombre es "KEA" y es un pájaro grande, dé unos 70 cm. de altura, muy parecido al perico. En su tierra natal, su dieta consistía en una planta de la región, muy parecida a la coliflor o a la planta del algodón. Se supone que llegó a México a través de un traficante de animales y una vez en territorio nacional, el KEA y sus crías escaparon del cautiverio y buscando alimento confundieron a los borregos, con la susodicha planta. Con el paso del tiempo, se convirtieron en hematófagos, por lo que empezaron a atacar a otras especies pequeñas como chivos, perros, cabras, etc. 

En fechas muy reciente el mundo se sorprendió con la noticia del posible hallazgo de un esqueleto de Chupacabras en un poblado costarricense. Tras ser exhaustivamente examinado por un equipo de científicos, dos días después, dictaminaron sin ningún tipo de dudas que se trataba del esqueleto de un perro. Porque posiblemente esa es la explicación más plausible al misterio del Chupacabras: el ataque de perros salvajes, aderezado por la imaginación de otros seres casi tan extraños como los que modestamente he tratado de describir… los seres humanos. 




LOS MONSTRUOS DEL MAS ACA : 

Criptozoología: Los monstruos del más acá 
escrito por Manuel Carballal 

Y el río, más que sonar, bramaba a nuestro alrededor. 
En varios poblados cercanos a la frontera entre Mozambique y Malawi, en Centro-Africa, había escuchado relatos sobre extrañas criaturas. Uno de esos "cuentos para niños" describía una especie de monstruo blanco capaz de engullir a un ser humano de un mordisco. 

En esa zona, el idioma local es el chichewa, y la conversación había de sufrir una traducción triple antes de hacerme comprensibles las respuestas de los indígenas. Un guía nos traducía del chichewa a una especie de inglés africanizado que otro me traducía al español. 

Naturalmente, siempre que tenía oportunidad, en toda aldea o poblado que visitábamos intentaba interrogar, a veces hasta por señas, a los indígenas sobre sus leyendas y creencias tradicionales. Y así me habían descrito aquella extraña criatura que, por los gestos y relato de los testigos que afirmaban haberla visto, a mí me parecía una especie de rinoceronte feroz de fauces gigantescas y color blanco. Estaba equivocado y no tardaría en darme cuenta. 

Poco después de zarpar, me había acomodado en la popa de la barcaza que habíamos alquilado para remontar el río. Según nos había relatado el guía de aquella expedición naútica, el "monstruo blanco" había sido visto con frecuencia en las orillas del río Lambwe, y decidimos probar suerte remontando el río armados de cámaras hasta los dientes. 

Después de cruzar kilómetros y kilómetros entre serpientes, cocodrilos y demás fauna salvaje, también yo comencé a considerar aquellos fantásticos relatos de los indígenas como un producto de la imaginación popular. No había rastro de voraces monstruos blancos por ningún lado. 

Por fin, tras horas de travesía que se hacían interminables, decidimos regresar al punto de partida. Una lagartija, inesperado polizón en nuestra barcaza, me miraba perezosa desde la cubierta como riéndose de mi ingenua credulidad. La fotografié pensando que sería el animal más extraño que podría encontrar en aquella incursión por el río Lambwe y encendí otro cigarrillo recostándome sobre mi brazo mientras el patrón viraba para poner proa hacia el sur y comenzar el retorno. 

Apenas habían transcurrido unos minutos, y pongo a mis compañeros de expedición por testigos, cuando un espantoso bramido a escasos metros de mi cabeza me hizo caerme al húmedo suelo de la barcaza. 

Imagino que la expresión de mi cara debía de resultar de lo más cómica, a juzgar por las risas generalizadas, pero no presté demasiada atención a las burlas. Instintivamente dirigí el 300 mm. de mi cámara hacia la fuente de aquel terrible rugido, pero no pude apretar el disparador antes de que dos enormes ojos redondos desapareciesen bajo las aguas. 

Apagamos los motores de la lancha y permanecimos en sepulcral silencio unos minutos. Yo aproveché para sacar el magnetófono dispuesto a grabar de nuevo aquel bramido si llegaba a producirse. Y vaya si se produjo. 

Poco a poco, a unas decenas de metros de la barcaza, comenzaron a asomar de las aguas del río Lambwe pares de ojos redondos flanqueados por divertidas orejas oscuras. Eran hipopótamos. Docenas de hipopótamos que rodeaban a prudente distancia la embarcación. Con grandes bramidos parecían saludarnos. 

Y por fin lo vimos... En medio de la manada, como si de un ser de leyenda se tratase, surgió de las aguas un hipopótamo diferente a todos. Parecía un poco más grande que los demás, pero lo que le diferenciaba del resto de sus compañeros era su color blanco. Se trataba de un hipopótamo albino. 

Ante nosotros y ante nuestras cámaras estaba el origen de aquellos relatos que habíamos escuchado en algunos poblados. No se trataba de un mito, ni de una leyenda, ni siquiera de una criatura sobrenatural. Los indígenas me habían descrito, sorteando las limitaciones del lenguaje, exactamente lo que habían visto: un animal de enormes fauces, completamente blanco. Una caprichosa mutación genética había marcado la diferencia entre aquel hipopótamo y sus demás congéneres, creando un mito que, de no haber confirmado personalmente, para mí seguiría siendo un "cuento de niños". Y muy al contrario, era la fiel descripción de un fenómeno absolutamente real y natural. 

Posteriormente tendría la oportunidad de encontrarme en otros poblados africanos, con mutaciones genéticas similares, incluso en seres humanos. Seres humanos que, diferentes a causa de esas mutaciones, eran marginados por su comunidad. No ha de extrañarnos que ante el nacimiento de una niña albina en una aldea indígena que no ha tenido contacto con los musumgos (hombres blancos), la imaginación y la superstición busquen explicaciones sobrenaturales a tan incomprensible fenómeno. Probablemente, si supiesemos diferenciar los añadidos sobrenaturales y mitológicos que adornan la descripción de un fenómeno real, estaríamos en disposición de obtener enriquecedores conocimientos sobre la naturaleza que se ocultan en las leyendas tradicionales africanas. 

Y es que en la mitología africana existen relatos sobre extraordinarias criaturas, que siempre han sido relegadas a la superstición indígena por parte de los misioneros y de los zoólogos más conservadores. 

Sin embargo, los testimonios que pretender avalar esos relatos no se limitan a indígenas africanos. 

En 1959, cuatro militares belgas que sobrevolaban la selva del Congo en un helicóptero pudieron ver -y fotografiar- una serpiente pitón de 14 m. de longitud (casi el doble de las conocidas hasta ahora). Ya en 1915, los habitantes de una aldea en la colonia inglesa que forma la actual Kenya fueron atacados por un enorme mono babuino de más de dos metros de altura. El explorador Johan Reinhart Werner afirmó el pasado siglo que había visto en algunas zonas de la selva cocodrilos de entre 11 y 15 m. de longitud, cuando los más grandes no suelen superar los 9 m. Pero de todos los animales legendarios descritos por testigos africanos, el más fascinante y polémico es el mokele-mbembe (también llamado diba o songo). 

En los últimos dos siglos, exploradores y cazadores han recogido en el centro de Africa docenas de testimonios de nativos, e incluso algunos de ellos han llegado a encontrarse con la legendaria bestia. 

Es el caso del biólogo del Ministerio del Agua y Bosques de la República del Congo, Marcellín Agnagna, quien el 1 de mayo de 1993 se encontró con el mítico animal en la zona pantanosa situada en la confluencia de los ríos Likouala y Bai. 

A primeras horas de la tarde, uno de los porteadores llamó a voz en grito a Agnagna para que mirase el centro del pantano. Se trataba de un animal semisumergido en las cenagosas aguas, del que se podía distinguir un gran dorso de al menos cinco metros de longitud, así como un largo cuello rematado por una pequeña cabeza de aspecto reptiliano. Según manifestó más tarde el asombrado biólogo, la criatura era un reptil con una morfología que recordaba a la de "un saurópodo del Mesozoico". 

Exploradores como Alfred Aloysius Smith, Carl Hagenbeck o el capitán de las fuerzas coloniales alemanas, barón von Stein zu Lausnitz, han recopilado también abundante información sobre este misterioso animal en Camerún y Rodesia. Igual que el naturalista Ivan T. Sanderson, quien en 1931 tuvo un encuentro con él, o al menos con un animal similar, en las montañas de Asambo, en Camerún. Según Sanderson, viajaba por el río Mainyu con sus guías cuando la enorme bestia atacó su canoa. 

Según el bioquímico de la Universidad de Chicago, Roy Mackal, que realizó dos expediciones a la zona en 1980 y 1981, los nativos de la región describen además otros animales no catalogados por la zoología: el emela-ntouka (que tendría un aspecto similar a un triceratops, un saurio con cuernos en la frente), el mbielu-mbielu-mbielu (gran reptil con protuberancias en el dorso, como los estegosaurios), etc. 

Otros, como el escritor y realizador de documentales belga Douchan Gersi, el científico de la Universidad de Chicago Roy P. Mackal, y el cazador profesional Jim Kosi, recopilaron durante una expedición por la costa de Namibia en 1988 docenas de testimonios de nativos sobre un enorme animal alado similar al prehistórico pterodáctilo. 

Ya en un libro de viajes publicado en 1923, Frank H. Melland narra los testimonios de varios indígenas de la región pantanosa de Jiundú, pequeño afluente del Zambeze (en el noroeste de la actual Zambia), que describieron el kongamato, una especie de reptil con alas de murciélago y un largo pico armado de feroces dientes. Cuando Melland mostró a los nativos algunas láminas que ilustraban libros de biología, éstos identificaron inmediatamente al pterodáctilo, a la vez que se echaban a temblar murmurando "kongamato, kongamato ..." 

Por otro lado, el explorador Roy Mackal pudo recopilar en el Congo numerosos testimonios referentes al mahamba, una especie de cocodrilo gigante y muy voraz que en Angola se llama lipata. La descripción de estos gigantescos reptiles recuerda a algunos naturalistas al Phobusuchus, una especie desaparecida de saurio que podía alcanzar los 16 m. de longitud. 

Pero volvamos a los cuatro militares belgas que en 1959 sobrevolaban Katanga en la entonces colonia del Congo Belga (actual Zaire). A las órdenes del coronel y piloto de la aeronave, Remy van Lierde, habían despegado de la Base de Kamina en misión de reconocimiento. Y sin buscarlo, se convirtieron en testigos de otra leyenda indígena al avistar, a menos de 40 m. de altura, una inmensa serpiente de color verdoso y rosado, de vientre blanquecino, tan ancha como un hombre y de unos 14 m. de longitud, reptando entre los arbustos. Durante varios minutos pudieron contemplar al monstruoso animal, cuya cabeza triangular medía unos 80 cm. de ancho. 

De no haberse tratado de cuatro militares europeos, y de no haber fotografiado al enorme animal desde el helicóptero, la monstruosa serpiente continuaría siendo una leyenda que los nativos de la zona llamaban pumina. 

Evidentemente, las tradiciones y leyendas que todavía hoy narran los nativos de toda Africa deberían ser contempladas con un poco menos de pedante escepticismo por los eruditos científicos occidentales. Probablemente, tras esos pintorescos relatos llenos de matices sobrenaturales, se ocultan excitantes realidades que podrían enriquecer notablemente nuestro conocimiento de la naturaleza y de la biología. Y eso no sólo ocurre en Africa. 

Dragones, saurios y criaturas que no pueden existir 
El 27 de marzo de 1992 las agencias de prensa de todo el mundo se hacían eco de una estremecedora noticia; Segundo López Tapullima, niño peruano de 15 años de edad, había sido engullido por un gigantesco ejemplar de serpiente boa de más de 20 m. de longitud. El muchacho había sido devorado por tan colosal reptil mientras descansaba a la sombra de un árbol en la carretera de Taropo a Yurimaguas, en el departamento selvático norteño de San Martín. 

El caso pasó sin pena ni gloria por los medios de comunicación, como tantas otras veces, y sólo los coleccionistas de enigmas y algún que otro criptozoólogo sumó aquel recorte de prensa a su documentación. No hacía mucho que otra persona, esta vez panameña, había muerto de forma atrozmente similar, entre las fauces de un enorme lagarto de 600 kg. de peso y cinco metros de largo, en el río Santa María, provincia de Herrera, a unos 250 kilómetros de la capital panameña. 

Casos similares se producen con indeseable frecuencia en distintas regiones del continente americano, donde monstruosos reptiles capaces de ridiculizar todos los relatos sobre monstruos legendarios, acaban con las vidas de campesinos, niños o indios que nunca llegarán a las primeras páginas de los periódicos occidentales. 

Especialmente en la inmensa región bañada por el Amazonas se han detectado anacondas de entre 10 y 50 metros. Son las denominadas Sucuriju gigantes. 

Uno de los casos más extraordinarios y documentados se produjo en 1948, cuando un destacamento del ejército en Juerte Abuna (Brasil), dió muerte con nutrido fuego de ametralladora a un gigantesco ofidio que alcanzó los 35 m. de largo, más del triple del máximo conocido en estos animales. 

Enormes serpientes, saurios gigantescos, colosales reptiles... no es extraño que ante relatos sobre monstruos similares venga a nuestra memoria el excéntrico bestiario que describían los antiguos cronistas. El Unicornio, el Roc, el Ave Fenix, la Hidra, los dragones, el Kraken... la lista es interminable. 

Todavía hoy existen autores que pretenden avalar la realidad de estas míticas criaturas amparándose en casuística contemporánea. Por ejemplo, en relación al legendario Kraken, el calamar gigante, algunos autores apelan a los cadáveres de cachalotes encontrados en el océano que mostraban huellas de enormes ventosas y que, una vez abiertos, presentaban trozos de tentáculos de talla desmesurada en su interior. 

Sin embargo, la comunidad científica se conforma con interpretar algunas especies animales recientemente descubiertas por la zoología como inspiradoras de las antiguas leyendas. 

Tal es el caso del fabuloso Dragón de Komodo, un espléndido reptil descubierto en 1912 en las islas Komodo y Flores, en el archipiélago indonesio. Para muchos autores ortodoxos este soberbio animal, heredero de los prehistóricos saurios que dominaron la tierra hace siglos, sería el origen de las leyendas sobre los míticos dragones orientales. Sin embargo, nada nos garantiza que en los relatos de los nativos africanos o de los indígenas del Amazonas se encuentren las verdaderas claves para comprender las leyendas sobre dragones u otras criaturas mitológicas. El gran problema de la zoología, igual que ocurre con la arqueología, es que los nuevos descubrimientos tienden a ridiculizar las dogmáticas afirmaciones de quienes pretenden que la ciencia ha llegado a su tope de conocimiento, obligando a revisar una y otra vez el dogma científico. 

Ya en 1812 el prestigioso zoólogo francés Dr. Cuvier manifestaba públicamente su escepticismo acerca del descubrimiento de nuevas especies animales. Y aunque su opinión no fué apoyada por la totalidad de la comunidad científica, no deja de ser un excelente ejemplo de una afirmación categórica que el tiempo se ha ocupado de corregir. Por ejemplo: 

En 1904 se descubre una nueva especie de jabalí selvático en Africa denominado Puerco Salvaje Gigante de Africa. 
En 1912 se descubren en Indonesia los magníficos lagartos gigantes bautizados como Dragones de Komodo. 
En 1973 se descubre un nuevo tipo de murciélago enano, el denominado Murciélago Nariz de Cerdo de Kitti. Con su carencia de rabo, sus 3 cm. de largo y 3 gramos de peso es, probablemente, el animal de sangre caliente más pequeño del mundo. 
En 1976, y gracias a que se había tragado el ancla de un buque de la marina estadounidiense, fue capturado en aguas del Pacífico el primer ejemplar de Megachasmia Pelagios, conocido popularmente como "Megamouth" ("Bocainmensa"), una nueva especie de tiburón de cinco metros de envergadura. 
En 1989 un cazador de Kamcharca (URSS) captura una especie de oso gigante, hasta entonces considerado producto de la fantasía de los lugareños, el Irkuyén. 
También en 1989, el biólogo marino francés Francois Pelletier ocupó las portadas de las revistas especializadas al descubrir en la isla de Borneo un nuevo tipo de delfín-ballena: el Pesut. 
En 1992, una expedición del Fondo Mundial para la Naturaleza dirigida por John McKinnon, descubría en la reserva natural vietnamita de Vu Chuary una nueva especie de bóvido de 80 kgs. de peso y metro y medio de largo, desconocido hasta esa fecha. Se bautizó como Pseudoryx ngherinhensis. 
En 1993 se descubría en la selva brasileña del estado nororiental de Maranhao una nueva especie de monos, los Cebus kaapori, hasta entonces sólo conocida por los indios urubú ka-apor. 
En 1994, y también en la reserva de Vu Chuary, se descubrió otro nuevo mamífero bautizado como Gigante Muntjac por casi duplicar el tamaño de los Muntiacus muntjak, estando este nuevo animal armado de largos cuernos y púas en la frente. 
La lista sería interminable. Y sólo hemos mencionado grandes mamíferos. La cantidad de insectos, pequeñas aves o peces que se descubren anualmente a los ojos de la ciencia es mucho mayor. 

Estos descubrimientos suponen una buena cura de humildad para la comunidad científica, que todos los años ha de enfrentarse a nuevos hallazgos zoológicos. Evidentemente, la naturaleza todavía se reserva muchos secretos. Y en las selvas, montañas, desiertos, y sobre todo en los mares del planeta, nos aguardan sin lugar a dudas muchas sorpresas. 

Pero indudablemente, uno de esos asombrosos hechos lo constituye la súbita reaparición sobre la faz de la tierra de animales cuya existencia sólo conocíamos por fósiles de hace millones de años. ¿Es posible que contemporáneos de los dinosaurios continúen existiendo en tierras y mares del planeta? Pues sí. 

El caso más conocido, la auténtica "estrella" de esos fósiles vivos es el Celacanto. 

Oficialmente el Celacanto había dejado de existir hacía 65 millones de años. Fósiles del Celacanto habían sido localizados y catalogados por los expertos y todavía hoy continúan apareciendo. Sin embargo, la ciencia sufrió una conmoción en 1938, cuando un grupo de pescadores capturaba en aguas sudafricanas los primeros ejemplares vivos de este excepcional pez de inquietante aspecto. Metro y medio de enigma biológico provisto de aletas lobulares y amenazadora dentadura. 

Pero el celacanto no es el único fósil vivo que atenta contra nuestro conocimiento de la historia animal. Son ya muchos los animales prehistóricos que reaparecen súbitamente en nuestro conocimiento de la naturaleza: 

En 1958 se redescubre el kakapo, la especie de loro más pesada del mundo que con sus casi tres kilos de peso es incapaz de volar. Este ave estaba oficialmente extinguida. 
En 1966 reaparece otro fósil de 20.000 años de antigüedad vivito y coleando, el Opossum pigmeo, uno de cuyos ejemplares apareció, con vida, en un cubo de basura de la Universidad de Melbourne. 
En 1972 se descubrieron manadas de pecarí (jabalí enano americano extinguido -oficialmente- en la Era Glacial) correteando por los montes de Paraguay occidental. 
En 1977, el zoólogo y especialista en vertebrados Dr. J.I. Menzies descubre en Nueva Guinea los fósiles de un curioso ejemplar de murciélago falto de incisivos en la mandíbula superior, de 10.000 años de antigüedad. Poco después, el mismo Dr. Menzies recibió un ejemplar vivo de esos antiquísimos fósiles que vivían en una colonia en grutas de la misma Nueva Guinea. 
Escudados en estos espectaculares casos, los criptozoólogos defienden la existencia de las grandes estrellas legendarias en este campo, a saber: el Yeti y Nessie, el Monstruo del Lago Ness. 

El "Abominable Hombre de las Nieves" y el "Monstruo del Lago Ness" han hecho correr ríos de tinta y son protagonistas de docenas de monográficos. Tanto al Yeti como a Nessie les han salido numerosos parientes por todo el globo. 

El mito de los Hombres-Bestia se encuentra en infinidad de culturas. Desde el Sasquatch hasta el Bigfoot, los "primos" lejanos del Yeti, tan polémicos y escurridizos como él, se encuentran en Asia, América, Africa, etc. 

Exactamente lo mismo ocurre con Nessie. Además del Loch Ness, otros muchos lagos y ríos de todo el planeta mantienen leyendas sobre monstruos marinos. Por ejemplo, los lagos Nahual Huapi, en Argentina o Tianchi en China. 

Con relación a cualquiera de estos monstruos legendarios contemporáneos, que se suponen supervivientes de grandes animales prehistóricos, existen abundantes testimonios, fotos y filmaciones. 

No entraré a desarrollar estos casos por existir una abundante bibliografía para consultar, pero sí me gustaría reclamar la atención del lector sobre los aspectos comerciales de dichos casos. 

Tanto el Yeti, y más aún Nessie, se han convertido en reclamos turísticos de sus respectivos contextos geográficos. Escocia debe tantas divisas al monstruo del lago Ness como a los fantasmas de sus castillos. 

Y es importante, a mi juicio, marcar la diferencia entre estos grandes mitos criptozoológicos eminentemente comercializados por los medios de comunicación y los casos africanos o sudamericanos, los cuales, por el contrario, no han supuesto ningún beneficio económico a los testigos que afirman haberlos visto. 

Estoy seguro de que, igual que los indígenas que me relataban sus encuentros con el "monstruo blanco del río Lambwe" describían un fenómeno real, tras numerosos relatos sobre extrañas criaturas en Africa, Asia o América se ocultan nuevas especies animales o, más interesante aún, ejemplares vivos de fósiles datados en millones de años... 




LOS HALLAZGOS DE LA CRIPTOZOOLOGIA : 

 La criptozoología es una ciencia dedicada a la búsqueda de algunos supuestos animales desconocidos para la ciencia, pero presentes en la mitología y el folklore; los cuales el investigador de la criptozoología (Criptozoólogo) presume reales aun sin pruebas o indicios científicos serios que las avalen. 

El Celacanto, es un resultado claro de esta ciencia no muy común, de investigación de seres vivos aún no conocidos y existentes en nuestro planeta. 

Un pez que se suponía extinto hace millones de años (sin ningún fósil de éste) y que fue descubierto en 1938... vivo. 

Otro gran exponente de la criptozoología es el Ocapi u Okapi, un mamifero que a simple vista parece ser la fusión entre una jirafa, una cebra y un asno. 

Éste especimen fue descubierto en 1890, cuando un explorador belga lo encontró. 
Sin embargo, luego de esto no se encontraron más okapis (aquí viene la Criptozoología), con lo que empezaron los rumores y leyendas del animal, y fue tanto el interés por encontrar uno que en el año 2006 y luego de casi 50 años en los que no había sido detectado ninguno en estado salvaje, se produjo su redescubrimiento en el Congo. 

Al igual que hallazgos, también han habido fraudes en relación a la Criptozóología, como lo son: el Monstruo de Ras El-Khaimah y los Sirenos. Sin embargo, son la minoría de casos. 

Los principales críptidos (animales buscados por criptozoólogos) existentes en la actualidad son: 
Monstruo del Lago Ness 
Monstruo del Lago Champlain 
Nahuelito 
Ogopogo 
Kraken 
Leviatán (de indicios bíblicos) 
Medusa Asesina 
Serpiente Marina 
Bestia de Gévaudan 
Bestia negra de Exmoor 
Aka Allghoi Khorhoi 
Chupacabras 
Mokèle-mbèmbé 
Mapinguarí 
Moa (animal aparentemente extinto) 
Barmanu 
Humanzee 
Orang Pendek 
Pie Grande (aparentemente familiar al Yeti y al Wendingo) 
Yeti (aparentemente familiar al Pie Grande y al Wendingo) 
Wendingo (aparentemente familiar al Pie Grande y al Yeti) 
Chuchuna 

Dentro de la Criptozoología, está la rama de la Seudocriptozoología (llamada comunmente), en la que se investigan seres que no cumplen las caracteristicas propias de los críptidos, y, sin embargo, igual se estudian y buscan. Ejemplos de esta rama pueden ser: 

Diablo de Jersey 
RODs 
Mothman 
Mujer alada de Vietnam 
Bestia de Loveland 
Kasai Rex 

Así que recuerda, si alguna vez te relatan un suceso extraño, sobre el avistamiento de un ser desconocido, puede que las características de este coincidan con algún ser antes nombrado. 

El Gnomo de Girona 

Una extraña entidad capturada en un bosque cerca de Girona, Cataluña, se conserva en un frasco con formaldehído en la casa del parapsicólogo y experto en vampiros catalán Ángel Gordon. 

El llamado Gnomo de Girona fue atrapado por dos matrimonios que se encontraban en un picnic en un sitio cercano a esta localidad. 
Duró cuatro días con vida, mantenido dentro de una jaula para pájaros, sin aceptar ninguna comida que se le ofreció por los captores. 
Al morir, el espécimen fue vendido a Ángel Gordon. 

Se trata de un ser de sólo 12 centímetros, de grandes ojos rojos, una piel suave de color amarillento, brazos cortos, orejas parecidas a las de un conejo y un prominente apéndice en la frente, y tres pelos bien diferenciados detrás del cogote. 

A pesar de que algunos estudiosos creen que este ser no es un animal terricola, sino más bien un extraterrestre, en la mitología germana se habla mucho de un animal con características parecidas a la del Gnomo. 

Mapinguari 

El Mapinguari es la versión del Patagrande en la selva del Amazonas, Brasil. Ha sido descrito como un oso grande nocturno, cubierto de pelo rojo que camina erecto como un hombre, con cara de faciones humanas y que emite un terrible olor, las patas, con garras, las tiene viradas hacia atrás. Siempre se le ha visto seguido de una nube de moscas.Tiene un peso aproximado de unas 600 libras y una altura de más de 6 pies. 

Según la leyenda, el Mapinguari es un indio shamán que se convirtió en ese horrible monstruo, como consecuencia al descubrir el secreto de la inmortalidad. El científico, David Oren, que ha investigado al Mapinguari por más de 20 años, asegura que es real. 

Muchos cientificos piensan que el Mapinguari puede ser un animal proveniente de los extintos "perezosos terrestres del amazonas", ya que según como se describe posee muchas características similares al animal antes nombrado. 

Pterodáctilo de Copiapó 

Un interesante artículo aparecido en la revista científica The Zoologist en su número de julio de 1868 describía lo que su autor vio a comienzos del mismo año en Copiapó (Atacama, Chile): 

Ayer, hacia las cinco de la tarde, cuando ya habían finalizado los trabajos del día en esta mina y todos los trabajadores se hallaban reunidos esperando la cena, vimos aparecer por el cielo un pájaro gigantesco; al principio creímos que se trataba de una de las nubes que en aquel momento oscurecían la atmósfera, suponiendo que el viento la había separado del resto. 

Su rumbo era en dirección noroeste-sudeste, y su vuelo rápido y rectilíneo. Como pasó a poca distancia de nuestras cabezas, pudimos apreciar la extraña estructura de su cuerpo. Sus inmensas alas estaban recubiertas por un plumaje grisáceo; la monstruosa cabeza parecía la de una langosta, y sus grandes ojos abiertos brillaban como tizones; parecía estar recubierta por algo parecido al grueso y rígido pelaje de un jabalí, mientras que en su cuerpo, alargado como el de una serpiente, sólo pudimos apreciar escamas brillantes, que originaban un sonido metálico cuando el extraño animal giraba el cuerpo durante el vuelo. 
Muchos creen que esto se trató de un montaje periodístico, sin embargo la historia tiene mucha similitud con otras ocurridas en diferentes partes del mundo: 

1850 Francia: Un periódico informa que en una cantera de Culmont, en Haute-Mamne (Francia, obviamente), unos hombres habían descubierto un pterodáctilo vivo. La criatura salió de una cueva de la roca, y parecía un murciélago del tamaño de un ganso grande. Era de color negro, y la envergadura de las alas era de unos 3 metros. 
1948 Illinois, EEUU: Se divisa un pajaro de gran tamaño, sin embargo nadie logra verlo de cerca como los mineros chilenos. 
1886 Tombstone, Arizona: Se captura un "Thunderbird", la historia de esta captura solo se revela luego de que se conociera la historia de la captura del segundo "Thunderbird". 
1890 Tombstone, Arizona: Dos rancheros capturan, supuestamente, un raro animal volador gigante al cual le llaman "Thunderbird" (ave del trueno). Los detalles aparecieron en un artículo del Epitaph de Tombstone del 26 de abril de 1890. A pesar de que hay investigadores que dicen haber visto fotos de este "Thunderbird", nadie ha sido capaz de localizarlas y al parecer, tampoco se sabe que sucedió con el cuerpo del animal, lo que podría demostrar que fue otra mentira como muchas otras publicadas en la segunda mitad del siglo XX en EEUU. 

Luego de todos los hechos anteriores, en América se comenzaron a propagar historias (muy parecidas a como fue el fenómeno chupacabras) de una ave gigante la cual fue llamada "Diablo de Jersey", llamado así por ser visto por primera vez en enero de 1909 en el estado de Nueva Jersey, EEUU. 

Monstruos que resultaron ser reales 

A lo largo de la historia de la criptozoología y a medida que los avances tecnológicos han ido permitiendo investigaciones más serias, se ha comprobado la existencia de muchos ‘monstruos’ que a la postre resultarían ser reales. Uno de los más curiosos es el ácaro, considerado en su época “el Bigfoot de la dermatología”, hasta que en 1834 se reconoció su existencia. 

¿Otros? La manta raya, el gorila, el tapir de Montaña… hay más 




EL MONSTRUO DE CHILE : 

A propósito de la criptozoología en Chile, cachuriando por internet encontré este artículo que fue publicado en Terra en el año 2003. Este reportaje apareció cuando encontraron en Los Muermos, X Región, los restos de lo que suponían era un pulpo gigante, que resultó ser sólo una ballena en descomposición. También se mencionó el caso del supuesto chupacabras hayado en Lautaro, que incluso fue presentado como "ni más ni menos que el chupacabras" por el bichólogo Alfredo Ugarte en el programa La Ley de la Selva y que finalmente resultó ser una huiña negra. El artículo es un resumen de los supuestos casos de críptidos en Chile: 

UN EXTRAÑO REPTIL ACUÁTICO 

Durante las primeras semanas de enero de 2003, los habitantes de Toltén, Décima Región estaban muy preocupados. Ello era fruto de un rumor que hablaba de una extraña criatura vista en las aguas del río Toltén y oculto entre la maleza. El sábado 25 de enero, fruto del denuncia de vecinos, fue movilizado al Cuerpo de Bomberos y Carabineros de Toltén. Todo comenzó cuando la operadora de bomberos, Carmen Gloria Zambrano, recibió una llamada a las 19:00 horas de una mujer que se identificó como Yolanda Curihuinca, esta, le mencionó que varios vecinos habían visto una extraño animal a la orilla del río de unos seis metros de largo con una cabeza grande, añadiendo que ella y su familia habían estado a unos pocos metros de esta extraña criatura y que los pescadores que se encontraban a la orilla del río tuvieron que huir dado el miedo que inspiraba este animal. 

Posteriormente, la señora Yolanda Curihuinca fue entrevistada por periodistas del Diario Austral de Valdivia, declarando lo siguiente: "Cuando nos encontramos a unos pocos metros del río, asomó su cabeza un gigantesco animal, muy similar a una anaconda, que nos quedó mirando por unos minutos. Mi hijo y los demás niños que estaban pescando quedaron paralizados. Les grite que se apartaran del agua porque el bicho comenzó acercarse a la orilla. Todos arrancamos hasta unas rocas para apreciar el espectáculo. Le juro que era un monstruo de cabeza grande, le resaltaban los ojos, su piel era de color pardo y media unos 6 metros". 

Los rastreos a la zona mencionada por la testigo fueron efectuados por personal del Cuerpo de Bomberos de Toltén, quienes luego de recorrer las riberas del río, encontraron solo huellas en medio de la maleza y arbustos, que de algún modo indicaban que "algo" se arrastró por ese sitio. 

Posteriormente en el mes de febrero y marzo, campesinos de las localidades de Riñinahüe, Pitreño e Iligüe denunciaron un "enorme animal" en las aguas que rodean sus apartadas zonas rurales. Las denuncias, fueron realizadas en el Retén de Carabineros de Riñinahüe y a la Tenencia del Lago Ranco. 

Nuevamente las pesquisas policiales no dieron frutos. Sin embargo, una funcionaria de la alcaldía ranquina, expresó que seguramente este rumor había tomado forma luego de una broma de un locutor de radio recién llegado a la zona. Hasta hoy en día, estos supuestos reptiles acuáticos no dan señas de su existencia y como todo rumor, los relatos se han desvanecido, transformándose en una leyenda más de la mítica fauna chilena. 

EL PIUCHEN Y LA HUIÑA NEGRA 

Sobre el Piuchén o Piguchén, monstruo nocturno y chupador de sangre que ocupa un lugar destacado en el folklore mapuche del centro y sur de Chile. Este estrafalario vampiro, según cuenta la leyenda, "es una serpiente que habitaba en los bosques. Y que llegada su edad madura, le crecen alas con las que vuela a voluntad. 

Pero más allá del mito, lo cierto es que los naturalistas tienen muy claro que esta leyenda mapuche se inspira en el murciélago vampiro común o Desmodus rotundus. Aquí no hay un ser mitológico de por medio, ni mucho menos un enigma zoológico por descubrir. 

CHUPACABRAS 

El Chupacabras es otro insólito caso de confusión zoológica que se ha dado con inesperada repercusión en los medios nacionales e internacionales. 

Pensando inicialmente que por primera vez se atrapaba al Chupacabras, la noticia fue presentada por el Diario Austral, en la IX Región, en mayo de este año como la captura de un extraño animal en la localidad de Lautaro, en las cercanías de Temuco. Cautivó la imaginación de los seguidores del fenómeno a nivel mundial, la prensa nacional e internacional no tardó en cubrir todas las alternativas del suceso, el pequeño animal, era similar a un gato, pero su pelaje, cola y orejas eran diferentes, al igual que su dentadura. Los biólogos y veterinarios presumían que podía tratarse de una Huiña (gato asilvestrado, poco común y en peligro de extinción), pero el color de este ejemplar se prestaba a confusión. Sin embargo, no pasaron muchos días para que la respuesta apareciera de manos del análisis científico; el extraño animal era efectivamente una Huiña, pero una Huiña Negra, animal muy poco común y del cual se tenía muy poca información hasta entonces, aunque se sabía de su existencia. 

MONSTRUO MARINO EN CHILOÉ 

Durante febrero de 1991, verdadero impacto causaron las noticias llegadas desde el sector de Butachauques, cerca de Chiloé en la Décima Región. Diversos medios, daban cuenta del hallazgo de un impresionante monstruo marino. 

Según comentaban los periódicos, un extraño animal de aproximadamente 7 metros de largo y de características desconocidas para los lugareños, había varado en la isla de Aulín. El animal fue visto a principios del mes de febrero y varó en la costa unas dos semanas después. 

El supuesto "monstruo" varó muerto, y comenzó a ser llamado "pez" por la gente del lugar. Apenas lo avistaron, los habitantes de la isla comenzaron a realizar dibujos de la bestia. Una de las características que más llamó la atención, fue la cola del "pez", que medía aproximadamente un metro; estaba semienroscada y tenía unas cerdas duras como plástico. Eduardo Olmedo un profesional que fue hasta el lugar para ver la extraño animal añadiría: "está dividida en dos partes, una que va hacia arriba y otra con pelos como de una escoba hacia abajo". La gente dedujo que estaba cubierto de pelos, como crines. Curiosamente, las aves de rapiña, abundantes en el sector, no se comieron los restos. 

Por lo mismo, los restos se descomponían en la playa sin que nadie se atreviera siquiera a acercarse. Olmedo, fue un poco más valiente y tomó un hueso, que él pensó era un diente, para ver la posibilidad de descubrir el verdadero origen del animal. 

El contador, tras haber visto el cadáver, elaboró una teoría, aunque destacó no ser experto: él pensaba que el "pez" había estado encerrado en un témpano, y que viajó por los canales hasta llegar a la isla Aulín, sector Butachauques. Basó su impresión en que el monstruo parecía llevar mucho tiempo muerto, y el color de su parte carnosa (rojiza) hacía creer que había sido asada por el sol. Destacó que incluso la piel del animal se hallaba aceitosa. 

Se pensó, que podría tratarse de un ser prehistórico, considerando que los lugareños jamás habían visto un espécimen de ese tipo. El biólogo marino el Instituto Profesional de Osorno, Francisco Orellana, pensó que podría tratarse de un vertebrado marino prehistórico. 

Otros expertos comenzaron a dar sus opiniones, de las que surgieron diversas teorías: reptil, plesiosaurio, animal prehistórico mantenido en hielo, nadie estaba seguro de sus impresiones. Coincidiendo todos en lo extraña de la estructura del "monstruo". 

Fue entonces que José Yáñez, especialista del Museo de Historia Natural, analizó las vértebras fotografiadas por Olmedo, llegando a la conclusión de que el ser era un pez, y descartando que se tratara de un fósil. 

UN EXTRAÑO SER 

"Un misterioso ser fue encontrado hace 15 días en la ciudad de Concepción por una familia Santiaguina que se encontraba de vacaciones en el sur. El ser, que mide sólo 7,2 centímetros, tiene un cráneo grande, dos brazos, dedos largos y dos piernas". Así comenzó la noticia que a fines del 2002 remeció los medios de comunicación nacionales e internacionales por casi una semana. 

La criatura, que presentaba un aspecto muy similar al de las momias y leves rasgos de estar quemada, hizo que muchos creyeran que era un ser de otro planeta, creencia que se esparció rápidamente por lo medios. La calma, sólo llegó cuando especialistas de la Universidad de Chile, señalaron que era posible que se tratara del feto de algún felino de la zona. Sin embargo, no podían determinar a qué especie pudiera corresponder sin antes realizar otros estudios para determinar su procedencia. 

Fue entonces cuando el médico veterinario y profesor de la Universidad Santo Tomás, Arturo Mann, luego de un análisis preliminar y sin verlo en forma macro, concluyó que se trataba de un animalito, un micro mamífero, específicamente un marsupial y por la región donde se encontró, correspondería con certeza a un monito del monte. Para llegar a decir que se trata de este monito o que es un marsupial, se basó en que los miembros anteriores presentan cinco dedos, donde el pulgar es oponible, es decir el animal puede aferrarse a una rama usando las manos. De ahí el término de monito. 

Fuente y artículo completo: http://www.iiee.cl/fauna.htm 




MAS CASOS DE MONSTRUOS MODERNOS : 
  

Gigantes de los mares 

La razón por la cual no están unidos es porque la criptozoología no abarca sólo animales marinos y porque además el otro thread está más encarado hacia la científico... 
  

En varios poblados cercanos a la frontera entre Mozambique y Malawi, en Centro-Africa, había escuchado relatos sobre extrañas criaturas. Uno de esos "cuentos para niños" describía una especie de monstruo blanco capaz de engullir a un ser humano de un mordisco. 

En esa zona, el idioma local es el chichewa, y la conversación había de sufrir una traducción triple antes de hacerme comprensibles las respuestas de los indígenas. Un guía nos traducía del chichewa a una especie de inglés africanizado que otro me traducía al español. 

Naturalmente, siempre que tenía oportunidad, en toda aldea o poblado que visitábamos intentaba interrogar, a veces hasta por señas, a los indígenas sobre sus leyendas y creencias tradicionales. Y así me habían descrito aquella extraña criatura que, por los gestos y relato de los testigos que afirmaban haberla visto, a mí me parecía una especie de rinoceronte feroz de fauces gigantescas y color blanco. Estaba equivocado y no tardaría en darme cuenta. 

Poco después de zarpar, me había acomodado en la popa de la barcaza que habíamos alquilado para remontar el río. Según nos había relatado el guía de aquella expedición naútica, el "monstruo blanco" había sido visto con frecuencia en las orillas del río Lambwe, y decidimos probar suerte remontando el río armados de cámaras hasta los dientes. 

Después de cruzar kilómetros y kilómetros entre serpientes, cocodrilos y demás fauna salvaje, también yo comencé a considerar aquellos fantásticos relatos de los indígenas como un producto de la imaginación popular. No había rastro de voraces monstruos blancos por ningún lado. 

Por fin, tras horas de travesía que se hacían interminables, decidimos regresar al punto de partida. Una lagartija, inesperado polizón en nuestra barcaza, me miraba perezosa desde la cubierta como riéndose de mi ingenua credulidad. La fotografié pensando que sería el animal más extraño que podría encontrar en aquella incursión por el río Lambwe y encendí otro cigarrillo recostándome sobre mi brazo mientras el patrón viraba para poner proa hacia el sur y comenzar el retorno. 

Apenas habían transcurrido unos minutos, y pongo a mis compañeros de expedición por testigos, cuando un espantoso bramido a escasos metros de mi cabeza me hizo caerme al húmedo suelo de la barcaza. 

Imagino que la expresión de mi cara debía de resultar de lo más cómica, a juzgar por las risas generalizadas, pero no presté demasiada atención a las burlas. Instintivamente dirigí el 300 mm. de mi cámara hacia la fuente de aquel terrible rugido, pero no pude apretar el disparador antes de que dos enormes ojos redondos desapareciesen bajo las aguas. 

Apagamos los motores de la lancha y permanecimos en sepulcral silencio unos minutos. Yo aproveché para sacar el magnetófono dispuesto a grabar de nuevo aquel bramido si llegaba a producirse. Y vaya si se produjo. 

Poco a poco, a unas decenas de metros de la barcaza, comenzaron a asomar de las aguas del río Lambwe pares de ojos redondos flanqueados por divertidas orejas oscuras. Eran hipopótamos. Docenas de hipopótamos que rodeaban a prudente distancia la embarcación. Con grandes bramidos parecían saludarnos. 

Y por fin lo vimos... En medio de la manada, como si de un ser de leyenda se tratase, surgió de las aguas un hipopótamo diferente a todos. Parecía un poco más grande que los demás, pero lo que le diferenciaba del resto de sus compañeros era su color blanco. Se trataba de un hipopótamo albino. 

Ante nosotros y ante nuestras cámaras estaba el origen de aquellos relatos que habíamos escuchado en algunos poblados. No se trataba de un mito, ni de una leyenda, ni siquiera de una criatura sobrenatural. Los indígenas me habían descrito, sorteando las limitaciones del lenguaje, exactamente lo que habían visto: un animal de enormes fauces, completamente blanco. Una caprichosa mutación genética había marcado la diferencia entre aquel hipopótamo y sus demás congéneres, creando un mito que, de no haber confirmado personalmente, para mí seguiría siendo un "cuento de niños". Y muy al contrario, era la fiel descripción de un fenómeno absolutamente real y natural. 

Posteriormente tendría la oportunidad de encontrarme en otros poblados africanos, con mutaciones genéticas similares, incluso en seres humanos. Seres humanos que, diferentes a causa de esas mutaciones, eran marginados por su comunidad. No ha de extrañarnos que ante el nacimiento de una niña albina en una aldea indígena que no ha tenido contacto con los musumgos (hombres blancos), la imaginación y la superstición busquen explicaciones sobrenaturales a tan incomprensible fenómeno. Probablemente, si supiesemos diferenciar los añadidos sobrenaturales y mitológicos que adornan la descripción de un fenómeno real, estaríamos en disposición de obtener enriquecedores conocimientos sobre la naturaleza que se ocultan en las leyendas tradicionales africanas. 

Y es que en la mitología africana existen relatos sobre extraordinarias criaturas, que siempre han sido relegadas a la superstición indígena por parte de los misioneros y de los zoólogos más conservadores. 

Sin embargo, los testimonios que pretender avalar esos relatos no se limitan a indígenas africanos. 
  

En 1959, cuatro militares belgas que sobrevolaban la selva del Congo en un helicóptero pudieron ver -y fotografiar- una serpiente pitón de 14 m. de longitud (casi el doble de las conocidas hasta ahora). Ya en 1915, los habitantes de una aldea en la colonia inglesa que forma la actual Kenya fueron atacados por un enorme mono babuino de más de dos metros de altura. El explorador Johan Reinhart Werner afirmó el pasado siglo que había visto en algunas zonas de la selva cocodrilos de entre 11 y 15 m. de longitud, cuando los más grandes no suelen superar los 9 m. Pero de todos los animales legendarios descritos por testigos africanos, el más fascinante y polémico es el mokele-mbembe (también llamado diba o songo). 

En los últimos dos siglos, exploradores y cazadores han recogido en el centro de Africa docenas de testimonios de nativos, e incluso algunos de ellos han llegado a encontrarse con la legendaria bestia. 

Es el caso del biólogo del Ministerio del Agua y Bosques de la República del Congo, Marcellín Agnagna, quien el 1 de mayo de 1993 se encontró con el mítico animal en la zona pantanosa situada en la confluencia de los ríos Likouala y Bai. 

A primeras horas de la tarde, uno de los porteadores llamó a voz en grito a Agnagna para que mirase el centro del pantano. Se trataba de un animal semisumergido en las cenagosas aguas, del que se podía distinguir un gran dorso de al menos cinco metros de longitud, así como un largo cuello rematado por una pequeña cabeza de aspecto reptiliano. Según manifestó más tarde el asombrado biólogo, la criatura era un reptil con una morfología que recordaba a la de "un saurópodo del Mesozoico". 

Exploradores como Alfred Aloysius Smith, Carl Hagenbeck o el capitán de las fuerzas coloniales alemanas, barón von Stein zu Lausnitz, han recopilado también abundante información sobre este misterioso animal en Camerún y Rodesia. Igual que el naturalista Ivan T. Sanderson, quien en 1931 tuvo un encuentro con él, o al menos con un animal similar, en las montañas de Asambo, en Camerún. Según Sanderson, viajaba por el río Mainyu con sus guías cuando la enorme bestia atacó su canoa. 

Según el bioquímico de la Universidad de Chicago, Roy Mackal, que realizó dos expediciones a la zona en 1980 y 1981, los nativos de la región describen además otros animales no catalogados por la zoología: el emela-ntouka (que tendría un aspecto similar a un triceratops, un saurio con cuernos en la frente), el mbielu-mbielu-mbielu (gran reptil con protuberancias en el dorso, como los estegosaurios), etc. 

Otros, como el escritor y realizador de documentales belga Douchan Gersi, el científico de la Universidad de Chicago Roy P. Mackal, y el cazador profesional Jim Kosi, recopilaron durante una expedición por la costa de Namibia en 1988 docenas de testimonios de nativos sobre un enorme animal alado similar al prehistórico pterodáctilo. 

Ya en un libro de viajes publicado en 1923, Frank H. Melland narra los testimonios de varios indígenas de la región pantanosa de Jiundú, pequeño afluente del Zambeze (en el noroeste de la actual Zambia), que describieron el kongamato, una especie de reptil con alas de murciélago y un largo pico armado de feroces dientes. Cuando Melland mostró a los nativos algunas láminas que ilustraban libros de biología, éstos identificaron inmediatamente al pterodáctilo, a la vez que se echaban a temblar murmurando "kongamato, kongamato ..." 

Por otro lado, el explorador Roy Mackal pudo recopilar en el Congo numerosos testimonios referentes al mahamba, una especie de cocodrilo gigante y muy voraz que en Angola se llama lipata. La descripción de estos gigantescos reptiles recuerda a algunos naturalistas al Phobusuchus, una especie desaparecida de saurio que podía alcanzar los 16 m. de longitud. 

Pero volvamos a los cuatro militares belgas que en 1959 sobrevolaban Katanga en la entonces colonia del Congo Belga (actual Zaire). A las órdenes del coronel y piloto de la aeronave, Remy van Lierde, habían despegado de la Base de Kamina en misión de reconocimiento. Y sin buscarlo, se convirtieron en testigos de otra leyenda indígena al avistar, a menos de 40 m. de altura, una inmensa serpiente de color verdoso y rosado, de vientre blanquecino, tan ancha como un hombre y de unos 14 m. de longitud, reptando entre los arbustos. Durante varios minutos pudieron contemplar al monstruoso animal, cuya cabeza triangular medía unos 80 cm. de ancho. 

De no haberse tratado de cuatro militares europeos, y de no haber fotografiado al enorme animal desde el helicóptero, la monstruosa serpiente continuaría siendo una leyenda que los nativos de la zona llamaban pumina. 

Evidentemente, las tradiciones y leyendas que todavía hoy narran los nativos de toda Africa deberían ser contempladas con un poco menos de pedante escepticismo por los eruditos científicos occidentales. Probablemente, tras esos pintorescos relatos llenos de matices sobrenaturales, se ocultan excitantes realidades que podrían enriquecer notablemente nuestro conocimiento de la naturaleza y de la biología. Y eso no sólo ocurre en Africa. 

Dragones, saurios y criaturas que no pueden existir 
El 27 de marzo de 1992 las agencias de prensa de todo el mundo se hacían eco de una estremecedora noticia; Segundo López Tapullima, niño peruano de 15 años de edad, había sido engullido por un gigantesco ejemplar de serpiente boa de más de 20 m. de longitud. El muchacho había sido devorado por tan colosal reptil mientras descansaba a la sombra de un árbol en la carretera de Taropo a Yurimaguas, en el departamento selvático norteño de San Martín. 

El caso pasó sin pena ni gloria por los medios de comunicación, como tantas otras veces, y sólo los coleccionistas de enigmas y algún que otro criptozoólogo sumó aquel recorte de prensa a su documentación. No hacía mucho que otra persona, esta vez panameña, había muerto de forma atrozmente similar, entre las fauces de un enorme lagarto de 600 kg. de peso y cinco metros de largo, en el río Santa María, provincia de Herrera, a unos 250 kilómetros de la capital panameña. 

Casos similares se producen con indeseable frecuencia en distintas regiones del continente americano, donde monstruosos reptiles capaces de ridiculizar todos los relatos sobre monstruos legendarios, acaban con las vidas de campesinos, niños o indios que nunca llegarán a las primeras páginas de los periódicos occidentales. 

Especialmente en la inmensa región bañada por el Amazonas se han detectado anacondas de entre 10 y 50 metros. Son las denominadas Sucuriju gigantes. 

Uno de los casos más extraordinarios y documentados se produjo en 1948, cuando un destacamento del ejército en Juerte Abuna (Brasil), dió muerte con nutrido fuego de ametralladora a un gigantesco ofidio que alcanzó los 35 m. de largo, más del triple del máximo conocido en estos animales. 

Enormes serpientes, saurios gigantescos, colosales reptiles... no es extraño que ante relatos sobre monstruos similares venga a nuestra memoria el excéntrico bestiario que describían los antiguos cronistas. El Unicornio, el Roc, el Ave Fenix, la Hidra, los dragones, el Kraken... la lista es interminable. 

Todavía hoy existen autores que pretenden avalar la realidad de estas míticas criaturas amparándose en casuística contemporánea. Por ejemplo, en relación al legendario Kraken, el calamar gigante, algunos autores apelan a los cadáveres de cachalotes encontrados en el océano que mostraban huellas de enormes ventosas y que, una vez abiertos, presentaban trozos de tentáculos de talla desmesurada en su interior. 

Sin embargo, la comunidad científica se conforma con interpretar algunas especies animales recientemente descubiertas por la zoología como inspiradoras de las antiguas leyendas. 

Tal es el caso del fabuloso Dragón de Komodo, un espléndido reptil descubierto en 1912 en las islas Komodo y Flores, en el archipiélago indonesio. Para muchos autores ortodoxos este soberbio animal, heredero de los prehistóricos saurios que dominaron la tierra hace siglos, sería el origen de las leyendas sobre los míticos dragones orientales. Sin embargo, nada nos garantiza que en los relatos de los nativos africanos o de los indígenas del Amazonas se encuentren las verdaderas claves para comprender las leyendas sobre dragones u otras criaturas mitológicas. El gran problema de la zoología, igual que ocurre con la arqueología, es que los nuevos descubrimientos tienden a ridiculizar las dogmáticas afirmaciones de quienes pretenden que la ciencia ha llegado a su tope de conocimiento, obligando a revisar una y otra vez el dogma científico. 

Ya en 1812 el prestigioso zoólogo francés Dr. Cuvier manifestaba públicamente su escepticismo acerca del descubrimiento de nuevas especies animales. Y aunque su opinión no fué apoyada por la totalidad de la comunidad científica, no deja de ser un excelente ejemplo de una afirmación categórica que el tiempo se ha ocupado de corregir. Por ejemplo: 

En 1904 se descubre una nueva especie de jabalí selvático en Africa denominado Puerco Salvaje Gigante de Africa. 
En 1912 se descubren en Indonesia los magníficos lagartos gigantes bautizados como Dragones de Komodo. 
En 1973 se descubre un nuevo tipo de murciélago enano, el denominado Murciélago Nariz de Cerdo de Kitti. Con su carencia de rabo, sus 3 cm. de largo y 3 gramos de peso es, probablemente, el animal de sangre caliente más pequeño del mundo. 
En 1976, y gracias a que se había tragado el ancla de un buque de la marina estadounidiense, fue capturado en aguas del Pacífico el primer ejemplar de Megachasmia Pelagios, conocido popularmente como "Megamouth" ("Bocainmensa"), una nueva especie de tiburón de cinco metros de envergadura. 
En 1989 un cazador de Kamcharca (URSS) captura una especie de oso gigante, hasta entonces considerado producto de la fantasía de los lugareños, el Irkuyén. 
También en 1989, el biólogo marino francés Francois Pelletier ocupó las portadas de las revistas especializadas al descubrir en la isla de Borneo un nuevo tipo de delfín-ballena: el Pesut. 
En 1992, una expedición del Fondo Mundial para la Naturaleza dirigida por John McKinnon, descubría en la reserva natural vietnamita de Vu Chuary una nueva especie de bóvido de 80 kgs. de peso y metro y medio de largo, desconocido hasta esa fecha. Se bautizó como Pseudoryx ngherinhensis. 
En 1993 se descubría en la selva brasileña del estado nororiental de Maranhao una nueva especie de monos, los Cebus kaapori, hasta entonces sólo conocida por los indios urubú ka-apor. 
En 1994, y también en la reserva de Vu Chuary, se descubrió otro nuevo mamífero bautizado como Gigante Muntjac por casi duplicar el tamaño de los Muntiacus muntjak, estando este nuevo animal armado de largos cuernos y púas en la frente. 
La lista sería interminable. Y sólo hemos mencionado grandes mamíferos. La cantidad de insectos, pequeñas aves o peces que se descubren anualmente a los ojos de la ciencia es mucho mayor. 

Estos descubrimientos suponen una buena cura de humildad para la comunidad científica, que todos los años ha de enfrentarse a nuevos hallazgos zoológicos. Evidentemente, la naturaleza todavía se reserva muchos secretos. Y en las selvas, montañas, desiertos, y sobre todo en los mares del planeta, nos aguardan sin lugar a dudas muchas sorpresas. 

Pero indudablemente, uno de esos asombrosos hechos lo constituye la súbita reaparición sobre la faz de la tierra de animales cuya existencia sólo conocíamos por fósiles de hace millones de años. ¿Es posible que contemporáneos de los dinosaurios continúen existiendo en tierras y mares del planeta? Pues sí. 

El caso más conocido, la auténtica "estrella" de esos fósiles vivos es el Celacanto. 

Oficialmente el Celacanto había dejado de existir hacía 65 millones de años. Fósiles del Celacanto habían sido localizados y catalogados por los expertos y todavía hoy continúan apareciendo. Sin embargo, la ciencia sufrió una conmoción en 1938, cuando un grupo de pescadores capturaba en aguas sudafricanas los primeros ejemplares vivos de este excepcional pez de inquietante aspecto. Metro y medio de enigma biológico provisto de aletas lobulares y amenazadora dentadura. 

Pero el celacanto no es el único fósil vivo que atenta contra nuestro conocimiento de la historia animal. Son ya muchos los animales prehistóricos que reaparecen súbitamente en nuestro conocimiento de la naturaleza: 

En 1958 se redescubre el kakapo, la especie de loro más pesada del mundo que con sus casi tres kilos de peso es incapaz de volar. Este ave estaba oficialmente extinguida. 
En 1966 reaparece otro fósil de 20.000 años de antigüedad vivito y coleando, el Opossum pigmeo, uno de cuyos ejemplares apareció, con vida, en un cubo de basura de la Universidad de Melbourne. 
En 1972 se descubrieron manadas de pecarí (jabalí enano americano extinguido -oficialmente- en la Era Glacial) correteando por los montes de Paraguay occidental. 
En 1977, el zoólogo y especialista en vertebrados Dr. J.I. Menzies descubre en Nueva Guinea los fósiles de un curioso ejemplar de murciélago falto de incisivos en la mandíbula superior, de 10.000 años de antigüedad. Poco después, el mismo Dr. Menzies recibió un ejemplar vivo de esos antiquísimos fósiles que vivían en una colonia en grutas de la misma Nueva Guinea. 
Escudados en estos espectaculares casos, los criptozoólogos defienden la existencia de las grandes estrellas legendarias en este campo, a saber: el Yeti y Nessie, el Monstruo del Lago Ness. 

El "Abominable Hombre de las Nieves" y el "Monstruo del Lago Ness" han hecho correr ríos de tinta y son protagonistas de docenas de monográficos. Tanto al Yeti como a Nessie les han salido numerosos parientes por todo el globo. 

El mito de los Hombres-Bestia se encuentra en infinidad de culturas. Desde el Sasquatch hasta el Bigfoot, los "primos" lejanos del Yeti, tan polémicos y escurridizos como él, se encuentran en Asia, América, Africa, etc. 

Exactamente lo mismo ocurre con Nessie. Además del Loch Ness, otros muchos lagos y ríos de todo el planeta mantienen leyendas sobre monstruos marinos. Por ejemplo, los lagos Nahual Huapi, en Argentina o Tianchi en China. 

Con relación a cualquiera de estos monstruos legendarios contemporáneos, que se suponen supervivientes de grandes animales prehistóricos, existen abundantes testimonios, fotos y filmaciones. 

No entraré a desarrollar estos casos por existir una abundante bibliografía para consultar, pero sí me gustaría reclamar la atención del lector sobre los aspectos comerciales de dichos casos. 

Tanto el Yeti, y más aún Nessie, se han convertido en reclamos turísticos de sus respectivos contextos geográficos. Escocia debe tantas divisas al monstruo del lago Ness como a los fantasmas de sus castillos. 

Y es importante, a mi juicio, marcar la diferencia entre estos grandes mitos criptozoológicos eminentemente comercializados por los medios de comunicación y los casos africanos o sudamericanos, los cuales, por el contrario, no han supuesto ningún beneficio económico a los testigos que afirman haberlos visto. 

Estoy seguro de que, igual que los indígenas que me relataban sus encuentros con el "monstruo blanco del río Lambwe" describían un fenómeno real, tras numerosos relatos sobre extrañas criaturas en Africa, Asia o América se ocultan nuevas especies animales o, más interesante aún, ejemplares vivos de fósiles datados en millones de años...  




SERPIENTES GIGANTES EN SUDAMERICA : 

Serpientes Gigantes de America del Sur 

 Algunas de las serpientes más largas conocidas viven en la cuenca del río Amazonas, en Brasil. Por ejemplo, a principios del siglo XX, dos reputados observadores localizaron serpientes monstruosas y transmitieron sus relatos a la civilización. 

Pero, a veces, por fiables que fuesen los testigos, la gente se niega a creerlo. Por ejemplo, en 1907 el coronel Henry Fawcett estaba investigando la cuenca del Amazonas por cuenta de la Real Sociedad Geográfica. Él y su equipo de indios viajaban por el río Abunha cuando la cabeza triangular de una anaconda apareció debajo de la proa de su barco.   Foto de indígenas del amazonas portando una serpiente gigante. 
Fawcett cogió su rifle y disparó una bala contra el lomo del reptil. 

 Se produjo entonces una súbita agitación de espuma y un golpe contra la quilla de la embarcación antes de que la serpiente muriera, mientras su cuerpo continuaba ondulando con fantasmales temblores. Fawcett estimó que la longitud de la serpiente era de 18 m, de ellos 6 en el agua y otros 12 en la orilla. 
Otra serpiente acuática incluso más larga fue avistada por Victor Heinz, un misionero brasileño, el 22 de mayo de 1922, a las tres de la tarde. Heinz viajaba por un Amazonas crecido cuando le asustó una gran forma a unos 30 m delante de él. 
Se trataba de una gigantesca serpiente acuática, enrollada en dos rizos y derivando plácidamente a favor de la corriente. Tan gruesa como un bidón de petróleo, su longitud visible era, más o menos, de 24m. El sacerdote y su tripulación pasaron a la serpiente, manteniéndose en silencio e intentando que la embarcación no se moviera mucho a causa de su temblor colectivo. 

Cuando la nave quedó lejos de la visión del monstruoso reptil, uno de los guías explicó que la razón de que la serpiente estuviese tan calmada se debía a que acababa de alimentarse con varios enormes roedores llamados capibaras.  




 PIEGRANDE SEGUN WIKIPEDIA : 

La mayoría de los científicos piensan que las pruebas existentes no son lo suficientemente convincentes y generalmente las consideran como el resultado de mitología, folclore o identificación errónea. Muchos profesionales y académicos afirman que los estudios adicionales son una pérdida de tiempo, pero otros piensan que la evidencia actual puede ser escasa y que ha de evaluarse objetivamente a medida que se vaya presentando. Otros, incluyendo una subcultura activa, compuesta generalmente por aficionados, continúan investigando y consideran la existencia del sasquatch como descendiente del Gigantopithecus. 

Descripción 

Los testigos generalmente indican características similares: una gran criatura simiesca bípeda, normalmente de una altura de 2,1 a 2,7 m (7 a 8 p) con amplios hombros y estructura robusta. La cabeza es pequeña, puntiaguda y baja; en ocasiones, se habla de una cresta en la parte superior del cráneo. Los ojos se describen generalmente como pequeños y ocultos bajo una frente pronunciada. A excepción de la cara, manos y pies, una fina capa de pelo cubre su cuerpo, de color normalmente marrón o negro, aunque tiende a ser rojizo, arenizco o con brillos plateados. 

Las enormes huellas, similares a un pie humano, le dieron su nombre. El ecologista Robert Michael Pyle las describe así: “Las huellas normalmente miden de 38 a 45 centímetros (15 a 18 pulgadas) de largo. Tienen cinco dedos, un músculo doble y un arco escasamente pronunciado”. Aunque Pyle no lo menciona, las huellas más discutidas son mucho más anchas que un pie humano, quizás de 18 ó 20 cm (7 u 8 pulgadas) de ancho. 

Se le asocia un desagradable y fuerte olor, semejante al de heces, alcantarillado o de sudor humano. 

Los sonidos que emite se describen como similares a agudos chillidos o silbidos o gruñidos graves, al igual que el yeti, por lo que algunos criptozoólogos sostienen que podría ser una especie emparentada con el yeti, la cual quizá llegó a América a través del Estrecho de Bering durante la última glaciación, tal y como hicieron los ancestros de los pueblos amerindios y diversas especies de animales. También se cree que podría estar relacionado con la mítica criatura llamada wendigo. 

Con respecto a su alimentación, el antropólogo Grover Krantz escribe que “muchos observadores han descrito los alimentos que consumen los sasquatch; pero es una cuestión de opinión saber cuántos de esos informes son exactos.” También agrega que “A grandes rasgos, lo describiría como omnívoro. Es principalmente un vegetariano y se puede describir como un carnívoro ocasional” 

La mayoría de los avistamientos son nocturnos, lo cual hace pensar que se trata da una criatura nocturna. Algunos testigos mencionan algo que Pyle denomina como “brillo rojizo ocular”, similar al brillo de algunos animales nocturnos. Normalmente se avistan individuos solitarios, raramente en pares o grupos familiares y son más comunes los avistamientos de machos que los de hembras. 
  

Etimología 

Tal y como se emplea en este artículo, “sasquatch” y “bigfoot” son frecuentemente intercambiable en la literatura científica y popular, aunque las palabras tienen diferentes orígenes. Véase etimología de las palabras Pie Grande y Sasquatch. 
  

Estudios formales 

Antes de los informes de avistamiento del Pie Grande en el Condado Humbolt en 1958 y unos años después, la investigación activa se limitaba sobre todo a aficionados que tomaron varios puntos de vista y elaboraron trabajos que iban de lo sensato a lo absurdo. Véase Estudios formales de bigfoot. 
  

Su influencia en la cultura popular 

Ya sean criaturas verdaderas o no, el Yoan tiene un impacto demostrable como fenómeno cultural. La mayoría de la gente asimila rápidamente los significados de las palabras “Yoan” o “sasquatch” y se emplean para designar muchos productos, como Monoss, monopatines, esquíes, un motor de búsqueda de Mononet y los Yoan Truck. 

Se ha escrito mucho sobre el tema, con una amplia variedad de puntos de vista: desde espeluznantes tabloides hasta un pequeño número de estudios serios. Se han realizado diversas novelas y, por lo menos, una película, así como un personaje de tiras cómicas de la compañía Marvel Comics, llamado Sasquatch. 

En el videojuego de Capcom, llamado Darkstalkers, aparece un personaje llamado Sasquatch. 
  

Turismo 

Existen convenciones anuales relacionadas con el bigfoot. Esta criatura desempeña un papel importante en el turismo en el noroeste de los Estados Unidos; por ejemplo, existe una festividad llamada el “deslumbramiento anual de sasquatch” (Sasquatch Daze) en Harrison Hot Springs, British Columbia. Napier escribe que “el bigfoot se ha convertido en un gran negocio en algunas partes de Norteamérica... no se puede considerar como un mero fenómeno natural que se pueda estudiar con las técnicas de las ciencias naturales; su influencia forma parte del folclore” (citado en Pyle, 160) 
  

Leyes 

Con respecto al sasquatch, el condado de Skamania, en Washington, aprobó una ley 1969 por la que “cualquier agresión deliberada e infundada a tales criaturas será juzgada como un delito” sujeto a multa o a pena de prisión. El hecho fue que esta legislación (aprobada el 1 de abril) no pasó desapercibida para el público, y Conrad Lundy, comisionado del Condado, declaró: “esto no es una broma del Día de los Inocentes... hay razones para pensar que tal animal existe” (citado en Pyle 278). Hunter y Dahinden declaran que “la conjetura de las autoridades del Condado de Skamania causaron mayor interés hacia el Pie Grande, más que distracción..." 




EL YETI SEGUN WIKIPEDIA : 

El Yeti o abominable hombre de las nieves es un ser legendario de la mitología de Tibet y Nepal. Es considerado un críptido en la Criptozoología e interpretado como un simio gigante emparentado con el Pie Grande norteamericano. Ante la ausencia total de pruebas, sólo se cuentan con relatos que lo describen como un simio gigante bípedo que se cree está localizado en las zonas boscosas de la cordillera del Himalaya. 

Investigaciones 

Quienes reconocen su existencia lo consideran un pariente lejano del orangután y descendiente del Ramapithecus que habitó en esta cordillera hace millones de años; y que por las características que presentaría el yeti, posiblemente esté emparentado con el Pie Grande y el Wendigo. Sin embargo, no existen pruebas concluyentes de la existencia de este primate. Incluso otras investigaciones relacionan al Yeti con los osos. 

En algunos monasterios de Nepal se conservan restos supuestamente pertenecientes al Yeti, pero que posteriormente se ha demostrado pertenecen a un tipo de cabra local. Por otra parte es muy dudosa la existencia de simios de semejante tamaño. 

Según otros autores, como el paleontólogo Juan Luis Arsuaga, los primates en general y los simios en particular sólo viven en lugares donde existen frutas todo el año, es decir, en las zonas tropicales. Además no hay primates en las estepas, ni en los pinares mediterráneos, ni en los bosques de coníferas[1] 

Chuchuna 

El chuchuna es la versión rusa del Yeti. Habitaría supuestamente en el frío eterno de Siberia y, al igual que el Sasquatch, Yeti y Pie Grande, se dice que sería muy difícil verlo. S. Nikolayev (miembro directivo de la Academia Yakutiense) propuso como explicación que los chuchunas serían unos de los últimos sobrevivientes de los aborígenes paleoasiáticos siberianos, que buscaron refugio en las regiones más inaccesibles de los ríos Yana e Indigirka. 




CASOS REALES DE MONSTRUOS MODERNOS : 

EL CHUPACABRAS 

A comienzos de Abril del año 2000, los noticieros de los canales de televisión, dieron la voz de alarma sobre ataques acontecidos a finales del mes de Marzo, por un depredador que nadie había visto o escuchado. La mortandad fue en diez parcelas del sector agrícola de La Banda. Ovinos, bovinos, caprinos, equinos, aves de corral y perros guardianes, fueron atacados. Meses después otros medios de prensa de lugares alejados de la II Región, dieron cuenta de similares agresiones, a toda clase de aves y mamíferos. Al parecer por las huellas encontradas, se trataría de varios atacantes en diferentes regiones, atacando reiteradas veces los mismo días, ya sea norte, centro o sur, de America. 

Se han encontrado sus rastros en todo el país, siempre más grandes que canes. Lo que llama la atención, es que si es tan inteligente, ¿cómo deja enredados sus pelos en las rejas de los corrales? Algunos vaciados de sus huellas que se hicieron por personal de Investigaciones, fueron enviados a la Universidad Católica del Norte o bien traídos a Santiago para análisis posteriores. 

La Universidad Austral de Valdivia, entregó a los medios de prensa a finales del mes de Septiembre, un estudio muy acucioso que se entrega integro, en esta página. 

Se ha culpado a perros, visones, pumas, huiñas, piuchén, sectas satánicas y a la sequía por las muertes de los animales. Se informa que el hábitat del puma, es desde La Patagonia hasta el altiplano. 

Tres personas se han encontrado con él, sufriendo fuertes shock nerviosos. En Toconao, un guardia de Soquimich, una pobladora de Baquedano, ambos de la II Región y en Santa Elena de Codao, VI Región. 

En el Mapa de Chile, sólo se han considerado los territorios con ataques del depredador. Según la prensa nacional, se registran 111 lugares, en todo el país. 

El número de aves muertas es de 1.461 y 1.294 mamíferos, desde fines de Marzo 2000, hasta el 31 de Octubre 2001, según prensa. 

En 1995 la prensa internacional fijó sus ojos en la hasta entonces tranquila isla de Puerto Rico. El motivo: los constantes ataques al ganado por parte de un ser desconocido, el cual desangraba cientos de reses en sólo unas horas. 

Conforme transcurrían los meses, los misteriosos ataques iban en aumento, hasta que en el mes de noviembre el senador Enrique López redactó una resolución dirigida a la Cámara de Representantes en la que trataba del extraño caso de las reses muertas de forma extraña. 

...Uno de los párrafos de dicha resolución relata uno de los ataques del ya conocido chupacabras: "Las muertes han sido atribuidas a un animal que se ha denominado 'chupacabras', a raíz de un incidente que se informó a la policía donde una cabra perteneciente a un agricultor fue hallada muerta (...). Al animal le faltaba el ojo izquierdo y presentaba una herida extraña en el pescuezo por donde se le extrajo toda la sangre". 

...La mencionada resolución también daba algunas luces acerca de la fisonomía de la extraña criatura: "Las personas que dicen haber visto al animal le describen como una criatura de tres pies (casi un metro) de alto, ojos grandes y cuerpo completamente cubierto de pelo negro". 
. 
A la caza del chupacabras 

...Las matanzas eran cada vez más numerosas y el temor de la población llegó al extremo de no salir de sus casas durante la noche. 

...Las autoridades organizaban redadas nocturnas para cazar al misterioso ente, pero los grupo de cazadores no pudieron encontrar huella alguna del animal. Sólo podían seguir el rastro de muerte que dejaba a su paso. 

...Conforme aumentaba el número de víctimas fue cobrando fuerza la teoría de que el animal no era un mamífero común y corriente. Los animales atacados presentaban las mismas características: habían sido atacados por una especie desconocida de gran tamaño, cuya capacidad destructora hacía imposible su catalogación, pues en sólo cuestión de horas podía acabar con un rebaño de más de cien cabezas de ganado. 
  

El chupacabras dejaba pequeños orificios en sus víctimas, por donde les succionaba su sangre. 
...El modus operandi del animal era el mismo: las indefensas reses entraban en estado cataléptico ante la presencia del depredador, quedaban literalmente paralizadas por el terror. Aprovechando esta situación, el agresor succionaba la sangre de sus víctimas dejándoles pequeños orificios en el cuello. 

...Uno de los descubrimientos más impresionantes acerca de este animal era que alrededor de sus víctimas no quedaban restos de sangre, el corte de las arterias era de una perfección milimétrica, e incluso en algunos casos a través de los diminutos agujeros el depredador desvisceraba a cabras y ovejas. 

EL PEREZOSO GIGANTE 

Emite un olor nauseabundo y ha sido divisado por numerosos nativos y cazadores 

Con dos metros de altura y un abundante pelaje rojizo, el mapinguari se ha convertido en una leyenda de la selva brasileña. Aunque nunca se ha capturado un ejemplar, un ornitólogo estadounidense plantea que se trata de los últimos especimenes de un animal supuestamente extinto hace unos 10 mil años. 

Por Marcelo Córdova 

En lo profundo de la selva del Amazonas, existe una leyenda que ha atemorizado a generaciones de nativos. Su protagonista es el mapinguari, una imponente criatura de dos metros, que vaga por el territorio emanando un olor nauseabundo y lanzando alaridos que hielan la sangre. 
  

Aun cuando nunca se ha capturado un ejemplar, los encuentros cercanos relatados por pobladores han despertado el interés de los científicos, quienes creen que se trata de algo más que un animal mítico. 
  

La criatura, cuyo nombre en idioma indígena significa "defensor de los bosques", también ha sido avistada por cazadores que se aventuran en el Suroeste de Brasil. Muchos de estos testimonios llegaron a oídos de David Oren, un ornitólogo de la Universidad de Harvard (EE.UU.) que llegó a la zona en 1977 para estudiar las aves locales. 
  

Según contó el investigador a La Tercera, para él las historias no eran más que parte del folklore indígena. Hasta que a fines de los, 80, cuando realizaba una de sus investigaciones de campo, escuchó un terrible rugido que hizo huir a casi todos los que lo acompañaban: "Al escucharlo, quieres escapar. Aún hoy, el animal es avistado periódicamente y muchas personas piensan que se han topado cara a cara con el diablo". 
  

Búsqueda incesante 
  

Oren reside en Brasil y desde hace 15 años dirige la búsqueda de estos animales, convencido de que son los últimos ejemplares vivos del "perezoso gigante de tierra". Esta especie se habría extinguido hace 10 mil años y sus fósiles han sido hallados desde la Patagonia hasta Estados Unidos, además de estar relacionada con los perezosos que pasan gran parte de su existencia en los árboles. 
  

El investigador, quien ahora trabaja para el grupo ecológico Conservación de la Naturaleza, explica que las descripciones del mapinguari revelan varios rasgos propios del perezoso gigante. Además de tener una estatura de dos metros, el cuerpo cubierto por abundante pelo rojizo y caminar alternativamente en dos o cuatro patas, Oren dice que "la criatura posee una poderosa dentadura y extremidades dotadas de grandes garras, para arrancar las ramas de las que se alimenta". El experto explica que el fuerte hedor del animal -descrito como una mezcla de heces y carne podrida- sería un mecanismo de defensa y, agrega, que sus fuertes aullidos "son similares al grito de un humano, pero con un profundo gruñido al final". 
  

El ornitólogo ha hallado docenas de huellas, pelos y excrementos cuyo origen no ha podido ser determinado por exámenes biológicos realizados en EE.UU. y Europa. Pese a ello, muchos de sus colegas ven esta historia como una fantasía similar a la del Monstruo del Lago Ness o Pie Grande. Sin embargo, Oren -cuyos estudios han aparecido en revistas científicas como Goeldiana Zoológica y Discover- señala que "es necesario que estas historias se conozcan para que cuando un cazador vuelva a dispararle a un mapinguari, los científicos puedan inspeccionar los restos". 

Escepticismo y apoyo 

Paul Martin, profesor de Geociencias de la Universidad de Arizona (EE.UU.) y experto en la teoría de que los humanos acabaron con criaturas como el perezoso gigante, considera la misión de Oren como casi imposible: "Mi espíritu romántico lo alienta, mientras que la parte científica no le da oportunidad. Sin embargo, los humanos simpatizamos con estas grandes criaturas, así que todos sentiríamos la emoción de un descubrimiento como éste". 
  

Una opinión más positiva es la de Claudio Padua, doctor en Ecología de la Universidad de Brasilia, quien señala que el Amazonas aún oculta miles de especies desconocidas y que sólo en la última década fueron descubiertas 10 nuevas razas de simios: "El mapinguari sería el hallazgo del siglo. Como científico, estoy preparado a aceptar que todo es posible hasta que haya prueba de lo contrario". 

A diferencia de los pocos perezosos modernos, los ejemplares gigantes pasaban gran parte del tiempo en el suelo, eran herbívoros y para alcanzar las ramas más altas de los árboles podían alzarse en sus piernas traseras. Se cree que la desaparición de estos animales se debió a la cacería humana o a un brusco cambio climático. Según David Oren, la selva del Amazonas habría sido el escondite perfecto para la criatura: "No se trata de una búsqueda de dinosaurios extintos hace millones de años sino de la posibilidad cierta de hallar un representante muy raro de una fauna que abundaba aquí 10 mil años atrás". El experto agrega que "hace sólo 27 años se supo que el pecarí del Chaco aún estaba vivo, mientras que los rinocerontes de Java fueron redescubiertos en Asia y dos nuevas clases de vacunos acaban de ser avistados en Vietnam. En la grandeza del Amazonas, el descubrimiento de un nuevo mamífero no puede ser considerado como improbable". (sic) 

EL HOMBRE POLILLA (THE MOTHMAN) 

En 1966 en Point Pleasant (Virginia Occidental), después de una oleada de avistamientos OVNIS, fue observado este extraño ser alado. El hombre-polilla fue visto por primera vez (aunque existe otra versión) el 12 de Noviembre de 1966 en las proximidades de Cleudenin. Una escuadrilla de hombres que realizaban reparaciones en el interior del cementerio afirmaron haber visto pasar por encima de ellos y volando a baja altura a "un ser humano de color gris", no un pájaro sino que un hombre con alas. 

En la noche del 14 al 15 de noviembre, un par de jóvenes matrimonios , los Scarberry y los Mallette paseaban alegremente en automóvil cerca del sector conocido como "área TNT", una zona de antiguos depósitos militares de explosivos usados durante la segunda guerra mundial. Recorrían el sector sin mayores preocupaciones cuando pudieron observar al margen del camino a una criatura de unos 2 mts. De altura , con dos alas plegadas a la espalda y que les miraba atentamente con un par brillantes ojos de color rojizo. Roger Scarberry viró en dirección del la carretera principal y aceleró el vehículo lo más que pudo, alcanzando rápidamente los 100 kms por hora, los ocupantes aterrorizados vieron como el extraño ser comenzaba a seguirles desde las alturas, pero sin batir sus alas, como si contara con un motor de propulsión, les siguió hasta la misma entrada del pueblo , los testigos afirmar haber oído un agudo grito proveniente de la criatura. Cuando relataron lo sucedido a la policía , se ordenó una exhaustiva búsqueda en el "área TNT", pero nada extraño fue encontrado. El día 16, también en las inmediaciones del antiguo depósito militar, Marcella Benett asegura haber visto al monstruo: "Lo vi entre las sombras, era como si se hubiese estado arrastrando en el piso y lentamente fue poniéndose de pié, de color gris y mucho más alto que un hombre, con dos terribles ojos rojos". 

Al igual que los matrimonios de las noches anteriores, Bennett atribuyó poderes hipnóticos a la mirada de ese par de ojos rojos. La noticia no tardó en difundirse y rápidamente Point Pleasant se convirtió en el foco de atención de muchos "caza-monstruos", que armados recorrieron una y otra vez los sitios señalados por los testigos sin encontrar absolutamente ningún indicio del hombre-pájaro. Pero éste no había desaparecido aún. 
El 25 de Noviembre, en un campo de cultivos, Thomas Ury pudo ver, a las 7,15 de la mañana cuando se dirigía a su trabajo, una figura humana de color grisáceo, elevándose verticalmente desde el suelo y abalanzándose contra el auto. Ury aterrorizado aceleró , pero la bestia lo estuvo siguiendo, circunvalando el vehículo, como si jugando, durante varios kilómetros. 

Pilotos pertenecientes a la base militar cercana de Galípolis, el día 4 de diciembre tuvieron "el placer" de observar al monstruo maniobrando y planeando sobre el río, pudieron calcular que iba a unos 100 mts. de altura y a casi 100kms. por hora, le siguieron con sus aviones con la intención de fotografiarle pero no pudieron ya que el ser desapareció en uno de sus movimientos cerca de un espeso bosque. 
Según los reportes y testimonios recopilados se puede deducir que el hombre-polilla es una criatura que mide entre 2 mts y 2,5 mts de estatura, de color gris o café oscuro, con forma humana pero carece de brazos y cabeza, posee un par de ojos de intenso brillo, de color rojo y con poderes hipnóticos, éstos estarían situados donde un hombre normal tendría los hombros . 
Las alas se recogen en su espalda cuando se usan y alcanzarían una longitud de 3mts. extendidas. Los avistamientos ocurrieron todos en Noviembre y Diciembre de 1966, después de esta fecha no se ha reportado ningún caso que tenga relación con este extraño ser. Nadie pudo entonces , ni ha podido después , tener la respuesta a este extraño suceso. 
¿Que clase de animal, ser humano o máquina voladora pudo ser esta criatura? ¿Será acaso producto de la naturaleza o invención humana? ¿Que podría haber buscado en una abandonada bodega de explosivos? Talvez nunca lo sepamos. 

EL DEMONIO DE DOVER 

Era 21 de Abril de 1977, alrededor de las 10:30 PM, Bill Barlett un chico de 17 años conducía su vehículo acompañado por dos amigos, a través de Dover, Masachusetts. Repentinamente los focos delanteros del auto iluminaron a una peculiar entidad que se encontraba cerca de una pared de piedras al costado del camino. La criatura tenía una cabeza desproporcionada con respecto al resto de su cuerpo, parecía un melón de agua, poseía un par de grandes ojos que se tornaban de color naranja, aparentemente carecía de boca, oídos y nariz. Su cuerpo era pequeño, el cuello y extremidades largos y delgados, los dedos de las manos y pies eran delgados y de apariencia suave, carecía totalmente de cabello o bellos en su cuerpo, pero la piel daba la sensación de ser áspera, medía alrededor de 1mt. de altura y sólo fue observado por Bill , sus dos amigos no miraron en la misma dirección que él. 

Este extraño avistamiento sería confirmado por otro testigo dos horas más tarde, Jhon Baxter de 15 años caminaba rumbo a su casa a un poco más de una milla del lugar donde Bill observó a la extraña figura. De pronto vio a este ser que caminaba hacia él, como no obtuvo respuesta al llamado que hizo, Jhon se detuvo y pudo ver cómo la figura corrió hacia abajo por un barranco. Jhon comenzó la cacería y llegó a estar como a 9 mts . de distancia de la criatura, en ese instante pudo verle claramente, estaba de pié y apoyado en el tronco de un árbol. Jhon comenzó a espiarlo, los ojos brillantes le miraron fijamente y el joven decidió ser más cauteloso que curioso y volvió rápidamente al camino. Cuando llegó a casa realizó un dibujo, al igual que Bill, coincidiendo casi en forma exacta en su descripción, ambos muchachos no tenían ninguna relación , ni siquiera se conocían al momento de relatar sus encuentros. 

El 22 de abril , el Demonio de Dover (llamado así por la escritora Loren Coleman), fué visto otra vez por un muchacho de 15 años, Abby Brabham, quien era llevado a casa por Will Taintor de 18 años, quien observó brevemente a la criatura. La descripción entregada por Abby nuevamente casi coincidía con las anteriores, sólo había un detalle que las diferenciaba: 
Abby aseguró que los ojos del extraño eran de color verde y no de color naranjo. Con este curioso avistamiento terminó el caso del Demonio de Dover, ya que nunca más se ha reportado algún tipo de encuentro y tampoco pudo identificarse claramente si se trataba de algún extraño animal o un ser proveniente de otro mundo. Al Este de Canadá se rumorea la existencia de una misteriosa raza de pigmeos llamada Mannegishi, que disfruta haciendo bromas a los viajeros en los desolados caminos y carreteras de ese país, según la creencia, los Mannegishi tienen cabezas redondas, largas y delgadas piernas, seis dedos en cada mano y viven entre las rocas de los rápidos en los ríos. ¿A qué raza hace referencia la creencia existente en Canadá? ¿Serán los Mannegishi una raza de extraterrestres? 

SERPIENTES GIGANTES 

En las más espesas selvas de Sudamérica y África habitan unos seres terroríficos. Descomunales serpientes de veinte, treinta e incluso cuarenta metros han sido vistas por exploradores, militares y misioneros. ¿Se trata de supervivientes de especies gigantescas que se creían extinguidas hace millones de años? En marzo de 1947, una expedición brasileña del Servicio de Protección de los Indios se encontraba en una zona pantanosa entre los ríos Manso y Cristalino. De pronto, vieron una enorme serpiente dormida sobre la hierba y le dispararon varias veces hasta matarla. Según contó luego uno de los expedicionarios, el francés Serge Bonacase, el reptil medía nada menos que veintitrés metros 

ENGULLIDO POR UNA BOA 

En el grupo había buenos conocedores de la fauna local, quienes llegaron a la conclusión de que se trataba, sin duda, de una anaconda. Lo insólito del caso es que el animal abatido era dos veces mayor que el ejemplar más grande del que se tienen noticias, que no llegó a alcanzar los diez metros de longitud. Este extraordinario encuentro no pasó a engrosar los libros de historia natural porque para los expedicionarios resultaba imposible transportar a pie, por la intrincada Selva, la piel o la cabeza de aquel gigantesco ofidio. Tampoco se realizaron fotos, pues el Servicio de Protección a los Indios había prohibido las cámaras fotográficas con el fin de no atemorizar a los indígenas, que en aquellas fechas habían matado a varios oficiales brasileños. Sí se consiguieron fotografías, en cambio, de dos monstruosas boas que una vez medidas alcanzaron los cuarenta metros de longitud. Ocurrió en 1953 en el Alto Amazonas, cuando una expedición organizada expresamente para acabar con eso dos monstruosos ofidios, que sembraban el terror en la región, consiguió localizarlas y abatirlas. Las fotografías obtenidas, que fueron publicadas en el diario El Mundo Argentino, mostraban a los cazadores detrás del cadáver de una de las serpientes, que era tan gruesa que les llegaba a la cintura. Eso suponía un tamaño tan enorme que la cabeza de uno de estos monstruos alcanzaría unas proporciones superiores al tamaño de un hombre. 
Estos dos casos son sólo una muestra de los relatos que de tanto en tanto llegan desde la cuenca del Amazonas sobre la existencia de serpientes gigantescas. Estas criaturas pueden llegar en ocasiones a atacar y devorar a seres humanos, como ocurrió en agosto de 1988 en el estado brasileño de Rondonia. Según varios testigos presénciales, un niño de tres años llamado Daniel Menezes fue atacado y engullido por una boa gigante o sucuriju, que medía unos quince metros, más del doble de la longitud máxima registrada para estos reptiles. 

EL MONSTRUO DEL AMAZONAS 

Ya sean enormes anacondas o boas gigantes, las historias sobre la existencia de serpientes gigantes en el inmenso «infierno verde» de la cuenca del Amazonas vienen repitiéndose desde poco después de la llegada de los conquistadores y exploradores españoles y portugueses, pero hubo que esperar hasta el siglo XX para que se realizasen las primeras recopilaciones rigurosas de los encuentros con estas bestias. A finales de los años cuarenta, el director del zoológico de Hamburgo, Lorenz Hagenbeck, fue el primero que estudió a fondo este misterio, al conocer los extraordinarios encuentros que tuvo el sacerdote Victor Heinz mientras recorría el río Amazonas en una canoa. El primero de ellos tuvo lugar el 22 de mayo de 1922, cerca de una población llamada Obidos, cuando a sólo treinta metros de distancia vio una enorme serpiente que se dejaba llevar por la corriente. La tripulación dejó de remar, temblando de miedo ante las enormes dimensiones del animal: unos veinticinco metros de longitud y un grosor recuperaron el habla, me dijeron, asustados aún, que aquella serpiente nos hubiera aplastado como a una vulgar caja de cerillas a no ser por la feliz coincidencia de que en esos momentos se encontraba haciendo plácidamente la pesada digestión de algún buen banquete de peces». Unos años después, el 29 de octubre de 1929, el religioso se topó de nuevo con otra serpiente gigante en el mismo río. Era cerca de medianoche cuando vio que sus remeros, aterrorizados, bogaban hacia la orilla gritando que había un enorme animal. «En ese momento vi que se removían las aguas como si estuviese pasando a nuestro lado un enorme barco de vapor y observé, a unos metros por encima del agua, dos luces verde azuladas parecidas a las luces de posición de un barco fluvial». Cuando intentó tranquilizar a sus hombres diciéndoles que se trataba de un buque y que apartasen la canoa de su trayectoria, éstos le respondieron que se trataba de una serpiente gigante. 

RÁFAGAS DE AMETRALLADORA 

El padre Heinz se quedó petrificado por el terror al darse cuenta de que las luces eran dos ojos fosforescentes que se dirigían hacia su embarcación a una velocidad diez o quince veces mayor que la de una canoa. Cuando parecía que iba a embestirles, el monstruo esquivó la barca y vieron cómo se dirigía de nuevo al centro del río. En ese momento pudieron comparar el brillo fosforescente de sus ojos con el de una lámpara de petróleo que alguien agitaba al otro lado de la orilla. Era evidente que la luz que desprendían los ojos de ese ser era muy diferente a la de una lámpara. Más tarde, los habitantes de la zona le comentaron al religioso que en aquel río habitaba una sucuriju gigante. Apenas unos meses después, 
en julio de 1930, el comerciante Reymondo Zima, que vivía en la pequeña población de Faro, a orillas del río Jamunda, se encontró con otro de estos enormes reptiles. Debía encontrarse herido, ya que sólo le brillaba un ojo en la oscuridad de la noche. Durante unos minutos interminables, la bestia estuvo rodeando a gran velocidad la embarcación del asustado comerciante, levantando unas olas tan grandes que estuvieron a punto de hacerla zozobrar pese a que medía trece metros de eslora. Años después, en 1948, un hombre llamado Pablo Tarvalho aseguró que una serpiente gigante había seguido a su lancha durante un tiempo. Según el testigo, la bestia, que había llegado a estar a menos de trescientos metros, tenía un tamaño fabuloso: ¡cincuenta metros!. En ocasiones, algunos osados observadores, venciendo el miedo, se han aproximado a estos reptiles quiméricos. 

El padre Protesius Frickel se encontraba predicando en una misión en las orillas del 
curso superior del río Trombetas y pudo ver la cabeza de una serpiente gigante reposando sobre la orilla. Haciendo acopio de un indudable valor, el sacerdote desembarcó a cierta distancia de la serpiente y se acercó cautelosamente hasta llegar a sólo «unos seis pasos» del animal, que estaba sumergido en el río. Sólo sobresalía del agua una pequeña parte del cuerpo y su cabeza, en la que se podían ver unos ojos «grandes como platos», según declaró el religioso. Interesado tanto por sus propias experiencias como 
por las historias que le llegaban de otros testigos, el padre Heinz, protagonista de los dos encuentros con estos monstruos en el río Amazonas, le envió al director del zoológico de Hamburgo el relato de sus observaciones junto a dos fotografías. Una había sido realizada en 1933, por funcionarios de la Comisión de Fronteras de Brasil, que afirmaban haber matado al animal con ráfagas de ametralladora. Según su testimonio, la bestia era tan grande (muy por encima de los nueve metros de longitud) que cuatro hombres no hubiesen podido cargar su cabeza, y destrozó arbustos y pequeños árboles al caer abatida. La otra fotografía fue realizada en 1948 y mostraba los restos de una serpiente que se introdujo en las instalaciones del Fuerte Abuna, en el territorio de Guaporé, en Ecuador. Para conseguir matarla los militares emplearon una ametralladora que realizó al menos quinientos disparos, un gasto justificado si se tiene en cuenta que al medirla resultó alcanzar los treinta y cinco metros de longitud. Como en el caso anterior,, no se conservaron restos del inmenso ofidio, pues el calor tropical provocó la rápida descomposición del cuerpo. 

ENCUENTRO EN EL RÍO NEGRO 

En vista de todas estas informaciones, el director del Zoológico de Hamburgo estableció un retrato robot del sucuriju o boa gigante que, según sus estimaciones, podría alcanzar una longitud de cuarenta metros y un grosor de ochenta centímetros. Pesaría unas cinco toneladas y, además de sus grandes ojos fosforescentes, destacaría el color de su cuerpo, marrón oscuro, con el vientre blanquecino y moteado. Sin embargo, este colosal ofidio podría no ser el único tipo de serpiente gigante que viviría en la selva amazónica. La anaconda, la reina de las serpientes acuáticas, también podría tener algunos ejemplares descomunales. Uno de los más avezados exploradores de esta región selvática a principios de siglo, el mayor Percy Fawcett, cuenta en sus memorias, Exploration Fawcett, que en la primavera de 1907, mientras navegaba por el Río Negro, apareció frente a ellos la cabeza triangular y buena parte del cuerpo de una anaconda enorme. El animal se dirigió rápidamente hacia la orilla, pero el explorador, que era un hábil cazador, tuvo tiempo de realizar un certero disparo con su fusil. La serpiente llegó agonizante a la orilla del río, donde Fawcett la pudo examinar detenidamente. «El animal se encontraba medio muerto pero su cuerpo aún estaba sacudido por violentos estertores», escribió el explorador, que estimó en catorce metros la parte del animal que se encontraba fuera del agua, mientras que dentro quedarían otros cinco, lo que supone 19 metros de largo. La bestia no era muy gruesa, sólo treinta centímetros, tal vez porque llevase mucho tiempo sin comer. Fawcett dijo también que el animal desprendía un fuerte hedor y que al intentar cortar un trozo de su piel, para llevársela como trofeo, resultó que el animal no estaba muerto todavía y comenzó a convulsionarse más, por lo que desistió de su intento. 

EN LAS SELVAS AFRICANAS 

La posible existencia de serpientes gigantes no se limita a Sudamérica, aunque de allí provienen las historias de los ejemplares más grandes. También en África, y en menor medida en algunas zonas de Asia como Tailandia, India o Bangla Desh, hay testimonios de la existencia de ofidios de un tamaño descomunal. Las crónicas cuentan que en el siglo III a-C- se exhibió en Alejandría, ante el rey Tolomeo II, una serpiente que medía 30 codos de longitud (15 mts). Éste es un tamaño muy superior al del mayor ejemplar de serpiente capturado en África, una pitón de Seba cazada en Costa de Marfil, que midió 9,81 metros, y concuerda con la creencia de muchos pueblos africanos en la existencia de unas serpientes gigantes. 

Los Kasái, por ejemplo, la llaman poumina o moma gigante, y son tan temidas que no se levantan aldeas a menos que se encuentren a mucha distancia de las zonas donde se cree que viven. En 1959 se obtuvo una prueba irrefutable de la existencia de estos monstruosos ofidios: una fotografía aérea tomada por los tripulantes de un helicóptero militar. 
Ocurrió mientras patrullaban con su aeronave los cielos de la región de Katanga, en lo que era el Congo Belga, actual Zaire, después de partir de la base de Kamina. Cuando se encontraban a unos cien kilómetros del punto de partida, el coronel Gheyseb observó asombrado cómo salía del interior de un tronco lo que parecía una serpiente gigantesca. 

Inmediatamente informó al piloto de la nave, el coronel Remy Van Lierde, y decidieron descender hasta los 40 metros. Estos dos militares, junto con el resto de los tripulantes, el paracaidista Debefve y el ayudante mecánico Kindt, pudieron observar durante varios minutos los movimientos del animal en medio de los arbustos de la zona, e incluso vieron cómo levantaba amenazadoramente su terrorífica cabeza hacia el helicóptero, que con su penetrante ruido rompía la tranquilidad de la sabana. Los militares calcularon que el animal, de color entre verdoso y rosado y vientre blanquecino, mediría unos catorce metros de largo, con una anchura similar a la de un hombre. La cabeza triangular y ancha, de unos 80 centímetros, estaba dotada de unas fuertes quijadas que compararon en tamaño con las de un caballo. Todos estaban seguros de que esa bestia hubiese podido devorar a un hombre sin ningún problema. El ayudante mecánico pudo fotografiar al monstruo, obteniendo una imagen de notable calidad que, al ser posteriormente analizada, demostró que su tamaño era el estimado por los testigos, unos catorce metros de largo por medio metro de ancho. Esta fotografía y el testimonio de los militares belgas constituyen una de las pruebas más firmes de la existencia de serpientes mucho mayores de lo admitido hasta ahora. Es posible que sean simplemente ejemplares gigantes de especies conocidas, pero también se podría tratar de supervivientes de especies gigantescas consideradas ya desaparecidas, como las pertenecientes al género Gigantophis, que vivieron en el Eoceno Medio hace 40 millones de años y cuyos restos fosilizados encontrados en Egipto prueban que alcanzaban entre los 16 y los 20 metros de longitud. Sea como fuese, el misterio de las serpientes gigantes permanece oculto en las más intrincadas selvas tropicales y su 
sola mención basta para sembrar el pánico entre sus habitantes. . 

ENTRE LAS ARENAS DEL DESIERTO 

Camelleros y nómadas cuentan historias espeluznantes sobre unas extrañas y enormes serpientes venenosas que se pueden ocultar detrás de cada duna del desierto. Bajo un sol de justicia, una tarde, en las proximidades de Douz, el autor de este reportaje escuchó relatos sobre unas singulares criaturas a las que los nativos llaman taguerga, que pueden alcanzar los 4,5 metros de longitud y el grosor del muslo de un hombre. Mohamed Charaa, un camellero que había pasado toda su vida en el desierto de Tunicia, le habló de estos monstruos con los que es posible encontrarse, si uno tiene mala «baraka», es decir mala suerte, en determinadas zonas del Gran Sur, justo donde empieza el desierto, y también en unas montañas próximas a Gafsa, población del sur de Túnez. A causa de su tamaño y, sobre todo, por tener fama de extremadamente venenosas, estas extrañas serpientes son muy temidas por los nativos. ¿Tienen alguna relación éstas con la que vieron los soldados romanos en el siglo III a-C-, durante la Primera Guerra Púnica, en este mismo país? Según refirieron historiadores como Tito Livio, Aelius Tuberon o el mismo Séneca, en el año 255 a.C. las legiones romanas establecieron su campamento a orillas del río Bagrada, hoy día llamado Medjerda, donde se encontraron con una enorme serpiente que impedía a los soldados abastecerse de agua. Muchos fueron los legionarios que mató ese monstruoso ofidio, por lo que fue necesario emplear ballestas e incluso catapultas cargadas de pesadas piedras para acabar con él. Según esas crónicas, cuando la serpiente murió inundó los alrededores con el hedor de su cadáver. Su piel fue llevada a Roma como trofeo y permaneció expuesta durante un siglo. Sus restos daban una idea de su enorme tamaño: 120 pies romanos, casi ¡36 metros! 

ABATIDA A BALAZOS 

Los ejemplares que sobreviven en Túnez hoy no alcanzan tamaña talla, pero un poco más hacia el oeste, en el desierto de Argelia, se vuelven a encontrar indicios de la presencia de unas extrañas serpientes de tamaño gigantesco. En 1959, en la región de Bénoud, los nómadas hablaban de unas enormes serpientes que devoraban a sus cabras y ovejas. Ellos ponían trampas que de vez en cuando conseguían eliminar a algún ejemplar, pero en una ocasión uno de esos monstruos devoró a un camello joven, por lo que decidieron pedir ayuda a una cercana guarnición del ejército francés. Acudió entonces un batallón 26 de Dragones, bajo las ordenes de los capitanes Grassin y Laveau, que se instaló en la cercana población de Beni-Ounif y realizó desde allí varias batidas. Al final dieron con la mayor serpiente que habían visto en su vida. Primero le dispararon con sus mosquetones, pero finalmente tuvieron que recurrir a una ametralladora del tipo 12/7, con la que consiguieron acabar con la bestia. Entonces pudieron comprobar sus enormes dimensiones, nada menos que veinte metros de largo. Además, la extraña y gigantesca serpiente tenía la cabeza adornada con una singular cabellera de metro y medio de largo. Al parecer, se guardó la piel de esta criatura, pero pasado un cierto tiempo se perdió su pista. Sólo un año antes, el argelino Belkhouris Abd el Khader, que servía en el ejército francés en la misma población de Beni-Ounif, afirmó que había sido atacado y mordido por una serpiente gigante que mediría unos trece o catorce metros de longitud y a la que consiguió matar. 
Durante una temporada guardó la piel del animal, que fue contemplada por muchos de los vecinos de esa la localidad, pero al final acabó vendiéndola por 45.000 francos de la época, perdiéndose también aquí su pista. A estos dos casos, recogidos por el zoólogo Bernard Heuvelmans en su libro , Los últimos dragones de África, se unen a los testimonios de los nómadas de las regiones argelinas próximas a Abadla, sobre la existencia de una gran serpiente, de unos diez metros como mínimo, que puede saltar y picar a un hombre en la cabeza. Se trataría por lo tanto de un ofidio incluso algo mayor que la gran pitón africana, pero de un aspecto notablemente diferente, pues cuentan que su cabeza está adornada con un penacho de pelos similar al que tienen las víboras cornudas, aunque sería cinco veces más grande que ellas. 

CON CUERNOS Y PELO 

Unos años después, en 1967, y en la misma región argelina próxima a la frontera con Marruecos, los trabajadores que reformaban la presa del barranco de Djor-Torba tuvieron varios encuentros con unas extrañas serpientes gigantes. A principios de ese año, el conductor de la excavadora, Hamza Rhamani, vio en varias ocasiones una serpiente de seis o siete metros, e incluso contempló cómo se comía la grasa del depósito de la obra. El día 7 de enero, ese operario, junto a otros dos trabajadores, uno español y otro francés, vieron cómo aparecía una enorme serpiente entre los bloques de la obra. La bestia no tuvo mucha suerte en esta ocasión, pues el argelino, utilizando su excavadora, consiguió matarla. 

Cuando terminó su agonía, que se prolongó durante unos 25 minutos, pudieron observarla con atención. Medía 9,2 metros y era de color marrón oscuro, con el vientre blanquecino. Su cabeza, puntiaguda, tenía una especie de crin de unos diez centímetros de largo por otros tantos de alto. Sus ojos eran marrones, y se podían ver sus colmillos, de unos seis centímetros de largo. La piel de esa criatura la guardó el adjunto a la dirección de la obra, quien aseguró que en esa zona no eran raras las serpientes de 11 ó 12 metros de longitud. Ese mismo año, otro trabajador afirmó haber visto a una serpiente de unos diez metros y medio, de color amarillo pardo, con marcas negras y vientre claro, que tenía en su cabeza una especie de cuernos torcidos hacia delante. 

En esa misma obra, dos años después, se volvió a ver una serpiente de entre doce y quince metros. ¿A qué tipo de especies pueden corresponder todas estas descripciones? Su coloración, los cuernos o penachos en su cabeza y su fama de venenosas concuerda con el de las víboras, pero la mayor víbora conocida, la del Gabón, no llega a los dos metros de longitud. Por tanto, todos estos testimonios retratarían a una especie de víbora al menos cuatro o cinco veces más grande. ¿Puede existir una serpiente venenosa de un tamaño incluso superior al de una pitón? Sobre nuestro planeta ya han vivido serpientes venenosas gigantes, como una de 18 metros, dotada con un gancho venenoso del tamaño de la garra de un tigre, que vivió en Sudamérica durante el Pleistoceno. Quizá los asombrosos ofidios que todavía hoy aterrorizan a las poblaciones de numerosas zonas del planeta sean una especie desconocida de víbora gigante especialmente adaptada a los ambientes áridos. 

Sea como fuere, si uno se encuentra en los lugares donde han sido vistos estos monstruos, 
es mejor que abra bien los ojos y no piense que son fantasías los relatos que hablan de 
su existencia. En ello le va la vida.  




HOMBRES-BESTIA,MAS CASOS  : 

HOMBRES ALADOS,LICANTROPOS,HOMBRES PEZ... 

 Humanoides Alados 

Las historias de aves enormes que han arrebatado niños son aterradoramente verosímiles, pero las visiones de criaturas semejantes a pterodáctilos exigen ya a la credibilidad un esfuerzo mucho mayor. 
El 18 de setiembre de 1877, en los Estados Unidos, fue visto un ser humano alado sobre Brooklyn, Nueva York. No se dispone más que de unos pocos detalles, pero una figura similar fue observada en setiembre de 1880, no muy lejos, exactamente en Coney Island. 
Las visiones de humanoides alados parecen estar más ampliamente distribuidas alrededor del globo que las de aves gigantescas y supuestos pterodáctilos. El siguiente informe nos llega desde Vladivostok, en el extremo mas oriental de la URSS. El 11 de julio de 1908, un hombre que caminaba por las montañas Sijoté-Alin vio lo que parecía ser una huella de pie humano en el camino. Su perro empezó a actuar de forma extraña, y oyó cómo algo rebullía entre las matas. Al cabo de varios minutos, el caminante, V. K. Arseniev, arrojó una piedra hacia la criatura invisible, e inmediatamente oyó el ruido de un batir de alas y vio que algo "grande y oscuro" volaba hacia el río. Por desgracia, no pudo obtener más detalles a causa de la niebla. Más tarde, cuando Arseniev explicó a sus vecinos lo que había ocurrido, éstos identificaron la criatura como "un hombre que podía volar por el aire", caso bien conocido entre los cazadores de la región. 

Un matrimonio brasileño, los Real, tuvieron una visión más clara de estos seres alados. A principios de la década de 1950, caminaban una noche por un bosque cercano al mar, en la localidad de Pelotas, situada en el estado de Río Grande do Sul, cuando advirtieron la presencia de "dos aves" gigantescas en los árboles. Al acercarse más, las "aves" bajaron al suelo, y la sorprendida pareja comprobó que las criaturas medían 1,8 m de altura aproximadamente, y que tenían una apariencia humana. Estaban agazapadas en el suelo como si observaran a los caminantes. 

Desde Houston (Texas, Estados Unidos) nos llega un extraño informe que describe una visión todavía más clara. La noche del 18 de junio de 1953 fue calurosa, y tres vecinos se sentaron en el porche delantero de una casa de apartamentos, al anochecer. La señora Hilda Walker explicó más tarde: Estábamos charlando, cuando levanté la vista y a unos 7 u 8 metros de distancia vi una sombra enorme sobre el césped. Pensé al principio que se trataba del reflejo ampliado de una gran polilla iluminada por un farol cercano. Entonces la sombra pareció dar un salto hacia arriba en dirección a un árbol... pude verle claramente y advertir que tenía unas grandes alas dobladas junto a los hombros. A su alrededor había una luz tenue y grisácea. 

La sombra fue vista también por Howard Phillips y Judy Meyers, quienes la describieron como una "figura de hombre con alas semejantes a las de un murciélago. Llevaba una ropa muy ceñida, de color gris o negro. Estuvo allí de pie unos 30 segundos, balanceándose en la rama del viejo árbol. De pronto, la luz empezó a desvanecerse poco a poco". Estuvieron de acuerdo también en que media unos 2 metros de altura y llevaba una capa negra, pantalones muy ajustados y botas de media caña. 

Al desvanecerse la luz, pareció como si la figura también desapareciera con un fuerte ruido siseante. ¿Primera visión de un hombre-polilla? 

Mothman 

No tan visible, pero con una forma humana bien definida, fue la figura que se plantó en medio de una carretera, frente a una 
mujer que acompañaba a su padre en West Virginia (Estados Unidos) en 1960 o 1961. Al acercarse, la mujer redujo la marcha de su coche. Los dos atemorizados testigos pudieron ver que la figura era mucho mayor que la de un hombre. La conductora del coche explicó lo que sucedió a continuación: A su espalda se desplegaron unas alas que prácticamente llenaron toda la carretera. Casi parecía un pequeño avión. Entonces despegó rápidamente... desapareciendo de nuestra vista en pocos segundos. Los dos nos quedamos aterrorizados. Pisé el acelerador y me apresuré a alejarme de allí. Hablamos de lo sucedido y decidimos no contarle nada a nadie. ¿Quién iba a creernos? 

Es verdad, ¿quién? Aunque ella no lo supiera, esta mujer fue probablemente la primera persona que vio a un ser alado al que más tarde se apodó el "hombre-polilla" (Mothman), y que a finales de 1966 realizó frecuentes apariciones en una zona de West Virginia llamada Point Pleasant. Los primeros que vieron al ser fueron dos matrimonios jóvenes, los señores Scarberry y Mallette. El 15 de noviembre, ya entrada la noche, atravesaban en automóvil la "zona TNT", donde había una fábrica de explosivos utilizada en tiempo de guerra y ya abandonada. Al pasar ante una antigua central eléctrica, observaron en la oscuridad dos círculos de un color rojo brillante, que parecían ojos. Al moverse los círculos, las dos parejas pudieron ver una figura de forma humana, de una altura entre 1,8 y 2 metros, de color grisáceo y con grandes alas. Se desplazaba caminando sobre dos piernas. 

Asi sería el hombre polilla. 

Roger Scarberry, que iba al volante, describió un brusco viraje con el coche para alejarse de allí, cosa que hicieron a considerable velocidad. Sin embargo, pudieron ver a la criatura, o a otro ser similar, de pie junto a la carretera; al pasar ellos, la criatura desplegó sus alas de murciélago e inició su persecución. Aunque aceleraron hasta alcanzar los 160 km/h, el "ave" se mantuvo a su altura... sin batir las alas. La señora Mallette lo oyó chillar "como un gran ratón". Cuando explicaron su experiencia en la oficina del sheriff, éste pudo comprobar que estaban aterrorizados y les acompañó hasta la zona TNT, pero no vieron ningún hecho extraño. 

Esta historia fue objeto de publicidad, y Point Pleasant se convirtió inmediatamente en foco de atención para los cazadores de monstruos. Hombres armados registraron la zona TNT, pero no encontraron a su presa. Sin embargo, el hombre-polilla seguía merodeando por allí, ya que el 16 de noviembre, al atardecer, se apareció a la señora Marcella Bennett, que se disponía a visitar a unos amigos que vivían en la zona. Estaba sentada en su coche estacionado cuando advirtió la presencia de una figura en la semioscuridad. "Le pareció como si hubiese estado tendido en el suelo. Se levantó lentamente. Era una cosa enorme y gris. Mayor que un hombre. Con unos terribles ojos resplandecientes y rojos." Al igual que las dos parejas la noche anterior, la señora Bennett se sintió hipnotizada por los rojos ojos del hombre-polilla. Mientras ella lo miraba, un amigo la cogió, junto con su hija de corta edad, y las arrastró hacia su casa. 

Durante los días siguientes, numerosas personas vieron al hombre-polilla.., o creyeron haberlo visto. Nunca sabremos cuántas de estas visiones fueron causadas por el "contagio" de las historias publicadas por la prensa. El escritor John Keel se trasladó a la zona de Point Pleasant para investigar por su cuenta y, entre las diversas informaciones que reunió, estableció que el hombre-polilla medía entre 1,5 y 2 metros de altura, que era de color gris o pardo, y con forma humana pero sin brazos. Tenía unos ojos rojos, brillantes y luminosos, allí donde se encuentran los hombros de una persona normal. Las alas se plegaban hacia atrás, y su envergadura era de unos 3 metros. La mayoría de estas visiones tuvieron lugar en noviembre y diciembre de 1966, y seguidamente el hombre-polilla desapareció. 

El hombre-búho de Cornualles 

A veces, como en esta información, las visiones han sido individuales, es decir, el misterioso ser alado ha desaparecido después como si jamás hubiera existido. Y otras veces, como ocurrió en West Virginia en 1966, se han producido visiones repetidas en una zona reducida, pero sin dejar ninguna pista real acerca de la naturaleza de la aparición. Tal vez la serie más extraña de informes sobre "cosas aladas" es la referente al "hombre-búho", visto en Cornualles (Inglaterra) en 1976 y 1978 alrededor de Mawnan. 

Fue visto por primera vez el 17 de abril de 1976, planeando sobre la torre de la iglesia, por June Melling (de 12 años) y su hermana Vicky (9 años). June describió y dibujó un hombre pájaro provisto de plumas. Pasaron casi tres meses antes de la segunda visión, que tuvo lugar el 3 de julio. De nuevo los testigos fueron niños: Sally Chapman y Barbara Perry, ambas de 14 años. Habían acampado en el bosque y alrededor de las 10 de la noche se dieron cuenta de que no estaban solas. Oyeron un extraño siseo y después vieron una figura cerca de ellas, entre los pinos. Sally la describió: Era como un gran búho con orejas puntiagudas, tan grande como un hombre. Los ojos eran rojos y brillantes. Al principio creí que alguien se había disfrazado para gastarnos una broma, con la intención de asustarnos. Me eché a reír, y mi amiga también, pero después se elevó en el aire y las dos gritamos. Cuando despegó, pudimos ver que sus pies eran como pinzas. 

Barbara añadió: "es verdad. Era horrible, con una fea cara como la de un búho, con orejas muy grandes y ojos también muy grandes y rojos. Iba cubierto de plumas grises. Las garras eran negras. Se elevó repentinamente y desapareció entre las copas de los árboles." 

Al día siguiente, 4 de julio, otra jovencita, Jane Greenwood, junto con su hermana, vio al hombre-búho. Jane describió lo que había visto en una carta dirigida al periódico local: Fue el domingo por la mañana, entre los árboles cerca de Mawnan Church, sobre la playa rocosa. Estaba de pie entre los árboles, como un hombre adulto, pero con las patas dobladas hacia atrás como las de un ave. Nos vio y rápidamente saltó y se elevó entre los árboles. 
Mi hermana y yo lo vimos claramente antes de que se elevase. Tiene unos ojos oblicuos y rojos, y una boca muy grande. Las plumas son de un gris plateado, así como su cuerpo y sus patas. Sus pies son como grandes pinzas negras de cangrejo. 
En aquel momento nos asustamos mucho. Era todo muy extraño, como en una película de terror. Después de alzarse la cosa, durante largo tiempo hubo ruidos y crujidos en el árbol. 

Más tarde, aquel mismo día, hablamos con varias personas en el campamento, quienes dijeron que habían visto el sábado el Monstruo de Morgawr, cuando nadaban provistas de escafandras y tubos de respiración en el río, más abajo de donde nosotras vimos al hombre pájaro. Lo vieron desde debajo del agua y dijeron que era enorme y que tenía forma de lagarto. 

Al hablar del "Monstruo de Morgawr", se refiere a un monstruo marino al que también se vio regularmente en Falmouth Bay a lo largo de 1976. También fueron vistos en esta zona varios OVNIS, y en 1976 Falmouth Bay era el mejor lugar al que uno podía acudir en busca de experiencias extrañas. 

Después de julio de 1976, parece ser que el hombre-búho no reapareció hasta junio de 1978. A principios de este mes, una joven de 16 años vio "un monstruo, como un diablo, volando a través de los árboles cerca de la vieja iglesia de Mawnan". El 2 de agosto, tres niñas francesas lo vieron también cerca de la iglesia. Las asustó algo "muy grande, como un gran pájaro peludo". Era blanco, con una "boca enorme y grandes ojos rojos". 

 Hombres Pez 

EL HOMBRE DE LIÉRGANES 

El relato que presenta mayor número de detalles y que resulta de un singular interés por el carácter racionalista y desmitificador de quien escribe sobre él, es el del hombre-pez de Liérganes, que aparece reseñado por primera vez en el volumen VI del Teatro Crítico Universal (1726-1740) de fray Benito Jerónimo Feijoo. La historia, tal y como la cuenta el ilustrado fraile, es más o menos como sigue. 
  

En el lugar de Liérganes, cercano a la villa de Santander, vivía a mediados del siglo XVII el matrimonio formado por Francisco de la Vega y María de Casar, que tenían cuatro hijos. La mujer, al enviudar, mandó al segundo de ellos, Francisco, a Bilbao, para que aprendiese el oficio de carpintero. Allí vivía el joven Francisco cuando, la víspera del día de San Juan del año 1674, se fue a nadar con unos amigos al río. El joven se desnudó, entró en el agua y se fue nadando río abajo, hasta perderse de vista. Según parece, el muchacho era un excelente nadador y sus compañeros no temieron por él hasta pasadas unas horas. Entonces, al ver que no regresaba, le dieron por ahogado. 

Cinco años más tarde, en 1679, mientras unos pescadores faenaban en la bahía de Cádiz, se les apareció un ser acuático extraño, con apariencia humana. Cuando se acercaron a él para ver de qué se trataba, desapareció. La insólita aparición se repitió por varios días, hasta que finalmente pudieron atraparlo, cebándolo con pedazos de pan y cercándolo con las redes. Cuando lo subieron a cubierta comprobaron con asombro que el extraño ser era un hombre joven, corpulento, de tez pálida y cabello rojizo y ralo; las únicas particularidades eran una cinta de escamas que descendía de la garganta hasta el estómago, otra que cubría todo el espinazo, y unas uñas gastadas, como corroídas por el salitre. 

Los pescadores llevaron al extraño sujeto al convento de San Francisco donde, después de conjurar a los espíritus malignos que pudiera contener, le interrogaron en varios idiomas sin obtener de él respuesta alguna. Al cabo de unos días, los esfuerzos de los frailes en hacerlo hablar se vieron recompensados con una palabra: "Liérganes". El suceso corrió de boca en boca, y nadie encontraba explicación alguna al vocablo hasta que un mozo montañés, que trabajaba en Cádiz, comentó que por sus tierras había un lugar que se llamaba así. Don Domingo de la Cantolla, secretario del Santo Oficio de la Inquisición, confirmó la existencia de Liérganes como un lugar cercano a Santander, perteneciente al arzobispado de Burgos, y del cual él era oriundo. De inmediato mandó noticia del hallazgo efectuado en Cádiz a sus parientes, solicitando que informaran de si allí había ocurrido algún suceso que pudiese tener conexión con el extraño sujeto que tenían en el convento. De Liérganes respondieron que allí no había ocurrido nada extraordinario fuera de la desaparición de Francisco de la Vega, hijo de la viuda María de Casar, mientras nadaba en el río de Bilbao; pero que esto había ocurrido cinco años atrás. 

Esta respuesta excitó la curiosidad de Juan Rosendo, fraile del convento, quien, deseoso de comprobar si el joven sacado de la mar y Francisco de la Vega eran la misma persona, se encaminó con él hacia Liérganes. Cuando llegaron al monte que llaman de la Dehesa, a un cuarto de legua del pueblo, el religioso mandó al joven a que se adelantara hasta allí. Así lo hizo su silencioso acompañante, que se dirigió directamente hacia Liérganes, sin errar una sola vez al camino; ya en el caserío, se encaminó sin dudar hacia la casa de María de Casar. Ésta, en cuanto le vio, le reconoció como su hijo Francisco, al igual que dos de sus hermanos que se hallaban en casa. 

El joven Francisco se quedó en casa de su madre, donde vivía tranquilo, sin mostrar el menor interés por nada ni por nadie. Siempre iba descalzo, y si no le daban ropa no se vestía y andaba desnudo con absoluta indiferencia. No hablaba; sólo de vez en cuando pronunciaba las palabras "tabaco", "pan" y "vino", pero sin relación directa con el deseo de fumar o comer. Cuando comía lo hacia con avidez, para luego pasarse cuatro o cinco días sin probar bocado. Era dócil y servicial; si se le mandaba algún recado lo cumplía con puntualidad, pero jamás mostraba entusiasmo por nada. Por todo ello se le creía loco hasta que un buen día, al cabo de nueve años, desapareció de nuevo en el mar sin que se supiera nunca más nada de él. 

El "pesce Cola" o "peje Nicolao" 

Hasta ahí el relato resumido, tal y como lo expone el padre Feijoo. En su obra, el fraile abunda en detalles y da los nombres de quienes le impulsaron a reseñar este suceso, ante el cual, en un principio, se mostró escéptico, y al que sólo dio crédito tras recabar información de personajes que merecían su confianza, como el marqués de Valbuena, de Santander, don Gaspar Melchor de la Riba Agüero, caballero de la orden de Santiago y natural de Gajano, pueblo cercano a Liérganes, y don Dionisio Rubalcava de Solares, que conoció y trató a Francisco de la Vega. 

Resulta curioso ver cómo el proverbial rigor critico que demostraba el padre Feijoo ante supersticiones comunes en aquel tiempo se desvanece ante el caso del hombre-pez de Liérganes y ante la creencia, en general, en los hombres marinos. Este típico erudito de la Ilustración esgrime un sinfín de argumentos para explicar la posibilidad de existencia de hombres anfibios o marinos. Y al caso de Francisco de la Vega añade otro más, del que ya habían dado cuenta en sus escritos Joviano Potano, Alejandro de Alejandro y Pedro Mexía: el caso de "pesce Cola" o "peje Nicolao". 

Nicolao fue un siciliano, natural de Catania, que vivió hacia la segunda mitad del siglo XV. Este hombre, si bien no habitó en el mar durante largos períodos de tiempo, como nuestro hombre-pez de Liérganes, según parece era capaz de salvar grandes distancias a nado, por lo que le empleaban como correo marítimo entre los puertos del continente y las islas. Aún en días de tormenta, cuando los marineros no se atrevían a salir a la mar, "pesce Cola" se zambullía en el agua y llegaba a su destino. 

Nicolao era capaz de permanecer hasta una hora debajo del agua sin salir a respirar, lo que le permitía vivir con holgura de la pesca de ostras y coral. Se había dado el caso de que "pesce Cola" siguiese nadando a un barco hasta alta mar, lo abordase y después de comer en él, se brindase a llevar noticias de los marinos a sus familiares de tierra. Los prodigios acuáticos de Nicolao llegaron a su fin cuando el rey Federico de Nápoles y Sicilia quiso comprobar la certeza de su leyenda. El monarca, para ver hasta dónde llegaba la intrepidez y resistencia del siciliano, lo llevó hasta el famoso remolino de Caribdis, situado en el lugar más angosto del estrecho de Mesina, y arrojó al agua una copa de oro, diciéndole a Nicolao que si la recuperaba era suya. "Pesce Cola" se lanzó al agua y permaneció bajo ella tres cuartos de hora, hasta que finalmente salió con la copa en la mano. Interrogado por el rey sobre lo que había visto en tan temido lugar, Nicolao contó tremendas visiones de monstruos marinos, moradores de profundas cavernas. El rey, entusiasmado por el relato, quiso saber más detalles y le prometió igual recompensa si bajaba de nuevo. Nicolao se mostró remiso a cumplir los deseos del monarca, por lo que éste le estimuló con una bolsa de oro, además de otra copa que arrojó al agua. "Pesce Cola" consintió y se sumergió de nuevo para no aparecer mas. 

 Hombres Lobo 

Licántropos: ¿Locura o Metamorfosis? 

Son muy abundantes las historias de personas que afirman ser hombres-lobo, y que se comportan de modo salvaje y bestial, conservando sin embargo su aspecto humano. Este tipo de locura se da todavía hoy en día. ¿O se trata de una raza diferente? 

Oliver Reed protagonizó la película La maldición del hombre-lobo, (1960). Como en casi todas esas películas, la imagen del hombre-lobo es muy diferente de la tradicional: va vestido y anda erguido. 
La mayoría de las personas se imaginan que un hombre-lobo es un hombre-bestia extremadamente peludo y feroz que camina sobre dos patas, gruñe, echa espuma por la boca y está provisto de dos largos y sucios colmillos. Naturalmente ésta es la imagen familiar que nos ofrecen las clásicas películas de terror; sin embargo, esta imagen resulta imprecisa en todos sus aspectos. 

La historia y la mitología son muy claras cuando nos describen la transformación de un hombre en un hombre-lobo, muy parecido a un lobo natural, excepto por ser un poco más grande que las especies salvajes. 
Los que no están muy familiarizados con la cuestión, tienden también a comparar los hombres-lobo con los licántropos, y hablan de ellos como si se tratase de una misma cosa. Sin embargo no lo son. 
Un licántropo es un enfermo mental que cree haber asumido el aspecto, voz y comportamiento de un lobo, a pesar de que realmente no haya sufrido ninguna transformación física. En los siglos XV y XVI se creía que el pelo del lobo crecía debajo de la piel, por lo que muchos licántropos dieron esta explicación cuando se les preguntaba por qué, si efectivamente eran lobos, tenían todavía el mismo aspecto de una persona. 
Un hombre-lobo, en cambio, es tradicionalmente un hombre que, por efectos de magia o por propensión natural, posee la habilidad de transformar su aspecto en el de un lobo. Todas las características típicas de aquel animal -la ferocidad, la fuerza, la astucia y la rapidez son en ellos claramente manifiestas, para horror de todos aquellos que se cruzan en su camino. Puede permanecer con su aspecto animal únicamente por espacio de unas cuantas horas, o bien permanentemente. 

Cuando Peter Stump, un famoso «hombre-lobo» alemán que sufrió una terrible muerte cerca de Colonia en 1589, confesó que poseía poderes mágicos de autotransformación, podríamos inclinarnos a considerarle tan fanático como crédulos a sus jueces. Sin embargo, puesto que mató, mutiló y devoró a centenares de víctimas humanas y animales (a pesar de que él admitió haber asesinado únicamente a 16 personas) mientras estaba absolutamente convencido de ser un lobo, no podemos dudar de que sufría la enfermedad denominada licantropía. 

«Licantropía» y «licántropo» derivan directamente de las palabras griegas lykos, que significa «lobo», y anthropos, que significa «hombre». A pesar de que la licantropía se refiriese originalmente al antiguo fenómeno de un hombre capaz de sufrir una metamorfosis animal (un fenómeno en el que creían fervorosamente médicos griegos tales como Cribasios y Aetios), gradualmente llegó a ser un término que se aplicaba exclusivamente a los hombres que imaginaban haberse transformado en bestias. Por este motivo, los psiquiatras consideran la licantropía fundamentalmente como un engaño, una ilusión. 

En cuanto al hombre-lobo propiamente dicho, se decía que había dos cualidades humanas que permanecían cuando un hombre se transformaba en lobo: su voz y sus ojos. Sin embargo, en todo lo demás la metamorfosis en hombre-lobo venía totalmente determinada por rasgos animales: tenían la piel peluda y las garras de un lobo salvaje. 

Escenas de la vida de Peter Stump, hombre-lobo alemán de triste memoria que actuó en los escenarios de Colonia, según un grabado del siglo XVI. 

Sin embargo, en su forma humana, varias características físicas distinguían un hombre-lobo de un hombre normal. Se decía que sus cejas se encontraban en el punto medio del puente de la nariz, y que sus largas uñas en forma de almendra eran de un repugnante color rojo sangre; el tercer dedo, en particular, era siempre muy largo. Otros rasgos distintivos eran las orejas, situadas bastante bajas y hacia atrás de la cabeza, y la abundancia de pelo en las manos y en los pies. 

Tradicionalmente se distingue entre tres tipos principales de hombres-lobo. El primero es el «hombre-lobo hereditario». Su enfermedad involuntaria era transmitida de generación en generación, como consecuencia de alguna terrible maldición familiar. El segundo es el hombre-lobo voluntario. Su depravación mental le lleva voluntariamente al reino de los rituales de magia negra, y a utilizar todo tipo de terribles encantamientos, pociones, ungüentos, cinturones, pieles de animal y conjuras satánicas para conseguir la metamorfosis deseada. El tercer tipo es el hombre-lobo «bueno». Este descendiente amable y gentil de la familia del hombre-lobo es prácticamente una contradicción interna. No siente otra cosa que vergüenza por su aspecto brutal, y desea que a ningún hombre o animal le ocurra ningún daño. Dos de los hombres-lobo «buenos» más conocidos están descritos en un bonito par de romances del siglo XII, Guillermo y el hombre-lobo, de Guillaume de Palerne, y el Lay du bisclavaret (bisclavaret es el nombre bretón del varulf, hombre-lobo normando), de Marie de France, que trata de uno de los caballeros más galantes de Bretaña. 

La teoría medieval era que, mientras el hombre-lobo mantenía su forma humana, el pelo le crecía hacia dentro; cuando deseaba convertirse en un lobo, simplemente se daba la vuelta a sí mismo de dentro hacia afuera. Una investigación realizada sobre varios documentos judiciales literales demuestra que los presos -indudablemente licántropos- fueron interrogados concienzudamente y que se les invitó a revelar los «secretos» de la metamorfosis animal. Cuando estos interrogatorios fracasaban y la paciencia de los jueces se terminaba, invariablemente a algunas de estas infelices víctimas se les cortaban los brazos y piernas o se las desollaba parcialmente, en un intento de encontrar la presunta pelambre interior. 

Deambulando Por Bosques Umbríos 

El hombre-lobo bondadoso del poema bretón de finales del siglo XII Lay du bisclavaret, de Marie de France. La ilustración procede del libro Human animals, de Frank Hamel (1915). 

Otra teoría decía que la persona poseída conseguía asumir instantáneamente la forma y el carácter de un lobo simplemente poniéndose una piel de lobo encima. Se percibe aquí una vaga similitud con el supuesto hecho de que el berserker, el hombre-oso escandinavo: deambulaba de noche por umbrosos bosques vestido con un pellejo de lobo u oso para adquirir, a través de la transformación, una fuerza sobrehumana. 

El hombre-lobo niño, Jean Grenier, poseía una piel de lobo de este tipo. En cambio, Jacques Rollet decía usar un bálsamo o ungüento mágico, tal como manifestó ante los tribunales el 8 de agosto de 1598. 

«¿De qué se le acusa?», preguntó el juez. «De haber ofendido a Dios -contestó el hombre-lobo acusado, que contaba unos 35 años-. Mis padres me dieron un ungüento; no sé de qué está compuesto.» 

Entonces el juez preguntó: «¿Al frotarte con este ungüento te conviertes en lobo?» 
«No -replicó Rollet- pero debido a todo esto maté y devoré al niño Cornier: yo era un lobo.» 
«¿Ibas vestido de lobo?» 
«Iba vestido como voy ahora. Tenía las manos y la cara ensangrentadas, porque había estado comiendo la carne de aquel niño.» 
«¿Tus manos y pies se convierten en garras de un lobo?» 
«Sí; sí se convierten.» 
«¿Tu cabeza se vuelve parecida a la de un lobo? ¿Se vuelve más ancha?» 
«No sé qué forma tenía mi cabeza en aquel momento; utilicé mis dientes, la cabeza la tenía como la tengo ahora. He herido y devorado a muchos otros niños pequeños.» 

Otro método para convertirse en hombre-lobo consistía en obtener un cinturón, generalmente de origen animal, pero que podía también estar hecho de la piel de un ahorcado. Este cinturón se ataba con una hebilla de siete clavillos. Cuando se desabrochaba la hebilla, o se practicaba un corte en el cinturón, se rompía el hechizo. 




MONSTRUOS DESCONOCIDOS : 

1. Hombres salvajes, yetis y demás eslabones perdidos 

Los monstruos y las expediciones que buscan monstruos han venido recorriendo los mapas imaginarios de Occidente desde hace centurias. Los griegos crearon sus propios seres extraños, los romanos los conservaron y las sociedades medievales poblaron el planeta desconocido con  bestias salidas de sus propios temores y angustias. Durante las exploraciones de los océanos, a lo largo de los siglos XV y XVI, esa extraña fauna, que emanaba de la fantasía de los hombres, creció en América y en todo los rincones que pasaban a ser parte del universo conocido. Allí donde el hombre occidental posaba sus botas surgían los seres monstruosos, enfrentando los dictámenes de la razón y el sentido común. Y, como era de esperar, el siglo XIX y el XX, tampoco carecieron de ellos. Claro que en estos últimos casos ya no eran producto de castigos divinos o milagros. La Providencia le dejaba paso a un evolucionismo mal interpretado que trató, por todos los medios, de explicar con argumentos científicos hechos que excedían  la comprobación empírica y que, por lo tanto, eran imposibles de certificar. 
Creaturas del imaginario en todas las culturas, los monstruos han acompañado al hombre desde los orígenes mismos de la historia. Sus angustiantes y atractivas presencias se detectan tanto en momentos de aislamiento como de expansión territorial; y por ello las relaciones que guardan con la exploración y los exploradores es más que evidente. 

Cada entrada en un nuevo territorio ha estado precedida por una imaginaria colonización anterior, no de hombres o sociedades “normales”, sino de seres y animales que atentan contra las teorías y concepciones tradicionalmente aceptadas. El monstruo es la más clara personificación de lo caótico, de las fuerzas descontroladas de la naturaleza; seres que cuestionan o impiden el avance del universo ordenado, que el hombre encarna con su razón y tecnología. Constituyen una extraña galería que es lógico ubicar fuera de los mapas, puesto que los escenarios caóticos requieren de seres que representen lo mismo. Como decía un viejo adagio: “Cuanto más lejos, más raro”. 
Una de sus cualidades es que son, por esencia, asociales; desoyen el llamado de las aglomeraciones y prefieren el aislamiento y la soledad. Los sitios inhóspitos son sus guaridas y la elusividad, su permanente conducta. Difíciles  de encontrar, su potencial existencia queda condicionada por las coordenadas del lugar y del tiempo, aún analizadas sincrónicamente. Con esto quiero decir que todo contexto crea significado, y que ciertos ambientes son más apropiados que otros para que la creencia se asiente y solidifique. Es fácil combatir a los monstruos por medio de la risa cuando uno está resguardado por los cuatro muros de una casa, en pleno corazón de la ciudad. En esas circunstancias lo primero que aflora es lo grotesco. Pero la cuestión se vuelve un tanto diferente cuando, sumergidos en regiones extrañas y rodeados de selva o montaña, nos convertimos en atentos oyentes de leyendas y rumores locales. Es entonces cuando la arrogancia racionalista, hija de las luces urbanas, se debilita. 
Y justamente, de esta debilidad se aferraron muchos exploradores para absorber y difundir cientos de historias sobre seres monstruosos y extraños animales que aún faltaban catalogar (o que estaban “fuera de catálogo” desde hacía millones de años). 

Percy Harrison Fawcett (1867–1925), inglés, miembro de la Real Sociedad Geográfica, topólogo y militar del ejército británico, personifica, como ningún otro, al prototipo del explorador romántico de fines del siglo XIX y principios del XX. Entre 1906 y 1925 (año en que desapareció) organizó variadas expediciones al “Infierno Verde” amazónico para actuar como árbitro en los conflictos limítrofes suscitados entre Bolivia, Perú y Brasil. Agudo en sus observaciones, Fawcett estableció con pericia los límites políticos de dichos Estados, internándose y explorando regiones por las cuales pocos occidentales habían dejado sus huellas. Si bien cronológicamente sus viajes se practicaron a inicios del siglo XX, debemos dejar por sentado que su espíritu, motivaciones y valores fueron claramente decimonónicos. Fawcett fue un hombre del siglo XIX, hijo del imperialismo inglés y del expansionismo europeo sobre suelo americano. Su función, como árbitro entre Estados soberanos de Latinoamérica, perseguía un objetivo que él mismo dejara por escrito en su obra A Través de la Selva Amazónica: ”aumentar el prestigio inglés en la zona” . Es que Inglaterra se veía sumamente interesada en mantener su presencia en la región a causa de un producto que por sí solo encierra una larga y trágica historia: el caucho, el “árbol que llora”, fuente de inmensa riqueza, y de la que los británicos no querían quedarse al margen. 

Así pues, con la intención de prestigiar a su país y mantener activa la presencia británica en la región, Fawcett entró en relación con una selva misteriosa, a la que terminaría amando y en la cual dejaría sus propios huesos. Las crónicas de sus viajes (que escribiera en 1924, un año antes de desaparecer) se encuadran dentro de la denominada literatura de supervivencia, inaugurada con las grandes exploraciones del siglo XVI y que perdurará hasta bien entrado el siglo XX. En este género, el explorador/escritor se convierte en el héroe de su propio relato, describiendo las penurias, peligros y sucesos extraños de los que fuera testigo. A lo largo de las páginas de su libro, Fawcett hace desfilar los más variados productos del imaginario, esos que van desde las ciudades perdidas, minas ocultas, tribus “blancas” y, por supuesto, monstruos. 
Así, el excéntrico explorador inglés, hace de la selva un escenario en donde toda proporción, toda norma, queda desequilibrada. El “infierno emponzoñado”, como él la denomina, es el símbolo mismo de la anarquía. Allí, la leyes de los hombres  y de la Naturaleza, no tienen cabida. Todo es caos, desorden, nada es claro ni “ajustado a derecho”. Tanto la esclavitud por deudas (sufrida por los indios, en pleno siglo XX) como los actos de espantosa barbarie (cometidos impunemente por los empresarios del caucho o fugitivos alejados de la civilización) denotan que esas selvas son “otro mundo”, uno muy distinto de aquel del que Fawcett salía. 

Tampoco la naturaleza se manifiesta de manera “normal”. Las descripciones que hace de animales y plantas están empapadas de exotismo y misterio. Serpientes, pirañas y lagartos coprotagonizan más de una de sus desventuras a lo largo de la obra, y en todos los casos llaman la atención por lo desproporcionado de sus dimensiones. 
De todas las bestias que habitan el Amazonas, la anaconda gigante es, con seguridad, la que mayor cantidad de historias ha desatado y Fawcett fue uno de los tantos que se encargaron de divulgarlas. 
Según el propio explorador, él mismo fue testigo presencial de la aparición de una anaconda que medía un total de 18 metros de largo. Un verdadero monstruo que, al decir de los lugareños, no era el de mayor tamaño, ya que afirmaban haber encontrado ejemplares de 23 metros, y aún de 40 metros de longitud (por más que los zoólogos sostengan que dimensiones como esas sean muy poco probables y que la exageración haya dotado a esos reptiles de una monstruosidad dimensional que excede con creces los 9 metros científicamente comprobados a la fecha) . 
Pero Fawcett no se limita a la anaconda, va mucho más allá. 
Su galería de monstruos incluye también a un “[...] Tiburón de agua dulce, enorme, pero sin dientes, de los que se dice que ataca a los hombres y los traga, si tiene una oportunidad”  ; habla del Mipla, (“un gato negro de aspecto perruno y del tamaño de un sabueso”  ), de “culebras e insectos aún ignorados por los hombres de ciencia y, en las selvas del Madidi (Bolivia), de bestias misteriosas y enormes que han sido perturbadas frecuentemente en los pantanos, posiblemente monstruos primitivos como aquellos que se han informado en otras partes del continente”  . 

“Monstruos primitivos”. Aquí Fawcett pega un salto hacia la credulidad absoluta y se zambulle de lleno en el imaginario aborigen del Amazonas (repleto de seres extraños y demonios descriptos como antediluvianos). Él no los desecha, los incorpora a una realidad plausible cuando escribe la siguiente pregunta retórica: “[...] ¿Por qué dudar, si quedan aún tantas cosas extrañas por descubrir en este continente misterioso? ¿Por qué, si viven insectos, reptiles y pequeños mamíferos todavía no clasificados, no podría existir una raza de monstruos gigantes, remanentes de especies extinguidas, que viviesen en la seguridad de las vastas áreas pantanosas aún no exploradas? En el Madidi, Bolivia, se han descubierto grandes huellas, y los indios nos hablan de una criatura enorme, descubierta a veces semisumergida en los pantanos”  . 
El párrafo anterior sintetiza, como pocos, un típico Mundo Perdido. Un espacio inaccesible en el que el tiempo parece haberse detenido y los vestigios del pasado se mantienen con vida, atentando contra todo razonamiento lógico y evolucionista. Al respecto, quisiera desarrollar una relación que encuentro sumamente interesante y que probaría las íntimas conexiones existentes entre la novela de aventuras y el espíritu de exploración. Para ello tendremos que dejar a Fawcett y dirigir por un momento nuestra atención al reconocido escritor británico Arthur Conan Doyle, célebre por su detective de ficción, Sherlock Holmes. 
Conan Doyle (1859–1930), de igual manera que P. H. Fawcett, fue un caballero británico del Imperio, conservador, defensor del sistema colonial y un claro producto de la sociedad inglesa de fines del siglo XIX. Prolífico escritor, publicó un elevado número de cuentos, ensayos y novelas que lo llevaron a la fama y a abandonar su actividad como médico, en la que se iniciara profesionalmente. De todos aquellos escritos el que a nosotros nos interesa es uno titulado, justamente, El Mundo Perdido , publicado en 1912 como folletín en el Strand Magazine de Londres, y que se convirtiera en un clásico dentro del género de la novela de aventuras. 
En él, Conan Doyle relata las peripecias sufridas por un grupo de científicos en una expedición realizada a una misteriosa y aislada meseta del Matto Grosso, en la que sobrevivían especies prehistóricas, extinguidas desde hacía millones de años. A lo largo de sus páginas se pueden detectar claramente los prejuicios de la época, el imaginario imperante y el atractivo despertado por lo exótico en las mentalidades victorianas. Es, en sí mismo, un compendio inmejorable de todas las expediciones de ficción que se escribirían más tarde y una fuente de inspiración para muchos exploradores de la vida real que, imitando al personaje de la novela (el profesor George E. Challenger), se lanzaron en la búsqueda de cápsulas territoriales, detenidas en el tiempo. 
Fawcett fue uno de ellos y en su libro escribió lo siguiente: 

 “Ante nosotros se levantaban las colinas Ricardo Franco, de cumbres lisas y misteriosas, y con sus flancos cortados por profundas quebradas. Ni el tiempo ni el pie del hombre habían desgastado esas cumbres. Estaban allí como un mundo perdido, pobladas de selvas hasta sus cimas, y la imaginación podía concebir allí los últimos vestigios de una Era desaparecida hacía ya mucho tiempo. Aislados de la lucha y de las cambiantes condiciones, los monstruos de la aurora de la existencia humana aún podían habitar esas alturas invariables, aprisionados y protegidos por precipicios inaccesibles”  . 
Creo que no hay mejor ejemplo para reflejar el sentimiento de insularidad que el párrafo anterior. Pero por más que Fawcett se esfuerce en decirnos que fueron sus experiencias exploratorias, y sus fotografías, las que inspiraran a Arthur Conan Doyle a escribir su encantadora novela , hay ciertas discordancias cronológicas, y paralelismos en las tramas de ambos textos, que nos permiten sospechar que el sentido de la influencia fue exactamente al revés: Conan Doyle fue el que incitó la imaginación de Fawcett 
Conan Doyle publicó El Mundo Perdido en 1912 y Fawcett escribió sus aventuras recién en 1924 (casi veinte años después de haber vivido las experiencias que relataba). Si se comparan ambos textos, se vuelve evidente que el explorador inglés organizó todo su relato a partir del folletín del Strand Magazine, emulando en muchos aspectos al profesor Challenger (personaje ficticio de Doyle en la novela). En realidad, Fawcett es Challenger y las estribaciones de la meseta de Ricardo Franco (Bolivia) no son otras que las de la fascinante Tierra de Maple White (nombre con el que Conan Doyle bautizó su Mundo Perdido). 
Basta con comparar el párrafo citado anteriormente (1924) con el siguiente, extraído de la novela de 1912: 
“[...] Desde aquella altura me encontraba en situación ventajosa para formarme una idea más exacta de la meseta que se alzaba en lo alto de los montes rocosos. Saqué la impresión de que era extensísima; no pude distinguir ni por el Este ni por el Oeste el final del panorama rocoso cubierto de verde.[...] Una zona, quizás de la extensión del condado de Sussex, fue alzada en bloque con todo su contenido viviente y cortada del resto del continente por precipicios perpendiculares de una dureza que los hace resistentes a la erosión que tiene lugar en todo el resto del continente. ¿Qué resultado se derivó de ahí? El de que las leyes naturales quedaran en suspenso. Allí quedaron neutralizados o alterados los distintos impedimentos y trabas que influyeron por la lucha de la existencia en el ancho mundo. Sobreviven seres que de otro modo habrían desaparecido ya[...]. Han sido conservados artificialmente gracias a esas condiciones accidentales y extrañas” . 

¿Quién es quién? 

¿Quién fue primero, Fawcett o Conan Doyle/Challenger? 

El coronel Fawcett arribó a Bolivia en 1906, y fue recién en su segunda expedición de 1908 en la que pudo observar las colinas de Ricardo Franco. Sus comentarios a Conan Doyle debieron de haberse realizado entre ese año (ya en el mes de noviembre estaba en Buenos Aires de regreso de la selva) y 1912, año de la publicación de la célebre novela. No negamos (puesto que es un hecho comprobado) que Conan Doyle se haya sentido atraído y motivado por los relatos del explorador, especialmente por sus sugestivas fotos de la meseta, pero no es desatinado suponer que Fawcett reacondicionara, varios años más tarde, sus recuerdos y apuntes, al argumento central de la taquillera novela de aventuras y que, en las expediciones posteriores a 1912, buscara y encontrara los lugares y situaciones que describiera Conan Doyle. Así, la ficción y la realidad se mezclan, se entrecruzan y confunden. La realidad alimentando la imaginación de un escritor, y ésta movilizando a un explorador a seguir buscando imaginarios parajes, civilizaciones y razas misteriosas . Esta interrelación señala un aspecto de interés, al que muchos historiadores de mentalidades le han dedicado largas y debatibles páginas. Me refiero a los mecanismos por los cuales situaciones, generadas en un marco estrictamente literario, se transportan a la realidad histórica y pasan a ser objetos de búsqueda, ya no por personajes de ficción, sino por hombres de carne y hueso que, como P. H. Fawcett, arriesgaron sus vidas en pos de maravillosas quimeras. 
Por otro lado, el ejemplo analizado deja claramente al descubierto aquella excelente máxima escrita por Jean Paul Sartre, en su libro La Náusea, en la que dice que “todas las aventuras se viven en el pasado”; revelando  (como lo hace Fawcett) que en todo relato de viaje la invención no queda nunca ausente. 
Desde los días de Francisco Pizarro (siglo XVI), las inmensidades sudamericanas han venido generando un imaginario movilizador. Una simple palabra o una frase bien armada, que combinen los ingredientes indispensables para la aventura, fueron suficientes para catapultar a una expedición en búsqueda de Dorados fantasmas (sean éstos culturales o biológicos). Ciertos escritores han sabido explotar muy bien la veta y, sin proponérselo, contribuyeron al impulso romántico por explorar lo inexplorado. 
“¿Por qué esa región no habría de ocultar alguna cosa nueva y maravillosa? - se pregunta Lord John Roxton, emblemático personaje de ficción salido de las páginas de Conan Doyle -.”La gente no la conoce todavía, y no se da cuenta de lo que un día puede llegar a ser. Yo la he recorrido de arriba abajo, de un extremo a otro [...]. Pues bien: estando allí, llegaron a mis oídos algunos relatos [...], leyendas de los indios y cosas por el estilo, pero que encerraban, sin duda, algo auténtico. Cuanto más conozca usted ese país, más comprenderá que todo es posible, absolutamente todo. Existen algunas estrechas vías acuáticas de comunicación por las que viaja la gente; pero a un lado y otro de ellas todo es misterio”  . 

Claro que no sólo el continente Americano ha dado refugio a bestias extrañas. De igual modo que todos los lagos importantes del planeta se dignan en poseer un dinosaurio acuático (por ejemplo el “plesiosaurio” del Loch Ness, en Escocia; el monstruo lacustre del lago Storsjön, en Suecia; el nadador antediluviano del lago Champ, en Estados Unidos; o el Nahuelito, del lago Nahuel Huapi, en Argentina) , casi todos los continentes poseen sus “reservas ecológicas” de criaturas prehistóricas y gigantescas. El tamaño sigue constituyendo el principal signo de alteridad, desde la época en que los gigantes y los enanos poblaban la Tierra. 
A fines del siglo pasado, y sin que la industria cinematográfica desplegara sus millones de dólares y tecnología de animación por computadora para revivir a las bestias de la época Jurásica, mucha gente consideraba posible la existencia de animales prehistóricos en remotos lugares del mapa; sean éstos mamuts lanudos, pájaros gigantes o brontosaurios africanos escondidos en pantanos del Congo. En cada uno de estos casos se organizaron expediciones para certificar la existencia de los mismos; y en todos los casos, también, se terminó por… no encontrar nada. 
De todos los animales desaparecidos, el mamut lanudo (extinguido hace aproximadamente unos 10.000 años) es el que mayor falsas certezas ha despertado. Quizás se deba a que hace relativamente poco tiempo que desapareció, si lo comparamos con los grandes saurios del Mesozoico, borrados de la faz de la Tierra hace más de 60 millones de años. De todas formas, sea el margen cronológico que sea, lo cierto es que hacia 1899 mucha gente creía posible encontrar en las frías estepas asiática, o en las heladas planicies de Alaska, a estos enormes elefantes con pelo pastando tranquilamente. Se organizaron expediciones  para cazarlos. Se siguieron historias ficticias publicadas por diarios sensacionalistas; e incluso, en 1918, un cazador ruso informó al cónsul francés de Vladivostok sobre cierto mamut, que dijo haber perseguido por el cinturón boscoso del Asia Rusa. El descubrimiento de restos congelados de mamut, en excelente estado de conservación, reavivaron la fantasía y aún hoy en día se sigue especulando sobre la existencia de los mismos en la Taiga . 
Hubo una época en que hasta las aves eran gigantescas. El Didornis o Moa, por ejemplo, llegó a medir unos 3,7 metros de alto, y solía pasear su esbelta figura por la espesura de Nueva Zelanda. No se sabe con exactitud cuando se extinguió; pero todo hace suponer que los aborígenes de las islas cazaron a este enorme pájaro (semejante al avestruz actual), indiscriminadamente, hasta el año 1300 d.c.; momento en que el último Moa cayó muerto. Pero, en la década de 1830, un traficante llamado J. S. Polack, brindó algunos informes sobre el animal. Dijo haber visto sus huevos y escuchado que  aún vivían  “en lo alto de las montañas”. Otro ejemplar de un Mundo Perdido resucitaba; y los testimonios sobre su existencia, y las búsquedas que se desencadenaron, se sostuvieron hasta 1878. 
   Las islas del Pacífico sur, con su poco convencional fauna, ayudaron al respecto. 
Pero todos los rincones del planeta, África fue el Continente Misterioso preferido del siglo XIX. Aventureros, funcionarios, cazadores de fortuna y exploradores se fascinaron con las extensiones africanas, con sus gentes tan distintas, con sus selvas y lugares olvidados de la mano de Dios (del Dios cristiano, se entiende). Allí también los grandes reptiles resurgieron de sus fósiles y volvieron a caminar sobre el planeta. 

Durante más de dos centurias se ha venido difundiendo la noticia de que en África Central existe un animal enorme, con fuertes garras, extensa cola, largo pescuezo y nariz prominente, habitando los inexplorados pantanos del Congo. Se cuentan de él historias increíbles, esas que congregan a la gente  y excitan la imaginación. Los viajeros europeos del siglo pasado conocían de estas preferencias y le dieron al público lo que el público pedía: un reptil gigantesco, conocido por los congoleños como el Mokele-Mbembe . 
Un relato temprano  y popular de fines de la época victoriana fue divulgado por el viajero y narrador de exageraciones Alfred Aloysius Horn, quien siguiendo el estilo tradicional escribió que: “Más allá de Camerún viven cosas sobre las que no sabemos nada [...]. Dicen que Jago-Nini todavía se encuentra en los pantanos y los ríos. Significa ‘zambullidor gigante’. Sale del agua para devorar a la gente. Los ancianos te dirán que lo vieron sus abuelos, pero aún creen que está allí”  . 
Este relato congolés fue y es creído todavía por toda una legión de exploradores, autodefinidos con el pomposo título (no oficial) de criptozoólogos (buscadores de animales extintos o desconocidos) que, desde hace décadas, se siguen lanzando tras la elusiva bestia de los pantanos. 
A principios de siglo, y partiendo del supuesto de que el animal era un dinosaurio, se financiaron expediciones  que fracasaron a causa de las fiebres, los ríos y lo inaccesible de los lugares en los que el rumor ubicaba al Mokele-Mbembe. Pero ese mismo fracaso era el que mantenía viva la posibilidad futura de encontrarlo y seguir conservando el convencimiento de su existencia. Es una claro ejemplo en el que “la esperanza es mucho más fuerte que la experiencia”. Una mera cuestión de fe, no de ciencia —por más que el lenguaje aparente ser muy científico y técnico. 

Según relata Daniel Cohen en Enciclopedia de los Monstruos, el criptozoólogo inglés Ivan Sanderson, en 1932, aseguró haber visto huellas grandes y oído ruidos aterradores salir de las cuevas localizadas a orillas de un río en el Congo. Esta experiencia se enlaza con la historia relatada por los miembros de la expedición alemana del capitán Freiherr von Stein Lausnitz, quienes, antes de 1914, también juraron escuchar hablar del dinosaurio conocido como Mokele-Mbembe, en la región central de África. 
En cada una de estas expediciones el rumor cumplió un rol protagónico destacado. Suscitando atracción y repulsión, rechazó constantemente la verificación de los hechos. Se alimentó de todo y no dudó en pasar del estatuto del “se dice” al de la certeza. Si el monstruo existía desde el comienzo no había más que buscar sus rastros. Y se siguieron encontrando hasta entrada la década de 1980. En esa oportunidad, el bioquímico norteamericano Roy P. Mackal, recorrió con sus colegas, James Powell y Richard Greenwell (todos reconocidos “cazadores de monstruos”), las traicioneras extensiones de los pantanos de Likouala, en la República Popular del Congo, recogiendo informes sobre el enigma biológico en cuestión. Ninguno pudo ver al Mokele-Mbembe. Nadie jamás fotografió a uno o descubrió los restos de un ejemplar muerto, pero todos saben que llega a medir más de nueve metros de largo y que su comida favorita es el fruto de la landolfia, de sabor agridulce y semejante a una bergamota . 
La lista de monstruos es infinita. Los podemos catalogar por tamaño, por comportamiento o por el hábitat en el que viven (terrestres, lacustres, fluviales y marinos). Podemos dar descripciones ambiguas o pormenorizadas de cada uno de ellos. Podemos reírnos, asustarnos o descreer, pero nunca obviarlos. Han estado y seguirán estando con nosotros, sobreviviéndonos. Son parte de la “arquitectura fantástica del universo”   y caracterizan “el viejo culto al misterio, que llegó a ser en muchos casi una embriaguez” . 
Los monstruos son imprevisibles, anómalos, y por lo tanto símbolos perfectos del peligro y el terror. Abren un agujero de sentido; rompen las leyes; representan la materialidad pura y lo orgánico. Carecen de moral y encarnan el más arcaico de los temores humanos: la fantasía de devoración. Han desaparecido de muchos continentes explorados, pero se niegan a abandonar la imaginación del hombre. Siguen exigiendo su derecho a estar. Y uno de los más persistentes al respecto es el hombre salvaje de los bosques. 

HOMBRES SALVAJES, YETIS Y DEMÁS ESLABONES PERDIDOS 

Las historias sobre hombres salvajes se proyectan en el imaginario desde los más remotos tiempos. Su presencia en la antigua Epopeya de Gilgamesh, bajo la figura de Enkkidu (un semihumano que vive entre las bestias), y datada en el segundo milenio antes de Cristo, es bastante sugerente. Por su parte, la Edad Media tampoco olvidó al hombre salvaje de los bosques (homo sylvestris) y lo representó de cientos de formas distintas haciendo resaltar, en todos los casos, las características paradigmáticas de la bestia con el objeto de confrontarla con el civilizado habitante de la ciudad. 
  

El salvaje es la otra cara de lo urbano, el lado negativo del hombre, lo primitivo, lo instintivo. Su estampa, esculpida en las catedrales europeas desde el siglo XII, ha podido perdurar hasta nuestros días en leyendas contemporáneas, como las del Yeti o Pie Grande. Su hirsuta figura y sus hábitos, muchas veces nocturnos, lo convierten en un negativo de lo que nosotros somos. Marca contrastes y evidencia, así mismo, el prejuicio racial que se derivó (renovado) de la teoría evolucionista del siglo XIX. Al respecto, el antropólogo Roger Bartra, en un excelente estudio sobre el hombre salvaje, afirma que el mito —fuertemente arraigado en el arte y la literatura europea desde el medioevo, como dijimos antes— tiene un significado aún más profundo, y el hecho de que haya perdurado durante milenios es una prueba de ello. Para Bartra, el hombre civilizado no ha dado un solo paso sin ir acompañado de su sombra, el salvaje (el Otro) y si bien muchos han creído que esa imaginería del salvaje es una expresión del más acendrado imperialismo racista europeo, dicho autor prueba que la idea del homo sylvestris es muy anterior a la gran expansión colonial y que la idea es independiente del contacto con grupos extraños y exóticos (para los occidentales, claro). No es una emanación del colonialismo, sino una invención que obedece a la naturaleza interna occidental y que ha servido para asegurar y demarcar la identidad cultural de los europeos. Delinean los límites externos de la civilización gracias a la creación de territorios míticos, poblados por marginales, bárbaros, enemigos y monstruos . 
El hombre salvaje tienen por ámbito el bosque, la montaña o la selva, y mantiene con la naturaleza una relación muy diferente a la que el occidental tiene desde los tiempos clásicos de Grecia y Roma. Él conservó un íntimo contacto con el reino animal (cuyo destronamiento se inicia en el período Neolítico) sin dejar del todo de pertenecer al universo de lo humano. Representa lo inculto y, por ello, se lo suele ubicar en regiones poco conocidas o exploradas. Simboliza el aspecto bestial del ser humano, su faceta irracional e indomable, motivo por la cual lo transferimos fuera, con el objeto de poder combatirlo con mayor facilidad. 
El hombre salvaje del que hablamos (el del imaginario), es, al mismo tiempo, objeto de curiosidad y de legitimación para la tarea “civilizadora” del hombre blanco y su ciencia. Pero al horror le sigue la fascinación que el salvajismo despierta. 

Compleja y confusa, la imagen del salvaje de los bosques, es encontrada en casi todos los continentes, y a pesar de ser un producto típico de la imaginación humana, aguijoneó búsquedas verdaderas hasta la actualidad. Como las ciudades perdidas, los monstruos o los tesoros ocultos, el hombre salvaje encarna la fuerza, la rareza, lo misterioso y lo secreto. Es otro claro ejemplo de que la imaginación y la conducta se prestan mutuo apoyo, ejerciendo una acción conjunta que arrastra a la vivencia de sucesos y lances extraños; en otras palabras, a la aventura. 
La explicación más popular sobre el origen de la creencia en los hombres salvajes es la que dice que constituye un vestigio de los tiempos paganos, el recuerdo distante y distorsionado de una creencia anterior en tales dioses de la selva; deidades que se ubicaban más allá de los límites cultivados. 
Otra teoría afirma que estos seres son en realidad las personificaciones del anhelo del hombre civilizado por liberarse de las restricciones del mundo moderno. 
Finalmente, la última postura teórica sostiene que las leyendas se inspiraron por el encuentro con un ser bípedo, peludo y semihumano real, pero aún no identificado por la ciencia . Es ésta la que a nosotros más nos interesa puesto que constituye la materia prima indispensable para gran número de historias que extravagantes novelistas y exploradores han difundido —y siguen difundiendo— con gran éxito. 
Nadie encontró nunca un espécimen de Yeti o Pie Grande, disponible para que los biólogos y zoólogos lo estudien. Los elusivos “yetis” —cabría decir lo mismo de Nessie y demás monstruos de la criptozoología— sólo se dejan mal fotografiar (siempre de lejos) quedando así confinados al ámbito en el que siempre estuvieron: el de la literatura de viajes, la novela y la imaginación 
Pero las puertas permanecen abiertas, siguen sosteniendo entusiastas creyentes. 
Continuarán descubriéndose viejos sitios con nuevos ojos y a ellos continuaremos transfiriendo todos aquellos aspectos, preciados o despreciados, de nuestra propia cultura. El imaginario se adaptará a las circunstancias por venir, manteniendo siempre viva (en lo más profundo de nosotros mismos) la posibilidad de seguir soñando con otros mundos, con la diferencia, con lo ajeno. Porque “[...] por más que algunos afirmen que el mundo ha sido explorado en su totalidad [...], la aventura bien podría estar a punto de comenzar”  . 
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EL CHUPACABRAS,EXTRATERRESTRE ? 

El Chupacabras: ¿Un Alienígena? 

No pocas veces se ha tratado de correlacionar las apariciones de ovnis con la muerte o desaparición misteriosa de animales en determinadas zonas. A partir de 1974 comenzaron a publicarse noticias sobre casos de animales muertos misteriosamente en diversos puntos de Estados Unidos como Kansas, Nebraska, Iowa, Dakota del Sur, Colorado, Oklahoma,  y Minnesota. 

A muchas de las víctimas les faltaba algún órgano (oreja, lengua, nariz, rabo u órgano reproductivo) mutilado con aparente precisión. Además los animales muertos aparecían "completamente sin sangre, como si su cuerpo hubiese sido secado con una aguja". 

En Puerto Rico, de febrero a julio de 1975, ocurrieron numerosas muertes de animales en circunstancias casi idénticas coincidiendo en la misma zona geográfica con docenas de casos ovnis y con otros fenómenos supuestamente afines. 

Justamente veinte años después de los sucesos del llamado "vampiro de moca", como se acuñó popularmente a la bestia. 

El Chupacabras Aparece En Puerto Rico 

La gente describe al Chupacabras como a un ser nunca antes visto 

El nacimiento del Chupacabras, al menos en su edición moderna, se remonta al mes de marzo de 1995, cuando los vecinos de los municipios de Orocovis y Morovis en el interior de Puerto Rico descubrieron que los animales de las granjas eran atacados de una forma sensiblemente diferente a la habitual en los animales salvajes o en el hombre. 

Conejos, pollos, cabras, etc. empezaron a ser encontrados totalmente desangrados, apareciendo los cadáveres con un simple y pequeño orificio, especialmente en la garganta. La plaga se extendió por la isla rápidamente. Las primeras descripciones del misterioso asesino no aparecieron hasta seis meses después de la aparición de la epidemia. Fue en septiembre del pasado año cuando fue observado por Madelyne Tolentino, una ama de casa de Canóvanas, al este de San Juan. Ésta y otras observaciones paralelas lo bautizaron en la zona como "El canguro" y "El conejo". 

Las descripciones lo presentaron como una horrosa entidad semejante a un canguro con colmillos y con un abombamiento en sus en sus ojos rojos y sus bocetos corrieron por toda la isla. Y por gracia del ufólogo Jorge Martín, a través de internet, la imagen se extendió al resto de la civilización. 

Pero en Puerto Rico se iban sumando cadáveres al guarismo del vampiro. Nuevos aterrorizados testigos hacían sus descripciones y los artistas daban forma a sus palabras: humanoides, depredadores de pata hendida y retorcidas gárgolas de catedral. El terror estaba sembrado en las zonas rurales. Las autoridades municipales organizaron unas doscientas partidas para capturarlo. Sectores políticos reclamaron una investigación oficial a un gobierno que ignoraba los dantescos hechos. 

Algunos científicos señalaron que los responsables debían ser monos, perros u otro animal exótico que habite libremente en el país. Las necropsias no establecieron un patrón único de muerte: traumas en el cuerpo, infecciones bacteriales, perdida de sangre. 

Pero los canovenses que decían haberlo visto, estas teorías estaban muy lejos de la realidad: «Yo quisiera tener de frente a la gente que dice que el "chupacabras" es un perro o un mono, que me les voy a reir en su cara. No hay quien me diga que el monstruo ese que yo vi era real. Yo lo vi con estos ojos y no estoy loco», señaló exaltado el pescador Luis Ángel Guadalupe. El hombre narró que hace un par de meses se encontraba pescando con su cuñado cuando de pronto "una cosa horrible y con alas" se le presentó. Del susto el pescador soltó lo que tenía entre manos y se fue corriendo.«Entonces nos persiguió a mí y a mi cuñado hasta llegar a mi casa. Después de ese día no lo he vuelto a ver». 

Durante las primeras semanas de 1996, los ataques del Chupacabras comenzaron a menguar, pese a que las referencias de la prensa sobre su actividad no habían disminuido. 

Las temperaturas en esa época del año son frías con lo que se pensó en una posible hibernación en las montañas de la selva tropical de El Yunque, o en alguno de los muchos sistemas de cavidades que hay en las isla, especialmente alrededor de Aguas Buenas, a unos 50 kilómetros de San Juan. 

Pero la tranquilidad no duraría mucho. Las alas del maligno ensombrecieron de nuevo la vida de los portorriqueños. A principios de marzo Arturo Rodríguez, un granjero del Barrio Sumidero, en Aguas Buenas, notificó la pérdida de 30 gallos luchadores y gallinas. Los animales tenían punzadas en su garganta y en el cuerpo. Se afirma que agentes del Departamento de Recursos Naturales realizaron una investigación in situ. 

El sábado 9 de marzo, un chico llamado Ovidio Méndez estaba enterrando una gallina muerta cuando observó un extraño ser de 1,20 metros de altura caminando a dos patas. Su cuerpo era gris oscuro, poseía ojos alargados rojos, largos colmillos y las manos en forma de garra. La policía no encontró nada. De todas formas no todas las personas estaban de acuerdo en que el Chupacabras fuera el responsable de las muertes de los animales. Una mujer creía que su conejo había sido asesinado por un perro. 

Como suele pasar en estos casos, a falta de una explicación que resulte suficientemente convincente, las especulaciones comienzan a correr. Así aparecieron sofisticados argumentos sobre perros con un colmillo, un simio delincuente, inconfesables experimentos genéticos y, cómo no, alienígenas. O el propio diablo cuando uno de los testigos afirmó que la aparición estuvo acompañada de un "olor fuerte a sulfuro". 

También fue detenida una santera, acusada de matar a los animales domésticos para sus ritos, pero es evidente que no podía ser la causante de todas ellas. Se dijo que debían ser diversos grupos Yoruba, pero lo cierto es que eso contradecía la hipótesis oficial hasta el momento: monos o perros. La matanza continuó en el Barrio Sumidero, especialmente en los sectores de La Araña, La Vega y la Capilla donde centenares de animales domésticos, pollos, patos, ocas e incluso algunas cabras, corderos y vacas, fueron desangrados. En uno de los ataques, además de las muertes causadas, el agresor arrancó de sus goznes una puerta metálica de 4,8 metros por 4,2.Tal desproporcionada prueba de fuerza no hizo sino aumentar el terror de los habitantes de la zona. 

En esos momentos el fenómeno del Chupacabras ya había trascendido las fronteras insulares y se había extendido entre las colonias hispanoparlantes de Florida y Texas superando el ámbito de lo paranormal hasta el punto de que abrieron restaurantes con tan pintoresco nombre, un grupo de música de salsa se apodaba "Los Chupacabras" y se concebían otros proyectos. 

Internet también disponía de su propio escenario en la red mediante páginas web. Los avispados comerciantes pronto lanzaron sus camisetas y otros productos con el retrato robot del sangriento devorador. La bestia también inundó las tiras cómicas y los escenarios comenzaron a tomarlo en consideración. 

El caso más notable es el de Méjico donde las viñetas de sátira política han identificado al antiguo presidente Carlos Salinas de Gortari como un auténtico vampiro. Diarios y revistas como The New York Times, Time International, The Washington Post, El Diario la Prensa (Nueva York) y Florida Today habían publicado artículos sobre los acontecimientos. Canóvanas y su alcalde, José "Cheno" Soto Rivera, organizador de las expediciones para capturar a la fiera, habían sido inmortalizados por las cámaras de televisión del continente. 

En los estados norteamericanos, la historia de este fabuloso canguro se ha mezclado con las del Diablo de Jersey, un personaje procedente de la mitología indígena y cuya presencia se denota en los últimos 260 años, contándose 2.000 supuestos testigos, siendo un clásico dentro de la zoología fantástica o criptozoología. 

¿Podría tratarse de un ser extraterrestre o por el contrario de una extraña mutación? 

Conforme crecía el alud en Puerto Rico, aparecían nuevas especulaciones, generalmente gratuitas y a cual más pintoresca. Así el hermano Carmelo, un ejemplo de los autotitulados como psíquicos, pontificaba que las mutilaciones procedían de "una raza de vampiros que se complacen con la sangre animal" y que sólo se puede terminar con ellos usando "un rayo láser o una bala de plata". Con sus dotes clarividentes afirmó que estos seres no atacan a los humanos porque la sangre está demasiado infectada de toxinas y de grasas. 

Por su parte, un grupo ufológico de corte fanático conocido con el acrónimo de NOVA indicó que el Chupacabras era una de las 20 criaturas que habían descendido a la Tierra procedentes del espacio. Su repugnante misión consistiría en realizar experimentos con sangre humana con el objetivo de liberar perniciosos virus como el VIH causante del SIDA. Este grupo paranoico se dedicó a acosar a testigos e investigadores indicándoles que contaba con el respaldo de "una organización secreta del gobierno". Sus actividades no se detuvieron hasta que fueron expuestas por el ufólogo Jorge Martín en su programa de radio Ovnis Confidencial. 

Sobre Puerto Rico recae la pésima reputación de ser campo de pruebas para armas secretas experimentales que van desde la Talidomida hasta armamento radiactivo, por lo que no fue difícil que algunos creyeran que el Chupacabras era el resultado de un experimento genético cuya salvaje actividad había sido concebida por el gobierno norteamericano. 

Pero las teorías no terminan aquí. Otros vincularon la llegada del chupacabras a la vieja e infundada creencia de que en Puerto Rico existen túneles que unen la isla con territorios continentales, especialmente con los Pirineos y Sudamérica. Incluso se sugirió que la criatura había acudido desde el Más Allá durante una oscura ceremonia de santería. Esta macabra creencia tiene mayor predicamento entre quienes han sufrido daños causados por el Chupacabras como si hubiesen sido víctimas de algún tipo de brujería o maldición que perjudicara su hacienda. 

No obstante, la idea más extendida es que se trata de un ser alienígena, no en vano Puerto Rico se ha caracterizado siempre por una gran cantidad de avistamientos OVNI, lo que ha llevado a muchos a considerar a la isla americana como una zona caliente del planeta. Estas mutilaciones tendrían el mismo origen que las que se produjeron con anterioridad preferentemente en el Medio Oeste americano, donde numerosas cabezas de ganado aparecieron halladas sin sangre ni glándulas endocrinas. Esto se debería a una atrofia del tubo digestivo de los alienígenas, lo que motivaría consumir un preparado con la sangre y las glándulas endocrinas que absorberían a través de la piel. Esta explicación ha sido apuntada entre otros por Salvador Freixedo. Los extraterrestres, mediante una técnica genética habrían creado un animal que cumpliría la misión de chupar la sangre. 

El Chupacabras Llega A Méjico 

El 1 de mayo de 1996 un reportaje en el programa de noticias Primer Impacto de la televisión mexicana alertaba a la población sobre el creciente número de mutilaciones animales en las regiones de Jalisco, Sinaloa y Veracruz, especialmente esta última en las poblaciones de Las Trancas, Tlaliscoyan y Nachital, cuya economía gira en torno al ganado caprino. 

Sin embargo la Facultad de Medicina Veterinaria de la Universidad de Veracruz no realizó ninguna investigación argumentando que se habían enterado a través de los medios de comunicación. La opinión de los expertos fue que se trataban de ataques de coyotes o murciélagos. 

Las primeras especulaciones hablaban de una nueva especie de murciélago gigante de metro y medio de tamaño y un peso de unos 9 kg que podría haber inmigrado procedente de Sudamérica, algo así como los enjambres de abejas asesinas africanas. 

José Burria, del Departamento de Agricultura Federal, atribuyó por su parte las muertes a algún coyote o felino, posiblemente exacerbado por la sequía en el norte del país. Claro que no supo indicar por qué no habían ocurrido nunca antes en situaciones semejantes. Mientras, las historias corrían gracias a una prensa siempre ansiosa de aumentar sus dividendos, destacando en esta labor los periódicos Sol de Sinaloa y Sol de Occidente. 

El miedo se iba extendiendo y las economías locales percibían los efectos de la poca predisposición a salir de sus hogares, sobre todo de noche, por parte de lugareños de las pequeñas poblaciones del norte de Méjico. Ellos argumentaban que un humanoide mujer-lobo aullaba y gemía en la oscuridad. Este hecho tiene, según se dice, un precedente en la inusual ola de mutilaciones animales que asoló la República Dominicana en 1978. Las noticias de que seres humanos habían sido atacados por el Chupacabras encendió mucho más los ánimos. 

Teodora Reyes, vecina del villorrio Alfonso Genaro Calderón (sic), en el estado de Sinaloa, mostró por televisión unas extrañas "marcas de mordiscos", que en realidad parecían laceraciones o quemaduras, producidas por una garra del Chupacabras. Sin embargo ella no fue la única. Ángel Pulido, un granjero radicado en el estado de Jalisco, mostró pinchazos semejantes en su brazo derecho debidos, según señaló, a un gigantesco murciélago que se parecía a una bruja. Y el alud aumenta de volumen conforme progresa por la ladera descendente y aparecen nuevas "víctimas" con pinchazos en puntos diversos del cuerpo y de los que no poseían conciencia. 

En el estado de Nayarit, la policia judicial, según se dice, abrió fuego contra un Chupacabras en plena fuga antes de saltar una cerca de 1,80 metros. 

Un Poco De Sociología 

Actualmente no se ha podido filmar aún a uno de estos seres. 

En ninguno de los dos países se ha prestado una atención especial a los sucesos desde la perspectiva oficial. En Méjico las autoridades federales han reiterado que todos los incidentes investigados apuntan a que se trata de lobos o coyotes. 

Sin embargo, Marielena Hoyo, directora del Zoo Chapultepec de la ciudad de Méjico, reconoció la antigüedad histórica de los sacrificios de animales y se refirió a una descripción del Levítico en la que se denota el uso de herramientas perforadas para derramar la sangre animal para propósitos rituales, a lo que añadió que la seguridad de su institución había sido reforzada por si alguien quería emular al Chupacabras. 

Pese al poco tiempo transcurrido desde la aparición de este particular vampiro, rápidamente se manifestó un fenómeno social y comercial entorno a la bestia. Aparecieron llaveros, camisetas y viajes turísticos por los pagos donde el depredador exhibía sus mejores aptitudes. 

Algunos medios de comunicación han jugado un rol fundamental en la expansión entre la comunidad hispana allende Puerto Rico del fenómeno del Chupacabras. Tony Zavaleta, un antropólogo de la Universidad de Texas en Bronsville, indicó que los noticieros, con sus diarios y crédulos reportajes, habían convertido al Chupacabras en una leyenda. 

De acuerdo con Mark Glazer, un antropólogo de la Universidad de Texas-Pan American en Edimburg, esta leyenda es estable y duradera como lo es Nessie en el lago Ness. 

El experto en folklore, James Griffith, de la Universidad de Arizona, cree que el crecimiento de la leyenda desde su germen inicial es una maravilla de la era electrónica, un invento popular transmitido por radio y TV. También añadió que estaba interesado en ver si el Chupacabras alcanzara el estatus de animales legendarios como La Corua, una serpiente acuática, o el Carbuncho, un pequeño animal de cuatro patas, a veces con alas, que despide luz en su frente, lo que permite ser observado en los campos del norte de Sonora. 

 Conclusión 
  

Supuesto esqueleto de un Chupacabras 

De lo poco que estamos seguros es que es un hecho el incremento de las muertes de animales "vampirizados" en Puerto Rico y Méjico. Se ha informado ya de casos en Costa Rica, El Salvador desde abril, Guatemala e incluso en la Amazonía. En Florida en marzo y desde abril en otros puntos de EE.UU como Cambridge (Massachussets), la ciudad de Nueva York, Nueva Jersey, San Antonio, San Francisco y Moscú en Rusia. 

También se ha sabido que en 1993 una bestia de comportamiento semejante atacó en Bulgaria causando varias muertes humanas, según consta en la prensa del momento. En Puerto Rico los científicos han atribuido los "ataques vampíricos" a caninos, de una rara variedad de un solo colmillo quizás y a fieros macacos. En Méjico, fueron coyotes y murciélagos, con su carácter distorsionado por la sequía. Los testigos y propietarios de animales han sido calificados como incompetentes, desinformados e incluso mentirosos. 

El biólogo Cedar García acuso a Jorge Martín y a Salvador Freixedo de ser "charlatanes" después de su aparición en la televisión pública de Puerto Rico. Escépticos y reputados ufólogos coinciden: fraudes, exageraciones e histeria. Sin embargo para muchos quedan preguntas en el aire. 

¿Por qué una sola marca de pinchazo?. ¿Cómo puede penetrar con suficiente profundidad en animales vivos para extraer su sangre?. ¿Que tipo de extraña baba es la que deposita sobre sus víctimas?. Y sobre todo ¿Qué está viendo la gente?. Quizá todo sea el mito de la bestia extraterrestre, pero vale la pena estudiarlo. 

Canguros Sanguinarios Del Más Allá 

No es la primera vez que se escuchan historias sobre seres en forma de canguros con desmedido gusto por la muerte. En los años 50, en Tucson, Arizona, corría de boca en boca la existencia de una bestia que atacaba a los rebaños en forma de canguro y rata, pero en los años sesenta desapareció. Durante los años sesenta y setenta aparecieron referencias a este tipo de seres en los tabloides norteamericanos, incluso se fotografió en Nebraska. Estos hechos no son aislados sino que están imbricados en el folklore norteamericano. 

En 1934 un canguro bebedor de sangre causó pánico en la zona austral de Tennessee. Sus ataques fueron espeluznantemente semejantes a los del Chupacabras, marcados por la muerte de ganado, mutilaciones en animales y otras víctimas de sus temidos ataques nocturnos. Otra de sus particularidades era su velocidad para desvanecerse. 




BESTIAS AEREAS : 

AVES Y PTERODACTILOS... 

Aves Gigantes: Monstruos Aéreos 

  Los mitos de la antigüedad nos hablan de aves gigantescas que atacaban a los seres humanos. Los ornitólogos rechazan la idea de que semejantes criaturas puedan existir... pero más de una persona ha experimentado la fuerza de sus garras. 

 Monstruos Con Alas 

El perro de Peter Swadley, un cazador de osos, trató de luchar contra un águila que había atacado a su amo en West Virginia, en 1895. El ave se llevó al perro, dejando a Swadley malherido. 

En Tippah County (Missouri, Estados Unidos), un maestro de escuela refirió en 1878 la siguiente y trágica historia: "Hace unos días ocurrió en mi escuela un triste suceso. Durante algún tiempo, las águilas se mostraban muy inquietantes en los alrededores, ya que habían capturado cerdos, ovejas, etc. Nadie creía que intentasen apoderarse de un chiquillo, pero el jueves, durante el recreo, los niños se encontraban a cierta distancia de la casa, jugando a las canicas, cuando su pasatiempo se vio interrumpido por una enorme águila que descendió, capturó al pequeño Jemmie Kenney, de ocho años, y se alejó volando con él entre sus garras. El niño gritó y, cuando yo salí de la escuela, el águila volaba a tal altura que sólo pude oír los alaridos del niño. Se dio la alarma, y, a fuerza de gritos y disparos al aire, el águila se vio obligada a dejar caer su víctima, pero sus garras se habían hundido tan profundamente en él, y la caída fue desde tal altura, que el pequeño murió..." 

Éste no es el único caso de un chiquillo arrebatado por un águila. En 1838, en las montañas de Suiza, una niña de cinco años llamada Marie Delex fue capturada por un ave cuando se encontraba jugando con sus amigas. No fue transportada al nido del ave, ya que un grupo que salió en su búsqueda encontró allí dos aguiluchos y montones de huesos de cabra y de oveja, pero ningún rastro de la pequeña. Pasaron dos meses antes de que un pastor encontrara sobre una roca su cadáver mutilado. 

La noruega Svanhild Hantvigsen narra que cuando tenía tres años, en 1932, fue capturada por un águila y llevada hasta su nido. Fue rescatada por varias personas que habían presenciado el hecho, y tuvo la suerte de escapar del trance sin un rasguño, aunque sus ropas estaban hechas jirones. 

Este tipo de ataques resultan alarmantes e insólitos, pero no misteriosos. Algunas veces, sin embargo, surgen noticias de otra clase, acerca de monstruosas criaturas aladas que no parecen ajustarse a la descripción de ningún ave de las descritas por la ornitología. A veces, parecen más bien gigantescas criaturas voladoras de las que se extinguieron hace millones de años; en ocasiones, parecen medio humanas. 

La mayor ave conocida por la ciencia es el albatros viajero, que habita exclusivamente en los océanos del Sur y que posee la mayor envergadura de alas: 3,3 metros. Le sigue muy de cerca en tamaño el cóndor andino, con una envergadura de 3 metros. Las alas del cóndor californiano miden de punta a punta 2,7 metros, pero se cree que en la actualidad no sobreviven más que unos 40 ejemplares de esta especie. 

Sin embargo, incluso un cóndor parecería diminuto al lado del teratórnido, un ave que se extinguió hace unos 10.000 años. Se cree que fue el ave de mayor tamaño que jamás haya habitado la Tierra, con una longitud de 3,3 m, una envergadura de 7,5 m, y un peso de unos 75 kilos. Se han encontrado fósiles en Argentina, México y el sur de los Estados Unidos, y se calcula que algunos de ellos revelan una antigüedad de 5 a 8 millones de años. 

En la mitología se habla también de aves enormes. Los indios illinois pintaron un pájaro monstruoso, el Piasa o "ave devoradora de hombres", en una roca que domina un río cerca de Alton, en el estado de Illinois. Solían disparar flechas o balazos contra esta imagen cuando pasaban junto a ella en sus canoas. La pintura fue vista por exploradores misioneros en el siglo XVII antes de que la superficie de la roca fuese destruida por la erosión. En 1970 se pintó de nuevo una imagen del Piasa, imitando la tradicional. 

Según los Illinois, el Piasa es un ave escamosa, con larga cola, cuernos y ojos de color rojo. Puede ser vista una vez al año, al amanecer del primer día de otoño, cuando sale del río para buscar una cueva donde pasar el invierno. 

El supuesto secuestro del hijo de una campesina por un águila. El artista tituló este grabado, publicado en 1900, «El ladrón de los cielos». 

Otras tribus amerindias hablan todavía hoy de otra enorme criatura: el ave del trueno. Según James "Cielo Rojo", indio ojibwa de la región de Thunder Bay, en Ontario (Canadá): «Vimos hace varios veranos un ave del trueno. Era un ave enorme, mucho mayor que los aviones que podemos contemplar hoy. No batía sus alas, ni una sola vez. Era blanca por debajo y negra por encima.» 

Los informes modernos sobre aves gigantescas en los Estados Unidos comenzaron a finales del siglo XIX En el año 1882, en Dent's Run, Pennsylvania, un tal Fred Murray divisó una bandada de aves que, según dijo él, parecían buitres gigantescos, con una envergadura de más de 5 metros. 

En febrero de 1895, la desaparición de la niña de diez años Landy Junkins en Webster Country (West Virginia) fue atribuida a una de estas enormes aves. La madre de Landy envió a la niña a la casa de unos vecinos, pero nunca llegó a ella. Un grupo de búsqueda encontró sus huellas en la nieve; abandonaban el camino y se adentraban unos pocos metros en un campo. Allí, numerosas huellas se mezclaban entre sí, como si la pequeña hubiera dado vueltas sobre si misma, tal vez tratando de escapar. Nunca más se supo de ella. 

Un incidente acaecido unos días después sugirió lo que pudo haberle ocurrido a la niña. Un cazador de osos, llamado Peter Swadley, fue atacado por un ave de gran tamaño, que descendió sobre él y le hundió las garras en la espalda. Swadley escapó de la muerte gracias a su perro, que atacó al ave. Esta se revolvió entonces contra el perro, abriéndole el vientre de un zarpazo, y después remontó el vuelo llevándose al infortunado animal. Un ayudante del sheriff y su hijo vieron también el "águila" gigantesca que capturó un gamo en el bosque donde ellos estaban cazando ciervos. Según dijeron, el animal tenía una envergadura de 4,5 a 5,5 metros, y un cuerpo tan voluminoso como el de un hombre. 

Según se cree, el mismo monstruo fue también el causante de extrañas desapariciones de ovejas en un corral vallado. Por tanto, parece ser que se trataba de un águila capaz de levantar el vuelo con un gamo, un perro de caza, una oveja y una niña de diez años, y que además intentó apoderarse de un adulto... 

Hacia 1940, en Pennsylvania, un escritor e historiador local, llamado Robert Lyman, se encontraba en la Selva Negra, cerca de Coudersport, cuando vio en medio de un camino un pajarraco de color pardo. De pie media cerca de un metro, y tenía el cuello y las patas muy cortos. Cuando alzó el vuelo, Lyman vio, tomando como punto de referencia el camino, que sus estrechas alas, una vez desplegadas, alcanzaban una amplitud de 6 a 7,5 metros. 

En 1947, cerca de Ramore (Ontario, Canadá), unos granjeros pasaron un mal rato con una gigantesca ave negra que atacó su ganado. Tenía un pico curvo, grandes garras y unos ojos amarillos "del tamaño de dólares de plata". Unos meses más tarde, en Illinois fueron avistadas repetidas veces aves de un tamaño increíble. "¡Ahí afuera hay un ave tan grande como un B.29!", chilló James Trares, un niño de doce años, al entrar corriendo en su casa en busca de su madre. Esto ocurrió en enero de 1948, y James fue el primero en notificar la existencia de este monstruo. El niño vivía en Glendale (Illinois), y el ave que vio volando tenía un color gris verdoso. 

Juan Muñiz Feliciano, obrero puertorriqueño, se defiende del ataque de una «terrible criatura grisácea» una noche de 1975. 

Un ex coronel del ejército, Walter Siegmund, vio algo similar el 4 de abril. Calculó que volaba a unos 1.200 metros de altitud, y a partir de su experiencia militar quedó convencido de que "sólo podía tratarse de un ave de un tamaño enorme". 

Hubo otras visiones, entre ellas alguna en Saint Louis (Missouri). Varios testigos creyeron primero estar viendo un avión, debido a su gran tamaño, hasta que el ser empezó a batir sus alas y a realizar maniobras propias de un ave. Entre los testigos se contaban policías e instructores de vuelo. La última visión tuvo lugar, al parecer, el 30 de abril de 1948. Charles Dunn apenas pudo dar crédito a sus ojos cuando contempló un ave cuyo tamaño "era el de una avioneta Piper Cub", que volaba a unos 900 metros de altitud y batía sus alas. Poco más se supo de aves monstruosas durante casi dos décadas, aunque en 1957 fue avistado un extraño pajarraco con una envergadura de 7,5 a 9 metros volando a unos 150 metros de altitud sobre Renovo (Pennsylvania). en 1966 se produjeron noticias procedentes de Utah, West Virginia, Ohio y Kentucky, aunque sólo algunas de ellas pudieron ser consideradas como visiones de especies apenas conocidas. 

Más tarde, en 1975, tras unas misteriosas muertes de animales en Puerto Rico, fueron avistadas aves de gran tamaño y de aspecto similar al de cóndores o buitres de color blanquecino. El 26 de marzo, el obrero Juan Muñiz Feliciano fue atacado por una "terrible criatura grisácea con multitud de plumas, un cuello largo y grueso, y mayor que un ganso". 

A finales de julio de 1977, fueron vistas cerca de Delava (Illinois) dos aves de gran tamaño que trataban de llevarse un cerdo que pesaba cerca de 30 kilos. Ambas recordaban los cóndores californianos y tenían una envergadura de 2,5 metros, pero un ecólogo de la universidad de Illinois comentó que los cóndores se hallan al borde de la extinción, y que no pueden levantar semejantes pesos; además se alimentan de animales muertos. 

El niño de 10 años Marlon Lowe, víctima, en 1977, del ataque de un ave gigantesca. Los gritos de su madre asustaron al raptor y lo obligaron a soltar al pequeño. El incidente ocurrió en Illinois, sede de las leyendas en torno al «Piasa». 

¿Qué era, pues, lo que trató de llevarse al niño Marlon Lowe, de diez años de edad, en el jardín de su casa en Lawndale (Illinois) el 25 de julio del mismo año? También ese pajarraco iba acompañado por otro, y lo que pudo haber sido terrible tragedia tuvo lugar tan sólo unos días antes del frustrado robo del cerdo, y a una distancia de 16 kilómetros del lugar. Marlon estaba jugando al escondite, cuando a las 8:10 de la tarde una de las aves se apoderó de él y lo levantó del suelo. Afortunadamente, su madre se encontraba cerca. Vio los pies de Marlon colgando en el aire y gritó, ante lo cual el ave dejó caer al niño antes de haber alcanzado una gran altura. 

La señora Lowe se encontraba a sólo tres metros de distancia de las aves, y más tarde comentó: "Siempre recordaré que aquella cosa enorme inclinaba su cuello adornado con anillas blancas, y que parecía tratar de picotear a Marlon mientras volaba alejándose." Describió a las aves como "muy negras", excepto las anillas blancas alrededor de sus cuellos, cuya longitud era de unos 45 centímetros. Los picos eran curvos y median unos 15 centímetros de longitud, y la envergadura de las alas no era inferior a los 2,5 metros. Calculó que, de haberse posado en el suelo, habrían medido alrededor de 130 centímetros de altura. Seis personas los vieron alejarse hacia Kickapoo Creek, donde hay espesos matorrales y una gran cobertura de árboles. 

De no haber sido por los gritos de la señora Lowe, que asustaron al ave, es muy probable que Marlon hubiese corrido el mismo destino de Marie Delex, Jemmie Kenney y Landy Junkíns. En realidad, los Lowe padecieron otras consecuencias. Fueron molestados por vecinos que dejaban pájaros muertos ante el portón delantero, y por escritos y llamadas telefónicas a cual más desagradable. En la escuela, Marlon, apodado "el niño del pájaro", tuvo que pelear más de una vez para hacer frente a las burlas de sus condiscípulos. Su cabello rojizo se volvió gris, y durante un año el pobre chiquillo se negó a salir al exterior después de que hubiera oscurecido. 

¿Pterodáctilos Vivos En La Actualidad? 

  Varios testigos aterrorizados pretenden haber visto criaturas aladas extraordinariamente parecidas a pterodáctilos, especie supuestamente extinguida hace más de 60 millones de años. 

¿Es posible que hoy día puedan seguir existiendo estos animales prehistóricos, supuestamente extinguidos hace 60 millones de años?. 
Un interesante artículo aparecido en la revista científica The Zoologist en su número de julio de 1868 describía lo que su autor vio a comienzos del mismo año en Copiapó (Atacama, Chile): 

«Ayer, hacia las cinco de la tarde, cuando ya habían finalizado los trabajos del día en esta mina y todos los trabajadores se hallaban reunidos esperando la cena, vimos aparecer por el cielo un pájaro gigantesco; al principio creímos que se trataba de una de las nubes que en aquel momento oscurecían la atmósfera, suponiendo que el viento la había separado del resto. 

Su rumbo era en dirección noroeste-sudeste, y su vuelo rápido y rectilíneo. Como pasó a poca distancia de nuestras cabezas, pudimos apreciar la extraña estructura de su cuerpo. Sus inmensas alas estaban recubiertas por un plumaje grisáceo; la monstruosa cabeza parecía la de una langosta, y sus grandes ojos abiertos brillaban como tizones; parecía estar recubierta por algo parecido al grueso y rígido pelaje de un jabalí, mientras que en su cuerpo, alargado como el de una serpiente, sólo pudimos apreciar escamas brillantes, que originaban un sonido metálico cuando el extraño animal giraba el cuerpo durante el vuelo.» 

Este informe se parece en algunos aspectos a los relatos referidos a los pájaros con tamaño de avión que fueron divisados en Illinois (Estados Unidos) en 1948. Pero en este caso los trabajadores chilenos estuvieron más cerca de su "pájaro" cuando lo vieron, siendo capaces de describir posteriormente su extraña apariencia. ¿Se trataba realmente de un pájaro, o era un reptil volador?. 

Ilustración del enorme pájaro que vieron unos mineros en Copiapó, Chile, en 1868. 

Quizás se trató simplemente de un montaje periodístico, como también lo parece el "ave del trueno" pretendidamente cazado cerca de Tombstone, Arizona, en 1890. Los detalles aparecieron en un artículo del Epitaph de Tombstone del 26 de abril de 1890. El relato de lo que al parecer sucedió es muy breve. Dos rancheros que cabalgaban por el desierto cazaron un monstruo alado "que se parecían a un enorme caimán con una cola extremadamente larga y un inmenso par de alas", y que al parecer estaba exhausto. Se aproximaron lo suficiente como para matarlo con el rifle, y después lo midieron. Media unos 28 m de largo, y la envergadura alar era de unos 49 m. Las alas y el cuerpo carecían de pelo o plumas, y la mandíbula presentaba agudos dientes. 

La saga de Tombstone se complica debido al hecho de que al parecer se había cazado otra "ave del trueno" en la misma zona en 1886. Hay investigadores que pretenden haber visto una fotografía de la misma, aunque hasta la fecha nadie ha sido capaz de localizarla. Según parece, nadie sabe lo que sucedió con el cuerpo del animal, si es que de verdad existió. Varias historias publicadas en periódicos americanos durante la segunda mitad del siglo XX se han revelado como mentiras, y ésta pudiera muy bien ser otra. 

Admitiendo que los "pájaros" de Copiapó y Tombstone hubieran existido de verdad, se trataría más de monstruos prehistóricos que de pájaros tal como los conocemos nosotros ahora. Algunos años antes, hacia la década de 1850, un periódico francés informó que en una cantera de Culmont, en Haute-Mamne (Francia), unos hombres habían descubierto un pterodáctilo vivo. La criatura salió de una cueva de la roca, y parecía un murciélago del tamaño de un ganso grande. Era de color negro, y la envergadura de las alas era de unos 3 metros. 

Es posible admitir que los relatos del siglo XIX relativos a los pterodáctilos no sean de fiar; pero en el siglo XX se han producido algunos desconcertantes hechos acaecidos en América que resulta más difícil rechazar. Los primeros relatos del siglo XX hacen referencia a un monstruo enigmático, llamado "el diablo de Jersey". 

En enero de 1909 esta extraña "cosa" aterrorizó al estado de Nueva Jersey. Su refugio se hallaba al parecer en algún lugar de Pine Barrens, una zona remota del sudeste del estado. En el transcurso de los años fueron atribuidos al diablo de Jersey todo tipo de extraños fenómenos. 

Las Bromas Del Diablo De Jersey 

Las descripciones de estos seres hechas por los testigos, concuerdan curiosamente con la apariencia de los pterodáctilos de hace millones de años. 

Los sucesos comenzaron en enero de 1909, cuando por lo menos en 30 pueblos se informó de la presencia del diablo de Jersey. Una de las primeras observaciones ocurrió el domingo 17 de enero en Bristol (Pennsylvania), cerca de la frontera con Nueva Jersey. A las dos de la madrugada John McOwen oyó unos ruidos extraños y saltó de la cama. Relató lo siguiente: "Miré por la ventana y me sorprendió ver una gran criatura en los diques del canal. Se parecía a un águila... y fue dando saltos por el sendero de remolque". 

El guardián James Sackville también lo vio en Bristol aquella noche. Dijo que tenía alas y que saltaba como un pájaro, pero que presentaba extrañas características y emitía un horrible chillido. Sackville corrió hacia él, disparándole con el revólver, cuando emprendió el vuelo. El jefe de correos, E. W. Minster, fue la tercera persona de Bristol que vio al diablo de Jersey aquella mañana, volando sobre el río Delaware. El gran pájaro, semejante a una grulla, parecía resplandecer, y se aproximó lo suficiente como para permitir que Minster apreciase varios detalles: Su cabeza parecía la de un macho cabrío, con cuernos retorcidos, y su largo y grueso cuello se proyectaba amenazadoramente hacia adelante. Tenía alas delgadas y largas; las piernas eran cortas, siendo más cortas las anteriores que las posteriores. 

De nuevo lanzó su espantoso grito, mezcla de lamentación y silbido. A la mañana siguiente los residentes de Bristol encontraron las huellas del diablo de Jersey en la nieve: parecían las de una pezuña. 

Durante la semana siguiente, el diablo de Jersey parecía estar en todas partes, y cundió el pánico en el estado. Los granjeros instalaron trampas de acero y los cazadores siguieron las huellas. La escena debió parecerse mucho a las que se producen hoy en día cuando se publica que en cierta zona se han visto las huellas de un "yeti", con el consiguiente caos de fotógrafos y cazadores. Pero el diablo de Jersey parecía indiferente a todo ese despliegue. El martes 19 de enero, a primera hora de la mañana, el señor y la señora Nelson Evans, de Gloucester City (New Jersey), vieron al monstruo bailar en el tejado se su casa durante 10 minutos. 

He aquí el relato del señor Evans: «Medía aproximadamente un metro de altura; tenía la cabeza de un perro collie y la cara de caballo. El cuello era largo; las alas median unos 60 centímetros, y las patas posteriores eran como las de una grulla. Tenía pezuñas de caballo. Caminaba sobre sus extremidades posteriores, levantando dos patas delanteras cortas, con garras. No utilizó las patas delanteras en ningún momento mientras nosotros observábamos. Confieso que mi mujer y yo estábamos aterrorizados, pero tuve el coraje de abrir la ventana y gritarle, con lo que el animal giró sobre sí mismo, me miró fijamente y se marchó volando». 

Otros testigos mencionaron que tenía la piel de un caimán, y algunos creían que media más o menos 1,8 metros de altura. La última vez que fue visto fue el viernes 22 de enero, después de lo cual el diablo de Jersey desapareció tan de repente como había llegado. Se propusieron varias explicaciones jocosas, por ejemplo, que se trataba de un "eslabón perdido"; también se explicó como un caso de histeria colectiva. 

En 1980 dos rancheros de Arizona (EE.UU.), aseguraron haber matado a un monstruo alado de 28 metros de largo. 

Otras personas, que tomaron más en serio a los testigos, especularon con la posibilidad de que en realidad hubiesen visto pájaros: sugirieron una "invasión" de un tipo especial de patos. También sugirieron la posibilidad de que se tratase de una grulla de las colinas: este pájaro, con una envergadura de 2 metros, una longitud de 1,2 metros y "un estridente chillido" por voz, fue antiguamente muy común en Nueva Jersey, pero en la actualidad se la supone confinada en zonas remotas del sur. Otros sugirieron que los testigos habían visto un "superviviente de los tiempos prehistóricos". Las señales de pezuñas fueron consideradas una falsificación, o bien huellas humanas deformadas y borradas (esto podría explicar algunas huellas, pero no las detectadas en sitios inaccesibles). La explicación que se elija para los increíbles sucesos acaecidos entre el 17 y 22 de enero de 1909 depende de la confianza que uno tenga en los testigos oculares. 

A medida que nos acercamos a nuestros días, las personas que han visto pájaros gigantes comienzan a "identificarlos" como pterodáctilos, tendencia que podría reflejar un mayor conocimiento del público sobre animales prehistóricos. En mayo de 1961, un ejecutivo que volaba en avioneta sobre el valle del río Hudson vio a su lado a un pájaro enorme que apenas si movía las alas. Dijo que era un "enorme pájaro, mayor que un águila... se parecía a un pterodáctilo de los tiempos prehistóricos". 

A comienzos de los años sesenta, una pareja que circulaba de noche en automóvil por el bosque de Trinity, en California, vio algo que identificaron primero como una avioneta en apuros, pero luego se dieron cuenta que debía tratarse de un pájaro. Volaba a la altura de las copas de los árboles y parecía tener una envergadura de unos 4 metros. La pareja no pudo distinguir ningún detalle, puesto que sólo vieron la silueta del "pájaro" cuando cruzó la carretera por delante suyo, hacia una cueva situada en un estrecho desfiladero. Decidieron que se parecía a un pterodáctilo. 

A principios de 1976 comenzaron a registrarse informaciones procedentes de Texas acerca de criaturas parecidas a pájaros misteriosos o a reptiles voladores prehistóricos. La primera observación se produjo el 1 de enero, en Harlingen, siendo sus protagonistas Jackie Davis (14 años) y Tracey Lawson (11 años). Vieron un "pájaro" de 1,5 metros de alto, con unas "espaldas" de 90 centímetros de anchura. Era de color negro, con grandes ojos de color rojo oscuro; la cabeza era calva, y la cara semejaba la de un gorila, con un pico de 15 centímetros de longitud. Al día siguiente sus padres fueron a investigar y encontraron cinco huellas (cada una con tres dedos) de 20 centímetros de anchura y 4 de profundidad. Ni un hombre de 77 kg de peso hubiera podido dejar huellas tan profundas en aquel duro terreno. 

Una semana después, el 7 de enero, Alvérico Guajardo vio probablemente al mismo pájaro. Había salido al exterior de su "roulotte" para investigar, puesto que algo había chocado con su remolque. Esto sucedía en la ciudad de Brownsville. Encendió las luces de su caravana, que iluminaron "algo procedente de otro planeta". La criatura, de 1,2 metros de largo, miró fijamente con sus ojos llameantes y colorados al aterrorizado hombre. Guajardo pudo distinguir plumas negras, un pico de unos 60 u 80 centímetros de largo y las alas como de murciélago. Se alejó de las luces al tiempo que emitía un horrible chillido. Guajardo se refugió finalmente en casa de un vecino. 

Retrato del diablo de Jersey, según el dibujante de un diario de 1909. 

La experiencia de Armando Grimaldo fue la más terrorífica de todas las que se vivieron en el estado en relación con esta criatura. Fue atacado por el "pájaro" la tarde del 14 de enero, cuando se encontraba en el huerto de su suegra, en Raymondville. Mientras miraba a su alrededor en busca de algo que emitía un ruido parecido al batido de las alas de un murciélago, y un "silbido muy curioso", fue atacado desde arriba por "un ser con grandes garras". Mientras escapaba miró hacia atrás, y vio un "pájaro" del tamaño de un hombre, con una envergadura de 3 a 3,5 metros. Tenía cara de murciélago o de asno, grandes ojos rojos, piel oscura sin plumaje, y no tenía pico. 

Libby y Deany Ford dijeron que el gran pájaro negro con cara de murciélago que vieron cerca de Brownsville era un pteranodon (un tipo de pterodáctilo). El 24 de febrero, tres profesores de bachillerato que viajaban en coche por las cercanías de San Antonio también vieron un pájaro que identificaron como un pteranodon. Cuando planeó sobre sus coches, su sombra cubrió la carretera. Estimaron que tendría una envergadura de 4,5 a 6 metros. La señora Patricia Bryant dijo que era tan grande como una avioneta Piper Cub y que "podía ver el esqueleto de este pájaro a través de su piel, plumas o lo que fuese". David Rendon comentó que el "pájaro", más que volar, planeaba y que tenía unas enormes y robustas alas parecidas a las de un murciélago. 

La explicación más prosaica a todos estos hechos es simplemente que los testigos quedaron sobrecogidos ante la visión de un pájaro poco común. Sin embargo, ¿hay que tomar en serio la identificación con un pteranodon? Se supone que estos reptiles voladores quedaron extinguidos hace unos 64 millones de años. Algunos fósiles de pterosaurios atestiguan su presencia en aquella zona. Pero, ¿pudo sobrevivir alguno? O bien (y ésta es la sugerencia más fantástica), ¿se distorsionó la estructura del tiempo? ¿se materializaron de repente en nuestros días animales que vivieron en eras pasadas?. 



MONSTRUOS HUMANOIDES : 

HOMBRES ALADOS,HOMBRES PEZ,LICANTROPOS. 

Hombres-Bestia: ¿Extraterrestres? 

   Al parecer, algunos hombres-bestia no pueden ser atravesados por las balas, mientras se dice que otros pueden desaparecer a voluntad. ¿Quiénes son estas extrañas y aterradoras criaturas?. El enigma de los piesgrandes es de difícil resolución. No se trata simplemente de discernir si la criatura existe o no, y si es humana o irracional. Los informes más recientes contribuyen a complicar el problema. 

Supuesto cuero cabelludo de Yeti, perteneciente al monasterio busdista de Pangboche, en el Himalaya nepalés. 

Al parecer, la altura media de los piesgrandes está comprendida entre 1,80 y 2,10 m, aunque han sido vistos especímenes mucho más pequeños, que podrían ser crías o individuos jóvenes. Otras veces, sin embargo, se reciben informes acerca de ejemplares mucho más altos. En agosto de 1977, un sargento de la USAF y dos amigos suyos vieron un ejemplar de 4,50 m mientras acampaban en el Belt Creek Canyon, en Montana. Dispararon contra la bestia, pero al ver que ésta comenzaba a correr hacia ellos, pusieron pies en polvorosa y escaparon en sus coches. Sin embargo, este tipo de informes sobre visiones fugaces no deben tomarse al pie de la letra, pues las tensiones hacen que las apreciaciones -del tamaño, por ejemplo- resulten a menudo erróneas. 

Al parecer, algunos piesgrandes despiden un olor nauseabundo. Con ocasión de una serie de apariciones que tuvieron lugar en los alrededores de Little Eagle, en Dakota del Sur, en el otoño de 1977, un testigo declaró: "Era como el hedor de una persona muerta desde hacia tiempo. Permaneció en el aire durante unos 10 o 15 minutos." Sin embargo, no todos los pies grandes huelen mal. Se ha sugerido que pueden despedir hedor a voluntad, quizá para asegurarse de que la gente permanezca a distancia. Otra característica curiosa es que algunas de estas criaturas tienen ojos excepcionalmente grandes y brillantes, por lo común de color rojo, y a veces amarillos o verdes. 

También las huellas son desconcertantes. Por lo general presentan cinco dedos y se asemejan a grandes pies humanos. Otras veces, sin embargo, muestran dos, tres, cuatro o seis dedos. Quizás esta anomalía se derive del trabajo de investigadores muy celosos que han in tentado interpretar huellas poco definidas. 

Un número significativo de informes, muchos de ellos realizados por expertos cazadores, reflejan un extraño fenómeno: aparentemente, algunos piesgrandes no resultan afectados por los proyectiles. En principio, las explicaciones posibles son tres: o los rifles utilizados no eran lo suficientemente potentes o los testigos no apuntaron bien debido a la excitación (a pesar de que algunos disparos fueron efectuados a muy corta distancia), o bien los piesgrandes no son criaturas de carne y hueso. 
  

 Según los monjes del monasterio de Pangboche, estos huesos pertenecen al esqueleto de la mano de un Yeti. A pesar de que la mano parece pequeña en comparación del cuero cabelludo (ver foto de arriba), estos restos pueden considerarse como una prueba en apoyo de la teoría de que el Yeti es un tipo de simio, pues las manos de muchas especies de monos son relativamente pequeñas. 

Aunque la teoría de que los piesgrandes no son criaturas de carne y hueso parece increíble, hay, sin embargo, testimonio de evidencias aún más extraordinarias que la apoyan: la afirmación de que algunos piesgrandes son capaces en apariencia de desaparecer o volatilizarse. Una mujer de Pennsylvania que se encontró frente a uno en el umbral de su casa una noche de febrero de 1974, disparó contra él desde una distancia de 1,80 m, quedándose muy sorprendida al verlo desaparecer envuelto en un resplandor de luz. Otros testigos oculares han apreciado indicios de insustancialidad en los piesgrandes que han visto. 

En el caso de Pennsylvania, el yerno de la testigo, que acudió en su ayuda al oír el disparo, vio otros piesgrandes en los linderos de los bosques próximos. También observó una brillante luz, roja e intermitente, como flotando sobre el bosque. En otros muchos casos se ha detectado la presencia de Ovnis y piesgrandes en la misma zona y en el mismo momento. ¿Simple coincidencia? ¿O forman parte del mismo fenómeno? 

Otro extraño caso en que también intervino un Ovni ocurrió en una granja cerca de Greensburg, en Pennsylvania, la tarde del 25 de octubre de 1973. Al ver aterrizar en el campo una gran bola luminosa de color rojo, el hijo del granjero, Stephen, de 22 años, se acercó para investigar acompañado de dos niños de 10 años, observando desde muy cerca el brillante objeto casi a ras de suelo. También pudieron ver junto a la bola dos grandes criaturas, con apariencia de simio, de brillantes ojos verdes y largo pelo negro. Cuando las criaturas se acercaron, Stephen disparó contra sus cabezas, pero siguieron avanzando hacia los chicos. Entonces disparó tres veces contra la mayor de ellas, que levantó su mano. A continuación el Ovni desapareció y los piesgrandes se adentraron lentamente en el bosque más próximo. 

Cuando se solicitó la colaboración de unos investigadores, éstos, a pesar de que no vieron ni a los piesgrandes ni al Ovni, encontraron una zona pelada en el lugar en que había estado el objeto. Stephen entró en trance. 

Los cazadores de piesgrandes, que consideran que la labor de su vida es convencer al mundo de la existencia de estas criaturas, tienen una gran tarea por delante, pues, a pesar de la gran cantidad de datos que se poseen, pocos científicos o antropólogos profesionales prestarán atención a su trabajo. Es indudable que si se consiguiese un cuerpo de piesgrandes el caso sería incontrovertible. En consecuencia, hay una especie de rivalidad (incluso hostilidad manifiesta) entre estos cazadores, que luchan por la primacía en capturar o matar uno de ellos. Hasta ahora ninguno ha tenido éxito. En 1917 el geólogo suizo François de Loys mató a un extraño ser de 1,50 m en la frontera entre Colombia y Venezuela, pero el zoólogo Bernard Heuvelmans cree que se trataba de un tipo desconocido de mono-araña. 
  

El coronel V. S. Karapetyan, miembro del ejército ruso que vio con vida un hombre-bestia capturado cerca de Buinaksk, en el Daguestán, en 1914. 
De los muchos informes procedentes de la URSS, el más reciente hace referencia a un hombre-bestia capturado y posteriormente muerto en las montañas próximas a Buinaksk, en el Daguestán. Un miembro del ejército ruso, el coronel Karapetyan, vio a la criatura cuando todavía estaba viva, y posteriormente dio una descripción muy detallada. 

En diciembre de 1968, una noticia proceden te de Minnesota informaba acerca de un cuerpo de piesgrandes hallado en un bloque de hielo. El doctor Heuvelmans y el biólogo Ivan T. Sanderson, que lograron examinarlo, se convencieron de que el hielo contenía el cuerpo congelado de un tipo de homínido desconocido. Sin embargo, y por varias y complejas razones, nunca pudo disponerse del cuerpo para someterlo a un examen adecuado. 

Se cree que estas criaturas conocen perfectamente el terreno en que habitan, de modo que pueden moverse mucho más rápidamente que un hombre y permanecer ocultas a voluntad. Así pues, las probabilidades de que un cazador capture o mate una de ellas son muy remotas. La mayoría de las veces, lo único que puede hacer es entrevistar a los que la hayan visto, examinar las huellas y coleccionar recortes de periódicos. Este trabajo, desarrollado por aficionados entusiastas a lo largo del subcontinente norteamericano, ha cristalizado en una acumulación de datos y de teorías acerca de la naturaleza de los piesgrandes y de todos los hombres-bestia. Sin embargo, sin buenas fotografías, sin un cuerpo, sin un esqueleto, sin ni siquiera un solo hueso, lo único que los científicos pueden hacer es especular. 

De lo único que estamos seguros es de que se han encontrado numerosas huellas, enormes y de apariencia humana, en zonas remotas -y no es probable que todas sean falsas-, y de que en América del Norte más de mil personas dicen haber visto grandes y peludos hombres-bestia. Las diversas teorías propuestas para explicar estos hechos son igualmente válidas para todos los hombres-bestia. 

Por otro lado, existe también la opinión de que los informes sobre hombres-bestia son falsos en su totalidad, cosa que parece improbable. Otra opinión es que en condiciones de es casa visibilidad los observadores pueden con fundirlos con animales conocidos. Esta explicación podría ser válida para algunos casos, pero no para todos ellos. Otro punto de vista es que se trata simplemente de casos de alucinación. Ciertas personas tienen alucinaciones y creen ver cosas que de hecho no existen. ¿No podría tratarse de casos similares? Sin embargo, esta teoría no explica el porqué de las huellas, que sí son reales. 
  

Este «hombre-bestia» fue cazado en 1917 en la frontera entre Colombia y Venezuela. En la actualidad se cree que se trataba de un mono-araña. 
Un punto de vista más aceptable es el de que los hombres-bestia son un tipo de mono gigante o quizás una forma primitiva de un mono parecido al hombre, el Gigantopithecus. Esto es posible, e incluso probable, en ciertas partes del mundo. Otra posibilidad es que los hombres-bestia sean realmente hombres, sobrevivientes prehistóricos. 

Se ha dicho también que los hombres-bestia son un tipo de fenómeno paranormal, que pueden convertirse en un ser cuando disponen de un cierto tipo de energía (eléctrica, nuclear, física, etc.). Otra posibilidad aún más remota es que los hombres-bestia provengan de los Ovnis por motivos todavía desconocidos. Contra esto se ha señalado que si tanto los Ovnis como los hombres-bestia son fenómenos paranormales, es probable que hayan sido creados de la misma manera, lo que podría explicar por qué a veces aparecen próximos en el tiempo y en el espacio. Finalmente, los hombres-bestia podrían ser hologramas, imágenes tridimensionales proyectadas desde el espacio por una inteligencia desconocida. Si esto es así, ¿quién lo hace y por qué? 

Los investigadores no están de acuerdo en la interpretación de los datos, y quizá ninguna explicación pueda por sí sola justificar todas las observaciones relatadas. Lo más probable es que la expresión "hombres-bestia" englobe una amplia variedad de fenómenos que, por motivos desconocidos, se nos aparecen (o así lo creemos nosotros) bajo formas muy similares. En cualquier caso, el fenómeno de los hombres-bestia requiere una investigación mucho más profunda. 

Bigfoot: Pie Grande 

Cientosde observaciones en todo el subcontinente norteamericano sugieren que el fabuloso piesgrandes existe realmente. Pero, ¿cómo puede sobrevivir esta criatura primitiva en la sociedad más desarrollada del mundo? 

Secuencia de la única película filmada de un Bigfoot en California en 1967. Hasta el día de hoy se discute sobre su veracidad o no. 

Informes Fidedignos acerca de "hombres bestia" en el subcontinente americano se dieron a conocer ya en 1830. Aunque para la información anterior a 1900 tenemos que confiar en viejas crónicas periodísticas, investigadores decididos han encontrado algunas descripciones sugerentes de bestias muy similares a las observadas en la actualidad. En 1851, por ejemplo, un diario local publicó la historia de dos cazadores de Greene County (Arkansas) que vieron un rebaño perseguido por un "animal que tenía las inconfundibles características del ser humano". 

Era de gigantesca estatura, su cuerpo estaba cubierto de pelo y su cabeza provista de largos rizos que tapaban casi por entero cuello y hombros. El "hombre salvaje", después de mirarlos fijamente durante un momento, se volvió huyendo a gran velocidad con saltos de tres a cuatro metros. Sus huellas medían unos 33 centímetros. 

El cronista añadía que se pensaba que el animal era "un superviviente del sismo que asoló la región en 1811". En casi todos estos primeros informes se consideraba a los hombres-bestia como "hombres salvajes", suponiendo que eran humanos que se habían refugiado en los bosques y en cuyo cuerpo se había desarrollado un tupido manto de pelo. Pero la moderna teoría evolucionista considera esto improbable. 

Esta observación, que tuvo lugar en Arkansas, demuestra que las apariciones de piesgrandes no se limitan a los estados del Noroeste (norte de California, Oregon, Washington) y la Columbia Británica, donde se han producido la mayoría de ellas. Aunque en dichas regiones, con vastas zonas de montañas boscosas, se ha originado más información que en otras, piesgrandes o sus huellas han sido vistos en casi todos los estados norteamericanos y en las provincias canadienses. En Florida, muy lejos de lo que se considera el territorio tradicional de los piesgrandes, se han producido numerosas observaciones de "monos pestilentes" en los últimos años. 

Muchos informes se limitan a describir un hombre-bestia apenas entrevisto en lugares boscosos. Pero existen otros muy detallados que muestran ciertos rasgos característicos. Al parecer, los piesgrandes son tímidos y no gustan de la presencia de los humanos, aunque también tienen una vena de curiosidad y a veces se acercan por la noche a grupos que acampan en los bosques, contemplan sus pertenencias y, ocasionalmente, balancean su caravana o su coche. Esta conducta y antiguos informes sobre la destrucción de campamentos de buscadores de minerales ponen de manifiesto el deseo de ahuyentar a los intrusos. 

También han sido vistos merodeando cerca de casas de campo y aldeas, atraídos probable mente por la facilidad para conseguir comida. Pero, pese a su aspecto terrible y a la conducta provocadora de sus descubridores (cuya reacción es, con frecuencia, disparar primero y preguntar después), los piesgrandes no son agresivos con los humanos, existiendo muy pocas noticias de que hayan causado daños. 

A medida que avanza el siglo XX y crece el número de personas que conocen la existencia de los piesgrandes, las noticias sobre observaciones antiguas y recientes van en aumento, y desde los años sesenta se dispone ya de un vasto archivo de informes. Aunque es obvio que esto se debía en parte a la mayor publicidad, ¿significaba también que los piesgrandes eran vistos con mayor frecuencia? Como, a causa del avance de la civilización, su hábitat debe ir reduciéndose gradualmente, es lógico suponer que su número disminuye. Quizá sea esta presión sobre su entorno lo que los fuerza a visitar lugares habitados en busca de alimentos, lo que explicaría a su vez el aumento de las observaciones. 
  
  

Molde de una huella en yeso del Bigfoot que fue filmado en 1967 en Bluff Creek, California por Patterson. Después de la aparición del ser, dejó en el lugar numerosas pisadas que fueron posteriormente sacadas en molde. Obsérvese el descomunal tamaño de la huella la cual mide unos 40 cm, en comparación del pie de un ser humano que tan sólo mide unos 25 cm. 

El Bigfoot Casebook (Registro de piesgrandes) contiene unas 1.000 observaciones de los últimos 150 años, y no es una colección completa. Según las estimaciones, sólo se comunica una de cada diez observaciones, o sea que pueden haber sido unas 10 000 durante dicho período. Existen también numerosas noticias sobre grandes huellas de aspecto humano que han aparecido por lo general en el barro, la nieve o la arena, y que se supone que son de un piesgrandes. Algunas veces, los investigadores que estudian los informes han hallado también pelo o heces que podrían pertenecer a un piesgrandes, pero los análisis que se han hecho de estas sustancias no suelen ser concluyentes. 

Una selección de algunas informaciones correspondientes al presente siglo nos dará una imagen clara del piesgrandes y de su conducta. En 1969 Albert M. Fletcher escribió acerca de un encuentro que tuvo 50 años antes, cuando era leñador en Washington. 

En otoño de 1917, cuando tenía 17 años, trabajaba como leñador en un campamento junto al río Cowlitz, en el estado de Washington. Una noche de luna iba caminando por una senda en dirección a un baile, cuando tuve la incómoda sensación de que algo me seguía de cerca. Miré varias veces por encima del hombro, pero no vi nada. Cuando llegué a una curva del camino, me escondí detrás de un árbol y esperé para ver de qué se trataba. Casi en seguida apareció una criatura muy grande y de aspecto humano, que debía medir unos dos metros o algo más. 

Caminaba sobre las patas traseras, estaba cubierta de pelo oscuro, tenía barba y un pecho amplio, y, por lo que pude ver, no llevaba ningún tipo de ropa. Sin salir de mi asombro, grité alarmado y la criatura se volvió instantáneamente y se alejó corriendo por el bosque, siempre sobre las patas traseras. Cuando se lo conté a mis compañeros, algunos se rieron, pero otros aseguraron que habían visto lo mismo. Nadie tenía una explicación, ni un nombre, pero todos estaban de acuerdo en que era algo grande, con aspecto de mono, y también en que se parecía a un hombre muy fornido. 
  

Secuestrado Por Un Hombre-Bestia 

El buscador de piesgrandes René Dahinden, de pie junto a la estatua realizada por Jim McClain en Willow Creek, California. La figura, modelada según las descripciones de los piesgrandes vistos en la zona, tiene 2'40 m de altura, 1'04 m de anchura en los hombros y pies de 46 por 25 cm. 
Otro informe, de 1924, relata algo que, de ser cierto, constituye el encuentro más espectacular con un piesgrandes entre los que se hallan registrados. Albert Ostman afirma haber sido secuestrado por un piesgrandes, que lo mantuvo cautivo varios días antes de que lograra escapar. El secuestro tuvo lugar cerca de Toba Inlet, en la Columbia Británica, en cuyas montañas acampaba en busca de minerales. Una noche un piesgrandes de unos 2,40 m lo cogió en su saco de dormir y lo llevó por el campo durante lo que al incómodo y asustado Ostman le parecieron tres horas. 

Aún estaba oscuro cuando llegaron a su destino, pero al amanecer Ostman pudo comprobar que había cuatro piesgrandes, un macho y una hembra adultos y un macho y una hembra infantiles. Durante su cautividad, Ostman pudo estudiar la forma de vida de la familia y pensar en el modo de huir. Pero todos sus intentos fueron frustrados por "el viejo", como lo llamaba él. Ostman tenía su rifle, pero se resistía a hacer daño a las criaturas, pues lo trataban bien. Finalmente pudo escapar dando al "viejo" una gran cantidad de rapé, que lo dejó incapacitado. Mientras el piesgrandes corría a buscar agua, Ostman cogió sus cosas y salió huyendo a toda velocidad. 

Los encuentros en los que el testigo puede observar largamente y de cerca a la criatura son los más interesantes. Un observador tranquilo puede aportar mucho a nuestro conocimiento sobre la materia. Uno de los mejores informes de este tipo fue elaborado por William Roe, que vio a un piesgrandes en la montaña Mica, en la Columbia Británica, en octubre de 1955. 

Roe estaba oculto en un matorral, de modo que el piesgrandes -una hembra de 1,80 m de altura, 1 m de ancho y unos 135 kg. de peso- se acercó sin percatarse de que era observado. Cuando estaba a unos seis metros de distancia, se puso en cuclillas junto al matorral en que se escondía roe, quien más tarde escribió una cuidadosa descripción de la cabeza, la cara y el pelo del piesgrandes, y de la forma en que andaba. Por un momento se preguntó si no se habría metido sin darse cuenta en un set y estaba contemplando a un actor maquillado, pero pronto descartó esta idea. Su informe continúa así: Finalmente, esa cosa debió percibir mi olor, porque me miró directamente a través de un claro en el matorral. Una expresión de asombro pasó por su cara. Me pareció tan cómica que sonreí. Siempre en cuclillas, retrocedió tres o cuatro pasos, después se irguió por completo y marchó velozmente por donde había venido. Me miró un instante por encima del hombro, pero no con temor, sino como si no quisiera entrar en contacto con algo extraño. 

Roe consideró la posibilidad de disparar a lo que hubiese resultado un ejemplar único y hasta levantó su rifle. Pero no pudo hacerlo. "Aunque en un principio lo había considerado un animal, en aquel momento sentí que se trataba de un ser humano, y supe que si disparaba nunca me lo perdonaría." 

¿Humano o animal? Los testigos no están seguros, y los investigadores tampoco. "Si tuviéramos un cadáver para examinarlo", claman. Pero los que consideran que lo importante es matar un piesgrandes para probar su existencia de una vez para siempre, se encuentran con la oposición de quienes piensan que hay que dejar en paz a la criatura. ¿Qué derecho tiene el hombre a cometer un asesinato para satisfacer su curiosidad? 

Algunos informes sugieren que alguien con la suficiente paciencia y calma podría incluso hacerse amigo de un piesgrandes. En el otoño de 1966, una pareja que vivía cerca de Lower Bank, en Nueva Jersey, encontró huellas de 43 cm de longitud cerca de su casa, y más tarde vieron una cara que asomaba por una ventana situada a más de dos metros de altura. Durante algún tiempo fueron dejando con regularidad restos de verduras, que el piesgrandes consumía, pero una noche en que se olvidaron el visitante demostró su irritación arrojando un cubo de basura contra la pared. Un tiro al aire no lo asustó, y el hombre disparó al cuerpo del piesgrandes, que huyó para no volver más. 

Nueve metros de vacilante película en color de 16 mm conmovieron al mundillo de los buscadores de piesgrandes en 1967. Los interrogantes que planteaba la cinta aún no han sido desvelados a satisfacción de todos. Detrás de la cámara se hallaba Roger Patterson, que en octubre de ese año cabalgaba con Bob Gimlin por los remotos bosques de la región de Bluff Creek, en el norte de California, en busca de rastros de piesgrandes. Sus caballos retrocedieron atemorizados cuando se hallaron de improviso frente a un piesgrandes hembra, en cuclillas junto a un arroyo. Patterson desmontó de un salto, tomó su cámara y echó a correr tras la figura que se alejaba. Antes de perderse de vista entre los árboles, el piesgrandes se volvió para mirar a los hombres. El famoso fragmento de película ha sido analizado numerosas veces desde 1967, pero aunque nadie haya podido probar que sea una falsificación, los hombres de ciencia se muestran escépticos sobre el particular. 

Esto puede deberse a cautela natural, o al curioso argumento de que "los piesgrandes no pueden existir; por lo tanto, no existen". Entretanto, la criatura continúa apareciendo con regularidad en América del Norte, alarmando, aunque sin hacer daño, a los testigos, que invariablemente son cogidos por sorpresa, e intrigando a todos aquellos que meditan acerca de su existencia. 
  

HOMBRES ALADOS : 

Humanoides Alados: Mitad Hombres, Mitad Pájaros 

Testigos fiables han visto aterradores humanoides alados, tanto en tierra como en pleno vuelo. Estas visiones misteriosas resultan sumamente intrigantes... 
  

En West Virginia (EE.UU), una figura alada grande como una avioneta bloqueó la carretera a principios de la década de 1960. 
Las historias de aves enormes que han arrebatado niños son aterradoramente verosímiles, pero las visiones de criaturas semejantes a pterodáctilos exigen ya a la credibilidad un esfuerzo mucho mayor. Los casos que vamos a describir serían descartados por una gran mayoría como totalmente increíbles, ya que se trata de historias fantásticas de seres de aspecto humano provistos de alas. No obstante, han sido narrados por personas corrientes, sinceras. 

El 18 de setiembre de 1877, en los Estados Unidos, fue visto un ser humano alado sobre Brooklyn, Nueva York. No se dispone más que de unos pocos detalles, pero una figura similar fue observada en setiembre de 1880, no muy lejos, exactamente en Coney Island. 

Las visiones de humanoides alados parecen estar más ampliamente distribuidas alrededor del globo que las de aves gigantescas y supuestos pterodáctilos. El siguiente informe nos llega desde Vladivostok, en el extremo mas oriental de la URSS. El 11 de julio de 1908, un hombre que caminaba por las montañas Sijoté-Alin vio lo que parecía ser una huella de pie humano en el camino. Su perro empezó a actuar de forma extraña, y oyó cómo algo rebullía entre las matas. Al cabo de varios minutos, el caminante, V. K. Arseniev, arrojó una piedra hacia la criatura invisible, e inmediatamente oyó el ruido de un batir de alas y vio que algo "grande y oscuro" volaba hacia el río. Por desgracia, no pudo obtener más detalles a causa de la niebla. Más tarde, cuando Arseniev explicó a sus vecinos lo que había ocurrido, éstos identificaron la criatura como "un hombre que podía volar por el aire", caso bien conocido entre los cazadores de la región. 

Un matrimonio brasileño, los Real, tuvieron una visión más clara de estos seres alados. A principios de la década de 1950, caminaban una noche por un bosque cercano al mar, en la localidad de Pelotas, situada en el estado de Río Grande do Sul, cuando advirtieron la presencia de "dos aves" gigantescas en los árboles. Al acercarse más, las "aves" bajaron al suelo, y la sorprendida pareja comprobó que las criaturas medían 1,8 m de altura aproximadamente, y que tenían una apariencia humana. Estaban agazapadas en el suelo como si observaran a los caminantes. 

Desde Houston (Texas, Estados Unidos) nos llega un extraño informe que describe una visión todavía más clara. La noche del 18 de junio de 1953 fue calurosa, y tres vecinos se sentaron en el porche delantero de una casa de apartamentos, al anochecer. 

La señora Hilda Walker explicó más tarde: Estábamos charlando, cuando levanté la vista y a unos 7 u 8 metros de distancia vi una sombra enorme sobre el césped. Pensé al principio que se trataba del reflejo ampliado de una gran polilla iluminada por un farol cercano. Entonces la sombra pareció dar un salto hacia arriba en dirección a un árbol... pude verle claramente y advertir que tenía unas grandes alas dobladas junto a los hombros. A su alrededor había una luz tenue y grisácea. 

La sombra fue vista también por Howard Phillips y Judy Meyers, quienes la describieron como una "figura de hombre con alas semejantes a las de un murciélago. Llevaba una ropa muy ceñida, de color gris o negro. Estuvo allí de pie unos 30 segundos, balanceándose en la rama del viejo árbol. De pronto, la luz empezó a desvanecerse poco a poco". Estuvieron de acuerdo también en que media unos 2 metros de altura y llevaba una capa negra, pantalones muy ajustados y botas de media caña. 

Al desvanecerse la luz, pareció como si la figura también desapareciera con un fuerte ruido siseante. ¿Primera visión de un hombre-polilla? 
  

¿Primera Visión De Un Hombre-Polilla?. El Mothman 
  

El hombre-polilla o mothman carecía de brazos y cabeza, tenía unos ojos luminosos y rojos y unas alas enormes, y era mayor que un hombre. 

No tan visible, pero con una forma humana bien definida, fue la figura que se plantó en medio de una carretera, frente a una mujer que acompañaba a su padre en West Virginia (Estados Unidos) en 1960 o 1961. Al acercarse, la mujer redujo la marcha de su coche. Los dos atemorizados testigos pudieron ver que la figura era mucho mayor que la de un hombre. La conductora del coche explicó lo que sucedió a continuación: A su espalda se desplegaron unas alas que prácticamente llenaron toda la carretera. Casi parecía un pequeño avión. Entonces despegó rápidamente... desapareciendo de nuestra vista en pocos segundos. Los dos nos quedamos aterrorizados. Pisé el acelerador y me apresuré a alejarme de allí. Hablamos de lo sucedido y decidimos no contarle nada a nadie. ¿Quién iba a creernos? 

Es verdad, ¿quién? Aunque ella no lo supiera, esta mujer fue probablemente la primera persona que vio a un ser alado al que más tarde se apodó el "hombre-polilla" (Mothman), y que a finales de 1966 realizó frecuentes apariciones en una zona de West Virginia llamada Point Pleasant. Los primeros que vieron al ser fueron dos matrimonios jóvenes, los señores Scarberry y Mallette. El 15 de noviembre, ya entrada la noche, atravesaban en automóvil la "zona TNT", donde había una fábrica de explosivos utilizada en tiempo de guerra y ya abandonada. Al pasar ante una antigua central eléctrica, observaron en la oscuridad dos círculos de un color rojo brillante, que parecían ojos. Al moverse los círculos, las dos parejas pudieron ver una figura de forma humana, de una altura entre 1,8 y 2 metros, de color grisáceo y con grandes alas. Se desplazaba caminando sobre dos piernas. 

Roger Scarberry, que iba al volante, describió un brusco viraje con el coche para alejarse de allí, cosa que hicieron a considerable velocidad. Sin embargo, pudieron ver a la criatura, o a otro ser similar, de pie junto a la carretera; al pasar ellos, la criatura desplegó sus alas de murciélago e inició su persecución. Aunque aceleraron hasta alcanzar los 160 km/h, el "ave" se mantuvo a su altura... sin batir las alas. La señora Mallette lo oyó chillar "como un gran ratón". Cuando explicaron su experiencia en la oficina del sheriff, éste pudo comprobar que estaban aterrorizados y les acompañó hasta la zona TNT, pero no vieron ningún hecho extraño. 
  

Una «mujer-pájaro» voló cerca de tres marines en Vietnam. 

Esta historia fue objeto de publicidad, y Point Pleasant se convirtió inmediatamente en foco de atención para los cazadores de monstruos. Hombres armados registraron la zona TNT, pero no encontraron a su presa. Sin embargo, el hombre-polilla seguía merodeando por allí, ya que el 16 de noviembre, al atardecer, se apareció a la señora Marcella Bennett, que se disponía a visitar a unos amigos que vivían en la zona. Estaba sentada en su coche estacionado cuando advirtió la presencia de una figura en la semioscuridad. "Le pareció como si hubiese estado tendido en el suelo. Se levantó lentamente. Era una cosa enorme y gris. Mayor que un hombre. Con unos terribles ojos resplandecientes y rojos." Al igual que las dos parejas la noche anterior, la señora Bennett se sintió hipnotizada por los rojos ojos del hombre-polilla. Mientras ella lo miraba, un amigo la cogió, junto con su hija de corta edad, y las arrastró hacia su casa. 

Durante los días siguientes, numerosas personas vieron al hombre-polilla.., o creyeron haberlo visto. Nunca sabremos cuántas de estas visiones fueron causadas por el "contagio" de las historias publicadas por la prensa. El escritor John Keel se trasladó a la zona de Point Pleasant para investigar por su cuenta y, entre las diversas informaciones que reunió, estableció que el hombre-polilla medía entre 1,5 y 2 metros de altura, que era de color gris o pardo, y con forma humana pero sin brazos ni cabeza. Tenía unos ojos rojos, brillantes y luminosos, allí donde se encuentran los hombros de una persona normal. Las alas se plegaban hacia atrás, y su envergadura era de unos 3 metros. La mayoría de estas visiones tuvieron lugar en noviembre y diciembre de 1966, y seguidamente el hombre-polilla desapareció. 
  

El Hombre-Búho De Cornualles 
  

Sally Chapman y Barbara Perry Tuvieron un encuentro con la criatura en un bosque de los alrededores. 

A veces, como en esta información, las visiones han sido individuales, es decir, el misterioso ser alado ha desaparecido después como si jamás hubiera existido. Y otras veces, como ocurrió en West Virginia en 1966, se han producido visiones repetidas en una zona reducida, pero sin dejar ninguna pista real acerca de la naturaleza de la aparición. Tal vez la serie más extraña de informes sobre "cosas aladas" es la referente al "hombre-búho", visto en Cornualles (Inglaterra) en 1976 y 1978 alrededor de Mawnan. 

Fue visto por primera vez el 17 de abril de 1976, planeando sobre la torre de la iglesia, por June Melling (de 12 años) y su hermana Vicky (9 años). June describió y dibujó un hombre pájaro provisto de plumas. Pasaron casi tres meses antes de la segunda visión, que tuvo lugar el 3 de julio. De nuevo los testigos fueron niños: Sally Chapman y Barbara Perry, ambas de 14 años. Habían acampado en el bosque y alrededor de las 10 de la noche se dieron cuenta de que no estaban solas. Oyeron un extraño siseo y después vieron una figura cerca de ellas, entre los pinos. Sally la describió: Era como un gran búho con orejas puntiagudas, tan grande como un hombre. Los ojos eran rojos y brillantes. Al principio creí que alguien se había disfrazado para gastarnos una broma, con la intención de asustarnos. Me eché a reír, y mi amiga también, pero después se elevó en el aire y las dos chillamos. Cuando despegó, pudimos ver que sus pies eran como pinzas. 

Barbara añadió: "es verdad. Era horrible, con una fea cara como la de un búho, con orejas muy grandes y ojos también muy grandes y rojos. Iba cubierto de plumas grises. Las garras eran negras. Se elevó repentinamente y desapareció entre las copas de los árboles." 

Al día siguiente, 4 de julio, otra jovencita, Jane Greenwood, junto con su hermana, vio al hombre-búho. Jane describió lo que había visto en una carta dirigida al periódico local: Fue el domingo por la mañana, entre los árboles cerca de Mawnan Church, sobre la playa rocosa. Estaba de pie entre los árboles, como un hombre adulto, pero con las patas dobladas hacia atrás como las de un ave. Nos vio y rápidamente saltó y se elevó entre los árboles. 

Mi hermana y yo lo vimos claramente antes de que se elevase. Tiene unos ojos oblicuos y rojos, y una boca muy grande. Las plumas son de un gris plateado, así como su cuerpo y sus patas. Sus pies son como grandes pinzas negras de cangrejo. 

En aquel momento nos asustamos mucho. Era todo muy extraño, como en una película de terror. Después de alzarse la cosa, durante largo tiempo hubo ruidos y crujidos en el árbol. 
  

La vsisiones del hombre-búho tuvieron lugar en una zona de intrigante antigüedad: cerca de la iglesia de Mawnan. 

Más tarde, aquel mismo día, hablamos con varias personas en el campamento, quienes dijeron que habían visto el sábado el Monstruo de Morgawr, cuando nadaban provistas de escafandras y tubos de respiración en el río, más abajo de donde nosotras vimos al hombre pájaro. Lo vieron desde debajo del agua y dijeron que era enorme y que tenía forma de lagarto. 

Al hablar del "Monstruo de Morgawr", se refiere a un monstruo marino al que también se vio regularmente en Falmouth Bay a lo largo de 1976. También fueron vistos en esta zona varios OVNIS, y en 1976 Falmouth Bay era el mejor lugar al que uno podía acudir en busca de experiencias extrañas. 

Después de julio de 1976, parece ser que el hombre-búho no reapareció hasta junio de 1978. A principios de este mes, una joven de 16 años vio "un monstruo, como un diablo, volando a través de los árboles cerca de la vieja iglesia de Mawnan". El 2 de agosto, tres niñas francesas lo vieron también cerca de la iglesia. Las asustó algo "muy grande, como un gran pájaro peludo". Era blanco, con una "boca enorme y grandes ojos rojos". 

¿Por qué ocurren a la vez tan extraños acontecimientos en ciertos puntos del globo? Si alguna forma de energía, conocida o desconocida, se halla en la génesis de estos extraños sucesos, parecería como si tendiera a concentrarse en zonas limitadas y en momentos específicos. El resultado es un rebrote en las visiones de monstruos y OVNIS, y un incremento en sucesos extraños de toda índole. 

Indudablemente, alguien volverá a ver extrañas criaturas aladas, pero, tal como ocurre con los OVNIS y con los hombres-bestia, parece improbable que consigamos pistas físicas e indiscutibles, como tampoco, probablemente, podremos contar con ningún cadáver que estudiar. Estos fenómenos parecen querer evitar todos nuestros esfuerzos investigadores. 

HOMBRES-PEZ : 

El Hombre-Pez De Liérganes 

  Más allá de las románticas sirenas y de los míticos tritones, los relatos acerca de los hombres-pez sobrecogen por sus vividos detalles y por su apariencia de realidad. 

   El hombre-pez de Liérganes 

Dentro del capitulo de las leyendas relativas a seres acuáticos, y aparte de los míticos tritones, nereidas y sirenas, se inscriben las de los hombres-pez u hombres marinos. Se trata de seres, en principio, totalmente humanos, pero que un buen día sintieron la llamada de las aguas y se lanzaron a vivir en el océano. Hay noticias diversas y muy antiguas sobre estos seres legendarios. Plinio ya da conocimiento de dos de ellos, uno visto precisamente en las aguas atlánticas de la bahía de Cádiz. Eliano, Pausanias, Belonio Nauclero, Lilio Giraldo y Alejandro de Alejandro son algunos otros de los cronistas que reseñan apariciones de estos fantásticos hombres-pez. Pedro Mexía, en su Silva de Varia Lección, Juan de Mandevilla en el Libro de las maravillas del mundo, aparecido por primera vez en Valencia en 1515, y Antonio de Torquemada en su Jardín de flores curiosas, publicado en Salamanca en el año 1570, son los españoles anteriores al siglo XVIII que se hacen eco de las curiosas noticias de estos extraños personajes acuáticos. 

El Padre Feijoo Y El Hombre-Pez 

Pero el relato que presenta mayor número de detalles y que resulta de un singular interés por el carácter racionalista y desmitificador de quien escribe sobre él, es el del hombre-pez de Liérganes, que aparece reseñado por primera vez en el volumen VI del Teatro Crítico Universal (1726-1740) de fray Benito Jerónimo Feijoo. La historia, tal y como la cuenta el ilustrado fraile, es más o menos como sigue. 

Retrato de fray Benito Jerónimo Feijoo, quién consideró la historia del Hombre pez de Liérganes. 

En el lugar de Liérganes, cercano a la villa de Santander, vivía a mediados del siglo XVII el matrimonio formado por Francisco de la Vega y María de Casar, que tenían cuatro hijos. La mujer, al enviudar, mandó al segundo de ellos, Francisco, a Bilbao, para que aprendiese el oficio de carpintero. Allí vivía el joven Francisco cuando, la víspera del día de San Juan del año 1674, se fue a nadar con unos amigos al río. El joven se desnudó, entró en el agua y se fue nadando río abajo, hasta perderse de vista. Según parece, el muchacho era un excelente nadador y sus compañeros no temieron por él hasta pasadas unas horas. Entonces, al ver que no regresaba, le dieron por ahogado. 

Cinco años más tarde, en 1679, mientras unos pescadores faenaban en la bahía de Cádiz, se les apareció un ser acuático extraño, con apariencia humana. Cuando se acercaron a él para ver de qué se trataba, desapareció. La insólita aparición se repitió por varios días, hasta que finalmente pudieron atraparlo, cebándolo con pedazos de pan y cercándolo con las redes. Cuando lo subieron a cubierta comprobaron con asombro que el extraño ser era un hombre joven, corpulento, de tez pálida y cabello rojizo y ralo; las únicas particularidades eran una cinta de escamas que descendía de la garganta hasta el estómago, otra que cubría todo el espinazo, y unas uñas gastadas, como corroídas por el salitre. 

Los pescadores llevaron al extraño sujeto al convento de San Francisco donde, después de conjurar a los espíritus malignos que pudiera contener, le interrogaron en varios idiomas sin obtener de él respuesta alguna. Al cabo de unos días, los esfuerzos de los frailes en hacerlo hablar se vieron recompensados con una palabra: "Liérganes". El suceso corrió de boca en boca, y nadie encontraba explicación alguna al vocablo hasta que un mozo montañés, que trabajaba en Cádiz, comentó que por sus tierras había un lugar que se llamaba así. Don Domingo de la Cantolla, secretario del Santo Oficio de la Inquisición, confirmó la existencia de Liérganes como un lugar cercano a Santander, perteneciente al arzobispado de Burgos, y del cual él era oriundo. De inmediato mandó noticia del hallazgo efectuado en Cádiz a sus parientes, solicitando que informaran de si allí había ocurrido algún suceso que pudiese tener conexión con el extraño sujeto que tenían en el convento. De Liérganes respondieron que allí no había ocurrido nada extraordinario fuera de la desaparición de Francisco de la Vega, hijo de la viuda María de Casar, mientras nadaba en el río de Bilbao; pero que esto había ocurrido cinco años atrás. 

Esta respuesta excitó la curiosidad de Juan Rosendo, fraile del convento, quien, deseoso de comprobar si el joven sacado de la mar y Francisco de la Vega eran la misma persona, se encaminó con él hacia Liérganes. Cuando llegaron al monte que llaman de la Dehesa, a un cuarto de legua del pueblo, el religioso mandó al joven a que se adelantara hasta allí. Así lo hizo su silencioso acompañante, que se dirigió directamente hacia Liérganes, sin errar una sola vez al camino; ya en el caserío, se encaminó sin dudar hacia la casa de María de Casar. Ésta, en cuanto le vio, le reconoció como su hijo Francisco, al igual que dos de sus hermanos que se hallaban en casa. 

El joven Francisco se quedó en casa de su madre, donde vivía tranquilo, sin mostrar el menor interés por nada ni por nadie. Siempre iba descalzo, y si no le daban ropa no se vestía y andaba desnudo con absoluta indiferencia. No hablaba; sólo de vez en cuando pronunciaba las palabras "tabaco", "pan" y "vino", pero sin relación directa con el deseo de fumar o comer. Cuando comía lo hacia con avidez, para luego pasarse cuatro o cinco días sin probar bocado. Era dócil y servicial; si se le mandaba algún recado lo cumplía con puntualidad, pero jamás mostraba entusiasmo por nada. Por todo ello se le creía loco hasta que un buen día, al cabo de nueve años, desapareció de nuevo en el mar sin que se supiera nunca más nada de él. 

El "Pesce Cola" o "Peje Nicolao" 

Hasta ahí el relato resumido, tal y como lo expone el padre Feijoo. En su obra, el fraile abunda en detalles y da los nombres de quienes le impulsaron a reseñar este suceso, ante el cual, en un principio, se mostró escéptico, y al que sólo dio crédito tras recabar información de personajes que merecían su confianza, como el marqués de Valbuena, de Santander, don Gaspar Melchor de la Riba Agüero, caballero de la orden de Santiago y natural de Gajano, pueblo cercano a Liérganes, y don Dionisio Rubalcava de Solares, que conoció y trató a Francisco de la Vega. 

Resulta curioso ver cómo el proverbial rigor critico que demostraba el padre Feijoo ante supersticiones comunes en aquel tiempo se desvanece ante el caso del hombre-pez de Liérganes y ante la creencia, en general, en los hombres marinos. Este típico erudito de la Ilustración esgrime un sinfín de argumentos para explicar la posibilidad de existencia de hombres anfibios o marinos. Y al caso de Francisco de la Vega añade otro más, del que ya habían dado cuenta en sus escritos Joviano Potano, Alejandro de Alejandro y Pedro Mexía: el caso de "pesce Cola" o "peje Nicolao". 

Nicolao fue un siciliano, natural de Catania, que vivió hacia la segunda mitad del siglo XV. Este hombre, si bien no habitó en el mar durante largos períodos de tiempo, como nuestro hombre-pez de Liérganes, según parece era capaz de salvar grandes distancias a nado, por lo que le empleaban como correo marítimo entre los puertos del continente y las islas. Aún en días de tormenta, cuando los marineros no se atrevían a salir a la mar, "pesce Cola" se zambullía en el agua y llegaba a su destino. 

Nicolao era capaz de permanecer hasta una hora debajo del agua sin salir a respirar, lo que le permitía vivir con holgura de la pesca de ostras y coral. Se había dado el caso de que "pesce Cola" siguiese nadando a un barco hasta alta mar, lo abordase y después de comer en él, se brindase a llevar noticias de los marinos a sus familiares de tierra. Los prodigios acuáticos de Nicolao llegaron a su fin cuando el rey Federico de Nápoles y Sicilia quiso comprobar la certeza de su leyenda. El monarca, para ver hasta dónde llegaba la intrepidez y resistencia del siciliano, lo llevó hasta el famoso remolino de Caribdis, situado en el lugar más angosto del estrecho de Mesina, y arrojó al agua una copa de oro, diciéndole a Nicolao que si la recuperaba era suya. "Pesce Cola" se lanzó al agua y permaneció bajo ella tres cuartos de hora, hasta que finalmente salió con la copa en la mano. Interrogado por el rey sobre lo que había visto en tan temido lugar, Nicolao contó tremendas visiones de monstruos marinos, moradores de profundas cavernas. El rey, entusiasmado por el relato, quiso saber más detalles y le prometió igual recompensa si bajaba de nuevo. Nicolao se mostró remiso a cumplir los deseos del monarca, por lo que éste le estimuló con una bolsa de oro, además de otra copa que arrojó al agua. "Pesce Cola" consintió y se sumergió de nuevo para no aparecer mas. 

Incredulidad De Marañón 

La existencia de los hombres marinos la explica Feijoo a base de la adaptación al medio Arguye que sí a una natural inclinación hacia el mar y una especial predisposición para la natación, se añade la práctica continuada, tanto del ejercicio natatorio como de la retención de la respiración, se podría llegar a resultados sorprendentes, como los que lograron estos singulares sujetos. Aceptada la posibilidad de existencia de estos individuos, cabe la posibilidad de que hombres y mujeres con estas habilidades tuviesen, por causas diversas, que buscar refugio en la solitaria vida marina. A partir de aquí, la existencia de una raza de hombres marinos, herederos de las facultades de unos padres adaptados al medio acuático, es del todo admisible. 

Establecida la existencia de una raza de hombres marinos, Feijoo explica la existencia de tritones y nereidas, mitad hombre o mujer y mitad pez, mediante el apareamiento de los hombres marinos y los peces. 

Ya en nuestro siglo, el doctor Gregorio Marañón volvió a interesarse por la leyenda del hombre pez de Liérganes, y en su libro "Las ideas biológicas del padre Feijoo" dedica un capítulo entero a la leyenda y a los argumentos presuntamente científicos que utilizó el ilustrado para justificar la existencia de los hombres marinos. 

A partir de toda la serie de datos recogidos, Marañón formula la hipótesis de que Francisco de la Vega padeciese cretinismo, enfermedad caracterizada por una detención del desarrollo físico y mental y acompañada de deformaciones. Esta es la causa de que un buen día el joven Francisco, "idiota y casi mudo", abandonase su lugar habitual de residencia y vagase por tierra o quizá por mar, "pero no nadando", hasta que se le localizó de nuevo en Cádiz. La coincidencia de que desapareciese bañándose y que se le localizase de nuevo en el mar, junto con la incapacidad del muchacho para dar cualquier explicación, tejió la leyenda de los cincos años de vida marina. 

La mudez, la tez blanca, el pelo rojizo, la piel escamosa -debido probablemente a la ictiosis-, la glotonería y el hecho de comerse las uñas, datos todos que aparecen en el relato del padre Feijoo, interpretados desde un punto de vista clínico, no son sino síntomas de cretinismo, enfermedad endémica propia de regiones montañosas, y entonces frecuente en la montaña santanderina. 

La habilidad de Francisco de la Vega en la natación y su resistencia en las inmersiones, las explica Marañón a través de la insuficiencia tiroidea, con frecuencia ligada a las personas que padecen ictiosis. Se ha podido comprobar experimentalmente que, cuanto menor es la cantidad de tiroxina segregada, tanto menor es la necesidad de oxígeno, y por tanto mayor el tiempo de resistencia del organismo a situaciones en que falta este elemento. 

De todos modos, después de leer la historia de Feijoo y la explicación del doctor Marañón, se nos plantea una duda: Francisco de la Vega, ¿era realmente un cretino? Lo cierto es que no se dice nada de eso antes de la desaparición del muchacho en el río de Bilbao, y tan sólo se alude a su silencio y locura después de su reaparición en Cádiz. 

Aunque la interpretación del suceso que ofrece Marañón es ingeniosa y parece dar una respuesta lógica (dentro de la lógica científico- experimental típica del siglo XX) al fenómeno del hombre-pez, nuestro doctor, muy prudentemente -como corresponde a todo buen espíritu científico- se muestra abierto a valorar cualquier otra posible explicación que se pueda dar a tenor de nuevos datos. 
  

Los Mariños Y H. P. Lovecraft 
  

La fantasía popular en torno a extraños seres marinos se ha desarrollado en todas las épocas y culturas. 

Siguiendo en la línea de los sucesos extraordinarios y leyendas tejidas en tono a los hombres marinos no se puede dejar de mencionar la historia de los mariños o marinhos gallegos, narrada en el siglo XVI por el licenciado Luis de Molina en sus Descripción del Reino de Galicia y de las cosas notables (Mondoñedo, 1550) y por Antonio de Torquemada en el ya mencionado Jardín de flores curiosas. 

Según cuenta el licenciado Molina, un hidalgo pescó en la isla de Lobeira a una sirena. Cuidó de ella hasta que le cayeron las escamas, y entonces la tomó por esposa. Los hijos que tuvieron fueron llamados mariños. 

El relato que nos ofrece Torquemada es mucho menos romántico; cuenta que "andando una mujer ribera de la mar, entre una espesura de árboles, salió un hombre marino en tierra, y tomándola por la fuerza, tuvo sus ayuntamientos libidinosos con ella, de los cuales quedó preñada, y este hombre o pescado se volvió a la mar; y retornaba muchas veces al mismo lugar a buscar a esta mujer, pero sabiendo que le ponían trampas para capturarlo, desapareció. Cuando la mujer vino a parir, aunque la criatura era racional, no dejó de traer en si señales por lo que se supo era verdad lo que decía que con el Tritón lo había tenido." 

Es curiosa la conexión entre esa leyenda de los mariños gallegos y uno de los relatos del escritor fantástico norteamericano Howard Phillips Lovecraft. En La Sombra sobre Innsmouth, sin duda una de las mejores narraciones cortas de este autor, Lovecraft nos presenta una raza de seres, "mitad peces mitad batracios" -a quienes llama profundos- capaces de reproducirse con seres humanos. 

El relato nos cuenta la horrible experiencia de un hombre que va a parar a un extraño pueblo costero, Innsmouth, donde los profundos han logrado establecer contacto con sus habitantes y dejar descendencia. Estos descendientes humanos, si bien en un principio parecen por completo racionales, poco a poco van sufriendo una metamorfosis, hasta que, tras adquirir el monstruoso aspecto de sus progenitores acuáticos, se lanzan a vivir en el océano. 

Es de suponer que Lovecraft se inspiró, para la creación de este relato, en alguna leyenda del folklore anglosajón, del que era un buen conocedor; es probable que utilizase ese substrato mítico ancestral, presente en lo más oscuro de nosotros mismos, como un elemento más para articular su peculiar narrativa de terror. Por otra parte, no hay que olvidar que el folklore anglosajón es una de las ramas de la cultura céltica, del que los gallegos -y sus mariños- son representantes de lo más genuino... 

Sea como sea, hay que reconocer que la solidez y la verosimilitud de las leyendas acerca de los hombres-pez sobrepasan en mucho las de otros fenómenos más o menos legendarios, por muy universales que éstos sean. Quizá la antiquísima atracción que el hombre experimenta hacia el mar se deba, después de todo, a unas capacidades o a unas inclinaciones que todos poseemos inconscientemente, y que algunos privilegiados han logrado desarrollar. 

LICANTROPO-EL HOMBRE LOBO : 

El Hombre-Lobo: La Llamada Salvaje 

La imagen del hombre que se transforma en un lobo hambriento ha rondado por la mente humana durante siglos. La terrible leyenda del hombre-lobo es conocida en todos los países del mundo. ¿Será sólo una superstición? 

Un lobo solitario emite su legendario aullido. Aunque existen historias de hombres que adquirieron la apariencia de otros animales-osos, hienas-,las historias de hombres-lobo son, sin duda, las más conocidas en Europa, probablemente porque el lobo era uno de los animales más fuertes y peligrosos con que debía enfrentarse el hombre. 

A mediados del siglo XIX, en una pintoresca colina cercana al Vístula, en Polonia, un grupo de gente joven celebraba con música, canciones y danzas la terminación de la cosecha. Había comida y bebida en abundancia, y nadie se privaba de disfrutarlas. 

Y entonces, en medio de la diversión, un aullido terrible, que helaba la sangre, resonó en el valle. Abandonando la danza, chicos y chicas corrieron en dirección al grito y descubrieron, horrorizados, que un enorme lobo había cogido a una de las muchachas más bonitas del pueblo, que acababa de prometerse en matrimonio, y trataba de llevársela. Su novio había desaparecido. 

Los hombres más valientes persiguieron al lobo y llegaron a enfrentarse con él. Pero el monstruo furioso, echando espuma por la boca, dejó caer su presa humana y se colocó sobre ella, dispuesto a luchar. Algunos de los campesinos corrieron a sus casas, para traer escopetas y hachas, pero el lobo, comprendiendo que los demás estaban aterrorizados, volvió a coger a la chica y se perdió en un bosque cercano. 

Pasaron muchos años, y en otra fiesta de la cosecha. en la misma colina, un anciano se acercó. Le invitaron a participar en la celebración, pero el anciano, triste y reservado, prefirió sentarse y beber en silencio. Un campesino de aproximadamente su misma edad se le acercó y después de observarle atentamente, le preguntó emocionado: «¿Eres tú, Juan?» 

El anciano asintió, e instantáneamente el campesino reconoció en el desconocido a su hermano mayor, que había desaparecido muchos años antes. Los jóvenes rodearon rápidamente al visitante y escucharon su extraña historia. Les contó que, tras haber sido transformado en lobo por un hechicero, se había llevado a su novia de esa misma colina durante una fiesta de la cosecha y había vivido con ella en el bosque cercano durante un año, hasta que la muchacha murió. 

«Desde aquel momento, salvaje y furioso, ataqué a hombres, mujeres y niños y destruí a todos los animales que se me cruzaron. No he podido borrar mi rastro de sangre.» 

En ese momento les enseñó las manos, que estaban cubiertas de manchas de sangre... «Hace unos cuatro años recuperé mi forma humana y desde entonces he andado errante. Quería volver a veros, ver la casa y el pueblo donde nací y crecí. Después de eso..., bueno, volveré a ser un lobo.» No había terminado de decir esto cuando se transformó en lobo. Corrió frente a los atónitos campesinos y desapareció en el bosque. No volvió a ser visto. 

El aire de cuento de hadas que tiene esta historia hace que sea difícil tomarla en serio. ¿Quizá el exceso de bebida inflamó la ya fértil imaginación campesina'' ¿Quizá cada narrador fue agregando un detalle hasta que la historia adquirió su forma actual?. Es una posibilidad a tener en cuenta... y, sin embargo, como tantas historias de hombres-lobo parecidas, es citada por muchos mitólogos e historiadores, folkloristas y psicólogos como un hecho. El problema más profundo para el investigador serio es simplemente tratar de separar los hechos de los disparates; este primer caso es típico a ese respecto. 

El origen de la superstición de los hombres-lobo -la creencia de que un ser humano puede asumir la forma de un animal, más frecuentemente la de un lobo- nunca ha sido explicada de forma satisfactoria. 

Herodoto, el historiador griego que vivió en el siglo V a.C., dice que los griegos y los escitas que vivían en las costas del mar Negro consideraban magos a los nativos de aquella zona; creían que esos seres extraordinarios se transformaban en lobos durante unos días cada año. Habla de la existencia de una raza de hombres que podían transformarse a voluntad tomando la forma de lobos, y, cuando lo deseaban, recobrar fácilmente su forma original. 
  

El Deseo De Carne Humana 

Un hombre-lobo devorando a un hombre (ilustración de un bestiario medieval). En la Edad Media se creía generalmente que los hombres-lobo eran reales. 

En aquellos tiempos, siglos antes del nacimiento de Cristo, el demoníaco hombre-lobo era considerado como un ser humano poseído por un deseo antinatural de carne humana que por artes mágicas había encontrado la manera de tomar, a voluntad, la forma de un lobo hambriento, con el objeto de aplacar con mayor rapidez ese horrible apetito. Los sabios de la antigüedad creían que, una vez transformado, el hombre-lobo poseía la fuerza y la astucia del lobo salvaje, pero conservaba la voz y los ojos humanos, gracias a lo cual se le podía reconocer. 

La transformación de hombres en lobos aparece en la literatura romana como arte de magia. Virgilio, que vivió en el siglo I a.C., es el primer autor latino que menciona esta superstición. Fue seguido por Propercio, Servio y Petronio. Este último, director de espectáculos en la corte de Nerón desde el año 54 hasta el 68, cuenta una bonita historia de hombres-lobo en su novela El satiricón. 

Algunas de las tradiciones griegas y romanas consideran la transformación de un hombre en lobo como un castigo por sacrificar una víctima humana a un dios. En esas ocasiones, cuenta Plinio (c. 61- c. 113), la víctima era llevada a la orilla de un lago y, después de nadar hasta el lado opuesto, se transformaba en lobo. En esta condición recorría los campos con otros hombres-lobo durante nueve años. Si durante este período se abstenía de comer carne humana, recobraba su forma original que, sin embargo, no había quedado dispensada de los estragos del paso del tiempo. 

Otro ejemplo mitológico de transformación en hombre-lobo como castigo del pecado fue registrado por Ovidio (43 a.C. - 18 d. C.) en sus Metamorfosis. En él, Ovidio cuenta leyendas de transformaciones milagrosas desde la creación hasta la época de Julio César. El poeta romano cuenta cómo Licaón, mítico rey de Arcadia, se atrevió a poner a prueba la omnisciencia de Júpiter, presentándole un plato con carne humana. Por ese crimen Júpiter le transformó inmediatamente en lobo, y Licaón se convirtió en eterna fuente de terror para sus súbditos. Y aún en tiempos posteriores a Licaón, según una tradición recogida por Platón alrededor del siglo IV a.C. y por Pausanias en el siglo II a.C., transformaciones similares seguían produciéndose en el. mismo lugar. 

Los métodos utilizados por los hombres-lobo para realizar sus transformaciones diferían mucho. A veces, el cambio era espontáneo e incontrolable; a veces, como en las transformaciones descritas en las sagas escandinavas e islandesas, se lograban simplemente con colocarse la piel de un lobo real. Pero en muchos casos, lo único que se necesitaba era la intervención de un hechizo que, aunque no provocaba ningún cambio en el cuerpo humano, hacía que cuantos lo veían imaginaran que estaban en presencia de un lobo. Algunos de los que se transformaban afirmaban que sólo podían recobrar la forma humana por medio de ciertas medicinas o hierbas, como acónito o cicuta, o frotándose con ungüentos, como hicieron los hombres-lobo escandinavos y centroeuropeos a partir del siglo XV. 
  

Brujas y Hombres-Lobo 

El hombre-lobo devora a su víctima (ilustración moderna). Resulta muy típico que aquí, al igual que en las caracterizaciones de Hollywood, la «bestia» no se parezca en nada a un verdadero lobo. 

Tan profunda era la creencia en los hombres-lobo, que en los siglos XV y XVI se los consideraba en toda Europa como equivalentes a los hechiceros y las brujas, y cualquiera que fuese sospechoso de ser un hombre-lobo era quemado o colgado con la mayor crueldad, especialmente en Francia y Alemania. Como explica Elton B. McNeil en The psychoses (Las psicosis, 1970) al comentar aquella época de flagelaciones, tarantismo (manía de la danza), histerias masivas, fantasías hipocondríacas, proyecciones, alucinaciones, hechizos y hombres-lobo: 

Esas actitudes reflejaban una psicología influida por la creencia de que «los dioses enloquecen a quienes quieren destruir.» La locura, como expresión de la voluntad de Dios, se convirtió en una epidemia. Su cura consistía en un ritual religioso cuyo propósito era usar a los psicóticos como blanco de la persecución religiosa y reafirmar el valor de los benditos, inocentes y puros. Eran benditos quienes denunciaban a las personas que habían vendido su alma al diablo. La clásica «caza de brujas» fue un subproducto de la búsqueda de la salvación. 

La caza de hombres-lobo fue una manifestación del mismo tipo de sentimiento religioso; los juicios de brujas y los juicios de hombres-lobo están interrelacionados. Es en Francia, país de brujas, donde son más frecuentes los hombres-lobo. En un período de algo más de 100 años, entre 1520 y 1630, en Francia se registraron nada menos que 30.000 casos de hombres-lobo, hecho documentado en las actas de juicios de hombres-lobo que se conservan en los archivos públicos. 

En 1573, en Dole, cerca de Dijon, en el centro de Francia, un hombre-lobo llamado Gilles Garnier fue acusado de devastar la campiña y devorar niños pequeños; tras confesar sus crímenes, ardió en la hoguera. 

Unos años después, en 1598, en una zona desolada y desierta cerca de Caude, unos campesinos franceses tropezaron con el cadáver mutilado y manchado de sangre de un chico de 15 años. Un par de lobos que habían estado devorando el cadáver huyeron hacia unos matorrales cuando los hombres se acercaron. Los persiguieron... y casi inmediatamente encontraron un hombre medio desnudo acurrucado en los matorrales, con cabellos largos, barba descuidada y uñas largas que parecían garras y estaban manchadas de sangre fresca y restos de carne humana. 

El hombre, Jacques Rollet, era un ser patético, un débil mental que padecía apetitos caníbales. Estaba desgarrando el cuerpo del muchacho cuando fue sorprendido por los campesinos. Es imposible determinar si aparecieron o no lobos en ese caso, o si aquella imagen fue fruto de la imaginación de los campesinos. Pero lo cierto es que Rollet creía ser un lobo, y mató y devoró a varias personas bajo la influencia de esa alucinación. Fue sentenciado a muerte, pero los tribunales de París anularon la sentencia y le encerraron, caritativamente, en un manicomio, una institución donde hubieran debido terminar sus días la mayor parte de los hombres-lobo, en vez de ser ajusticiados. 

Otro caso significativo ocurrió a principios del siglo XVIII. Jean Grenier era un chico de 13 años, retrasado mental y con una fisonomía canina muy marcada: sus mandíbulas sobresalían y se le veían los colmillos debajo del labio superior. Creía ser un hombre-lobo. Una tarde aterrorizó a unas niñas diciéndoles que, en cuanto se pusiera el sol, se convertiría en lobo y las devoraría. 

Pocos días después, una niña que había ido a cuidar las ovejas por la noche fue atacada por una criatura que, en su pavor, confundió con un lobo, pero que era, como se supo después, Jean Grenier. La niña lo golpeó con su cayado y huyó. 

Ilustración de un hombre-lobo del siglo XVIII 

Cuando éste prestó declaración ante el tribunal de Burdeos, confesó que dos años antes se había encontrado con el diablo en el bosque, había firmado un pacto con él y había recibido una piel de lobo. Desde entonces había vagado como un lobo después de la puesta del sol, volviendo a su forma humana durante el día. 

Grenier confesó también que había matado y comido a varios niños que había encontrado solos en el campo, y en cierta ocasión había entrado en una casa y se había llevado a un bebé de su cuna. 

Una cuidadosa investigación del tribunal probó que esas declaraciones eran ciertas, por lo menos en lo que se refería al canibalismo. No hubo dudas de que los niños desaparecidos habían sido comidos por Jean Grenier y tampoco de que el pobre tonto estaba firmemente convencido de que era un lobo. 

En tiempos más recientes, el fenómeno de los hombres-lobo se ha situado en el reino de la realidad subjetiva, pero sin perder nada de su horror. Se decía que tres hombres-lobo frecuentaban la zona boscosa de las Ardenas, en Bélgica, justo antes de la primera guerra mundial; en la misma época, en Escocia se rumoreaba que un pastor ermitaño de Invernesshire era un hombre-lobo. En 1925 un pueblo entero, cercano a Estrasburgo, declaró que un muchacho local era un hombre lobo y, cinco años después un hombre-lobo francés aterrorizó a la localidad de Bourg-la-Reine. 

Bestia Asesina 

Licaón, rey mítico de Arcadia, se atrevió a poner a prueba la sabiduría de Júpiter sirviéndole un plato preparado con carne humana. Júpiter reconoció la carne y castigó a Licaón transformándole en lobo (grabado del siglo XVI) 

En Estados Unidos, en 1946, una reserva de indios navajos padeció con frecuencia las tropelías de una bestia asesina a quien muchos consideraban un hombre-lobo (las tradiciones de los navajos incluyen muchas historias de hombres-lobo). Tres años después, en Roma, una patrulla policial fue enviada a investigar la extraña conducta de un hombre que padecía alucinaciones: perdía el control cuando la luna estaba llena y emitía aullidos fuertes y aterradores. 

En Singapur en 1957, también se llamó a la policía para que investigara lo que las autoridades consideraban una larga serie de ataques de hombres-lobo a las ocupantes de una residencia de enfermeras en la isla principal. Una enfermera despertó y vio «una cara horrible y peluda, con grandes colmillos salientes», que, la miraba fijamente. El misterio nunca fue resuelto, y tampoco el caso de la colegiala de 16 años de la localidad de Rosario do Sul, en el sur del Brasil, que en 1978 sufrió «terribles visiones y demonios» y que creía que el espíritu de un lobo salvaje se apoderaba de ella y la dominaba. 

En 1975, los diarios británicos estuvieron llenos de extraordinarios informes acerca de un joven de 17 años, residente en Eccleshall (Staffordshire), quien, creyendo que se estaba transformando en un hombre-lobo, puso fin a sus padecimientos mentales clavándose una navaja en el corazón. Uno de sus compañeros de trabajo dijo en la investigación que el joven le había llamado por teléfono antes de morir. «Me dijo -contó el testigo- que su cara y sus manos estaban cambiando de color y que se estaba transformando en hombre-lobo. Calló, y después empezó a gruñir.» 

Puede que la tradición de los hombres-lobo se apoye en la ignorancia y las alucinaciones, pero su influencia siempre ha sido extraordinariamente poderosa. 

La Tragedia Del Hombre-Lobo 

  Muchos de los hombres-lobo del pasado han sido explicados como casos de locura o como víctimas de enfermedades. Pero esto no responde a la pregunta crucial: ¿existen los hombres-lobo? 

La presunta malignidad de los hombres-lobo, presente en la tradición popular, queda también reflejada en las modernas versiones cinematográficas del mito (en la foto, Paul Naschy en El retorno del hombre-lobo, de Jacinto Molina). 

Aunque los antiguos griegos y romanos, y hasta cierto punto los árabes, creían en la existencia ocasional, localizada, de hombres-lobo, la situación era muy diferente en la Europa de la Edad Media, época en que se suponía que el proceso de transformación de la persona en bestia era un fenómeno cotidiano. Todavía hoy, en algunas regiones, esta superstición no ha perdido del todo su antiguo poder de captación de la imaginación. 

Por ejemplo, en el interior de Argentina y Uruguay subsiste ampliamente la creencia de que todo séptimo hijo varón es siempre un lobisón, es decir, un hombre que todos los viernes de luna llena se convierte en lobo. (En algunas épocas ha sido costumbre en Argentina que los séptimos hijos varones sean apadrinados por el Presidente de la República, en un intento de contrarrestar su mal congénito.) En Galicia, la tradición del lobisome sigue tan arraigada como la de las meigas, y tampoco en Europa central y en Escandinavia ha desaparecido del todo esta creencia. ¿Cuál puede ser el origen de un fenómeno tan universal y -todavía- tan vivo? 

Probablemente se trata de un origen mítico, pero no deja de presentar también elementos históricos, demoníacos y psicológicos. La ciencia moderna halla en el tema del hombre-lobo pocos elementos fácilmente explicables, y muchos realmente inexplicables; esto no resulta extraño, pues esta superstición, que se remonta a un período más de mil años anterior al Cristianismo, contiene muchos elementos imposibles de racionalizar por el pensamiento moderno. 

A lo largo de los siglos, el desarrollo social del hombre ha reforzado todos los sentimientos benevolentes que nos distinguen de los animales. Por consiguiente, nuestros primitivos impulsos bestiales se están extinguiendo por falta de ejercicio, o están desapareciendo por efecto de las leyes. Pero este proceso que nos transforma de unos salvajes primitivos en personas a las que se llama civilizadas, es muy lento, y de vez en cuando se producen casos de lo que los psicólogos denominan atavismo, o sea, reversión a un tipo ancestral de carácter. 

De vez en cuando, nacen en países civilizados personas dotadas de apetitos y aficiones bestiales, que se deleitan en la más refinada crueldad y a las que llega a gustar la carne humana. La psicología moderna sabe cómo clasificar y explicar estos casos anormales, mas para la mente medieval, nada científica y altamente susceptible, sólo podían justificarse como obras del Diablo. 

Por tanto, tal vez no haya nada de extraño en el hecho de que en una época en que la transformación de hombres en lobos era una noción fácilmente admisible, estos monstruos de crueldad y depravado apetito fuesen considerados como capaces de asumir formas de bestias. 

Un hechicero de la tribu amerindia de los Pies Negros, según una ilustración de 1830. 

Al avanzar la civilización, tales mitos desaparecen junto con los animales que los originaron. Los sioux de Dakota del Norte, por ejemplo, creían antes firmemente en la aparición de un animal monstruoso que devoraba seres humanos; los sioux de hoy, en cambio, piensan de manera muy diferente ya que, tras olvidar su antigua mitología, comprenden ahora que la superstición surgió de la visión de unos simples huesos de mastodontes prehistóricos, hallados con frecuencia en aquellas llanuras. 

El punto de partida de la superstición del hombre-lobo es probablemente una costumbre de las sociedades primitivas; ésta consistía en disfrazarse de animales para explorar el terreno. Como los lobos, merodeaban en busca de alimento, y es lógico pensar que las informaciones sobre ellos debían representarlos como poseedores, en sus disfraces, de todas las propiedades feroces del animal al que imitaban y, finalmente, incluso de la de poder asumir forma de animal, completa o parcial, durante períodos más o menos largos. 

Algunas de las historias de los indios norteamericanos sobre hombres-lobo representan a estos seres sólo con cabeza, manos y pies de lobo. La transformación en lobo en Francia, Alemania, Escandinavia y algunos países de la Europa oriental es causada por una camisa o faja confeccionada con piel de lobo, una supervivencia de la capa o manto que originariamente cubría todo el cuerpo. 

Locura Alucinatoria 

Ejecución, en 1685, del burgomaestre de Ansbach, convertido en hombre-lobo. Este suceso quedó grabado en la mente de los ciudadanos de Ansbach durante muchos años. 

A principios del siglo XVII, cuando el joven hombre-lobo francés Jean Grenier fue sometido a juicio por el asesinato de varios niños, el tribunal mostró una compasión poco corriente en aquellos tiempos. Tuvo en cuenta tanto la edad del muchacho (tenía 13 años) como la opinión médica, según la cual Grenier era víctima de una locura alucinatoria, o licantropía, y por tanto, en vez de condenarlo a la hoguera, le impuso, una sentencia de encarcelamiento perpetuo entre los muros del monasterio franciscano de Burdeos. 

La idea de que el hombre-lobo era una víctima de la locura no era ni mucho menos nueva -pocos años antes, 14 personas juzgadas en Francia por brujería y transformaciones en lobos fueron subsiguientemente absueltas-, pero el caso Grenier marca el comienzo de una nueva y significativa aproximación al fenómeno de los hombres-lobo. Los jueces, ante la dificultad de ignorar por más tiempo los alegatos cada vez más enérgicos de los médicos, llegaron a convencerse de que muchos de los presuntos hombres-lobo eran de hecho enfermos que sufrían diversas formas de alucinación mental, una forma de locura que en nada aliviaban las potentes drogas y hechizos a los que se sometían tales pacientes. 

Data de esta época la división legal y médica de las personas afectadas por alucinaciones de tipo animal en dos categorías bien diferenciadas: hombres-lobo y licántropos. El primero era la criatura mítica, y el segundo el enfermo mental. 

En toda Europa, los eruditos aplicaban nuevas definiciones a la enfermedad. En su tratado médico clásico, The anatomy of melancholy (1621), el clérigo inglés Robert Burton la calificó simplemente de «locura lobuna». En el siglo XVII, Alfonso Ponce de Santa Cruz, médico de Felipe II, equiparó la enfermedad con un síntoma de humor melancólico, un producto de la bilis que, según creían los médicos medievales, atacaba al cerebro. 

Hoy en día, los médicos consideran los aspectos alucinatorios de la licantropía como de origen psicológico: al parecer, la hipocondría puede convertirse a veces en licantropía. Un reciente manual de historia de la psiquiatría ofrece un inquietante relato contemporáneo sobre un paciente de 30 años de edad, que primero se sumió en la melancolía y después presentó una monomanía que le hacía creer que se había transformado en lobo (licantropía); huyó de los hombres y buscó refugio en los montes, donde pasaba las noches aullando, visitando el cementerio e invocando a los muertos. 

No resulta difícil imaginar cómo, en el todavía poco ilustrado siglo XVII, a los presos víctimas de demencia alucinatoria se les podía persuadir para que «confesaran» llanamente historias de hechos sangrientos y metamorfosis de seres humanos en lobos. No cabe la menor duda de que miles de personas fueron ejecutadas a causa de la creencia popular en los hombres-lobo -los archivos de los tribunales así lo narran-, pero ello es un ejemplo más de cómo la superstición convierte una enfermedad -aquí casos bien claros de licantropía en alimento con el que saciar su afán de crueldad. Es también un monumento a la más supina ignorancia. 

Pero volviendo a otras cuestiones más recientes, en su libro clásico sobre sadismo, masoquismo y licantropía, Man into wolf (1951), el antropólogo británico Robert Eisler hace la fascinante observación de que Adolf Hitler tal vez padeciera la enfermedad de la licantropía. El doctor Eisler hace referencia al ya legendario relato según el cual el Führer «mordía la alfombra» en sus accesos de rabia: «Si las historias sobre las crisis de rabia de Hitler son ciertas, parece como si se tratara de estados maníacos licantrópicos.» 

Hombre-Lobo Y Crimen Sangriento 

El psicoanalista norteamericano doctor Nandor Fodor sostiene que la licantropía es un «mecanismo psíquico», pues aunque no presenten una conducta propia de hombres-lobo, muchas personas solventan problemas al nivel subconsciente por medio de violentos sueños licantrópicos. 

El psicoanalista norteamericano Nandor Fodor interpreta la licantropía menos como una condición psicológica que como un «mecanismo psíquico». El doctor Fodor concede gran importancia a los sueños, especialmente a aquellos que contienen transformaciones, derramamiento de sangre, crímenes crueles y la propia figura del hombre-lobo. Su interpretación de estos sueños licantrópicos se convertiría en tema de varios libros y de una importante comunicación publicada en el Journal of American Folklore en 1945. He aquí un ejemplo de su catálogo de casos: 

Una mujer de Londres despierta por la mañana y descubre dos ojos centelleantes en la cabeza de un animal de aspecto lobuno que la contempla desde un lugar cercano a la chimenea. Aterrorizada, enciende la luz y el animal desaparece. Ella cree que se trataba de un hombre-lobo. 

Al interrogarla en busca de asociaciones, Lobo («Wolf») resulta ser el nombre de un hombre por culpa del cual ella había perdido mucho dinero, y que una noche, en Francia, había trepado hasta su dormitorio amenazándola con estrangularla si no dejaba a su marido y se iba con él. Con sus grandes ojos pardos y crueles, se le podía calificar de hombre-lobo. Sin embargo... la visión del ser lobuno tuvo lugar antes de que el hombre invadiera el dormitorio de la mujer en cuestión. No obstante, la asociación nos proporciona una pista para poder comprender su alucinación. Representa unas expectativas sexuales de tipo sádico. El brillo en los ojos del lobo era el centelleo de su propio deseo de verse asaltada, y la chimenea era un símbolo topográfico adecuado de la pasión que ardía en ella. 

Licantropía y hombres-lobo constituyen evidentemente un tema complejo, plagado de trampas, y para comprenderlo a fondo hay que tener en cuenta cuestiones tales como la magia negra, el canibalismo, la demencia, la credulidad, los bajos niveles de inteligencia, el sadismo, la embriaguez, la susceptibilidad, la fantasía, la proyección astral... y la rabia. La medicina de la antigüedad pudo haber confundido fácilmente la forma licantrópica de la psicosis con la rabia canina contagiosa, transmisible a los perros por mordeduras de lobo y al hombre por mordeduras de perro, y que mueve a hombre y perro a atacar y morder a todo ser que se ponga a su alcance, difundiendo con ello tan terrible enfermedad. 

Durante miles de años, el factor principal para identificar a un hombre-lobo era la espuma en la boca, síntoma que también identifica al hombre víctima de la hidrofobia. Por tanto, cuando el poeta romano Ovidio explica la transformación de Licaón en lobo, ¿se basa su descripción en un lobo rabioso o en un hombre atacado por la rabia? Dice al respecto: 

En vano intentó hablar; desde aquel mismo instante 

Sus mandíbulas se cubrieron de baba, y su sed sólo podía saciarla 

La sangre. 

Ovidio habla, en realidad, de un hombre-lobo. De acuerdo con la tradición, la mordedura de uno de ellos convierte a la víctima en lobo, y ser mordido por un lobo rabioso transmite a la víctima la rabia. Imagínese el dilema de un rústico, para el cual un lobo rabioso no era sino un hombre-lobo rabioso, e imagínese su terror si era atacado por el animal enfermo y después aparecían en él los síntomas de la rabia. Para quienes lo observaban, él era ya otro hombre-lobo. 

Actualmente, algunos científicos no han descartado por completo la posibilidad de que hayan existido en realidad hombres-lobo; cabe todavía preguntarse si, en realidad, es razonable suponer que la leyenda, si no está basada en hechos, pueda sustentarse gracias tan sólo a la fantasía. Y si nada hay de cierto en esta creencia perenne en la metamorfosis animal, ¿por qué científicos y médicos doctos le han dedicado tanto estudio en todas las épocas? 

Licántropos: ¿Locura o Metamorfosis? 

  Son muy abundantes las historias de personas que afirman ser hombres-lobo, y que se comportan de modo salvaje y bestial, conservando sin embargo su aspecto humano. Este tipo de locura se da todavía hoy en día. ¿O se trata de una raza diferente? 

   Oliver Reed protagonizó la película La maldición del hombre-lobo, (1960). Como en casi todas esas películas, la imagen del hombre-lobo es muy diferente de la tradicional: va vestido y anda erguido. 

La mayoría de las personas se imaginan que un hombre-lobo es un hombre-bestia extremadamente peludo y feroz que camina sobre dos patas, gruñe, echa espuma por la boca y está provisto de dos largos y sucios colmillos. Naturalmente ésta es la imagen familiar que nos ofrecen las clásicas películas de terror; sin embargo, esta imagen resulta imprecisa en todos sus aspectos. 

La historia y la mitología son muy claras cuando nos describen la transformación de un hombre en un hombre-lobo, muy parecido a un lobo natural, excepto por ser un poco más grande que las especies salvajes. 

Los que no están muy familiarizados con la cuestión, tienden también a comparar los hombres-lobo con los licántropos, y hablan de ellos como si se tratase de una misma cosa. Sin embargo no lo son. 

Un licántropo es un enfermo mental que cree haber asumido el aspecto, voz y comportamiento de un lobo, a pesar de que realmente no haya sufrido ninguna transformación física. En los siglos XV y XVI se creía que el pelo del lobo crecía debajo de la piel, por lo que muchos licántropos dieron esta explicación cuando se les preguntaba por qué, si efectivamente eran lobos, tenían todavía el mismo aspecto de una persona. 

Un hombre-lobo, en cambio, es tradicionalmente un hombre que, por efectos de magia o por propensión natural, posee la habilidad de transformar su aspecto en el de un lobo. Todas las características típicas de aquel animal -la ferocidad, la fuerza, la astucia y la rapidez son en ellos claramente manifiestas, para horror de todos aquellos que se cruzan en su camino. Puede permanecer con su aspecto animal únicamente por espacio de unas cuantas horas, o bien permanentemente. 

Cuando Peter Stump, un famoso «hombre-lobo» alemán que sufrió una terrible muerte cerca de Colonia en 1589, confesó que poseía poderes mágicos de autotransformación, podríamos inclinarnos a considerarle tan fanático como crédulos a sus jueces. Sin embargo, puesto que mató, mutiló y devoró a centenares de víctimas humanas y animales (a pesar de que él admitió haber asesinado únicamente a 16 personas) mientras estaba absolutamente convencido de ser un lobo, no podemos dudar de que sufría la enfermedad denominada licantropía. 

«Licantropía» y «licántropo» derivan directamente de las palabras griegas lykos, que significa «lobo», y anthropos, que significa «hombre». A pesar de que la licantropía se refiriese originalmente al antiguo fenómeno de un hombre capaz de sufrir una metamorfosis animal (un fenómeno en el que creían fervorosamente médicos griegos tales como Cribasios y Aetios), gradualmente llegó a ser un término que se aplicaba exclusivamente a los hombres que imaginaban haberse transformado en bestias. Por este motivo, los psiquiatras consideran la licantropía fundamentalmente como un engaño, una ilusión. 

En cuanto al hombre-lobo propiamente dicho, se decía que había dos cualidades humanas que permanecían cuando un hombre se transformaba en lobo: su voz y sus ojos. Sin embargo, en todo lo demás la metamorfosis en hombre-lobo venía totalmente determinada por rasgos animales: tenían la piel peluda y las garras de un lobo salvaje. 
  

Escenas de la vida de Peter Stump, hombre-lobo alemán de triste memoria que actuó en los escenarios de Colonia, según un grabado del siglo XVI. 

Sin embargo, en su forma humana, varias características físicas distinguían un hombre-lobo de un hombre normal. Se decía que sus cejas se encontraban en el punto medio del puente de la nariz, y que sus largas uñas en forma de almendra eran de un repugnante color rojo sangre; el tercer dedo, en particular, era siempre muy largo. Otros rasgos distintivos eran las orejas, situadas bastante bajas y hacia atrás de la cabeza, y la abundancia de pelo en las manos y en los pies. 

Tradicionalmente se distingue entre tres tipos principales de hombres-lobo. El primero es el «hombre-lobo hereditario». Su enfermedad involuntaria era transmitida de generación en generación, como consecuencia de alguna terrible maldición familiar. El segundo es el hombre-lobo voluntario. Su depravación mental le lleva voluntariamente al reino de los rituales de magia negra, y a utilizar todo tipo de terribles encantamientos, pociones, ungüentos, cinturones, pieles de animal y conjuras satánicas para conseguir la metamorfosis deseada. El tercer tipo es el hombre-lobo «bueno». Este descendiente amable y gentil de la familia del hombre-lobo es prácticamente una contradicción interna. No siente otra cosa que vergüenza por su aspecto brutal, y desea que a ningún hombre o animal le ocurra ningún daño. Dos de los hombres-lobo «buenos» más conocidos están descritos en un bonito par de romances del siglo XII, Guillermo y el hombre-lobo, de Guillaume de Palerne, y el Lay du bisclavaret (bisclavaret es el nombre bretón del varulf, hombre-lobo normando), de Marie de France, que trata de uno de los caballeros más galantes de Bretaña. 

La teoría medieval era que, mientras el hombre-lobo mantenía su forma humana, el pelo le crecía hacia dentro; cuando deseaba convertirse en un lobo, simplemente se daba la vuelta a sí mismo de dentro hacia afuera. Una investigación realizada sobre varios documentos judiciales literales demuestra que los presos -indudablemente licántropos- fueron interrogados concienzudamente y que se les invitó a revelar los «secretos» de la metamorfosis animal. Cuando estos interrogatorios fracasaban y la paciencia de los jueces se terminaba, invariablemente a algunas de estas infelices víctimas se les cortaban los brazos y piernas o se las desollaba parcialmente, en un intento de encontrar la presunta pelambre interior. 

Deambulando Por Bosques Umbríos 

El hombre-lobo bondadoso del poema bretón de finales del siglo XII Lay du bisclavaret, de Marie de France. La ilustración procede del libro Human animals, de Frank Hamel (1915). 

Otra teoría decía que la persona poseída conseguía asumir instantáneamente la forma y el carácter de un lobo simplemente poniéndose una piel de lobo encima. Se percibe aquí una vaga similitud con el supuesto hecho de que el berserker, el hombre-oso escandinavo: deambulaba de noche por umbrosos bosques vestido con un pellejo de lobo u oso para adquirir, a través de la transformación, una fuerza sobrehumana. 

El hombre-lobo niño, Jean Grenier, poseía una piel de lobo de este tipo. En cambio, Jacques Rollet decía usar un bálsamo o ungüento mágico, tal como manifestó ante los tribunales el 8 de agosto de 1598. 

«¿De qué se le acusa?», preguntó el juez. «De haber ofendido a Dios -contestó el hombre-lobo acusado, que contaba unos 35 años-. Mis padres me dieron un ungüento; no sé de qué está compuesto.» 

Entonces el juez preguntó: «¿Al frotarte con este ungüento te conviertes en lobo?» 

«No -replicó Rollet- pero debido a todo esto maté y devoré al niño Cornier: yo era un lobo.» 

«¿Ibas vestido de lobo?» 

«Iba vestido como voy ahora. Tenía las manos y la cara ensangrentadas, porque había estado comiendo la carne de aquel niño.» 

«¿Tus manos y pies se convierten en garras de un lobo?» 

«Sí; sí se convierten.» 

«¿Tu cabeza se vuelve parecida a la de un lobo? ¿Se vuelve más ancha?» 
  

Eliphas Levi 

«No sé qué forma tenía mi cabeza en aquel momento; utilicé mis dientes, la cabeza la tenía como la tengo ahora. He herido y devorado a muchos otros niños pequeños.» 

Otro método para convertirse en hombre-lobo consistía en obtener un cinturón, generalmente de origen animal, pero que podía también estar hecho de la piel de un ahorcado. Este cinturón se ataba con una hebilla de siete clavillos. Cuando se desabrochaba la hebilla, o se practicaba un corte en el cinturón, se rompía el hechizo. 

Eliphas Levi, el ocultista francés más importante del siglo XIX, que una vez sufrió un colapso aterrorizado por sus propias artes mágicas «trascendentales», describió el proceso de transformación de un hombre-lobo como «una situación de simpatía, entendimiento entre el hombre y su [forma] de representación animal». Acertadamente, subraya en su Historia de la magia (1860) que los hombres-lobo, pese a haber sido perseguidos, cazados e incluso heridos, no han sido nunca muertos sobre el terreno, y que a la gente sospechosa de estas atroces autotransformaciones, después de la persecución, siempre se les ha encontrado más o menos heridos, algunas veces agonizantes, pero siempre con su forma natural. 

Instintos Salvajes Y Sanguinarios 

Un hombre-lobo ataca a un hombre mientras su compañero presencia la acción horrorizado sin poder ayudar. Es un grabado del siglo XVI, procedente de Die Emeis, de Johann Geiler de Kaiserberg. 

Levi continúa entonces analizando el fenómeno del «cuerpo sideral» del hombre -«el mediador entre el alma y el organismo material»- y lo utiliza como base de una explicación del fenómeno del hombre-lobo: 

Este cuerpo muy frecuentemente permanece despierto mientras el otro duerme, y mediante el pensamiento se transporta a sí mismo a través de todo el espacio que el magnetismo universal le abre. De este modo alarga, sin romperla, la cadena simpatética, que les une al corazón y al cerebro. La forma de nuestro cuerpo sideral es la que corresponde al estado habitual de nuestros pensamientos, y a la larga modifica los rasgos del organismo material. 

Levi pasa a sugerir que el hombre-lobo no es otra cosa que el cuerpo sideral de un hombre cuyos instintos salvajes y sanguinarios corresponden a las características de un lobo. Estos hombres, mientras su fantasma anda errante, sueñan que son ni más ni menos que un lobo salvaje. 

Ciertamente, hoy en día los teósofos creen que durante la Edad Media, cuando las ejecuciones públicas eran corrientes, muchas personas caían moralmente tan bajo, que sus cuerpos astrales -los espíritus humanos que se dice que utilizamos después de la muerte- se unían efectivamente con un animal. Esto explicaría el porqué, si un cuerpo astral se manifestaba en forma de lobo y le herían -pongamos por ejemplo que un cazador le cortara una garra- esta herida aparecería también en el cuerpo físico de la forma humana del hombre-lobo: es decir, una de las manos aparecería gravemente herida o incluso le faltaría totalmente cuando el hombre-lobo volviera a su forma humana. 

Charles Webster Leadbeater, clérigo anglicano que vivió entre finales del siglo pasado y principios de éste, y que fue una de las principales figuras de la Sociedad Teosófica, defendía con gran entusiasmo la tesis de la duplicación de la herida en su libro The astral plane (El plano astral, 1895): 

Al igual que ocurre tan a menudo con la materialización corriente, cualquier herida infligida a este animal se reproduciría en su cuerpo humano-físico debido al extraordinario fenómeno de la repercusión, a pesar de que, después de la muerte de este cuerpo físico, el cuerpo astral (que probablemente continuaría apareciendo en la misma forma) sería menos vulnerable. Sería también menos peligroso, ya que, a menos que encontrara un médium adecuado, sería incapaz de materializarse plenamente. 

El fenómeno de la duplicación de la herida a través de la proyección astral es indudablemente una teoría que está ganando considerable terreno entre los actuales pensadores espirituales. Rose Gladden, una de las exorcistas con más experiencia de Gran Bretaña (y famosa por sus curas mediante la clarividencia) está persuadida de que la aplicación diabólica de la proyección astral desempeñó un papel clave en la vida de muchos hombres acusados de ser hombres-lobo. Rose Gladden explica: 

Supongamos que yo fuera una persona cruel que disfrutara con las cosas horribles de la vida; bien, cuando yo proyectara mi cuerpo astral fuera de mi cuerpo físico, toda la maldad circundante podría agarrarme, cogerme. Y sería la maldad que se apoderara de mi proyección astral, o de mi «doble», lo que me transformaría en un animal, en un lobo. 

La atmósfera está siempre llena de fuerzas malignas, y a estas fuerzas malignas les es mucho más fácil existir dentro de un ser humano -digamos dentro de una persona mala- que en un vacío nebuloso. 

Los hombres-lobo eran -son aún- la manifestación más perversa de la humanidad. Entiendo perfectamente por qué hay tantas narraciones de casos de «duplicación de la herida». 

Un Extraño Desasosiego 

El «hombre-lobo en sueños», ilustración de los años treinta. Algunos autores opinan que los hombres-lobo son proyecciones astrales. 

Entre los incontables relatos acerca de «duplicaciones de heridas» figura uno referente a un granjero alemán y su mujer, que participaban en la siega cerca de Caasburg, en el verano de 1721. Al cabo de un rato la mujer dijo que sentía un tremendo desasosiego: que no podía permanecer allí un minuto más, que tenía que alejarse. Después de hacerle prometer a su marido que si se acercaba algún animal salvaje le tiraría su sombrero y echaría a correr, desapareció rápidamente. Pero aún no hacía unos segundos que se había marchado, cuando apareció un lobo que, tras cruzar un río cercano, avanzó hacia los segadores. El granjero le tiró un sombrero a la bestia, y ésta lo despedazó; antes de que el granjero pudiera huir, un hombre le clavó al lobo una horca, asestándole un golpe mortal. La forma del animal cambió instantáneamente... y todo el mundo quedó horrorizado al ver que el hombre acababa de matar a la mujer del granjero. 

Tanto si esta historia ocurrió realmente como si no, el matar a un hombre-lobo de esta manera ha sido siempre, por tradición, el mejor modo de obligarle a reasumir al instante su forma natural, o de llegar a detectarle rápidamente. Sin embargo, estos extraños fenómenos de duplicación de la herida que aparecen tan a menudo en los casos de hombres-lobo son también corrientes en experiencias exteriores al cuerpo. ¿No podría ser que este sorprendente hecho apuntara hacia una posible explicación del fenómeno del hombre-lobo en función de una proyección astral? ¿Es el hombre-lobo algo más que una manifestación del «cuerpo sideral» del que habla Levi, una proyección fantasmagórica del hombre? 
  

El LSD Medieval 
¿Por qué tantas historias de hombres-lobo se remontan a la Edad Media? Una teoría sugiere que este hecho no se debe únicamente a la naturaleza supersticiosa de las mentes medievales: puede que para muchas personas las alucinaciones de origen bioquímico fueran entonces experiencias prácticamente cotidianas. 

Los que practicaban el arte secreto de hacer creer a una persona que estaba volando, o que le estaban creciendo las uñas y se estaba convirtiendo en un animal, solían emplear extractos de piel de sapo, o plantas tales como la mandrágora, el beleño y la belladona. 

Pero estas alucinaciones no sólo las sufrían las personas que tomaban estas drogas. En los graneros medievales, el grano se clasificaba en dos montones: el grano limpio para la aristocracia y el clero, y el grano parasitado para los campesinos. El grano afectado por el cornezuelo transporta un hongo que produce alcaloides parecidos al LSD (dietilamida del ácido lisérgico) y que también provoca sensaciones como la de sentirse transformado en animal. 



 MONSTRUOS,NO...DEFORMES O MUTANTES: 

SOBRE MONSTRUOS Y ENFERMEDADES DEFORMANTES 

ABSTRACT : La existencia de extrañas enfermedades con bajísima incidencia puede ser responsable de la gestación de un folklore relacionado con monstruos y criaturas desconocidas. Si bien en el reino animal son altamente frecuentes las malformaciones y enfermedades deformantes, este trabajo intentará reflejar un aspecto poco conocido de algunas afecciones humanas. El autor sostiene que muchas leyendas y episodios folklóricos de comunidades primitivas pueden estar sustentados en reales seres vivientes padeciendo severas enfermedades de diversa índole . La aparición en los medios públicos de comunicación en los últimos días de un joven indonesio apodado desafortunadamente “El Hombre Arbol” ha motivado esta pequeña recorrida por el débil espacio entre la realidad y la fantasía. 

INTRODUCCIÓN: 

Gran parte de la imaginería popular desde la Edad Media ha sido ocupada por los denominados Monstruos. Podemos afirmar que en ciertas etapas oscuras del saber humano la monstruosidad ha desarrollado un papel preponderante en el génesis de mitos y leyendas. Ciertas veces basadas en el desconocimiento total y en otras sustentando el ancestral temor de los humanos a lo desconocido en una “Leyenda” para mantener alejados a los curiosos , de algún sitio que tenía una capital importancia estratégica . Sea en el aspecto social , alimenticio, médico o geográfico , los monstruos significaban una valla hacia el develar de esos secretos. Terribles criaturas solían custodiar accesos a los más valiosos tesoros en el amplio sentido de esta palabra. 
La ignorancia y la falta de valor de la sociedad configuraban el resto. Por ello las grandes gestas épicas ensalzan a héroes capaces de desafiar y destruir a los monstruos. 
Este esquema es posible apreciarlo en las culturas antiguas de todos los continentes y por ello considero deben arraigarse en el más profundo pasado de la humanidad. 
Independientemente de las sociedades el fenómeno Monstruo está vigente , incluso hasta el día de hoy. 
Un análisis desde la óptica folklorística similar al que llevamos a cabo con mi colaboradora Liliana Núñez Orellana en el trabajo “El Piguchen” podría establecer con cierta ligereza que el término Monstruo se ubica entre aquellas respuesta de las sociedades a sus carencias y conflictos internos. 
Sin embargo , el hecho es que la presencia de ellos es un elemento Universal e Intemporal , aplicándose otros parámetros para su generación como mito o leyenda folklórica. 
Como mencioné , el monstruo , no solo cumple el papel de válvula de escape (Caso del Piguchen) sino como custodio y protector de secretos, tesoros y misterios, como un verdadero obstáculo al conocimiento. 

MECÁNICA DE LA MONSTRUOSIDAD 

Los principales creadores de monstruos han sido los personajes influyentes en las sociedades con la finalidad absoluta de proteger sus poderes y secretos. Un ejemplo muy fácil de observar es el de los mapas antiguos. En ellos se dibujaban terribles criaturas marinas y monstruos en determinadas zonas como para dar clara muestra de que quien se acercase podría correr severo riesgo de ser destruido en pocos minutos. 
De tal forma se protegían lejanas regiones , con indudables riquezas naturales o posicionamiento estratégico geográfico. La leyendas épicas están plagadas de relatos de seres monstruosos de las más diversas índoles y casi en su mayoría cuentan las aventuras de quien lograron triunfar sobre las maléficas criaturas sin dejar demasiada constancia de los muchos que sucumbieron al temor o al “monstruo”. 
La mecánica para asignar un monstruo a determinado sitio consistía en analizar su accesibilidad. Si se trataba de una zona muy remota bastaba situar una criatura lo suficientemente espantosa como para que su sola mención alejara a los navegantes más intrépidos. Sin embargo , tratándose de zona más cercanas debía erigirse una imagen más real. Aquí es donde la figura del Monstruo o Fenómeno adquiere una singular realidad. No analizaré en este trabajo ninguna de las hipótesis que mencionan el origen de los monstruos en el espacio exterior, el mundo subterráneo o en los mundos paralelos. Así mismo , no ocuparé por el momento el análisis de las existencia parafísica denominadas como “creaciones mentales” , para diferenciarlas de las alucinaciones. Todos aquellos interesados pueden hallar interesantes descripciones en las obras de Loren Coleman y John Keel. 

Este trabajo presentará un breve panorama de los Monstruos reales , de aquellos desafortunados seres que por deformidades genéticas o enfermedades desconocidas sufren severas transformaciones físicas al punto de alejarlos de sus condiciones habituales y categorizándolos entre los fenómenos o monstruos. 
En su magnífica obra Monstruos , demonios y maravillas a fines de la edad Media, Claude Kappler se sumerge en una clasificación sistemática de los monstruos basándose en criterios morfológicos. Una idea de ello puede observarse en los monstruos por exceso o defecto : Miembros supernumerarios o inexistentes. También podemos clasificar las monstruosidades con el criterio simbiótico o híbrido , definiéndose como aquellas criaturas que presentan morfologías combinadas entre dos o más especies. Una proyección de esta clasificación alcanza al ser humano. 
Tendremos de este modo : Hombres-peces , Hombres-lobos , Hombres-monos, etc. No podemos menos que trasladarnos a las lejanas épocas cuando los nacimientos con severas anomalías genéticas eran un motivo de temor casi sobrenatural. Es que , el monstruo era sinónimo de miedo , de la acción del diablo o demonios de las más diversas procedencias. Cuantos pobres seres han sido literalmente aniquilados para apaciguar una supuesta furia divina. Otro análisis de la cuestión de la monstruosidad genética atravesaba el oscuro y delicado tema de los ayuntamientos o cópulas bestiales. 
La ignorancia llevaba pensar que si una criatura poseía rasgos de dos especies diferentes era un índice más que certero de que se habían acoplado ejemplares de esos dos orígenes. La cosa se complicaba cuando de las dos especies una era fundamentalmente humana…allí el temor se propagaba con mayor virulencia. Los pecados se contaban por montones y la madre del desafortunado recién nacido era señalada con muy , pero muy poca consideración como bruja o secuaz de satanás. 
Una leyenda clásica del Noroeste Argentino , El Ucumar Zupai, es un ejemplo existente hasta el presente de un nacimiento monstruoso en las desoladas comarcas de Tucumán , Salta y Jujuy. 
En muchas oportunidades estas criaturas eran el elemento ideal para restringir el acceso a determinado sitio. De cuanto abuso fueron los sobrevivientes por parte de los influyentes de las sociedades , jamás podremos estimarlo. Pero, de un modo u otro , hoy los medios de comunicación amarillistas reproducen casi calcadamente esa explotación psico-física de seres que han tenido que llevar sobre sus espaldas malformaciones genéticas o enfermedades poco estudiadas. 

EL “HOMBRE-ARBOL” DE INDONESIA 

En el mes de Noviembre de 2007 el canal Discovery de Cable reprodujo un documental filmado en Indonesia que presentaba a un ser humano con terribles deformidades en su miembro y piel. El amarillismo local e internacional lo bautizó con el desgradable mote de “Hombre Arbol” debido a las excrecencias similares a raíces que cubren los miembros superiores e inferiores de este joven . 

El Diario Infobae de Buenos Aires publicaba el 22 de noviembre la siguiente nota 

EL DRAMA QUE PADECE EL "HOMBRE ÁRBOL" 

Su problema comenzó cuando de adolescente tuvo un accidente y debieron operarlo en una rodilla y comenzaron a crecerle esas extrañas raíces que se esparcieron rápidamente por su cuerpo, especialmente en sus manos y sus piernas. 

Lo echaron de su trabajo, su mujer lo abandonó y los habitantes del pequeño pueblo donde reside, que lo apodaron el "hombre árbol", a menudo se burlaban de él. Después de varios años de acudir a médicos de su región, y que uno tras otro le dijeran que su enfermedad no tenía cura, el caso dio vuelta al mundo y llegó al doctor Antonio Gaspari, de la Universidad norteamericana de Maryland, según comentó el diario británico Telegraph. 

"La probabilidad de tener su deficiencia es menos de una entre un millón", indicó el especialista, quien aseguró que en seis meses “podrá vivir una vida más normal”. 

Informativos Telecinco de España complementaba la información: 

UN DERMATÓLOGO AMERICANO CURARÁ AL 'HOMBRE ÁRBOL' 
ÁLVARO GONZÁLEZ 
14 de Noviembre de 2007 

Dede es indonesio. Tiene 35 años. De profesión, pescador. Cuando era sólo un adolescente sufrió un accidente y se hizo cortes en la rodilla. Desde ese día, comenzaron a brotarle raíces de pies y manos. Se trata de una extraña afección cutánea verrugosa. Tan extraña como inverosímil. Con una incidencia menor de uno por cada millón. 
Las ramificaciones le fueron creciendo por todo el cuerpo hasta que ya no pudo pescar. Ni siquiera valerse por si mismo. Le echaron del trabajo, le dejó la mujer, le dieron por imposible los médicos de la zona. Dede ha tenido que criar a sus dos hijos abandonado, pobre y con tamaña enfermedad. Sólo tenía una fuente de ingresos: desfilar en una feria ambulante. Al igual que hiciera el ‘Hombre Elefante’ de David Lynch. 

Hasta que un dermatólogo americano ha identificado su dolencia y ha prometido curarle. 

Se trata de Anthony Gaspari, de la Universidad de Maryland, que ya se ha desplazado al sur de Yakarta. La enfermedad no nos es tan ajena al resto de los mortales: es el Virus del Papiloma Humano (HPV). Normalmente genera sólo pequeñas verrugas, pero Dede tiene un problema genético que impide a su sistema inmunológico producir defensas contra el virus. 

Lo vio en la televisión 

El doctor Gaspari se enteró del caso de Dede por la televisión. 
En un programa del Discovery Chanel. Dice que con un tratamiento de Vitamina A logrará reducir el tamaño de las verrugas lo suficiente como para que este indonesio pueda usar sus manos. Luego se le congelarán las más resistentes y se aplicará la cirugía. 
El Discovey Chanel emitirá mañana en su programa My shoking story este documental narrando la historia con todos sus detalles. El diario británico Telegraph adelanta un fragmento. 

Lamentablemente , el vocero del ministro de salud de Indonesia Lily Sriwahyuni Sulistiyowati citado por el periódico local Warta Kota daily afirmaba que no debía permitirse que el joven pescador enfermo abandone su aldea indicando que los indonesios no eran muy afectos a someterse a sofisticados exámenes de sangre , mucho menos en lejanos países. 
El dermatólogo Gaspari indicó que debido a este impedimento el tratamiento deberá hacerse desde lejos instruyendo a un especialista de Indonesia en el suministro de los medicamentos necesarios para controlar la afección provocada por el papiloma Humano que probablemente, asociado con un desorden genético desencadena las extrañas formaciones creciendo en los miembros y piel de Dede. Para llevar a cabo un tratamiento adecuado el joven debe ser sometido a un tratamiento quimioterápico que implica un cercano y cuidadoso monitoreo imposible de realizar en la aldea indonesia donde mora. Así mismo , son necesario análisis genéticos para establecer el grado de compromiso de esa función en el desarrollo de la poco común afección. 

OTRO AFECTADO EN EUROPA DEL ESTE 

Un tal Mark Allen envió a la cadena WFMU de Rumania una informaicón aocmpañada de estremecedoras imágenes : Un amigo mío posee un familiar que es misionario en Europa del este . Recientemente, envió fotografías y una historia acerca de un hombre que está cuidando el cual tiene una extremadamente extraña formación en su piel. El hombre posee una masa similar a la keratina creciendo hacia el exterior de su piel , en las manos y pies. Tal fenómeno comenzó cuando era joven y muy lentamente continúa creciendo y desplegándose. Los crecimiento comienzan en una zona donde la piel se lesiona y desde allí dentro la materia comienza a desarrollarse. 
Las excrecencias son muy difíciles de remover , de modo tal que el pobre hombre ha debido aprender a vivir con ellas desde los 14 años cuando comenzó a desarrollarse la enfermedad. 

Probablemente, la enfermedad sea el síndrome Lewandowsky-Lutz caracterizado por múltiples Papillota virus que inducen formaciones como escamas en la piel y pápulas en la palma de la mano. La enfermedad es considerada precancerosa y tratándose de lesiones de 20 a 30 años de duración , la exposición al sol es altamente probable que devenga en formaciones cancerígenas como el carcinoma de Bowen. La condición general del paciente es buena y puede afectar a los dos sexos. 

El virus del papiloma humano es un grupo grande de virus de los cuales se han identificado más de 100 tipos, de éstos cerca de 40 son transmitidos sexualmente e infectan el aparato genital masculino y femenino. De estos el grupo de tipos considerados de alto riesgo (de producir cáncer) está constituido por al menos 15 tipos. 
El virus del papiloma humano produce infecciones de piel y también afecta las mucosas del tracto anogenital, el oral (boca, garganta) y respiratorio. 
En la piel las lesiones más frecuentes son las verrugas cutáneas, también llamadas verrugas vulgares y las verrugas plantares, que son lesiones en las plantas de los pies, a menudo dolorosas. 
Las lesiones anogenitales incluyen las verrugas genitales (condiloma acuminado, cresta de gallo) que son formaciones carnosas con aspecto de coliflor que aparecen en las zonas húmedas de los genitales. Las verrugas genitales, por lo común, son causadas por los tipos VPH-11 y VPH-16. Estos tipos de VPH también pueden producir verrugas en el cuello del útero, en la vagina, la uretra y el ano. 
En el boca y garganta el virus del papiloma humano produce el papiloma oral y el papiloma laríngeo. También producen el papiloma de la conjuntiva del ojo y el papiloma nasal. 
Este virus esta relacionado con alteraciones del epitelio del cuello uterino denominadas neoplasia intraepitelial cervical (NIC), las cuales se han clasificado en tres grados 1, 2 y 3I. La NIC 3 en particular se considera una lesión precancerosa precursora del cáncer cervicouterino. 
Los virus del papiloma humano también están relacionados con varios tipos de cáncer, entre los cuales se incluyen: cáncer del cuello del útero (cervicouterino) y cáncer de varios órganos, tales como: amígdala, faringe, esófago, mama, próstata, ovario, uretra y de piel. 
El cáncer del cuello uterino es el segundo cáncer de la mujer en frecuencia en todo el mundo después del cáncer de mama y es el principal cáncer de la mujer en la mayoría de los países en vías de desarrollo, donde ocurre el 80% de los casos de cáncer de cuello uterino. Se estima que causa alrededor de 500.000 muertes al año en todo el mundo. Su frecuencia es mayor en países en desarrollo. 
  

Este caso dado a conocer en Marzo de 2007 fue atendido por la dermatóloga Carmen Madeleine Curea, quien trabaja en la Spitalului Clinic Colentina en Bucarest , Rumania. Stephen Stone, ex presidente de la American Academy of Dermatology, confirmó que se trtaba del síndrome de Lewandowsky-Lutz. 
En referencia a hechos históricos no podemos dejar de mencionar el grabado que ilustra la excelente obra del viajero medieval Sir.John Mandeville. Más allá de la grotesca imagen , tenemos un antecedente de un “Hombre árbol” , hallado en las remotas regiones de Asia Central. 

HUMANOS CON CUERNOS: UNA FÁBULA MEDIEVAL? 

El Doctor J.J.Lamprey en 1887 realizó una minuciosa descripción del conocido Hombre con Cuernos de Africa. Descubrió que tal anomalía había sido causada por una deformación congénita asociada a un desarrollo notable del la región infraorbital en el hueso maxilar. 
Además , describió varios casos y a través de un intérprete intentó hallar alguna evidencia además de la congénita relacionada con traumatismos. Aunque en la región la deformación artificial no es muy común sugirió la posibilidad de que alguna técnica se haya empleado. 

Probablemente el más remarcable caso de cuernos en seres humanos fue el de Pablo Rodrigues, un porteador mexicano quien desde la parte superior y lateral de su rostro tenía un cuerno de casi 35 centímetros de largo dividido en tres ramas que le daban el curioso aspecto de usar una especie de gorra roja. En París existe un modelo de yeso de un cuerno de 20 a 22,5 centímetros de largo que se supone fue obtenido de una señora mayor por el doctor Souberbielle. 

No menos interesante es el extraordinario y llamativo cuerno crecidoen la parte lateral posterior de la cabeza de una mujer. Semejaba exactamente el cuerno de un carnero excepto en que era de color amarronado y algo más delgado. 
La mujer se llamaba Mary Davis de Saughall en Cheshire de 74 años de edad en 1688 cuando falleció. Este caso fue citado en numerosas publicaciones populares y médicas. 

No puedo menos que mencionar el extraordinario trabajo sobre cuernos humanos publicado por Paul Eve en A Collection of Remarkable Cases in Surgery, Lippincott, Philadelphia,1857.recomiendo vivamente a los interesados en consultar ese magnífico material. 

Si bien la existencia de apéndices córneos se ha reportado desde ciudades de Europa hasta los confines del Continente Negro, su origen permanecía rodeado de oscuridad. 
Recientemente se han realizado interesantes estudios en una paciente. 
Joanna Spira y Harold Rabinovitz , presentaron un trabajo sobre una variedad poco común de carcinoma. 
La paciente , una anciana de 82 años que presentaba un crecimiento de 3 x 4 centímetros en su antebrazo sin ningún otro síntoma. Presentaba antecedentes de cáncer en la piel y la examinación física de la excrecencia indicó una formación cónica keratínica como un cuerno 

Aproximadamente el 50% de los “cuernos cutáneos” están asociados a tumores malignos con mayor incidencia en pacientes con episodios previos de carcinomas. 

Estos estudios modernos nos llevan a pensar en la pobre existencia de seres humanos “con cuernos” que además de padecer la burla de la gente llevaba en su cuerpo enfermedades muy graves. 

CONCLUSIONES 

La existencia de la monstruosidad en tiempos mitológicos y en los actuales en países en vías de desarrollo esté íntimamente ligada a enfermedades extrañas pero que día a día se están estudiando mejor. La concientización de las sociedades en el sentido de proteger la “monstruosidad” considerando su raíz médica y no demoníaca constituyen un importante desafío para los tiempos futuros. La informatización permite hoy comparar, analizar e indagar en casos similares de tiempos históricos y sacar interesantes conclusiones. Estoy seguro que las enfermedades evolucionan como las sociedades , hacia mejor o peor dependiendo del uso o abuso de los recursos , alimentos y medicamentos. 
Cuantificar los reportes de monstruosidades humanas y porque no animales puede ser un excelente background histórico para el análisis futuro de enfermedades con escasísima incidencia. Un breve descripción escrita u oral puede conducir a desvelar una clave médica que quizás sirva para salvar vidas o mejorar la calidad de otras. Muchos críticos pueden tildar de morbosos este tipo de trabajos , sin embargo, estoy seguro que la ciencia supera esos oscuros pensamientos y manteniéndose dentro de un plano ético y respetuoso fundamentalmente del afectado , se realizarán interesantes aportes . 

 Polidactilismo 
  

Es una enfermedad que hace que se nazca con 

un número de dedos superior a lo normal, generalmente 6 

(se han reportado casos de hasta 7 dedos) 

 Elefantiasis 
  

Es una terrible enfermedad afortunadamente muy rara en esta parte del mundo. 

 Se manifiesta peculiarmente dandole a los testículos un tamaño gigantesco, 
causado por una infiltración en los integumentos de un fluido gelatinoso que se va acumulando enormemente. La piel afectada se vuelve corrugada y amarronada. Esto también puede afectar a las piernas, dandole un aspecto de pata de elefante, y en los senos en el caso de las mujeres. 

 Gemelos siameses 

Estas son fotos de bebes siameses, los cuales nacen pegados el uno con el otro por alguna 
parte del cuerpo. Existen casos de gente que vive normalmente de esta forma. 
  

 La Historia de Jacqui 

Brevemente. El 19 de septiembre de 1999, Jacqueline Saburido, de 20 años, y cuatro de sus amigos volvían de un cumpleaños a sus casas. Reggie Stephey, de 18 años regresaba a su casa tras haber estado bebiendo cerveza con unos amigos. En un camino oscuro su vehículo se desvió estrellándose contra el coche que llevaba Jacqui y sus cuatro amigos. Dos de los pasajeros murieron ahí mismo y otros dos fueron rescatados. El coche ardió. Jacqui quedó aprisionada quemándose mas del 60% de su cuerpo. Nadie creyó que pudiese sobrevivir. Sin embargo Jacqui sobrevivió. Sus manos se le quemaron tanto que ahora no puede hacer uso de ellas. Perdió todo el pelo, sus orejas, su nariz y la mayoría de su visión. Ha sufrido mas de 40 operaciones desde el accidente y aún tiene muchas más frente a ella. 
Hoy Jacqui está contándote valientemente su historia y presta su imagen a una campaña publicitaria contra la conducción de personas borrachas organizada por el Departamento de Transportes del Estado de Texas (EE.UU), con la esperanza que su experiencia persuada a la gente para que no conduzca cuando beba alcohol. 




GIGANTESCOS OFIDIOS SUDAMERICANOS : 

MATERIAL FOLKLORICO 

Existen informes dignos de crédito que mencionan anacondas de once metros vistas en pantanos y ríos sudamericanos, pero la mayor serpiente que ha podido medirse por un científico es una pitón reticulada (Python Reticulatus) asiática de poco menos de 10 metros." 
Es decir que se han encontrado fósiles de 15 metros, visto anacondas de 12 y 11 pero la ciencia acepta "algo menos de 10 metros" tan solo porque algún afortunado tuvo la ocasión de utilizar su cinta métrica con cierta comodidad. De nada valen los testimonios de los aventureros y exploradores que desafían a los gigantescos reptiles en sus hábitats. Para los aficionados a la Criptozoología no existen barreras infranqueables como la de los 10 metros y no por una cuestión caprichosa sino porque hay seres humanos que se han topado con monstruos mucho mayores. 

MINHOÇAO Y COBRAS GIGANTES AMAZONICAS 

Según antiguas referencias el área litoral argentina, uruguaya y brasileña era habitada por un ser singular llamado Minhocaô, es decir gran Minhocaô gran lombriz de tierra, un gusano helminto sumamente común aún en estado doméstico. Afirma Florencio de Basaldúa que el Minhocaô se caracteriza por aparecer en las aguas de los ríos y su presencia se manifiesta por los movimientos de las aguas. Su tamaño enorme es suficiente para hundir naves y devorar a quienes las tripulan. En esa misma forma de gigantesca lombriz aterroriza a los canoeros del río Uruguay que creen verlo a cada instante durante la noche (1) 
Cuando visité las playas del este de la isla de São Francisco - Grande, Enseada, Ubatuba, Itamirim, Peroba, etc. – me contaron los pescadores de la región que de tanto en tanto, las riberas sufren desmoronamientos, invasiones del mar, alargamientos y hundimientos, que atribuyen a una serpiente de mar de formas colosales que en aquellos sitios cava extensas galerías subterráneas por dónde el mar penetra con furia, provocando tales accidentes. Cierto sitio, donde existe un faro, que cierta vez se destruyó como consecuencia del hundimiento del terreno es llamado por eso mismo Sumidouro. La serpiente marina es denominada Minhocão. Los habitantes de la selva de Santa Catarina ya se referían a ella con el nombre de Mboi-assu (cobra grande) y relataban los terribles efectos de su andar. (2) 

Representación Indígena de la Serpiente Gigante en Santa Catarina, Brasil 
El pueblo que reside en las inmediaciones del pozo del Río Cuiabá aún cuenta la leyenda del "Minhocão" ente telúrico conocido también por los frecuentadores de los ríos del sur del país, en el inicio de los tiempos coloniales. 
Se presenta como una cobra muy grande de 60 hasta 70 metros de largo y 6 palmos de diámetro. Su acción es perniciosa, provocando derrumbe de las orillas de los ríos, hundiendo barcos y destruyendo casas y plantaciones. 
El minhocão es anfibio. Y se refiere a un mito que se perpetúa en el imaginario del hombre de las orillas, siendo la leyenda más conocida en todo el estado de Mato Grosso (Norte y Sur). 
Cuéntase que la Lagoa do Armazém, en Tramadaí, Rio Grande do Sul, era la morada del Minhocão, una serpiente monstruosa de ojos y lengua de fuego verde y con pelos en la cabeza. Hacía virar las embarcaciones, comía las gallinas y los cerdos junto al Rio. Hoy el pueblo acredita que él volvió a su hábitat natural, el mar. 
Algunos describen al minhocão como una serpiente grande con ojos muy abiertos y luminosos. Dicen que se desplaza por arriba del agua como una serpiente, deslizándose y que su cabeza alta se parece con la proa de un buque con dos faros de los ojos. El monstruo otras veces, sacude el agua y emite un aullido tan terrible que los animales en tierra se quedan paralizados. 
En el Amazonas, el minhocão es conocido como boiúna o cobra grande, un mito que asusta a los niños, las mujeres y muchos caboclos crédulos. No hace falte los que hablan de este fantasma que se presenta de manera muy grande, como le es imposto por el imensa palco amazónico. Es considerado como el guardián de la noche y después de cada tempestad se muestra con la forma de un arco-iris. Está muy conectada al Diluvio Universal. 
No hay la menor duda que en la apreciación de las medida entre las serpientes del mundo la sucuriju es una de las mayores, que puede llegar, según las últimas investigaciones hasta mas de 14 metros. Nótese que una serpiente con la mitad de este tamaño puede asfixiar a un hombre y triturarlo. (3) 
Es imposible pasar por alguna de las Vilas da Ilha sin oír las famosas historias de los pescadores En el verano, durante el período de desove de la sardina, cuando están de vacaciones, no es difícil verlos en los muelles contando historias. 
Viene a mi memoria una historia contada por un morador de la playa del Aventureiro. Comentó que en cierta oportunidad los fiscales del IBAMA intentaban aterrizar con un helicóptero en la arena de la playa del Sur, a la altura de un manglar pero les fue impedido por una gigantesca cobra que salió de la laguna ubicada al este. Con fuertes golpes impidió que aterrizaran en ese lugar. Si la historia no fuera narrada con los mismos detalles por muchos pescadores de la playa del Aventurero no le daría tanto crédito. Con certeza, en mis 13 años de visitas a la Ilha Grande escuché acera de muchos casos extraños de esta “cobra gigante” (4) 

LA LEYENDA DE LA COBRA-GRANDE OU BOIÚNA 

Uno de los mitos del Amazonas, que aparece bajo diferentes aspectos. Sea una cobra negra, sea una cobra grande, con ojos luminosos como dos faroles. Los caboclos (mestizo de indio con blanco) anuncian su presencia en los ríos, lagos, igarapés (riachuelo para pequeñas canoas) y igapós (parte de la floresta cubierta por las aguas cuando el río está lleno) con la misma insistencia que los marineros y pescadores de Europa acreditan en el monstruo de Loch-Ness. La imaginación amazónica, más floreada y portentosa ha criado para nuestro mito propiedades fantásticas: La boiúna puede cambiarse en embarcación a vapor o de paño e ir de la forma de ofidio (cobra) hasta buque, para más trair y desorientar a sus victimas. Esta cobra posee diferente formas de encanto de acuerdo con informaciones obtenidas entre la población de la ribera de los ríos. Acreditase que algunos igarapés fueran formados por el pasaje de esta cobra que abre grandes surcos en las restingas, igapós y tierra firme. En el Amazonas esta cobra tiene varios nombres: Boiúna, Cobra Grande, Cobra Norato, Mãe D'Água, entre otros, pero independientemente de su nombre, ella es la reina de los ríos amazónicos y sus leyendas pueden haber surgido en virtud del miedo que provocaba esta serpiente de agua, que devora el ganado que va a beber agua en los ríos. 
La Cobra Grande o Boiúna, sube a los ríos, entra en los igarapés, devasta (entrar de manera violenta) a los lagos, onde (esto está en una forma poética, creo yo) "asume de besos los nenúfares (plantas acuáticas de hojas grandes. Creo que son las "Vitórias Régias" del Amazonas) opalizados (de ópalo) por la luz del claro del luna", transformado, majestuoso, todo iluminado y fascinante, que atrae el caboclo extasiado por su irradiante aparición. 
Nos habla la leyenda que, Waldemar Henrique, en verso y música, ha traducido que una vez por año la Boiúna salía de sus dominios para escoger una novia entre las muchachas da Amazonia. Y, delante de aquel rostro plateado de mar atravesaba con velocidad el río grande, los brujos oraban, las redes (de pesca) temblaban, los niños se escondían llorando, mientras un gran delirio de horror explotaba en la floresta iluminada. 
En mitos y creencias antiguas, era muy común la afirmación que las cobras buscaban las mujeres para embarazarlas y acreditaban también que desde el momento de la primera menstruación, las jóvenes indias vírgenes estaban particularmente sujetas a atraer "el amor de una serpiente", por este motivo, ellas evitaban ir hasta la floresta o cerca de un río, cuándo menstruaban. 
La Cobra Grande o Boiúna, es vista en la noche, iluminando el remanso de los ríos con la fosforescencia constante de sus ojos. Cambiase muchas veces en un velero que presenta una luz roja a babor y otra verde a estribor, confunde los incautos y desciende silenciosamente el torrente de los igarapés. Ah de aquellos que llegan cerca de esta forma engañosa, pues estará sujeto a ser llevado a las profundidades y no regresar jamás. 
Raúl Bopp, autor de Cobra Norato, para quién la literatura de nuestro país no tiene misterios, en su poema modernista, nos habla de la Cobra Grande. 
Segunde Leticia Falcão, "en los ríos Solimões y Negro, la Cobra Grande nació del cruzamiento de una mujer con un fantasma, o de un huevo de mutum (tipo de ave gallinacea de Brasil); en el Acre (territorio), la entidad mística se transforma en un hermosa muchacha, que aparece en las fiestas de San Juan para seducir los muchachos desprevenidos. Otra leyenda nos habla una hermosa india cunhãmporanga, princesa de la tribu, por quedarse pasionada por el Rio Branco (estado de Roraima), fue transformada en una grande cobra llamada Boiúna por el celoso Muiraquitã". Pero, tambien de acuerdo con la autora, hay una versión en la cual cambia la Cobra Grande como una benefactora de la navegación, cuyos iluminados ojos son como dos faros, ayudan a los navegadores en las noches oscuras y durante las tempestades. 
  

Anaconda Capturada en Río Negro, Brasil 

LA LEYENDA DE LA COBRA NORATO 

En una tribu indígena de la Amazonia, una india se queda embarazada de una Boiúna (del tupi: Mboi = cobra y Una = prata). Sus hijos eran gemelos y llegaron al mundo en la forma de dos serpientes negras. La tapuia (tribu de la india) entonces los bautizó de Honorato y Maria. 
Los gemelos, sin embargo concebidos en lo mismo vientre, serán devueltos al río mismo desarrollándose en idénticas condiciones, pero teniendo diferente modos de conducta. Honorato era bueno, pero su hermana muy mala. Ella anegaba las embarcaciones, mataba a los náufragos, atacaba a los pescadores y hería a los pequeños peces, y por estos malos hechos, Honorato la asesinó. De esta forma, el bien superó el mal y Honorato se convirtió en un héroe. 
Honorato, en algunas noches de claro de luna, perdía su encanto se cambiaba a una forma humana, transformándose en un guapo muchacho, dejando las aguas y tenía una vida normal en tierra. Para que se rompiese el encanto de Honorato, era necesario que alguien con mucho coraje derramase leche de mujer en la boca de la cobra grande, haciendo una herida con acero virgen en su cabeza hasta salir sangre. Nadie tendria tanto coraje para enfrentar este gran monstruo. Hasta que un día un soldado de Camatá (Municipio de Pará), consiguió libertar Honorato de esta maldición. Él dejó de ser cobra de agua para vivir como hombre en tierra. 
Honorato cobra y muchacho es nada más que la extensión de nosotros mismos en nuestra condición de animales-transcendentales, tras de cada monstruo, hay siempre un héroe. 

LA LEYENDA DE LA COBRA GRANDE DE SAN MIGUEL 

Esta es una leyenda acerca de la Cobra Grande contada en el Río Grande do Sul, para los menos avisados, entre los más diferentes pueblos del mundo, podremos encontrar leyendas y mitos que envuelven varias especies de ofidios. Aquí está una de ellas: 
Pero teniendo el "ojo mayor que la barriga", que de tanto comer niños indios, engordó mucho y en uno día reventó, lanzando grasa para todos lados. Y fue esta grasa que ha pintado de oscuro y transmitió el mal olor por todas las paredes de la galería de la torre de San Miguel. 
Esta leyenda fue contada por la primera vez por Luis Carlos Barbosa Lessa en su libro "O Boi das Aspas de Ouro" (El Buey de las Comillas de Oro"). 
Todas las serpientes tanto del mar como de agua dulce, representan las corrientes telúricas nefastas a la vida, que son temibles en sus cóleras, que provocan el furor de los océanos y el desencadenamiento de la tempestad. 
La serpiente es hecha a la imagen de las divinidades de los océanos, un ente arcaico y fundamentalmente inhumano. En la cosmogénesis griega, segunda la Teogonia de Hesiodo, ella es el propio "Océano", así como también, representa el espíritu de todas las aguas. Muchos ríos de la Grecia y de la Asia Menor tienen el nombre de Ophis (serpiente). En la mitología griega, Aquelôo (el mayor río de Grecia Antigua), cierta vez se transformó en serpiente para enfrentar a Hércules. ¿Quién escuchó que un río serpenteara? (En Brasil se dice que un río "serpentea", o sea, corre como una serpiente, haciendo varias "S"). 
Las leyendas de la Cobra Grande o Boiúna nos hacen acordar la lucha entre la vida y la muerte, inseparables una de la otra. 
El mito de la serpiente, simboliza la vida que corre como un río, esparciendo exuberancia y la abundancia a la madre tierra, fecundada de energía cósmica, pulsando incesantemente, alimentándose de la muerte para generar más vida. 
Es en este Brasil donde inmergen y emergen leyendas y mito como de la Cobra Grande, que encontramos formas para la divulgación y valorización de la cultura de nuestras almas brasileñas. 
Crédito de la Traducción Sr. Leonardo Bloomfiel, bloomfield@serraon.com.br 
"La cobra -grande, tiene al principio, la forma de una sucuriju o una jibóia común. Con el tiempo adquiere gran volumen y abandona la floresta para ir hasta el río. Los surcos que deja a su paso, que suelen transformarse en verdaderos riachos. Viven en la parte más honda del río, los pozones, apareciendo vez por otra en la superficie. Mientras duró nuestra estadía en Itá, hubo ocasiones en la cual ningún pescador se aventuró a salir al río en la noche, pues en dos ocasiones seguidas fue avistada una cobra-grande...por los ojos que iluminaban como antorchas. Fueron perseguidos hasta la playa, y sólo pudieron escapar porque su cuerpo muy grande encalló en la arena. Estos pescadores quedáronse enfermos del pánico y miedo con la experiencia que comentaban con verdadera emoción". 

COBRA-MARIA 

Animal fabuloso del río Solimões, Amazonas, cobra muy grande, con poderes mágicos. Es una variante local de cobra-grande, Mboia-Açu (Mboia = cobra, Açu = grande). Es una tapuia (india que vive en la tribu de mismo nombre) encantada en cobra. Veamos: la hija de un pajé concordó llevarse por el amor con un emigrante, concibiendo dos hijos gemelos: José e Maria. Cuándo el viejo pajé (médico, brujo) supo de este caso, quedose callado, y cuándo los niños nacieron, mató la hija, y fueron lanzados al agua, muriendo José; María fue la protegida de Iara y hoy hace todo lo que quiera; es mucha cosa en la agua. Aparece siempre por las noches. Los ojos son como del Anhangá, dos antorchas de fuego. No he oído hablar nunca de una cobra muy grande, que desploma barrancos, hunde canoas, encalla buques y tiene a muchos valientes agonizar de miedo? Pues es la cobra-Maria. 
Cuando llegó la bonanza de caucho a toda la selva amazónica, gentes de todas partes de Colombia buscaron un lugar para vivir y colonizar tierras. Entre las familias que arribaron, llegó una que se acomodó en las márgenes del río Amazonas. Tenían un hijo que, aunque pasaba el tiempo no crecía. Rápidamente fue reconocido por todos los indígenas de la región con el nombre de Yrapuru. Un día la familia tuvo que volver a la ciudad, pero el espíritu de Yrapuru permaneció entre los indígenas y colonos, convertido en duende. 
El duende Yrapuru era una de las pocas diversiones que tenían los habitantes de esta región, porque la mayor parte del tiempo vivían aterrorizados por Boiuna, una gran serpiente que destruía las piraguas, destechaba las malocas, espantaba a los animales y acababa con todo lo que se le cruzaba en su camino. 
Una mañana, en la que los niños jugaban y reían al ritmo de la armoniosa voz de Yrapuru, el ruido de un extraño silbido se hizo presente en el lugar. Los animales, que acostumbraban a oír atentos las melodías del duendecillo, salieron despavoridos buscando un lugar en dónde refugiarse; las mujeres cogieron a sus hijos y los metieron a sus ranchos; los hombres se armaron de machetes y palos y esperaron impacientes. El único que no se movió del lugar fue Yrapuru. Al oír las canciones del duende, la gigantesca serpiente se detuvo y comenzó a hacer un ruido superior al duende. 
Encolerizada Boiuna, porque Yrapuru iba aumentando también el tono de su canto, se convirtió en un águila feroz, voló muy alto, miró hacia donde estaba su enemigo y se le arrojó en picada, estrellándose aparatosamente contra el suelo, donde quedó enterrada, pues no sabía que Yrapuru era sólo un duendecillo. 
Los habitantes del poblado, que estaban viendo el enfrentamiento, rieron al ver el águila clavada en el suelo. Esto puso más bravo a Boiuna, que se convirtió en armadillo y salió por otro lado, esperando sorprender a Yrapuru. El duende dio un salto y cayó sobre el pesado caparazón del armadillo que de tanto dar vueltas por librarse de su jinete, cayó al suelo mareado. 
Furioso, Boiuna se convirtió en todo lo que pudo, hasta en las figuras más monstruosas, pero como ya nadie se asustaba y el duendecillo reía a carcajadas, volvía siempre a su figura normal, de gran culebra. 
- ¡Ya no nos asustas Boiuna, no tienes nada qué hacer en estas tierras! Es mejor que te marches a otro lugar en donde no te conozcan - le gritaban Yrapuru, moviéndose de un árbol a otro. 
La gran serpiente, al verse pérdida, se metió lentamente al agua. Los animales y los hombres, al ver el triunfo del duendecillo, corrieron a la orilla del río gritando: 
¡Adiós, adiós Boiuna, ya no nos asustas, el duendecillo te ha vencido, adiós! (5) 

EL RELATO DEL RESURGIMIENTO DEL MUNDO MAPUCHE. 
ES EL EPEU DE TRENG TRENG Y KAY KAY 

Nuestros mayores dicen que hubo un tiempo en que la serpiente Kay Kayfilu, la serpiente de las energías negativas que habitaban en las profundidades del mar, empezó a levantar las aguas provocando grandes inundaciones con el fin de terminar con la gente y con todos los seres vivos. Entonces intervino Tren Trengfilu, la serpiente de las energías positivas, levantando los cerros para contrarrestar la acción de Kay Kay. 
La lucha entre ambas duró muchas lunas, dicen. Y fue tan intensa, Treng Treng tuvo que levantar tanto la tierra que casi alcanzó al sol. De la gente solo se salvaron un anciano, una anciana, un joven y una doncella; los que habían acudido al cerro Treng Treng (la morada de la serpiente), un lugar en el que -entre enormes piedras- vivían animales, aves, insectos, plantas. 
Allí, dicen, todos conversaron e hicieron Llellipun, rogativa. Luego se protegieron con metawe - cántaros de greda -, meñkuwe - tinajas -, y grandes rali - platos -; ellas, ellos, como simbología de los misterios de nuestra cultura. Eso les salvó de morir calcinados por el calor del sol. 
Entonces, dicen, el Espíritu Poderoso permitió que los jóvenes repoblaran la Tierra y que los Ancianos les recordaran el Az Mapu, las costumbres de los Antepasados. Por eso, dicen, hasta los días presentes ha continuado así la vida de nuestro Pueblo, la vida de nuestra cultura. 
Treg Treng y Kay Kay son la dualidad cotidiana, complementaria y opuestas, de engrías simétricas, perfectas en lo iniciático ce nuestras Almas. Las herramientas duales, nos dicen: positivo y negativo; femenino y masculino. Para labrar la transparencia - armonía- de nuestro Espíritu. (6) 

SACHA MAMA O YACU MAMA 

Las grandes sierpes AMARUS “Sachamama y Yacumama” de las que nos habla el Amauta Luis E. Valcárcel en su célebre “Etnohistoria del Perú Antiguo-UNMSM-1967” y que según la leyenda mítica: “Los tres mundos –Pachas- se hallan unidos por estas dos sierpes míticas, dioses del agua y la fecundidad”.(ver Qhapaq Kuna, punto 44 y dibujos 3 y 4) , nos da una pista magistral para que aprehendamos el símbolo del agua (Yaku) como una serpiente sinuosa u ondulante (Chokora) que da vueltas ampliando su tamaño y que se refiere a las ondas o círculos concéntricos que aparecen en el agua “cuando se tira una piedra en el agua estancada” (Qhapaq Kuna, punto 40 y dibujo 1 y 2) y que no solamente es un símbolo del tiempo y del movimiento, sino que nos hace literalmente “ver el tiempo” o mas precisamente: La energía del tiempo, que oscila cíclicamente y que se puede dibujar como tres círculos concéntricos. (7) 
…Génesis, Catalino y los Guzmán tomaban el camino del aguajal, mientras Mashico y yo nos retirábamos hacia la pequeña chacra que le ganamos al monte por la zona de carretera. Allí nos esperaba la casa sin paredes donde era posible reposar hasta el amanecer burlando, bajo los mosquiteros, el ataque implacable de los zancudos. 
-Ese Catasho sí que sabe mentir -me comentó el Mashico ya en camino. 
-Algo de cierto habrá en lo que cuenta... -respondí sin pensar. 
-Pero ya es muy pendejo, óe. Puede recibir castigo por mentiroso. Así como él, había un jijuna en Cacazú que mentía y mentía sobre la Sachamama... Esa serpiente enorme, más grande que la Yacumama pero que anda en la tierra. Esa se traga a cualquier cristiano que se le cruza o animales grandes; primero los hipnotiza y luego se los traga. Este jodido decía que había visto a la Sachamama y que había burlado su mirada. Toda la gente sabe que es imposible escapar cuando te fija los ojos. Es un monstruo. Le crecen plantas encima y a veces los viajeros la confunden con un árbol tirao a medio camino. Y el ladino ese decía que hasta había dormido a su costado. 
-¿Y qué le pasó? -pregunté sin desviar la vista del oscuro sendero. 
-Un día que lo dejaron solo bajándose un palo de mohena adentro del monte, vino la Sachamama y se lo tragó. Encontramos su zapato de jebe, su herramienta y el sombrerito que usaba el muy mentiroso. (8) 
La selva Amazónica del Perú encierra, misterios en sus entrañas, cuentos narraciones hay por doquier, de padres a hijos, de generación en generación. Cuentan los nativos y gente antigua que existe una serpiente gigante de 40 a 60 metros de largo por 2 y 3 metros de diámetro que vive en la espesura de la selva, en lagos o cochas, pantalaes o aguajales. (Espejos de agua de varios kilómetros) que caza a sus presas pro medio del hipnotismo. Esta serpiente antidiluviana o mitológica ha sido encontrada por muchas personas que afirman su existencia, como corolario de una fábula, misterio, cuento, mitología o realidad. Lo cierto es que describen tal como podría existir. Narró mi abuelo Don Enrique Torres Torres oriundo de Moyobamba que encontrándose en pleno monte en faena de caza, se tropezó con que un tronco de la dimensión señalada, estaba completamente cubierto por malezas de su entorno. En vista que no hubo espacio seco para hacer una fogata, se subieron con sus amigos al "tronco" y libraron un espacio para la fogata, cual fue la sorpresa que el "tronco" comenzó a desplazarse, tumbando grandes árboles en su lento recorrido solo se atinaron a correr del lugar sorprendidos por el inusual acontecimiento. Otro amigo afirma que a 75 Km. de Pucallpa, están esparcidos restos de de lo que fue una Sachamama de 30 metros de largo; antes de ser quemada por el incendio forestal, servía de puente en un riachuelo. Lógicamente era utilizada sin ser identificada como tal. La selva peruana es muy rica en misterios, todo pueblo o caserío tiene algo que contar de las Sachamamas, Yacumamas cuando vive en agua; Cotomachaco (serpiente de dos cabezas), Bujeos colorados, (Yacurunas, gente que vive bajo el agua según las creencias) Malignos, Tunches, Chullachaquis etc. (9) 
Probablemente del mismo tipo que el Minhocaô y la Bouia (Ver antes) podría ser la Yaurinka definida como una enorme boa negra de inmensa cabeza y ojos grandes que despide llamaradas rojas y de fauces dilatadas. Según los Aymaraes habitantes del altiplano boliviano, habita bajo la corteza terrestre, saca su voluminosa cabeza de los charcos o lagunas fétidas y cuando se agita se producen una serie de ondulaciones del terreno que pueden culminar en violentos temblores. (10) 

LAMPALAGUAS, VIBORONES Y CULEBRONES 

En 1910 se publicó “Mitos y Supersticiones de la tradición oral chilena” de Julio Vicuña Cifuentes, obra que ha llevado fuera de Chile el nombre de su autor porque en ella hay un completo archivo de las producciones directamente emanadas de la imaginación popular exaltada ante los misterios de la vida. Fruto de investigaciones muy prolijas y seguramente prolongadas a lo largo de varios años, en la cual se recogen todos aquellos temas en que el pueblo anónimo ha buscado espontáneamente para sus divagaciones hacia lo desconocido y hacia el más allá poblado de sombras. (11) 
De este trabajo recogemos lo que el escritor señala acerca de “El Lampalagua” y “El Viborón”. (12) 
El Lampalagua 
a) Es un formidable reptil provisto de fuertes garras, que discurre bajo tierra, a no mucha profundidad, por sendas que el mismo abre y que semejan verdaderos túneles. De distancia en distancia saca la cabeza a la superficie en medio de un potrero, a la entrada de un villorrio, y si tiene hambre, devora cuanto le rodea, así hombres como animales y sembrados, prosiguiendo después impertérrito su camino subterráneo. (Andes) 
b) Es una culebra que persigue a los sapos, a los cuales sugestiona con la mirada. Si la aparta de ellos y éstos huyen, con sólo que alcance enseguida a descubrirlos a la distancia, la sugestión obra eficazmente. (Santiago) 
c) Es un reptil descomunal, de extraordinaria voracidad. Devora indistintamente cuanto encuentra a su paso, ya sea para saciar su apetito, ya para remover obstáculos que embarazan su camino. Se le ha visto beberse los arroyos y los ríos, que interceptaban su marcha, y pasar a la orilla opuesta sobre el lecho enjuto, para seguir con igual pertinancia su obra de asolación. (Santiago). 
He aquí un animal que existe realmente, en la República Argentina, con el nombre de Ampalagua, y al que la tradición chilena, exagerando sus proporciones y apetitos, ha prestado el carácter mítico con que únicamente se le conoce en nuestro país. 
“Ampalagua vel Ampalava. El boa argentino. Se engulle vizcachas, liebres, zorros, etc.” 
“Hay en esas regiones (de la Rioja) una especie de culebra de seis pies de largo y de pie y medio de grueso, que llaman en el país ampalagua. Este reptil, hecho para asustar a primera vista a todo hombre que no lo conozca, no es temible, como pudiera creerse. No es peligroso sino para los niños de cinco a seis meses, que no deben abandonar sus padres. Desde luego, no es venenosa; se alimenta de aves, pero se traga a los niños de corta edad, aprovechando con habilidad el momento en que los padres, por descuido o por otra causa, los dejan solos. Un niño de siete a ocho años lo mata con gran facilidad; el menor azote o bastonazo basta para ello”. (14) 
“El culebrón según me contaron en el Palpi, aldea del interior de Ovalle, es una culebra grande y rabona, es decir, con la cola truncada. En el dorso tiene una melena que mide a veces hasta dos cuartos de larga, y que, extendida a ambos lados, le sirve de alas para volar. El tamaño del culebrón es variable, y se han visto ejemplares de ocho cuartas (1.60 m.) de largo. Vive cerca de los corrales en que se encierran los ganados de cabras o de ovejas, pues tiene la propiedad de hipnotizar estos animales para mamarles la leche; por lo que la gente cree que cuando la producción de este líquido es escasa, es porque en la vecindad de la majada hay algún Culebrón. A veces chupa la sangre de los cabritos recién nacidos pero esto lo hace cuando no puede satisfacer con la leche su apetito. 
“En Elqui, el Culebrón tiene las mismas proclividades, pero su forma es algo distinta. Ahí no se le describe como rabón, sino que reemplaza la cola truncada por otra cabeza, ni se le asigna melena, sino alas, con las cuales vuela aunque sólo de noche. Durante el día se mantiene oculto en algún escondrijo, y si se le encuentra a esas horas, puede matársele fácilmente, pues se mueve con mucha lentitud. Los que han visto, dicen que alcanza hasta dos metros de largo, que es grueso como la pierna de un hombre, y que su color es manchado. 
“No hay duda que este mito no es moderno, pues en la colección de antigüedades del Seminario de La Serena, existe un vaso sacado de una sepultura indígena de Elqui, el cual conozco por un dibujo que debo a la cortesía de mi amigo el Padre Weimers. En ese vaso aparece el Culebrón en la misma forma con que ahora se le describe; forma que está relacionada de muy cerca con las representaciones de la serpiente emplumada común a las mitologías indias de la región de la cordillera andina, desde Nuevo México hasta la de las Diaguitas. 
Su existencia en Chile se deriva probablemente de las relaciones con este último pueblo”. 
“Al sur del Choapa, el mito del Culebrón se encuentra sólo esporádicamente bajo este nombre, aunque lo hemos encontrado hasta en Angostura de Paine. Una anciana de este último lugar nos hizo de este mito la siguiente descripción: -El Culebrón es una víbora rechoncha; con cabeza y hocico en cada extremo. A veces le salen cabecitas por los costados y tiene cerdas a lo largo del espinazo. Chupa la sangre a los corderos pequeños.- Más al sur se aplica esta descripción al Piuchén, según algunos autores, que tal vez han seguido a Febres, quien describe este ser mítico como culebra que vuela, confundiéndola tal vez con el Culebrón del norte” Latcham. (Sobre algunos mitos zoológicos chilenos). (15) 
El investigador y divulgador señor Oreste Plath como prefería ser llamado y no erudito, hizo clases en distintas universidades y escuelas de temporada por más de cuarenta años, señalaba acerca de Tregtreg lo siguiente: 
a.Los antepasados se salvaron de una invasión de agua en la cima de los cerros que sobresalían por su altura. 
Una culebra llamada Tregtreg les había advertido el peligro y otra llamada Caicaivilú, que tenía poder sobre los volcanes y los movimientos de tierra, por sí sola causó el diluvio, desbordando ríos y mares con sus formidables coletazos. Caicavilú era enemiga de los hombres e hizo salir el mar. 
Tregtreg los protegía en la inundación elevando el cerro en que estaban aislados y Caicaivilú los hostilizaba levantando el nivel de las aguas. 
Pocos lograron salvarse, después de infinitas penalidades. El agua alcanzó el mayor número, que se convirtieron en peces y rocas. Por su instinto los animales se salvaron. 
Los hombres convertidos en peces después se mezclaron con las mujeres que iban a pescar: de ahí se derivan muchas familias indígenas. 
b.Tregtreg, cima de cerros inaccesibles a las aguas del diluvio universal, donde se salvaron los antepasados. Reptil bueno, culebra gigante de las montañas que avisó a los indígenas del peligro que los amenazaba, los llamó y recibió en su cima, salvando así del aniquilamiento a los araucanos. 
c.Tregtreg, cerro donde se refugiaron y se salvaron durante un gran diluvio reducido número de personas. Fueron advertidos por la culebra amiga, Tregtreg, que otra culebra enemiga del género humano, llamada Caicavilú, les preparaba el exterminio. Tregtreg elevó el cerro a medida que subían las aguas y así conservó la humanidad. Los que fueron alcanzados por las olas quedaron convertidos en peces, cetáceos y rocas. 
d.Tregtreg aconsejó a los indios que se acogiesen a la altura cuando sobreviniera la inundación anunciada, asegurándoles que ahí los favorecería y que los rezagados en llegar se transformarían en peces. Sobrevino el fenómeno diluvial y por el levantamiento de las aguas del mar que obedecían a las órdenes de Caicaivilú, la culebra habita en el fondo del mar. Pero a la par, Tregtreg hacía subir el cerro flotante sobre las aguas, en cuya cima se habían guarecido unos pocos hombres, mujeres, niños y animales. Los que no alcanzaron a salvarse, sumergidos en el agua, se transformaron en peces y peñas. (16) 
El escritor e investigador Renato Cárdenas Álvarez nos refiere que “CaiCai Vilu. Coicoi Vilu es una serpiente mítica, protectora del mar y de las especies marinas. En los tiempos primordiales se trabó en una lucha cósmica con Tentén. (17) 

CULEBRA O SERPIENTE (18) 

Este reptil posee en todas las culturas un gran y antiguo peso simbólico: se le concibe la mayoría de las veces como representación del mundo subterráneo y de los muertos. Sus características de vivir oculto y bajo la tierra, su capacidad de renovarse -revivir- al cambiar de piel, el desplazarse sin pies, el salir de huevos como las aves y, cuando son venenosos, matar con su mordedura, lo sitúan especialmente junto a la vida y la muerte. 19 (Biedermann, Hans. Diccionario de símbolos. Barcelona: Paidós. 1993) 
En las distintas cosmovisiones de los pueblos originarios y en el mundo mestizo se encuentra la imagen de la culebra o de la serpiente representando fuerzas positivas y negativas. 
En el mundo campesino y mestizo la culebra está generalmente relacionada con el mal en la figura del Diablo que ella representaría. La asociación de este reptil con la brujería, y con lo maléfico, se expresa también en la creencia de que los brujos pueden transmutarse en culebra. 20. (Dannemann Manuel. Enciclopedia del folklore de Chile. Santiago: Universitaria, 1998) 

En los juicios a los brujos indígenas de Concepción, en el siglo XVII, se decía que custodiando las cuevas de los brujos había dos culebras llamadas Inguaivilu, y una tercera, un poco más grande, con rayas de colores negro, blanco, rojo y verde. 21 (Montecino, Sonia. Ritos de vida y muerte: brujas y hechiceras. Santiago. Sernam, 1994) 
Es así como la tradición considera de mala suerte inmolar culebras y se piensa que si alguien ha matado a cien de ellas, las sierpes se vengan, rodeando al victimario hasta aniquilarlo. 22. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms) 
Los aymaras otorgan a las culebras o serpientes signos ligados a la fertilidad 23. Grebe, María E. “Continuidad y cambio en las representaciones icónicas: significados simbólicos en el mundo surandino”. Revista Chilena de Antropología 13 (1995-1996) toda vez que las vinculan con el agua. 24. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms) 
Durante la estación seca en la zona andina, las serpientes escasean, emergiendo de sus moradas sólo al comenzar la estación de lluvias, las que se anuncian con rayos, truenos, relámpagos y a través del arco iris. 25. (Bouysse-Cassagne, Teréese. Lluvias y cenizas. Dos Pachacutti en la historia. La Paz: Hisbol, 1988). 
También es evidente que la forma de la serpiente es homologable a la del agua que se encauza en los ríos, alargada, "serpenteante", deslizándose por la tierra. 26. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms) 

Se ha sostenido, asimismo, que hay una analogía entre el rayo y la culebra, esta última representada por dos líneas paralelas serpenteantes 27. (Grebe, María E. “Continuidad y cambio en las representaciones icónicas: significados simbólicos en el mundo surandino”. Revista Chilena de Antropología 13 (1995-1996) que parecen llamar a la lluvia. Es interesante notar que San Santiago, que algunos sostienen se ha amalgamado con la antigua veneración aymara al trueno (Illapa), aparece en muchas imágenes aplastando a una serpiente, ligándose esta acción con la agricultura y la pluviosidad. 28. (Girault, Louis. Rituales en las regiones andinas de Bolivia y Perú. La Paz.: Publicación sin referencia a editorial, Edición publicada sin fecha) 
Conectadas simbólicamente a las diversas manifestaciones del agua, es innegable el vínculo de las culebras con la fertilidad. Por otro lado, hay datos que muestran que en las comunidades alrededor del lago Titicaca (Perú y Bolivia) se adoraban ídolos de piedra con diseños plagados de serpientes para asegurar la fertilidad y las lluvias. 28. (Boy Bouysse-Cassagne, Teréese. Lluvias y cenizas. Dos Pachacutti en la historia. La Paz: Hisbol, 1988). 
Asimismo, en el imaginario aymara-chileno la serpiente amaru encarna los espíritus que custodian los canales de regadío. 
Al sentido positivo y a la gran valoración que posee la culebra hay que sumar el respeto que se le debe tener, pues como ente del agua puede causar grandes males. Es así como desde tiempos históricos se conocen plegarias dirigidas a Dios para que proteja de los seres del agua, como las víboras, las serpientes o el amaru. 29. (Castro, Victoria, “Entrevista a un Yatiri en la localidad de Toconce, II Región, Chile (agosto de 1979)”, “Plantas medicinales de uso común en Chile. Tomo III. Eds. Cristina Farga, Jorge Lastra y Adriana Hoffman. Santiago: Ediciones Paesmi, 1988). 

Por su lado, la Vía Láctea, identificada como un gran río que atraviesa el firmamento, es también dominio de las serpientes, puesto que en ella Machacuay, llamada "madre de culebras", guarda toda el agua del cielo. Machacuay es "la constelación negra de la serpiente", y vela por la conservación en la tierra de todos sus hijos: víboras, serpientes y culebras. 30. (Gisbert, Teresa. El paraíso de los pájaros parlantes: la imagen del otro en la cultura andina. La Paz: Plural Editores, Universidad Nuestra Señora de la Paz, 1999) 
Así, la serpiente es río que recorre el firmamento (la Vía Láctea) y cae a tierra como rayo de líneas zigzagueantes 31. (Grebe, María E. “Continuidad y cambio en las representaciones icónicas: significados simbólicos en el mundo surandino”. Revista Chilena de Antropología 13 (1995-1996) convocando a la lluvia para iniciar las tormentas. El agua "repta" en el cauce de los ríos, para luego regresar al cielo bajo la forma del arco iris, identificado como una serpiente de dos cabezas. 32. (Gisbert, Teresa. El paraíso de los pájaros parlantes: la imagen del otro en la cultura andina. La Paz: Plural Editores, Universidad Nuestra Señora de la Paz, 1999). 
En la provincia del Choapa, en el norte chico, los campesinos distinguen las serpientes de las culebras, porque estas últimas tienen una cabeza chiquita, mientras que las serpientes tienen siete lenguas. 33. (Artigas San Carlos, Diego. “El sueño esculpido. Arte rupestre y memoria del mito en el Valle del Canelillo. Provincia del Choapa”. Memoria. Universidad de Chile, Santiago, 2002a. 

En las cercanías de Coquimbo se cree que si una mujer encinta pasa delante de una culebra y ésta se para, ello es señal de que tendrá un hijo hombre; de lo contrario, será mujer. 34. (Iribarren, Jorge. Folklore del valle del río Hurtado. La Serena: Museo de La Serena, 1972) 
Los relatos mapuches proponen una relación temerosa y no muy positiva con las serpientes. Se dice que luego de haber concluido la creación, Chachao (Dios) dejó desnudos en la tierra a los primeros mapuches para probar si podían resistir el frío. Las culebras, que en ese entonces tenían pata y caminaban como los humanos, se acercaron a éstos y les preguntaron por qué estaban desnudos. Uno de ellos contestó que su padre los había dejado así, y que de ese modo debían vivir. Entonces culebras los invitaron a que se hicieran vestidos con las hojas de nalca para protegerse del frío. Los Mapuches escucharon a las serpientes, y aceptaron lo que les proponían, y en muy poco tiempo todos tenían trajes. Cuando retornó Chachao, a los diez días, vio que los hombres usaban ropas y les increpó: "¿Quién les ordenó taparse con hojas de nalca?". Los mapuches callaron, pero Chachao ya sabía quién les había dado la idea y castigó a las culebras quitándoles las patas para que se arrastraran por el suelo. Desde entonces los mapuches odian a las culebras y siempre que las ven las matan para castigarlas. Por mucho tiempo ellos se ataviaron con hojas de nalca, hasta que un día comenzaron a cubrirse con cueros de animales. 35. (Martínez Neira, Christian y Elisa Loncón Antileo. Bío Bío Wingkul Pewenche Epew. Cuentos Pehuenches del Alto Bío Bío. Programa de Educación Intercultural Bilingüe, Siedes. Temuco: Imprenta Kolping, 1999) 
Hay otros relatos en los que las culebras son protagónicas, asumiendo funciones tanto positivas como negativas. El mito de Kai Kai y Ten Ten pone en escena a una culebra maligna vinculada a las aguas y a su crecimiento, y una benigna ligada a los cerros. Se dice que Chaw Elchefe creó a los animales y a la gente dejando a estas dos culebras gigantescas, una masculina y otra femenina. Pero como peleaban mucho entre ellas las tuvo que separar, destinando a la masculina, Kai Kai, al agua, y a la femenina, Ten Ten, a la montaña. Sin embargo, Kai Kai siguió enfurecida y agitó las aguas para alcanzara Ten Ten. 36. (Villagrán, C.; R. Villa; L. F. Hinojos; G. Sánchez; M. Romo; A. Maldonado; L. Caviares; C. Latorre; J. Cuevas; S. Castro; C. Papic y A. Valenzuela. “Etnozoología mapuche. Un estudio preliminar”. Revista de Historia Natural 72 (1999). 

Asimismo, hay variadas narraciones que describen cómo las culebras se transfiguran en hombres o mujeres que enamoran a los humanos. Por ejemplo, entre los Pehuenches de Kauñikú se cuenta de un hombre que se dirigía hacia Argentina a visitar a su enamorada y encontró en el camino una culebra. La golpeó con una varilla y la mató. Siguió su viaje y al rato apareció una joven muy linda que lo invitó a dormir a su casa. El hombre, al entrar, perdió el sentido. Cuando estaban durmiendo juntos ella quiso saber por qué la había maltratado sin haber sido atacado. El hombre recuperó su conciencia y se dio cuenta de que estaba abrazado a una enorme culebra que le insinuó que tendría que volver siempre a su lado: si no regresaba vivo, su alma lo haría; y por haberle hecho daño le provocó una enfermedad. El hombre se encontró de pronto solo y tendido en la soledad del campo. Decidió volver a su casa y al tiempo se enfermó, su cuerpo se llenó de agua hasta que se deshizo y murió. 37. (Sánchez C., Gilberto. Relatos orales en Pewence chileno” Estudios en honor de Yolando Pino Saavedra. AUCH 5º Serie Nº 17, 1989) También entre los mapuches se sostiene que, cierta vez, un joven que conoció a una muchacha en el bosque y que se veía con ella todos los días, encontró una mañana una culebra en el camino. La golpeó hasta casi matarla y cuando se juntó con su enamorada vio que tenía todo el rostro herido. Comprendió que se trataba de la culebra que por un encanto se convertía en la hermosa joven de cabellos largos cuando llegaba el mediodía. Por esa razón nunca más se vieron. 38. (Kuramochi, Yosuke. Me contó la gente de la tierra. Santiago. Ediciones Universidad Católica de Chile. 1992) 
Se ha referido, asimismo, sobre una joven que tropezó con un hombre en el bosque. 
Este quiso casarse con ella, pero la muchacha temía a su padre y le dijo que sólo podrían verse a escondidas. El hombre le contó que era una culebra y le pidió que lo introdujera en una botella y lo dejara bajo su cama. Todos los días, a las doce de la noche, el reptil se transformaba en hombre y se acostaba con la joven. El padre los descubrió y como escuchó que el animal le pedía a su hija que dejara la botella al sol, la rompió y mató a la culebra. 39. (Montecino Sonia. El zorro que cayó del cielo. Santiago: Ediciones Centro de Estudios de la Mujer, 1986) 
Los Pehuenches se explican el odio que las culebras le tienen a las lagartijas remontándose a un día en que ambas se ocultaron en una caverna para protegerse del frío. Cuando empezó la primavera la lagartija salió a tomar sol y le mintió a la culebra diciéndole que aún era invierno. Así, esta última permaneció acurrucada en la oscuridad, mientras la lagartija gozaba del sol. Aburrida de esperar, la culebra decidió salir y advirtió que la lagartija le había mentido todo el tiempo; por eso la odió y cada vez que ve una se la come. 40. (Sánchez C., Gilberto. “Relatos orales en Pewence chileno”. Estudios en honor de Yolando Pino Saavedra, AUCH 5º SERIE nº 17, 1989) Algunos mapuches también piensan que las culebras pueden nacer de los cabellos caídos al suelo, si es que no se tiene la precaución de enterrarlos o quemarlos. Los pájaros los llevan a sus nidos donde los empollan hasta que nacen las culebras. 

Asimismo, del cabello puede brotar el pelo vivo, una culebra que se cría de los pelos caídos al agua. Esta culebra es muy peligrosa, pues flota y pica a la gente que se baña en los ríos o lagos. 41. (Koessler-ILG, Bertha, Cuentan los araucanos. Santiago: Nuevo Extremo. 1996) 
A su vez, los mapuches están persuadidos de que es un buen presagio toparse con un montón de culebras, que denominan chinivilu o llepu filu. Hay que acercarse a ellas respetuosamente e invocar que se retiren. Se les pide buena suerte y cuando se alejan, en el sitio donde estaban, queda una pequeña piedra negra que da virtud a quien la obtiene. 42. (Alvarado, Margarita. “Wenuleufu, Camino del Cielo. Aisthesis 7. 1988). Se dice también que estas culebras pueden encontrarse en los extremos del arco iris, donde está la "plata de las culebras", y que para atraer la fortuna debe lanzarse al arco iris un pañuelo rojo 43. (Carmela Romero c/p) Otros hablan del chinivulu, conocido como "culebra canasto", que posee dos cuernecitos en la cabeza y a veces dos colas. Si alguien logra posesionarse de una de estas colas tendrá grandes fortunas. 44. (Alvarado, Alvarado, Margarita. “Wenuleufu, Camino del Cielo. Aisthesis 7. 1988). 
Se cree, además, que las culebras custodian las riquezas que ocultan los huecuves. 45. (Kuramochi, Yosuke. Me contó gente de la tierra. Santiago: Ediciones Universidad Católica de Chile, 1992) Las fuerzas mágicas de las culebras no son sólo negativas. Se ha relatado, por ejemplo, que cierta vez un joven pelón (adivino) mapuche, soñó con dos muchachos pegados que le cantaron que estaban así de tanto pelear. Luego se convirtieron en culebras que trataban de desprenderse una de la otra sin lograrlo. El joven se divirtió un rato y más tarde partió con un cuchillo la mitad del cuerpo y cada culebra salió hacia un camino distinto. Antes de marcharse le otorgaron al joven una virtud: le dijeron que se hiciera médico (machi) y que ellas, en sueños, le enseñarían los remedios. Así, el joven se hizo adivino y curó muy rápido a muchos enfermos, por lo que prontamente se tornó muy rico. 46. (Guevara, Tomás. “Folklore araucano”, Imprenta Cervantes, Santiago, 1911). 

En Chiloé, una culebra agradecida de un pescador huilliche muy pobre, le ayudó a ser millonario. Esto sucedió una vez que el pescador estaba triste, pues no podía casarse con la hija de un cacique debido a su miseria. Un día, divisó en el mar a una pequeña serpiente que se ahogaba arrastrada por las olas. La salvó tirándole una cuerda y la ayudó a sobrevivir. La culebra le explicó que era una machi transformada por un pillán que quería llevarse a su hija. La culebra conocía todas las desgracias del pescador y le dijo que sabía cómo encontrar un tesoro para que pudiera casarse. El tesoro estaba custodiado por un monstruo de siete cabezas al que había que engañar para procurarse las riquezas. La clave era descubrir entre las siete cabezas del monstruo la que no brotaba una vez cortada. Con todas las indicaciones de la culebra el pescador derrotó al monstruo y fue suficientemente rico como para casarse con la hija del cacique. 47. (De Sauniere, Sperata. Cuentos populares araucanos y chilenos. Santiago: Nascimento, 1975) 
Finalmente, la tradición recuerda una matanza de serpientes en Carampangue. El poeta popular José Hipólito Casas Cordero, hacia el siglo XIX dice: En Carampangue se ha visto/ Esta escena/Sin igual/ De feroces animales/ que invadieron el lugar: (...) En aquellas poblaciones/ Hasta los cerros cayeron/I de las rocas salieron/ Culebras i culebrones/Pronto a las habitaciones/ Entró la ruina fatal/ Causando un terrible mal/ Las espantosas serpientes/Abismando a los vivientes/ Esta escena sin igual. 
Con un garrote de acero/ Les dieron muerte en la calle/ El verdadero detalle/Te doi lector si celebras/ Que con sangre de culebras/ Se anegó todo aquel valle. 48. (Dibam, La Lira Popular: Poesía popular impresa del siglo XIX. Selección y prólogo de Micaela Navarrete. Santiago: Universitaria, 1999) 

CULEBRÓN 

Con este término se define a un hombre muy astuto y solapado o a una mujer intrigante y de mala reputación (RAE), pero en casi todo el territorio se llama de ese modo a un enorme y singular ofidio que alcanzaría ciento sesenta centímetros de largo. Se asegura que habita desde el Valle del Elqui por el norte hasta las zonas mapuches por el sur de Chile, aunque su presencia es principalmente notoria en el Valle del Choapa (norte chico) 49. (Dannemann, Manuel. Enciclopedia del folklore de Chile. Santiago: Universitaria, 1998) 
El lenguaje popular denomina culebrón a todo ser que tenga forma o atributos de culebra y un tamaño relativamente grande. Así, por ejemplo, hay relatos en los que se describen culebrones con cuerpo de hombre, con cabezas de gato o de guaguas. En la zona central, en Casablanca, el cadáver de un joven malvado fue maldecido por un brujo para que pagara las afrentas que había cometido. Durante las noches, el joven maldito salía de su tumba convertido en un culebrón que a veces ostentaba cabeza de gato, otras de guagua, provocando miedo entre los lugareños. 50. (Fucoa, Fundación de Comunicaciones, Capacitación y Cultura del Agro. Una palomita en mi palomar: Cuentos y relatos campesinos. 2001) 

Al parecer, el origen del culebrón se remonta a tiempos prehispánicos. Una narración señala que un joven príncipe diaguita, llamado Taraki, amaba a Maleni, pero ella no correspondía a su amor, pues estaba comprometida con Cantil. Un día, Taraki mató sin remordimientos a Cantil, esperando que Maleni lo amase. Sin embargo, el Sol, que lo había observado, le habló con voz atronadora acusándolo de asesino. El príncipe, orgulloso, negó todo y se enfrentó a su dios: "Si te atreves a culparme Por lo que no he hecho, tú no eres mi dios, ni eres nadie". Lleno de ira, el astro miró a Taraki, lo condenó y lo maldijo. Entonces el cuerpo de Taraki cambió: se alargó, perdió brazos y piernas, y su piel se repletó de escamas. Por último, terminó enroscándose en la arena, arrastrando su vientre y perdiéndose en una quebrada. De este modo, por haber renegado de su potestad, el Sol lo había convertido en culebrón. 51. (Tapia, Díaz Gonzalo. El Indio y otras leyendas de la IV Región. Coquimbo, Imprenta Silva. 1992). 
La antigüedad de los culebrones, en todo el norte chico, especialmente en la cuenca del Choapa, puede rastrearse en numerosos petroglifos -grabados en las rocas- que lucen diseños representando enormes culebras que los habitantes del sector identifican como culebrones. 52. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms). Las imágenes indígenas de este reptil en los dibujos rupestres 1o muestran grueso y retorcido, con el lomo punteado y rara vez se distingue claramente su cabeza. 53. (Artigas, San Carlos Diego. El sueño esculpido. Arte rupestre y memoria del mito en el valle de El Canelillo. Provincia del Choapa. Memoria. Universidad de Chile, Santiago. 2002a). 

La tradición oral describe a los culebrones como gordas sierpes de rabo corto y color amarillo, rayadas y moteadas con negro, que ostentan en su testuz dos mechones de pelo negro hirsuto, como cachitos. 54. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms). Hay quienes están persuadidos de que poseen cerdas en el lomo y un mechón de crines negras en la cabeza las que, al extenderlas, le sirven para volar. 55. (Vicuña, Mitos y Supersticiones. Santiago. Nascimento 1947; Ugalde Santos, Enrique. Leyendas, mitos, tradiciones y creencias del Limarí. La Serena: Rosales Hnos. Ltda., 1993; Dannemann, Manuel. Enciclopedia del Folklore de Chile. Santiago. Universitaria. 1998). Viven ocultos en quebradas y corrales, y sus ojos desorbitados pueden hipnotizar o inmovilizar al ganado con el fin de succionarles la leche, mas cuando ésta es insuficiente, el culebrón se sacia mamando de los pechos de las mujeres o bien bebiendo la sangre de niños recién nacidos o de animales. La relación entre los culebrones (y también las serpientes) y la leche es muy extendida. En múltiples relatos de la cultura popular los culebrones succionan los senos de mujeres que están alimentando a sus hijos. Estas sierpes, como animales inteligentes, esperan a que la mujer se duerma, entretienen con su cola al bebé para que no llore y, mientras, chupan los pezones de sus madres. 56. (Donald Jackson, Comunicación personal) En las zonas mapuches son comunes los relatos de culebras que se cuelgan de las ubres de las vacas para lactar 57. (Carmela Romero. Comunicación personal). Asimismo, se cuenta que en Cañete (cerca de Los Ángeles), la gente hace pactos con los culebrones, dejándoles un plato con leche para que beban. De esta forma, el culebrón los bendice entregándoles oro y riquezas, probablemente por su cercanía a Mapu Rey (sitio subterráneo donde moran las fuerzas negativas). Cuando una familia se torna rica en poco tiempo, la gente sospecha y exclama: "¡Esa familia tiene culebrón!" 58. (Gonzalo Cores, Comunicación personal) 

Los Pehuenches denominan al culebrón como cagua-cagua o putravilu y consideran que posee un poder bueno y otro malo. A veces son capaces de comerse un animal entero o a alguna persona, y pueden crear un remolino de viento para atrapar a sus presas y acercarlas. Se dice que su cola está plagada de pelos de distintos animales y que si alguien logra arrancarle uno tendrá riqueza y buena suerte. Los antiguos Pehuenches decían que el culebrón dormía con los ojos abiertos y cuando estaba despierto los tenía cerrados. Para entrar a su cueva y sacar sus pelos, había que hacerlo al mediodía, hora en que abría sus ojos para dormir o cerrarlos para despertar, pero si el cagua-cagua advertía al intruso se 1o tragaba de inmediato. 59. (Fundación Pehuén, Epeu ngutram-che ka taiñ mapu-meo. Relatos del hombre y la naturaleza. Vol. 1, 2 y 3. Santiago: Endesa, 2000). Son conocidas, asimismo, las relaciones entre los culebrones y las mujeres. En la localidad de Salamanca, al interior de Illapel, se narra que una muchacha quedó embarazada sin tener novio y que a los nueve meses dio a luz un hijo de faz y manos humanas, mas su cuerpo era una gran cola esa. La niña pidió a su madre que guardara el secreto y mostraron a la gente sólo el rostro de la guagua. Tiempo después, el niño desapareció. Lo buscaron infatigablemente, pero no pudieron hallarlo, entonces la joven se internó en un tupido e impenetrable bosque, del que regresó más tranquila. A los meses, quedó nuevamente encinta y su segundo hijo tuvo las mismas características del primero, e igualmente se esfumó y fue inútil su búsqueda. Parió, además, un tercer hijo similar a los otros. El hermano de la joven no estuvo dispuesto a que desapareciera este último sobrino y veló durante la noche, hasta que vio cómo un ser, semejante a una enorme culebra, se llevaba al niño y se perdía en el bosquecillo. Como no pudo detenerlo, con un tizón encendido quemó el bosque mientras le gritaba a su hermana: "Un animal se llevó a tu hijo!". La muchacha llorando corrió al bosque mientras clamaba: "¡No, no es un animal!". Cuando las llamas se apagaron hallaron a la joven calcinada, abrazada a los restos de sus tres hijos. El padre de los niños era un culebrón mitad humano mitad reptil. El culebrón lloró amargamente sobre la tumba de su amada. La joven fue sepultada junto a sus vástagos en una sola fosa, sobre la cual levantaron una piedra que decía: "Aquí se encuentran Rosita Maldonado y los hijos del Culebrón" 60. (Fucoa, Fundación de Comunicaciones, Capacitación y Cultura del Agro) Una palomita en mi palomar: Cuentos y relatos campesinos de Chile. Santiago: Dibam. Fucoa y Corporación del Patrimonio Cultural de Chile, 2000a) 
En algunas zonas mapuches se aconsejaba a las niñas no acercarse a ciertos estanques, pues un culebrón grande y feo era su dueño y solía transformarse en un hombre gigantesco, horrible y peludo que atrapaba a las niñas que permanecían mucho tiempo cerca de sus aguas. 61. (Huenuñir, María. Malen Mapu. Niña del Campo. Santiago: Zigzag. 2003). Una especie distinta de culebrón es la que existe en el Valle del Elqui -y se restringe sólo a esta zona. Mide casi dos metros de largo, es grueso como la pierna de un hombre y tiene su piel manchada. Posee dos cabezas, una a cada extremo del cuerpo, y alas -en el centro del lomo- con las que realiza largos o cortos vuelos nocturnos. Durante el día se oculta y si se le encuentra se le puede matar con facilidad, pues es de movimientos muy lentos. Este animal comete las mismas atrocidades que su pariente monocéfalo: hipnotiza al ganado y a la gente, y succiona la leche y la sangre de sus víctimas. 62. (Vicuña Cifuentes, Julio. Mitos y Supersticiones. Santiago. Nascimento. 1947) 
También los culebrones han sido frecuentemente asociados a la riqueza, como en Atacama, donde se afirma que un culebrón muy feroz cuida el derrotero de don Pedro León Gallo. 63. (Haverbeck, E; G. Rodríguez; L. Aran y C. Ramírez. Relatos de la tradición popular, Región de Atacama. Valdivia; Universidad Austral de Chile. 1992) 

Como muchas de las representaciones de culebras o serpientes en zonas mestizas, el culebrón posee una connotación maligna y usualmente ligada al Diablo. Por ejemplo, en Ovalle se cuenta que un joven vio a la Doncella del Valle del Encanto, la siguió por una quebrada, hasta que la muchacha brincó desde una roca a una poza. Al aproximarse, se percató de que la doncella se había transformado en un culebrón. El joven huyó persuadido de que esas mutaciones eran cosas del Demonio. 64. (Rec., Artigas, San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001. Ms) Asimismo, entre los cerros Negros y la bahía de Coquimbo, está la Quebrada del Culebrón. Allí, al ponerse el sol, emerge un culebrón gigante, de ojos abultados y mechón de crines negras. Es sabido que los hombres despechados por las mujeres buscan su ayuda para obtener el amor de éstas, estableciendo un terrible pacto: si el favor es concedido, el sujeto, al morir, debe convertirse en culebrón. 65. (Tapia Díaz, Gonzalo. El Indio y otras leyendas de la IV Región. Coquimbo: Imprenta Silva, 1992) Los culebrones actúan como celosos protectores de las serpientes, como ocurrió en la Provincia del Limarí, cuando un hombre que gustaba matar culebras sin razón fue atacado un día por una que se enroscó en su pierna. Al momento apareció un sinnúmero de reptiles le que cubrieron todo el cuerpo sin que nadie pudiese hacer nada para evitarlo. Envuelto de sierpes, apenas podía ver, pero divisó a una culebrona grande y blanca que se le acercó silenciosamente y le dijo: "Esto es por matar a mis hijos", entonces se alejó y las culebras ahogaron al hombre, dejando sólo sus huesos. 66. (Ugalde Santos, Enrique. Leyendas, mitos, tradiciones y creencias del Limarí. La Serena: Rosales Hnos. Ltda. 1993) Pese al temor que infunden, la gente no duda en matar a los culebrones En la quebrada de Canelillo, cerca de Illapel, se recuerda que unos hombres persiguieron a uno que se escondió dentro de un quillay. Apilaron ramas secas alrededor del gran árbol y le prendieron fuego para matar a la bestia. Tan grandes eran los retortijones de dolor del animal quemándose, que el quillay se movía de un lado a otro, hasta que no quedaron más que las cenizas del culebrón y del árbol. 67. (Rec., Artigas San Carlos Diego. “Brujos y culebras, las cabezas voladoras y la leyenda del Culebrón en el arte rupestre” 2001b Ms) Del mismo modo, cierta vez, un enorme culebrón atacó a una mula abriendo su boca para tragarla. El dueño de la mula, aterrado, soltó sus otros animales para que no se los devorara y partió en busca de sus compañeros quienes, con pólvora y fuego, mataron al reptil. De lo sucedido un poeta de la región evoca: Sólo aceite y chicharrones/ quedaron de la serpiente/ sobre la tierra doliente/ incendiada por los peones/ Nunca más de culebrones/ se oyó mentar a la gente/ pero la historia vigente/ se hizo carne en la quebrada/ y La Culebra es llamada/ hasta este tiempo presente 68. (Ponce Castillo, Bartolomé. El regreso del arriero (Mitos y leyendas de la Región de Coquimbo). Coquimbo: Centro Cultural Changos de Coquimbo.1997). En la actualidad, el culebrón se presenta en muy raras ocasiones, por eso algunos creen que se ha retirado hacia la cordillera. La gente de la localidad de Caimanes (Provincia del Choapa) recuerda que un esqueleto de culebrón bajó por el río hace unos años; pero aseguran no haberlos visto vivos hace décadas. 
Para los mapuches los culebrones están ligados a la brujería y al Mapu Rey. Su antigüedad es evidente, pues hacia el siglo XVIII, en Chillán, se realizó un juicio contra brujos y brujas mapuches, que atestiguaron que se reunían en cuevas doradas resguardadas por culebrones. Los que deseaban entrar a las cuevas de los brujos, debían soportar que un culebrón se enroscara en su pierna, deslizando su forma gruesa y escamosa por todo su cuerpo, desde los pies hasta la corona de la cabeza, haciendo halagos a los que pasaban cerca suyo. Terminado el rito del culebrón la persona podía entrar a la cueva y el animal bajaba a tierra para comenzar la ceremonia con el siguiente curioso. 69. (Montecino, Sonia. Celos y sueños de la alfarería. Santiago. Sernam. 1994) 
Además de ser guardianes de las cuevas de los brujos, los culebrones, tal como en el norte, resguardan tesoros. En la tradición mapuche, por ejemplo, los entierros de plata son custodiados por estos implacables guardianes. 70. (Guerra, D.; A. Barrientos y S. Ramírez (Comp.) Las ñañas. Santiago. Lom Ediciones, 1999) Los mapuches de San Juan de la Costa recuerdan que en la época de la guerra con los españoles los culebrones tenían la sabiduría de dominar las artes mágicas con las que se defendían de sus enemigos. Cierta vez, los europeos cruzaban un puente para matar a los mapuches de la otra orilla, pero éstos convirtieron el puente en un enorme culebrón que, al levantarse, hizo caer a todos sus enemigos al agua. Los huincas (extranjeros) fueron muertos y sus caballos salvados para beneficio de los mapuches. 

71. (Gissi B. Nicolás. “Aproximación al conocimiento de la memoria mapuche-huilliche en San Juan de la Costa”. Tesis, Universidad de Chile, Santiago, 1997) También los huilliches cuentan que en Loma de la Piedra había un hombre que comenzó a criar ganado vacuno y tuvo mucha suerte, pues al cabo de un tiempo ya poseía varios centenares y debió contratar a un inquilino para que lo ayudara a cuidarlo. Un día, éste llevó a los animales a orillas del río Liucura y observó que saltaban y bramaban; al aproximarse, se percató de que un gigantesco culebrón con cuernos de vacuno era quien los asustaba. Entonces, el inquilino montó su caballo y con su machete cortó al culebrón por la mitad. El culebrón herido se zambulló en las aguas llevándose a todos los animales hasta el nacimiento del río. Se dice que hasta el día de hoy, cuando va a llover, se escuchan los bramidos del ganado. 72. (Jaramillo, Mariana. “Los animales encantados. Leyendas” Rescate y Difusión de la Identidad Cultural Huilliche de San Juan de la Costa. Coord. Ardy Ojeda. Fondart, Mineduc. Cartilla Kayu (seis), 1996. Doc.) 
Los Pehuenches piensan que las termas de Nitrao (en la localidad de Trapa Trapa) eran mantenidas calientes por dos culebrones que allí habitan. Los turistas mataron uno y la gente está convencida de que si muere el segundo las termas se secarán. 73. (Martínez Neira, Christian y Elisa Loncón Antileo. Bío Bío Wingkul Pewenche Epew. Cuentos Pehuenches del Alto Bío Bío. Programa de Educación Intercultural Bilingüe. Siedes. Temuco: Imprenta Kolping, 1999). 
Existe una antigua historia que conforma el folklore de la Sexta Región acerca de “El Culebrón de Guacarhue” que transcribiré en su extensión para que ustedes la conozcan: 
“Hace años atrás un guarcarhuino encontró en un hueco de árbol un mapa en el cual está consignado el sitio exacto de un tesoro, dejando aquí por los conquistadores, cuando eran perseguidos por los indios de “La Estacada” que habitaban en el valle. Al subir el cerro se le murió su cabalgadura en la cual llevaban tres cargas de oro; lo enterraron al lado de un litre en la cima del montículo antes que los nativos llegaran. Cuándo éstos le dieron alcance, sólo encontraron la mula muerta. Los fugitivos fueron tomados prisioneros y como no quisieron revelar el escondrijo del valioso metal, fueron muertos y enterrados en el mismo lugar donde hoy está el cementerio del pueblo. 
El mapa señala que en la tercera puntilla de la cadena de colinas del lugar, donde aún se conserva el copado litre, está el entierro pero nadie se atreve a sacarlo. 
El anciano que encontró el documento, lo mostraba a quien quería verlo, pero jamás lo entregó a nadie. 
Seguramente cuando se encontró más viejo, y presagiando su muerte, lo ocultó en el mismo árbol en que lo halló. 
Desde la altura del cerro baja un culebrón de tres metros de largo de color negro y con un mechón de pelos de oro en la cabeza, que emana destellos rápidos como miradas de sol. 
Pues cazadores ven desde la cima de un despeñadero de filudos peñascos que colinda con el cementerio, al culebrón en el patio céntrico del camposanto, detenerse unos minutos; luego, perderse entre las tumbas donde están sepultados los extranjeros para aparecer y dirigirse hacia el litre de la colina próxima donde existe el cargamento de lingotes de oro. 
En su camino pasa por las peñas donde hay cavernas grandes y pequeñas; en las últimas, las abejas, desde hace siglos, fabrican miel natural. 
El culebrón se puede ver los días viernes a las doce horas en punto, únicamente desde este lugar que es una pequeña planicie de unos nueve metros cuadrados en cuyo sitio también se divisa el litre de ancha copa que guarda el tesoro y al culebrón resplandecer su crinado en la tumba de los muertos. 
La presencia del reptil es terrorífica, la que hace que los intrusos corran por el pavor que infunde. 
El camposanto con cruces de madera y bóvedas altas está ubicado a tres cuadras de la capilla. En un extremo, cerca de los sepulcros de los pobres, se levantan altos cipreses que conversan de cuentos e historias en el idioma del tiempo, mientras los pastizales escuchan su silencio, en tanto en el cielo, nubes largas, finas como pétalos, se levantan con el día y duermen en la noche. 
El culebrón del penacho de oro, sigue protegiendo al tesoro y respirando el aliento de los campos dormidos”. (19) 

ARCHIVOS HISTÓRICOS (OBRAS ANTIGUAS) 

Los conquistadores españoles que se trasladaban a América en busca de aventuras y fundamentalmente oro, algunas veces se toparon con gigantescas serpientes en las espesas selvas que cubrían gran parte del continente. Por ejemplo, González Fernández de Oviedo y Valdés afirma que:"Estando en el Darién, límite entre Colombia y Panamá, en tierra firme, en 1522 vino del campo muy espantado una legua de Laredo, hombre de crédito e hidalgo, el cual dijo que había visto en una senda dentro de un maizal solamente la cabeza con poca parte del cuello de una culebra o serpiente y que no pudo ver lo demás de ella a causa de la espesura del maíz y que la cabeza era muy mayor que la rodilla doblada de una pierna de un hombre mediano y allí lo juraba y que los ojos no le habían parecido menores que los de un becerro grande y como la vio desde algo apartado no osó pasar y se tornó, lo cual el susodicho contó a muchos y a mí y todos lo creíamos por otros muchos que en aquellas partes habían visto algunos de los que al dicho Pedro de la Calleja le escuchaban lo que es dicho. Y en aquella sazón pocos días después de esto, en el mismo año, mató un criado mío una culebra que desde la boca a la punta de la cola tenía de largo 22 pies (6,16 metros) y en lo más grueso de ella era más gorda que dos puños juntos de las manos de un hombre mediano y la cabeza más gruesa que un puño y la mayor parte del pueblo la vio y el que la mató se llama Francisco Rao y es natural de la villa de Madrid." (1) 
Pero los aventureros españoles descubrirían culebras muchos mayores capaces de "tragarse venados enteros con cuernos y todo". Martín del Barco Centenera afirma en su obra La Argentina que : "La culebra llamada Guryiu del Paraguay es de doce varas de largo y más (10 metros) y del grosor de un buey tiene en la cola una navaja de hueso que abre por el seceso a los animales que coge por fuertes que sean y se los traga chupándolos enteros con huesos y cuernos y hanse hallado en su vientre aspas, calaveras de venados grandes, cargada de huesos, movida de instinto animal se va a lugares húmedos y empantanados y échase de barriga hasta que pudriéndose su cuero echa los huesos y cuernos que ha tragado de los animales y luego descargada se va entre unas yerbas donde refregándose sana y obtura la abertura." (2) 
Es claro que nadie puede creer que un ofidio por grande que sea consiga tragarse a un venado entero; sí es sabido que los grandes constrictores de América y Asia muelen literalmente con paciencia los huesos de sus víctimas antes de devorarlos. 

Al respecto Pedro de Aguado describe un repugnante espectáculo: 
"En esta tierra de San Juan de los Llanos, en Venezuela, mató un Pedro de San Miguel una culebra que tenía 24 pies de largo (6,72 metros) y cuando la mató estaba este animal en una ciénaga de poca agua, enroscada comiendo un venado que había tomado y era tan grande el bulto que hacía que aunque por otros españoles fue vista en la ciénaga, fue juzgada por roca o peña. El venado no lo comía como lo comen otros animales sino teníalo muy molido y hecho pedazos y entero y por entre las piernas lo iba chupando dejando el cuero o piel entero y así lo hacen las demás culebras que por la mayor parte se sustentan de venados y otros animales a los cuales se les enroscan al pescuezo y cuerpo y así los ahogan con su mucho apretar." (3) 
Según afirma Alberto Salas los venados comidos enteros o triturados por estas descomunales culebras sirvieron de alimento a estos conquistadores aunque estuvieran alojados en el largo vientre de las serpientes. 
Pedro Cieza de León en su Crónica del Perú nos relata que Fray Pedro Simón, entre San Sebastián y Antioquía mató de un formidable lanzazo una culebra de más de 20 pies de largo (5,60 metros) que tenía la cabeza rosella y los ojos verdes sobresaltados. En el vientre le hallaron un venado chico, entero como estaba cuando se lo comió y "oí decir que ciertos españoles con el hambre que llevaban comieron el venado y aún parte de la culebra." (4) 
El mismo Fray Simón cita en sus Noticias Historiales el caso de una de estas largas serpientes:"En esta tierra (Coro, Venezuela) fue donde sucedió el caso con una de estas culebras que se cuenta en todas estas Indias y España por cosa muy común y sabida que fue de esta suerte: En aquellos principios que se iba descubriendo esta tierra de Coro yendo 18 castellanos uno de los cuales se llamaba Mateo Sánchez Rey, que después fue conquistador de este Nuevo Reino y vecino de esta ciudad de Santa Fe, en una entrada por las montañas cansados se sentaron sobre un tronco que les pareció viga rolliza, de disforme grandeza muy parda y cubierta de hierbas y hojas secas de los árboles. Y comenzado a sacar lo que llevaban para almorzar se comenzó a bullir la viga y admirados del caso se levantaron y vieron que era una de esas culebras "bobas" (Boas. N.A.)."(5) 

Daniel Granada refiriéndose a estos legendarios tiempos de conquistadores trae a colación algunos casos extraordinarios de la temible Curiyú de la laguna del Iberá, Corrientes, nombre que casi se confunde con el de Sucuriju dado a la anaconda gigante del Amazonas. Por ejemplo, Ulrico Schmidel soldado de la expedición de Pedro de Mendoza cuenta que subiendo el Paraná cerca de la orilla mataron una serpiente que tenía el grueso de un hombre y 45 pies (15 metros aproximadamente) de largo, negra con pintas leonadas y rojas. Decían los indios del lugar que cuando se bañaban, esta clase de culebras los rodeaban con la cola y arrastrándolos al agua los engullía. Los españoles la mataron de un balazo y los indios partiéndola en pedazos la comieron cocida y asada.". (6) 
Según el tantas veces citado Padre Pedro Lozano, el Padre Pedro Romero halló una serpiente muerta que tendría de 60 a 70 pies de largo (20 a 23 metros),"siendo su grosor a proporción cosa estupenda". (7) 
El mito ya estudiado del Minhocaô se ha confundido muy frecuentemente con las apariciones de la anaconda gigante sin embargo debe hacerse la salvedad que de ningún modo se puede comparar un gusano (invertebrado) con un ofidio. A los fines de una investigación criptozoológica es sumamente dificultoso separar ambos conceptos. Así varias ciudades argentinas como Concepción del Uruguay y Santo Tomé son muy ricos en historias referidas a perturbaciones producidas en el subsuelo en forma de túneles por criaturas llamadas Minhocaô. Incluso frente a la Isla del Uruguay se afirmaba habitaba uno de descomunal tamaño que desencadenaba un fuerte oleaje y era descrito como con forma de víbora. (8) 
Los pescadores del Araguay y sus afluentes declaran que una serpiente que ellos comparan con la forma de un gusano de tierra, pero llega a treinta o cuarenta yardas de longitud, ruge para ser escuchado a muchas leguas. Ellos lo llaman Minhocao, y es tanto el miedo que tienen de él que han abandonado varios lagos donde abunda la pesca, meramente porque ellos eran frecuentados por este temido ofidio. (9) 

Un artículo aparecido en la revista Nature el 21 de febrero de 1878 afirmaba que según el alemán radicado en Brasil Fritz Muller existían muchas historias acerca de "un gusano de unos 45 metros de largo y 4,5 metros de ancho cubierto de huesos como una armadura (sic) que arrancaba los enormes pinos como si fueran tallos de hierba, desviaba las corrientes de los arroyos hacia cauces nuevos y convertía la tierra seca en una ciénaga sin fondo." 
El corresponsal continuaba sus afirmaciones:"Después de una cuidadosa consideración de las diferentes versiones acerca del Minhocaô es muy difícil evitar la idea de que algún animal real- mente exista, aunque no alcanzara un tal como los campesinos quisieran hacernos creer. Muchos quienes creían en la existencia del Minhocaô no lo vieron nunca en realidad, derivaban su teoría de las excavaciones subterráneas del animal." 
Siguiendo el mismo artículo alrededor de enero de 1864 Antonio José Branco, después de una ausencia de ocho días de su casa junto con su familia halló socavado el camino con montones de tierra repartidos y grandes zanjas. Estas zanjas comenzaban en el manantial de un arroyo y seguían un camino serpenteante terminando por fin después de un tramo de entre 700 y 1000 metros. El ancho de dichas zanjas era según se informó, de tres metros. Después de esas fechas el arroyo llegó a inundar la zanja trazada por el supuesto Minhocaô. Los caminos del animal se ubicaban generalmente debajo de la superficie del agua, varios pinos habían sido arrancados a su paso. Uno de los árboles a los que le Minhocaô había arrancado la corteza y parte de la madera al pasar, supuestamente se encontraba aún de pie y visible el año pasado. Cientos de personas de Curtibanos y otros lugares fueron a contemplar la devastación ocasionada por el Minhocaô y suponían que el animal todavía vivía en la charca lodosa, cuyas aguas parecían a veces repentina y extrañamente perturbadas. En efecto, en las noches silenciosas se percibía un rugido como de truenos distantes y un leve movimiento de la tierra en las viviendas de la zona. 
El interesante artículo finalizaba con algunas especulaciones acerca de la real naturaleza zoológica del Minhocaô. El autor suponía que el animal pudiera ser en realidad alguna especie de armadillo gigante, señalando que por lo menos una especie conocida era enteramente subterránea y que los armadillos enormes fueron comunes en alguna época en América del Sur. Llegó a cuestionar sin no sería demasiado atrevimiento suponer que pudiera ser el último descendiente de los Gliptodontes. (10) 
Los Gliptodontes, como sabemos, eran contemporáneos de los Megaterios y los Milodontes. En Argentina hace no muchos años los restos de Gliptodontes eran hallados casi a diario en las barrancas de los grandes ríos como el Paraná y aún en otros menores como el Luján y el Reconquista, ambos en la provincia de Buenos Aires. En pleno centro de la Capital Federal también se hicieron descubrimientos con motivo de la construcción de subterráneos y obras de desagüe. De todos estos descubrimientos me llamó la atención uno verificado en la ciudad de Mar del Plata donde fueron puestos a la vista varios túneles de aspecto artificial y de gran diámetro que resultaron ser guaridas de los desaparecidos Gliptodontes. Lamentablemente extravié la fecha exacta del reporte aparecido en el diario La Razón en la década del '60 y que mostraba una fotografía en la que varias personas se hallaban alojadas en los misteriosos túneles. 

Este descubrimiento tendería en cierta forma a confirmar la hipótesis del colaborador de Nature. De ser así la creencia del Minhocaô como un ser vermiforme o serpentiforme sería demolida. A los fines criptozoológicos ambos enigmas constituyen aún fuentes preciosas para investigaciones no solo en el ámbito folklórico e histórico sino también en el propio lugar de los hechos. 
La siguiente referencia está perfectamente documentada y puede considerarse un caso extraordinario ya que fue publicado en un periódico de Martinica relatando un suceso de la isla de Trinidad perteneciente antes de 1962 a Brasil siendo actualmente un estado independiente llamado Trinidad y Tobago. Según un artículo incluido en la revista francesa La Nature estos fueron los hechos: 
"La isla de Trinidad está siendo devastada por un extraordinario monstruo, una serpiente de 45 pies (13,5 metros) de largo, último sobreviviente de la especie de las Iluillias, que abundaba hace tiempo en esta isla. Según algunos detalles publicados por "Defense Coloniale" de la Martinica, esta serpiente comenzó a llevar a cabo sus depredaciones a partir de febrero de 1889 en el cantón d'Arima, alrededor de las selvas montañosas situadas al Norte. Se constató al principio la desaparición de aves y pequeños animales seguida prontamente por asnos y más tarde por mulas y caballos. Poco después de la desaparición de muchos niños los habitantes se reunieron y dieron inicio a una verdadera cacería. Luego de muchas jornadas de búsqueda llegaron a la región de las cavernas de Guachard. Acercándose a un estanque o pequeña laguna situada en el interior, los perros manifestaron un terror extraordinario y rehusaron seguir avanzando. Tan pronto como el monstruo alzó su cabeza en el medio del agua fue acribillado por una descarga general. Luego de unos instantes de agonía se enrolló fuera del estanque. Examinada con cuidado la serpiente resultó tener 47 pies de largo (14 metros) y 75 centímetros de ancho o diámetro. Su cuerpo fue abierto encontrándose un ciervo que acababa de devorar. La serpiente fue embalsamada y enviada a Puerto España (La capital de la isla. N.A.) donde es expuesta en el Hotel de la Villa." (11) 

Se trata sin dudas de un hecho excepcional: La captura de una serpiente de 14 metros de largo, es decir cuatro más que la más larga aceptada como la mayor del mundo. Por mi parte no puedo evitar mencionar la cercanía de esta isla con las costas brasileñas, ubicada precisamente en el Golfo de Paria, muy cerca de la desembocadura del río Orinoco. Probablemente en la isla existan aún los restos del fabuloso reptil o quizás tan solo fotografías. Desafortunadamente no he podido hallar más datos. Al referirme a la cercanía con Brasil no hacía más que prolongar el área de distribución del fenómeno que en términos generales podemos llamar "anaconda gigante". 
A continuación voy a ocuparme de las experiencias vividas por el Coronel Percy Harrison Fawcett, antiguo miembro de la Artillería Real del Ejército Británico y experimentado topógrafo, quien a comienzos del presente siglo dedicó casi 20 años de su vida a trabajos de delimitación de fronteras entre Bolivia y Brasil principalmente. Se afirma que Fawcett era más bien un romántico y un aventurero que un explorador científico y en parte están en lo cierto pues los científicos de su época probablemente jamás hubieran pisado ni un segundo las selvas en las que Fawcett vivió casi dos décadas. Tampoco hubieran pasado días sin comer y sin dejar de ser atormentados por nubes de mosquitos que llegaban a oscurecer al sol. 
Lamentablemente para Fawcett y su familia él jamás logró salir del infierno verde con lo que sus afirmaciones nunca pudieron ser confirmadas. Los científicos decidieron que era mucho más sencillo, menos arriesgado y molesto desvirtuar sus dichos desde sus cómodos claustros que salir a comprobarlos en el terreno. No dudo que la obra publicada por su hijo contenga alguna exageración hacia la figura del intrépido Fawcett, casi diría que ante tanta burla e injusticia es explicable y comprensible. He estudiado en profundidad ese libro no solo en torno a los datos criptozoológicos sino también con respecto a la Arqueología sudamericana relacionada con la existencia de recintos subterráneos en la región del Matto Grosso. Lejos de encontrar exageraciones he hallado concordancias y confirmaciones de otras fuentes bibliográficas. Por ello concedo un gran valor a los reportes y testimonios concernientes a la anaconda gigante que a continuación expondré: 
Refiriéndose a las rarezas zoológicas de la zona de los ríos Purus y Acre Fawcett afirma que:"Hay un gran bagre llamado Piru- cucu, cuya lengua áspera, dura como la suela de un zapato y semejante a ella en su forma se usa como raspador para rallar alimentos y pulir maderas. También son comunes las rayas a causa del lecho arenoso del río. Yo le disparé a un cocodrilo de once pies, verdadera rareza en esta parte tan alta del río. El administrador de Yorongas me contó que había dado muerte a una anaconda de 58 pies (17,4 metros) de largo en el bajo Amazonas. En esa época creía que era una exageración pero más tarde, como relataré, disparamos a una más grande aún."(12) 
Describiendo las regiones de Corumbá declaraba que:"El terreno bajo y pantanoso en que está situado es un paraíso para los reptiles. Son comunes las anacondas. Las grandes por fortuna escasas llegaban hasta cazar ganado y aún, durante las noches a posesionarse de hombres en las canoas. La longitud habitual de estas serpientes era de 15 a 30 pies pero las realmente grandes doblan esta longitud y aún la superan. Sus horripilantes aullidos podían oírse por la noche que es la hora en que acostumbran a alimentarse." (13) 
Sin embargo, la aventura más extraordinaria fue protagonizada por el mismo Fawcett y su comitiva:"Mientras nos deslizábamos fácilmente en la lenta corriente, no muy lejos de la confluencia del Río Negro, casi debajo del casco del igarité apareció una cabeza triangular y varios pies de cuerpo ondulante. Era una anaconda gigante. Yo me lancé a buscar mi rifle, mientras el animal empezaba a reptar por la orilla y sin apuntar casi le disparé una bala en la espina dorsal, 10 pies más abajo de su horrible cabeza. Inmediatamente hubo un remolino de espuma y se escucharon algunos golpes terribles contra la quilla de la embarcación como si hubiésemos tropezado con un tronco sumergido. Con gran dificultad persuadí a la tripulación india para que atracase en la orilla. Estaban tan aterrorizados que se les veía el blanco de sus ojos saltones. En el momento de disparar había escuchado sus voces aterrorizadas rogándome no hacer fuego porque el monstruo destruiría la embarcación matando a todos a bordo pues estas bestias no solo embisten contra las naves cuando están heridas sino que hay peligro de que ataque también el compañero. Bajamos a tierra aproximándonos al reptil con precaución. Estaba fuera de combate pero los estremecimientos recorrían su cuerpo así como el viento levanta las aguas de un lago montañés. Por lo que pudimos medir tenía alrededor de 45 pies fuera del agua más 17 en el interior de la corriente, lo que hacía un largo total de 62 (18,6 metros). Su cuerpo no era grueso para una longitud tan colosal, no más de 12 pulgadas de ancho (30 centímetros) pero probablemente había pasado largo tiempo sin alimento. Traté de cortar un trozo de su piel pero la alimaña no estaba muerta como creíamos y nos aterrorizaron sus repentinos sacudimientos. Un olor penetrante y fétido emanaba de la serpiente, tal vez era su aliento, del cual se cree que tiene un efecto entorpecedor que atrae primero y después paraliza a su víctima. Todo es repulsivo en este reptil. 
Posiblemente no sean comunes estos especimenes tan largos pero hay rastros en los pantanos que alcanzan una anchura de seis pies y confirman los relatos de los indios y de los colectores de caucho que dicen que la anaconda alcanza a veces tamaños increíbles, sobrepasando en mucho al ejemplar muerto por mí. (Nota del hijo de Fawcett: Cuando se habló de esta serpiente en Londres se dijo que mi padre era un mentiroso a carta cabal.) 
La Comisión Limítrofe brasileña me contó que ellos habían dado muerte a una anaconda en el río Paraguay de más de 80 pies de largo (24 metros). En las cuencas del Araguaya y del Tocantires existe una variedad negra conocida como dormidera, debido al ruidoso sonido que emite, semejante a un ronquido. Dicen que alcanza un tamaño gigantesco pero jamás pude ver una. Estos reptiles viven principalmente en las marismas, pues a diferencia de los ríos que a menudo se transforman en meras zanjas de barro durante la estación seca las marismas permanecen inalteradas. Aventurarse penetrando los lugares frecuentados por las anacondas es hacer burla de la muerte." (14) 
En la jangada cada uno estaba en su puesto descansando. El piloto solo, de pie en la proa, mostraba su alta estatura, escasamente definida en las sombras más tempranas. El reloj, con su polo largo en su hombro, recordó uno de los campamentos de jinetes tártaro. La bandera brasileña flameaba en lo alto del asta, y la brisa era apenas lo bastante fuerte para alzar el verderón (¿embarcación?) 
A las ocho los tres primeros tintineos del Ángelus escaparon de la campanilla de la capilla pequeña capilla. Los tres del segundo y terceros versos parecían en su giro, y el saludo se completó en la serie de golpes más rápidos de la campanilla pequeña. 
Sin embargo, la familia después de que este día del julio seguía siendo sentándose bajo el pórtico para respirar el aire fresco del abierto. 
Había sido así cada tarde, y mientras Joam Garral, siempre silencioso, estaba contento y escuchando, vivamente a las personas jóvenes que charlaban lejos hasta la hora de ir a dormir 
"¡Ah! ¡Nuestro río espléndido! ¡Nuestra magnífica Amazona!" exclamó a la joven muchacha cuyo el entusiasmo por el inmenso arroyo nunca decayó. 
"El río de Unequaled, es verdaderamente real," dijo Manoel; "no comprendo toda su sublime belleza. Nosotros bajaremos, sin embargo, como Orellana y La Condamine hicieron hace mucho siglos atrás, no estoy sorprendido del todo de sus maravillosas descripciones 
:"Un poco fabuloso," contestó Benito. 
"Ahora, hermano," dijo Minha seriamente, "No diga ningún diablura de nuestra Amazona." 
"Para recordarlo que tiene sus leyendas, mi hermana, dice que no hay ningún enfermo de él." 
"Sí, eso es verdad; y tiene alguna maravilla," contestó Minha. 
"¿Qué leyendas?" preguntó Manoel. "Yo me atrevo confiesa que ellos no han encontrado su manera todavía en Para--o más bien que, para mi parte, yo no soy conocido con ellos." 
"¿Entonces que aprende usted en las universidades de Belem?" preguntó risueñamente Minha. 
"Yo empiezo a percibir que ellos no enseñan nada," contestó Manoel. 
:"¡Qué cosa señor!" replicó Minha, con una gravedad agradable, "usted no sabe, entre otras fábulas, que un reptil enorme llamó el _'Minhocaô,'_ a veces visita la Amazonia, y que las aguas del río se levantan o caen conforme como esta serpiente se zambulle en ellos, ¿tan gigantesco él es?" 
"¿Pero usted ha visto alguna vez este fenomenal Minhocaô?" 
"¡Ay, ninguno!" contestó Lina. 
"¡Qué lástima!" Fragoso pensó apropiado agregar. 
"Y 'el d' Aqua de Mae, '"continuó la muchacha--"esa orgullosa mujer y temible cuya a la mirada le fascina y drages bajo las aguas del río el imprudente que mira fijamente." 
"¡Oh, en cuanto a 'el d'Aqua de Mae, 'ella existe!" lloró la ingenua Lina; "ellos dicen que todavía camina en los bancos, pero desaparece como un duende de agua en cuanto usted se la acerca." 
"Muy bien, Lina," dijo Benito; "la primera vez que usted la vio sólo permítame saber." 
"¿Para que ella pueda asirlo y puede tomarlo al fondo del río? Nunca, Sr. ¡Benito!" 
"¡Ella cree en él!" gritó Minha. 
"Hay personas que creen en el tronco de Manaos," dijo Fragoso, siempre listo para intervenir en nombre de Lina. 
"¿El 'el tronco de Manaos'?" preguntó a Manoel. "¿Qué sabe acerca del tronco de Manaos?" 
"Sr. Manoel," le contestó a Fragoso, con una gravedad cómica, "parece que hay --o bastante anteriormente--un tronco de _'turuma, '_ que todos los años descendieron el Negro de Río al mismo tiempo, mientras deteniendo varios días a Manaos, y entrando adelante en Para, deteniendo a cada puerto dónde los nativo lo ornamentaron con poco marca. Llegado a Belem, vino a una parada, retrocedida en su camino, remontado a la Amazona al Negro de Río, y devolvió al bosque de que había empezado misteriosamente. Un día que alguien intentó arrastrarlo en tierra, pero el río subió en el enojo, y el esfuerzo tuvo que ser rendidose. Y en otra ocasión el capitán de una nave lo arponeó e intentó remolcarlo a lo largo de. Este tiempo de nuevo el río, en el enojo, pelado fuera de las túnicas, y el tronco escapó misteriosamente." 
"¿Lo que se volvió de él?" le preguntó al mulato. 
"Aparece eso en su último viaje, Srta. Lina," contestó Fragoso, "equivocó la manera, y en lugar de subir el Negro él continuó en la Amazona, y nunca se ha visto de nuevo." 
"¡Oh, si nosotros pudiéramos encontrárnoslo sólo!" dijo Lina. (15) 
Fue el miedo en unión con la mentira que hizo con que José Aranha dice haber visto, en 1722, en el río Madeira, la cual dijo medir unos 40 pasos. Lo mismo podemos decir de aquella que comió un caballo, en Goiás, de acuerdo con la narrativa de Gardner en su obra "Viagens al Brasil". 
De vez en cuando la prensa publica la historia de una fabulosa sucuri capturada y muerta, siempre en la región da Amazonia. Una de las más sensacionales historia fue la de tres jóvenes que acamparan en la floresta y fueron a dormir. Por la mañana uno de los chicos había desaparecido y sus colegas al encontrarlo tuvieron una terrible sorpresa: él estaba siendo devorado por una surcuri. (16) 
Tim Dinsdale su libro, Monster Hunt, hace referencia a historias contadas por un joven inglés llamado Craig quien residía en Paraguay después de la Primera Guerra Mundial, acerca de una “Bestia Misteriosa”, la cual sin embargo, nunca vio personalmente. El joven afirma que el reptil atrapó a un joven trabajador rural y a muchas cabezas de ganado en varias oportunidades mientras nadaban a través de El Paso Limpo, un cruce del Rio Jacare. El verdaderamente presenció uno de esos incidentes cuando una vaca fue literalmente arrastrada hacia el fondo del río. Posteriormente Craig concluyó que el culpable podría haber sido algún gigantesco Pez-Gato pero Tim Dinsdale lo duda y afirma que debió tratarse de una sucuriju gigante. 
Un granjero en el límite de Brasil y Perú, aunque sobre territorio peruano, descubrió una huella atribuida a una serpiente gigante que se estimó midiendo 80 metros de largo. 
Un artículo aparecido el 24 de Enero de 1948 en el Diario de Pernambuco mostraba una foto de una sucuriju gigante en el acto de devorarse un buey en la orilla de un río .Se afirmaba que el reptil llegaba a pesar 5 toneladas y que poseía 80 cms de diámetro y 40 metros de largo. La foto era de mala calidad y el tamaño era imposible de determinar con exactitud. Se afirmó que fue sacrificada pero el artículo no lo aclaraba. 
El periódico A Provincia do Para publicó otro artículo con una fotografía diferente, la cual Tim Dinsdale supone pertenece a la misma serpiente mencionada en el diario de Pernambuco, simplemente que había sido arrojada al río donde flotaba corriente abajo. Muerta, manchada, vientre arriba, cabeza y cola invisible, tal cual aparecería una serpiente muerta. 
En 1846, George Gardner escribió en su obra Travels in the Interior of Brazil que pudo observar una sucuriju muerta en Senhor Lagoeira, que medía unos 11 metros de largo. No demasiado, pero sí mucho mayor que el común de estos reptiles. 
El Padre Víctor Heinz persiguió una Sucuriju cerca de la ciudad de Obidos, ubicada en las riberas del Rio Amazonas en May 22, 1922 Estimó su longitud en 80 metros. Otra gigantesca anaconda, aunque sin haberse podido medir, fue muerta en esa misma zona. El religioso tuvo un segundo encuentro en 1929 cuando se hallaba en la boca del Rio Piaba, cerca de Alemquer. Observó dos luces azules en el agua suponiendo que se trataba de una barcaza, pero luego se percató de que se trataba de una sucuriju que vivía en ese paraje. 
Reymondo Zima (un comerciante) vio el 6 de Julio de 1930 una serpiente con ojos brillantes en el Rio Jamunda, cerca de la ciudad de Faro. 
El 27 de Setiembre de 1930 Joao Penha detectó una Sucuriju en el Rio Iguarape, poseía también oijos que despedía algún tipo de bioluminiscencia. Acometió contra una masa de deshechos a unos 300 metros produciendo un fuerte ruido. Penha, no aportó detalles en cuanto a su largo... 
Paul Tarvalho divisó una serpiente gigante a la distancia en la zona cercana a la observación de Zina en 1948. Se encontraba a unos 300 metros y estimó su largo en 50 metros aunque es un dato poco fiable. 
En 1923 F.W. Up de Graff reportó la observación de una boa yaciendo en forma paralela a su canoa. Estableció su largo entre 16 y 20 metros. 
En 1914 Algot Lange mató una gigantesca sucuriju cuya piel fue enviada a New York. (17) 
En 1933 integrantes de la Comisión de límites entre Brasil y Colombia afirmaron que una serpiente gigante de aproximadamente 30 metros de largo fue muerta en las orillas del Rio Negro. Se presentó una foto como testimonio 
En 1948 apareció otra fotografía de una supuesta sucuriju gigante de 30 metros de largo muerta en Fort Tabatinga, en el Rio Oiapoc. En la imagen es muy difícil apreciar el largo del reptil. 
Ese mismo año una gigantesca serpiente asoló a un pequeño pueblo de Brasil, debiendo los pobres habitantes solicitar la ayuda de los militares. El monstruoso reptil fue muerto luego de 500 disparos de arma de fuego. Se estimó que pesaba 5 toneladas y medía casi 45 metros. 
Una sucuriju muerta, flotando vientre arriba fue descubierta en un río brasileño en 1954.Se obtuvo una fotografía. 
El padre Protius Fickle afirmó que la sucuriju que observó tenía los ojos como platos y estaba devorando de gigantescos pecaríes. Father Protius tuvo la fortuna de pasar a pocos pies d e la cabeza del animal, por lo que su testimonio es muy fidedigno. 
El Dr. Uldis Janis Vagners un geólogo canadiense visitó los pantanos de Madidi en Bolivia en Julio 1998. Escuchó historias de cazadores locales acerca de serpientes tan enormes que eran capaces de tragarse a un hombre. En ese momento pergeñó la idea de retornar al siguiente año acompañado por el autor Will Gibbons. (18) 

CASOS ACTUALES Y TESTIMONIOS ORALES 

Según el corresponsal en Villa Ángela, Chaco del desaparecido diario Noticias Gráficas un lugareño vivió un suceso increíble:"Extraña y riesgosa aventura le sucedió al paisano Canciano Gómez cuando con el solo y habitual propósito de cazar patos silvestres se introdujo en la laguna que se halla a unos 15 kilómetros de esta ciudad. En cuclillas, con el agua hasta la cintura y la escopeta en lo alto, avanzó cautelosamente hacia una apreciable formación de patos que se desplazaba a favor de la corriente. No alcanzó a apuntar su arma cuando una fuerte presión envolvente le paralizó el muslo izquierdo. Aterrado y desconcertado pero hombre baqueano en los peligros imprevistos que la salvaje naturaleza de la zona puede deparar a los incautos, trató de arrastrarse hasta la costa. El fuerte nudo que lo atenazaba se asoció enseguida en su mente con la imagen de una serpiente enorme a pesar de que el nivel del agua impedía toda visión de su siniestro oponente. De pronto, como para cortar el resuello o matar de horror al cazador más valiente, la fea y repugnante cabeza de un ofidio de 50 centímetros de longitud emergió a su lado. Canciano Gómez sabía que si se dejaba envolver por el horror y el asco se podía dar por muerto. Hizo de tripas corazón, volvió la escopeta hacia el monstruo y disparó sus dos cargas. Lentamente se aflojó la tenaza anudada a su muslo y pudo llegar exhausto hasta la orilla. Tomó entonces por la cola al animal y extrajo una Lampalagua de más de 9 metros de largo. El increíble y verdusco animal se exhibe ahora en el escaparate de un negocio céntrico de Villa Ángela. (1) 

Curioso Recorte Chileno “La Prensa” de Curicó del 26 de Marzo de 1914,pg.4 
Recordemos que la Lampalagua o Ampalagua es la denominación popular de la boa constrictora, serpiente que no suele sobrepasar los seis metros de largo. En esta oportunidad tenemos un ejemplar que supera ampliamente esa cota llegando casi al record oficial de esa época, algo menos de 10 metros para una pitón asiática. 
El siguiente reporte proviene de la densa región selvática que constituye el límite de Bolivia, Brasil y Perú, en la cuenca del río Madre de Dios, afluente del Amazonas. Según un cable de ANSA publicado por Crónica el 13 de setiembre de 1969: "Una gigantesca boa se tragó a dos personas que estaban bañándose en el río Alto Madre de Dios en presencia de varios compañeros que nada pudieron hacer para evitarlo, según lo consigna el corresponsal en el Cuzco del diario “La Prensa (Lima, Perú). Las víctimas han sido identificadas como Ricardo Flores, 38 años y Juvenal Quispe, 41 años, ambos naturales de Lima. De acuerdo a la misma fuente de información los testigos presenciales señalaron que mientras los infortunados se bañaban apareció una gigantesca boa entre las aguas del río en la selva peruana, cerca de la frontera con Bolivia. El enorme reptil abrió sus fauces y devoró a los bañistas en contados segundos. 
Asimismo se informó que se ha emprendido una cacería para dar con el ofidio y que incluso se ha pedido colaboración al Ejército. El corresponsal del diario aclara finalmente que este tipo de reptil es conocido en la selva tropical con el nombre de Yacumanaz, es decir Madre de los Ríos y que debido a su gran peso y tamaño tiene dificultad para desplazarse por lo que utiliza un poder hipnótico para atraer a sus víctimas." (2) 
En la selva brasileña cerca de Sao Luis de Maranho se produciría en 1974 un nuevo y espeluznante caso de víctimas fatales producto de las serpientes gigantes. Según la agencia ANSA:"Un labrador fue muerto y devorado por una boa de 10 metros de largo conducida por la creciente del río Mearim, cerca de Vittoria de Mearim a 550 de Sao Luis. Según un conductor de camiones que nada pudo hacer para socorrer a la víctima, el labrador había concurrido para ver que ocurría con sus cerdos que estaban inquietos a orillas del río, cuando fue enlazado por la serpiente y arrastrado al fondo de las aguas. El animal fue muerto luego por los pobladores." (3) 
De acuerdo con estas noticias, lamentablemente siempre carentes de precisiones, parecer ser que el ataque por parte de estos monstruos a personas no es ni mucho menos infrecuente aún en nuestros días. Es cierto que las regiones inaccesibles del Alto Madre de Dios y el Amazonas guardan en el presente muy pocas diferencias con lo que fueron hace miles de años por lo que no resulta extraño que aún resguarden criaturas desconocidas. 
Nuevos ataques sufrieron indígenas de la zona del Amazonas peruano si hemos de creer en la noticia distribuida por la agencia United Press recogida por el diario La Razón. Efectivamente en su edición del 9 de abril de 1975 decía:"Se estima que una joven madre y su hijo recién nacido fueron devorados por una enorme boa en un alejado paraje de la Amazonia peruana, según informa el matutino El Comercio, a través de un despacho de su corresponsal en Tarapoto, 600 kilómetros al norte de Lima. Manuel Chasnamote, 26 años, quien había constituido su hogar con Juana Quispe de 21 años había salido de cacería luego que su mujer diera a luz un niño, dejando a estos instalados en su vivienda levantada sobre pilares a 3 o 4 metros sobre el nivel del suelo en la ribera del río Huallaga. Añade que al retornar de su expedición se dio con la sorpresa que su esposa y su hijo habían desaparecido y que sobre la cama solo había abundante baba." (4) 
Evidentemente estamos en presencia de criaturas que superan ampliamente las dimensiones reconocidas por la Zoología, valga como ejemplo que el ofidio más largo reconocido en la actualidad alcanza la escasa longitud de 11,4 metros y fue cazado al Este de Colombia, perteneciendo a la especie de las anacondas. 
Difícilmente estos reptiles sientan alguna animadversión especial para con la raza humana como insinuaba Oscar Miño en un artículo publicado en el Diario Popular, probablemente estos seres de igual manera que sobreviven varios meses sin comer pueden devorar cualquier presa que se cruce en su camino. (5) 
La misma imagen se volvería a repetir en el municipio de Jaru, estado de Rondomia, en pleno Amazonas según un cable originado en Porto Velho, Brasil el 20 de agosto de 1988. El niño de tres años de edad y contextura bastante desarrollada Daniel Menezes fue atacado y devorado por una gigantesca boa sucuriju de 15 metros de largo. La información consigna que el gigantesco reptil atrapó al niño y huyó hacia el río sin que nadie pudiera salvarlo. (6) 
Evidentemente estamos en presencia de criaturas que superan ampliamente las dimensiones reconocidas por la Zoología, valga como ejemplo que el ofidio más largo reconocido en la actualidad alcanza la escasa longitud de 11,4 metros y fue cazado al Este de Colombia, perteneciendo a la especie de las anacondas. 
Difícilmente estos reptiles sientan alguna animadversión especial para con la raza humana como insinuaba Oscar Miño en un artículo publicado en el Diario Popular, probablemente estos seres de igual manera que sobreviven varios meses sin comer pueden devorar cualquier presa que se cruce en su camino. Si bien este trabajo reúne las extrañas formas animales del área sudamericana no por ello debo dejar de llamar la atención acerca de que en Asia también se han dado casos similares de enormes reptiles, las más de las veces con cierto apetito por los humanos. No nos olvidemos que una de las primeras referencias relativas a la posibilidad de que un hombre fuera devorado por una serpiente gigante se originó en las selvas de Birmania durante la Segunda Guerra Mundial. Allí unos soldados japoneses estupefactos vieron el pie de un camarada sobresaliendo de la boca de uno de tales reptiles. Tomada en forma aislada esta historia fue muchas veces considerada una mera invención. Sin embargo, mis archivos guardan además de las referencias ya citadas un reporte asiático distribuido por la agencia italiana ANSA:"Un pitón gigante se tragó uno tras otro a tres obreros en el fondo de un pozo de 30 metros de profundidad excavado por la compañía petrolera indonesa Pertamina, en Muara Megang, sector meridional de Sumatra. Los tres hombres habían descendido para realizar unos trabajos, pero pasado el tiempo previsto no parecieron en la superficie. Alarmados sus compañeros trataron de ubicarlos con potentes reflectores, linternas y largavistas, pero con horror solo vieron un descomunal ofidio que se movía lentamente. Un cuarto obrero bajó entonces al pozo y mediante el estallido de una carga de dinamita mató al animal. Los cadáveres de las tres víctimas fueron hallados en el vientre del monstruo e incluso el reloj de uno de los infortunados seguía funcionando." (7) 
Retornamos a Sudamérica con un caso ocurrido en la comuna de Quilicura al norte de la ciudad de Santiago, y publicado por el diario “La Cuarta” titulaba: “Culebrón del diablo aterra a Quilicura”. 
En la zona agrícola de Quilicura, comentaba acerca de un misterioso reptil que tenía asustados a los campesinos y a la población de la zona, donde se señala que el raro ejemplar vive. Los trabajadores aseguran que el ofidio le comió la crianza de pollos a María Genoveva Espinoza, dueña de casa de una de las parcelas, mientras otro parcelero, Ricardo Muñoz, piensa que el animal vive en sus cultivos de perejil de semilla, donde además anidan las perdices. 
-La condenada sobrevive porque se come los huevos y los polluelos de las perdices –aseguran-. Aquí nadie roba, si quieren algo piden un poquito. 

HA CRECIDO 

-Yo no me atrevo a ir al fondo de la parcela. Tampoco dejo que vayan los niños –afirma María Ortega, esposa del parcelero donde vive el culebrón-. Aquí el único que lo ha visto es Arturo Espinoza, uno de los trabajadores. 
Espinoza está lejos, abriéndole paso al agua de riego. Tuvimos que ir a encontrarlo al borde de la plantación de perejil. Vimos una perdiz que salía huyendo, pero ni rastros de la culebra. 
¿Usted vio la culebra? 
¿Cuándo? 
-La hei visto dos veces pues. La primera allí en los sauces a la orilla el canal. Eso fue el año pasado. 
-Y hace como dos meses, yo estaba arando para poner tomates cuando la vi cerca del perejil. Tiene como cinco metros y la cabeza del tamaño del Copo (se refiere al perro que lo acompaña). El cuerpo es grueso como un tronco. Es amarilla con pintas negras. Ahora está más grande que la primera vez. 
¿Qué hizo cuándo se encontraron? 
-De primera no hizo na’ pues. Se quedó ahí aguaitándome pero el Copo se puso a ladrarle y entonces arrancó por entre el perejil. Yo andaba arando con el caballo. ¡Qué bestia más asustá! En dos patitas se paró. Así es que tuve que tranquilizarla y ahí me distraje y el culebrón se me perdió de vista. 
¿Y después no han sabido de ella? 
-Mesmamente yo no. Pero a la señora del lado le comió toítos los pollitos. 
Quisimos hablar con ella pero ella había llevado a sus niños al médico. Los trabajadores de la Parcela Nilo, donde parece que el culebrón vive, dicen que hay otros parceleros que lo han visto desde por lo menos, cuatro años. 
En las poblaciones vecinas nadie la vio y tampoco nadie cree. Don Vicente, que parece ser el líder de los vecinos, está seguro de que es un truco espanta ladrones. (8) 
Reproducimos del periódico valenciano “Las Provincias” una noticia que aparenta ser falsa pero que a las luces de este trabajo merece analizarse: 
“Una serpiente gigante interrumpe un partido” 
Una terrorífica serpiente de unos 40 metros de largo y 5 de ancho apareció en la norteña comunidad de Nuevo Tacna, destruyendo a su paso decenas de árboles para desaparecer en las aguas del río Amazonas, según relatos de pobladores del lugar. Luis Inuma Lavi, trabajador de la Dirección de Desarrollo Rural de la Municipalidad Provincial de Maynas, informó que el animal fue visto el pasado jueves por unos 600 moradores que se alistaban a presenciar un partido por la copa de la Amazonía, principal campeonato de fútbol en Nuevo Tacna. 
"Cuando el partido estaba por comenzar, la tierra empezó a temblar como si se tratara de un terremoto, el cielo se oscureció y ante un viento torrencial... apareció un monstruoso animal con las características de una gigantesca serpiente" narró Luis Inuma, quien en la víspera denunció el hecho ante un diario y un canal de televisión local. 
"Cuando el partido estaba por comenzar, la tierra empezó a temblar como si se tratara de un terremoto, el cielo se oscureció y ante un viento torrencial... apareció un monstruoso animal con las características de una gigantesca serpiente" narró Luis Inuma, quien en la víspera denunció el hecho ante un diario y un canal de televisión local. (9) 
De igual modo a mediados de agosto del año 2000, en Valdivia el diario local mostraba un dibujo en la portada de un perceptor de la zona que no correspondía a la descripción que se había entregado hasta la fecha en las páginas web en la Internet del mal llamado fenómeno “chupacabras”: Diez gallinas, incluido el gallo, cayeron víctimas de una extraña criatura que rondó por un corral de una casa campesina en el interior del fundo Pichoy. Las aves -una de las cuales fue decapitada - mostraban entre sus plumajes, los signos de haber sido literalmente clavadas por algo que succionó toda su sangre y devoró parte de sus pechugas. 

El Viborón Reportado en Pichoy 

El hecho se registró en la vivienda del matrimonio de Alejandro Rivas y Leonor Zúñiga hace días, pero trascendió sólo en las últimas horas. 
La mujer fue quién aseguró ver la "extraña cosa" que, según la describe "era pequeña, con cabeza redonda y pelada, con ojitos, dientes largos y boca, pero no le vi patas, pelos ni plumas. Sólo sé que brillaba. Tenía un color amarillo brillante" 
Relató junto a su esposo que primero fueron siete las gallinas que encontraron muertas en el gallinero -incluido el gallo- y de una extraña forma que de inmediato pensaron se podría tratar del "Chupacabras". 
Sin embargo, nada contaron. Sólo enterraron las aves y sacaron del gallinero a las restantes. Pero, más tarde la historia se repitió y la extraña criatura hasta trepó unas quilas para devorar otras cuatro aves. 
Más asustado e inquieto, ahora el matrimonio decidió proteger las cuatro aves, que le restaban en una pieza a pocos metros de su misma casa, pero fue ahí cuando un día a las 10 de la mañana, ella sintió que las gallinas aleteaban y cacareaban en forma desesperada. 
De inmediato corrió al lugar y al abrir la puerta, las asustadas aves salieron volando por sobre su cabeza. Y fue en ese momento que vio esa "cosa" que se arrinconó y al parecer gruñó en afán de atacar, pero finalmente desapareció -sin dejar ninguna evidencia o huella- por un hueco del piso hacia unos pantanales del río Pichoy y que pasa a pocos metros de su vivienda. 
Eran las 10 de la mañana. La mujer quedó sobresaltada. "Nunca había visto algo así". Y no sabe si era animal o ave. Sólo una criatura que según le dijeron después, podría ser un visón o un culebrón. 
Pero, ella que ha permanecido gran parte de su vida en el campo, no se atreve a asegurar que se tratara de una de esas especies. 
Gallinas a medio devorar y una terrible experiencia, para los moradores, dejó la aparición de la extraña criatura, calva, amarillenta y desprovista de extremidades, cuyo dibujo fue elaborado por los testigos. (10) 
El 28 de enero del año 2003 “El Diario Austral” (Araucanía) publicaba en su primera edición: ‘Pánico en Toltén por monstruo marino’ con las declaraciones de la señora Yolanda Curihuinca, puesto que junto a su familia estuvo a pocos metros de la criatura. "Le juro que esa cosa medía unos 6 metros y su cabeza era grande", grafica con las manos. 
Hace varias noches que los habitantes de Toltén y sus alrededores no duermen tranquilos. Algunos están aterrorizados y otros se muestran escépticos ante un extraño fenómeno ocurrido en las inmediaciones de esa comuna y que a nadie dejó indiferente. 

Todo lo anterior dice relación a las numerosas apariciones de una "misteriosa criatura" que se desplaza por el río y que se tornaron repetitivas el sábado último, obligando a una decena de lugareños a huir de la rivera donde estaban pescando. 
Las especulaciones sobran en torno al insólito caso, pero lo cierto es que el temor y la angustia de saber qué "animales" recorren las caudalosas aguas del Toltén, tiene con el alma en un hilo a toda la comunidad 
Los testigos sostienen que se trataría de un reptil, la mayoría no duda en afirmar que es una serpiente gigante, otros van más allá y aseguran -de acuerdo a sus características anatómicas y a su desplazamiento- que en el río habita una anaconda. 
De acuerdo a los antecedentes recogidos en el lugar, esta increíble historia, digna de una película cinematográfica, comenzó a cobrar vida hace tres semanas, cuando los vecinos del sector Toltén Viejo, situado a unos 4 kilómetros al sur de la citada comuna, informaron a Carabineros que a orillas del río, específicamente en las cercanías de un antiguo cementerio -del cual sólo quedan algunos vestigios producto del maremoto del '60- divisaron a un gigantesco monstruo sumergirse en el río. 
Los comentarios circularon rápidamente por la ciudad e incluso llegaron a oídos de las autoridades comunales. Sin embargo, los más escépticos se negaron a tal afirmación y sólo le limitaron a señalar que se trataba de otro "mito urbano" que se había apoderado de algunos pobladores. 
Pero el fenómeno cobró nuevamente fuerzas cuando la Central de Comunicaciones del Cuerpo de Bomberos y de la Tenencia de Carabineros de Toltén, recepcionaron la tarde del viernes varias llamados telefónicos, en las que pobladores de la localidad de Frutillar, ubicada a dos kilómetros de dicha comuna, aseguraron haber visto a orillas del río a una gigantesca criatura, la que posteriormente se ocultó en medio de unos junquillos emplazados a un costado del cementerio. 
La operadora del cuartel bomberil, Carmen Gloria Zambrano, fue quien recibió las primeras llamadas telefónicas que daban cuenta del fenómeno. "A eso de las 19 horas, llamaron varias personas, entre ellas la señora Yolanda Curihuinca, afirmando que a orillas del río, a pocos metros del cementerio, había divisado junto a su familia un extraño animal, muy similar a una anaconda. Me llamó mucho la atención, porque la mujer estaba muy nerviosa, manifestando que varios vecinos habían visto a la criatura", dijo la joven, quien añadió que las características del ejemplar dadas por la pobladora se asemejaban a las que entregaron otros testigos. 
Esa misma tarde, un carabinero de la Tenencia de Carabineros de Toltén recibió otro llamado, en el que un lugareño le relató la misma historia, precisando que varios pescadores que se encontraban a la orilla del río tuvieron que huir por miedo a ser alcanzados por "la bestia". 
Según comentó, el viernes, pasadas las 19 horas, en el sector Toltén Viejo, ella junto a su hermana, su hijo Patricio y tres sobrinos, fueron a ver unos animales que estaban a la a orilla del río, mientras que los pequeños aprovecharon el paseo para pescar. "Cuando nos encontraban a pocos metros del río, asomó su cabeza un gigantesco animal, muy similar a una anaconda, que nos quedó mirando por varios minutos. Mi hijo y los demás niños que estaban pescando quedaron paralizados...Les grité que se apartaran del agua porque el bicho comenzó a acercarse a la orilla. Todos arrancamos hasta unas rocas para apreciar el espectáculo. Le juro que era un monstruo de cabeza grande, le resaltaban los ojos, su piel era de color pardo y media unos 6 metros", relató la mujer, precisando que el ejemplar permaneció por más de tres minutos en el agua, hasta que desapareció en medio de los arbustos que estaban en la orilla. 

Ese día, ocho personas vieron a la criatura, sus descripciones coinciden plenamente..."era una gigantesca serpiente, muy similar a una anaconda, que se desplazaba por el agua sin emitir ruido y que después de tres minutos que estuvo en la superficie, se sumergió en el agua y los arbustos hasta desaparecer". Alertados por las denuncias, el comandante del Cuerpo de Bomberos de Toltén, Rodrigo Holzapfl, junto a seis voluntarios rastrearon el área donde fue vista la criatura. Después de recorrer un tramo aproximado de 20 metros, los bomberos sólo encontraron huellas en medio de los junquillos y arbustos, como si un animal se hubiese arrastrado por el lugar. 
"Varias personas aseguran haber visto una anaconda en este sector, pero hasta ahora no hemos encontrado ninguna evidencia que nos permita dar fe a los testimonios que circulan en torno al fenómeno", sostuvo la autoridad bomberil. 
Son más de 15 personas las que aseguran haber visto al extraño animal en el río. Todos en Toltén comentan el insólito caso, pero hasta ahora nadie ha podido descifrar el misterio que explique el fenómeno, que por lo demás ha generado pánico y preocupación entre sus habitantes. (11) 
En Argentina, el diario “El Sol” (Concordia, Entre Ríos) daba cuenta de las siguientes informaciones en febrero del año 2003: 
“Fuerzas de seguridad, armadas con FAL, estuvieron rastrillando el curso del arroyo Yuquerí en búsqueda de una pareja de boas que fueron avistadas por los vecinos días pasados. La tarea se llevó a cabo en el mayor de los silencios a los efectos de que no cunda la alarma por la presencia de los reptiles que, según versiones coincidentes, serían de gran tamaño. Una persona que vio a una de las boas dijo a este medio informativo que tenía la cabeza del tamaño de "una vaca" y confirmó que se desplazaba por el curso del arroyo Yuquerí en sentido oeste-este, presumiblemente buscando el río. En nuestra zona nunca se había reportado la aparición de víboras de este tamaño. Se cree que los ofidios podrían haber venido con la creciente, en medio de árboles de gran tamaño. 
De acuerdo a los testimonios recogidos por nuestro equipo periodístico el reptil ya fue observado hace un mes atrás y últimamente, más precisamente la semana pasada, en la zona de Estancia Grande, en las aguas del Yuquerí”. (12) 
Dos días después “La Voz del Interior de Córdoba”, Argentina. 
Paraná. Un extraño animal, que tendría la cabeza de una vaca y un cuerpo parecido al de una gigantesca serpiente, fue avistado por bañistas en el arroyo Yuquerí Grande, en el acceso sur a la ciudad de Concordia, 265 kilómetros al noreste de la capital entrerriana. 
Aunque algunas ya hablan del “Nahuelito entrerriano”, otros dicen que se trata de una serpiente lampalagua, boas acuáticas que alcanzan grandes dimensiones y que son comunes en el Alto Paraná. 
Un vecino de Concordia salió despavorido del agua gritando que había visto un animal que tenía la cabeza del tamaño de una vaca. (13) 
Una gigantesca serpiente- similar a la de este montaje fotográfico -habría sido vista en Lago Ranco por asustados vecinos que llamaron a Carabineros. Otros dicen que es sólo una broma hecha a un locutor recién llegado. Pero los rumores continúan... 
Lugareños de diversos puntos de Lago Ranco se encuentran aterrorizados por la presencia de una extraña criatura que se desplaza por el río, se esconde por entre los junquillos y ahuyenta a los animales que se acercan a la ribera a beber agua. 
Según algunos, se trataría nada menos que de una serpiente gigante de aproximadamente ocho metros de largo y varios centímetros de ancho. 
Carabineros de Lago Ranco confirmaron ayer al menos tres denuncias hechas por campesinos de las localidades de Riñinahue, Pitreño e Iligue, quienes aseguraron haber visto un "enorme animal" deambulando por las aguas y generando pánico entre los habitantes de estas apartadas zonas rurales. 
"No puedo decir si esto es verídico o no, pero los cierto es que hemos recibidos varios llamados denunciando la existencia de este animal", relata un carabinero del lugar, quien agrega que se han hecho varios rastreos por el área lacustre, "sin que hayamos encontrado nada". 
La primera llamada fue realizada en febrero de este año al retén Riñinahue y posteriormente, en marzo, a la Tenencia de Lago Ranco. En ambas ocasiones, los testigos aseguraron haber visualizado un "monstruo acuático". 
Según el policía la gente asegura que se trata de una "anaconda perdida" y de "enormes dimensiones". Aunque el funcionario se mostró escéptico frente al tema, indicó que lo conveniente era que personal del Servicio Agrícola Ganadero (SAG) concurriera al lugar y comprobara la veracidad o no de las denuncias. 
Los rumores de la existencia del probable reptil llegaron también a la alcaldía ranquina. No obstante, una funcionaria de ese organismo aseguró que los hechos "sólo son parte de una broma, que se le hizo a un locutor de radio recién llegado" y que ello se divulgó inexplicablemente por la ciudad y el país. 
Sin embargo, la presencia del misterioso animal tiene precedentes en la localidad de Toltén Viejo, en la Novena Región, donde testigos aseguraron haber visto a un gigantesco monstruo sumergirse en el río, en enero de este año. 
"Los comentarios circularon rápidamente por la ciudad e incluso llegaron a oídos de las autoridades comunales. Sin embargo, los más escépticos se negaron a tal afirmación y sólo le limitaron a señalar que se trataba de otro "mito urbano" que se había apoderado de algunos pobladores", informó en ese entonces “El Diario Austral” de Temuco. (14) 
El Lunes, 28 de junio 2004, la página web eltiempo.terra.com.co ilustraba acerca de una anaconda en arroyo de Garupá: “Insólito. Un vecino, Domingo Recalde, comentó las características del animal. Fue quien lo vio a unos cinco metros de distancia, en horas de la mañana” 
Otros habitantes dicen que también la observaron en el sector del balneario y en la antigua toma de agua. Hay cazadores que la llaman "cabeza de perro" por la forma que tiene 
Una serpiente gigante fue vista en el arroyo Garupá. Sí, en el sector conocido como Puerto Pérez. Los habitantes de la zona afirmaron que hace unos ocho años se habla del tema: que existe “una especie de anaconda”. Y la historia se confirmó hace dos meses, después de que un vecino de la zona la observó a menos de cinco metros de distancia. 
Domingo Esteban Recalde (42) es la última persona que vio a la serpiente. El hombre que vive en el barrio La Esperanza dijo que suele salir en busca de algún animal para cazar y para ello recorre el borde del arroyo Garupá. En una de sus caminatas, comentó, se encontró con la serpiente. 
“Eran las 8.30 de la mañana aproximadamente, cuando observé que el bicho tenía la cabeza afuera del agua”, señaló Recalde y agregó que “me quedé mirando porque la verdad que era grande”. 
De acuerdo con la descripción del vecino, la cabeza era casi “cuadrada” de unos “40 centímetros de ancho” y dijo que su color es marrón y tiene pintas negras. Aunque no pudo dar muchas precisiones sobre el largo, pues “más de un metro del cuerpo estaba afuera del agua y el resto sumergido”. 
Según Recalde, cuando la vio se quedó mirándola impresionado varios minutos hasta que la serpiente se volvió a sumergir. “Me encontraba a unos cinco metros de distancia del bicho, me adelanté unos pasos y aunque tenía mi escopeta no atiné a disparar”, manifestó. 
Después de lo ocurrido, varios vecinos de la zona recordaron que también fue vista en la zona del balneario y en inmediaciones de la antigua toma de agua. “Y quienes salen a pescar de noche dicen que muchas veces escucharon ruidos extraños y aseguraron que se trataba del bicho”, indicó el hombre. 
Consultado sobre por qué habría una serpiente gigante en el arroyo, Recalde consideró que los carpinchos de la zona quizás la atraen, y también los distintos animalitos del monte, para alimentarse. 
El hombre no dudó en mostrar al fotógrafo de El Territorio el lugar donde vio a la “anaconda”. A pesar de la llovizna se dirigieron hasta el borde del arroyo. Después de atravesar el monte, se encontraron con un pequeño barranco, que en los días de intenso calor es frecuentado por muchos habitantes de la zona que se acercan para refrescarse en el agua. “La verdad que después de esto (por lo que vio) no creo que muchos sigan con ganas de venir”, advirtió el vecino y comentó que varios terneros de los campos de la zona desaparecieron. “La verdad que ahora está la duda si se comió este bicho o fue cosa de los cuatreros”, indicó. 
Yonatan Vargas, otro habitante de Garupá, recordó que en los primeros meses de este año trascendió que un vecino, conocido como “Chicharra”, también se encontró con la serpiente. 
“Cabeza de perro” 
El animal además es llamado “cabeza de perro o lampalagua”. Fue bautizado así por los cazadores de la zona, según aseguró Vargas. 
Por su parte, Recalde espera poder encontrarse otra vez con la serpiente gigante y hasta no descarta que haya varias. Consultado sobre qué haría la próxima vez si se cruza con el animal, dijo que “tal vez le dispararía”. 
El último testigo de que existe una serpiente gigante en el arroyo Garupá dijo que nació y se crió en la localidad vecina a Posadas. Además comentó que tiene cuatro hijos y que fue el mayor de ellos el que también logró ver al animal, aunque no se encontraba muy cerca. 
“Son muchos los que aseguran que cuando andan pescando o están cerca del arroyo sienten que se encuentra en el lugar, por los ruidos y movimientos”, reiteró Recalde, quien mantiene a su familia mediante la caza y cría de algunos animales en su propio terreno. 
El avistamiento ya se cuenta en distintos barrios y varias personas planean vigilar el arroyo con el fin de atrapar o al menos fotografiar a la “anaconda”. 
. 
En Paraguay, los pescadores que se adentran en el lago Ipoá, recomiendan tener mucho cuidado porque allí merodea una boa igualmente imponente, que se habría tragado a mas de uno, según la tradición del país guaraní. 
Desde siempre los baqueanos del Alto Paraná mencionan a un “bicho” que supuestamente descansa en el lecho del río, aparece a la altura de Toro Cuá -casi frente a Puerto Esperanza- da vueltas las embarcaciones y hace desaparecer a los navegantes. 
Ahora el bello arroyo Garupá ya tendría su propia Anaconda, al estar de testimonios de varios vecinos asustados, que contaron detalles de esta nueva historia a periodistas de El Territorio. 
Las boas Curiyú y Lampalagua se cuentan entre las sospechosas 
Aunque debido a lo inaccesible de su hábitat las posibilidades de hallazgo son escasas, es conocida la existencia de la boa Curiyú (Eunectes Notaeus), pariente de la boa Anaconda (Eunectes Murinus) en el Norte de la Argentina. 
Mientras la segunda puede llegar a medir hasta diez metros de largo y 30 centímetros de diámetro, haciendo un promedio de las medidas detalladas en distintas páginas especializadas de Internet, la boa Curiyú bien puede alcanzar los cuatro o seis metros de largo, de acuerdo con los mismos sitios. 
La Eunectes Notaeus vive en bañados, esteros y lagunas de las provincias de Formosa, Chaco, Corrientes, Norte de Santa Fe, Norte de Entre Ríos y Sur de Misiones, según la fundación Biodiversidad. 
De acuerdo con los fundamentos de un programa destinado a la conservación y al aprovechamiento sustentable de la boa Curiyú no se la puede considerar “escasa o rara, sino como localmente común o frecuente”. Así se destaca que aproximadamente 1400 ejemplares se capturaron durante los rescates de fauna emprendidos por la Entidad Binacional Yacyretá (Eby) y que en la provincia de Formosa, en particular, se encontraría entre las tres serpientes más fáciles de hallar. 
La Curiyú también es llamada Lampalagua por algunos pobladores de la región. Sólo que algunos especialistas marcan las diferencias al describir que éstas, también conocidas por el nombre científico de Constrictor Occidentalis son algo menores en tamaño. “Rara vez supera los cuatro metros, con un grosor aproximado de quince centímetros”, se especifica en www.aventurarse.com 
“Las boas son tímidas y muy rara vez atacan al hombre. Su poder reside en la fuerza de sus anillos, con los que sofocan a la víctima. Ninguna es venenosa, pero tienen mandíbulas con varias hileras de dientes, con los que sujeta a la presa y le ocasiona serias heridas”, se indica en la misma página. 
Una de las varias leyendas cuenta de la existencia de una serpiente gigante "Boi", la cual vivía en el interior del río. Para aplacar su ferocidad, los aborígenes una vez por año sacrificaban a una dama arrojándola a las aguas como ofrenda hacia la bestia. En una de esas ofrendas un valiente guaraní raptó a la doncella elegida para salvarla del tradicional rito, escapándose en canoa por el río. 
Boi al enterarse de la osadía entro en cólera y encorvando su lomo partió el curso del río, creando así las cataratas y de este modo separó a ambos indígenas. (15) 
Recientemente, el 22 de septiembre de 2004, el diario “El Tribuno” de la ciudad de Salta indicaba: Rosario de Lerma/La policía buscó pero no hallaron nada. 
“Extraño reptil causa terror” 
“Dicen que es una serpiente con una enorme cabeza peluda y ojos rojizos. 
Una "gran serpiente con cabeza peluda y ojos rojizos" era intensamente buscada hasta anoche por efectivos del cuerpo de Bomberos de la Policía de la Provincia, luego de que los tres encargados del vivero Las Acacias, denunciaron haber visto al extraño ser en uno de los sectores del establecimiento, ubicado entre Cerrillos y Rosario de Lerma, sobre la ruta 26. 
Modesto González (60), José Venticola (53) y su señora Ana Mariana Quipildor (48), denunciaron el lunes en la comisaría de Rosario de Lerma, que en el predio donde cumplen sus tareas se apareció el descomunal animal y solicitaron protección, debido al terror que les produjo la visión de la bestia. 
"Estábamos horneando bollos cuando mi esposa distinguió la cabeza saliente de este verdadero monstruo entre los huecos de la pared de una casilla de ladrillones", contó Venticola, quien agregó: "Me quedé paralizado. Tenía la cabeza de una víbora, pero peluda, los ojos rojizos y la mirada penetrante". 
Los bomberos efectuaron un rastrillaje pero no hallaron nada. 
"Yo les dije a mi marido y a Modesto que se encontraba juntando leña que la mataran. Era un viborón", narró la mujer. "Ellos iban a cortarle la cabeza, que era como del tamaño de un chancho, a machetazos, pero al verlos se metió de nuevo". 
"Nunca vi algo tan raro. Lo que sí sé, es que no era una lampalagua, porque a esas yo las conozco. Jamás me había topado con un reptil peludo", señaló González. 
Por su lado, Martín Corbalán, titular de la comisaría de Rosario de Lerma, puntualizó que "vamos a seguir buscando a este reptil, si es que lo es, por la seguridad de esta gente y los vecinos. Si no lo encontramos en las próximas horas acudiremos a instituciones de protección animal para que nos ayuden. 
No descartamos que sea una serpiente constrictora del Norte, que por alguna razón llegó a este vivero", concluyó. 

PALEONTOLOGIA: SERPIENTES GIGANTES EN LA PATAGONIA 

Restos fósiles de serpientes hallados en la región Patagónica de nuestro país, revelan las espectaculares características que tenían algunos de estos reptiles hace millones de años. 
El estudio de serpientes gigantes de la Patagonia, antepasados de anacondas, boas y pitones, permite conocer no solo la historia evolutiva del grupo en América del sur, sino también eventos Paleobiogeográficos que cambiaron notablemente la fisonomía de esta parte del planeta y sus habitantes. 
Los reptiles dominaron el paisaje de la fauna viviente durante la era Mesozoica, hace 200 millones de años, cuando gigantes dinosaurios, pterosaurios voladores, plesiosaurios e ictiosaurios marinos, y otros grupos no menos fantásticos poblaron un mundo en constante cambio, con bosques selváticos de impresionantes helechos, volcanes en erupción, temperaturas elevadas, ungimientos y desaparición de montañas y movimientos de masas continentales. A fines de esta era, hace aproximadamente 64 millones de años, los reptiles decayeron y cedieron prioridad a las aves y a los mamíferos que predominan actualmente. No obstante, permanecieron en el escenario natural durante todo el Terciario llegando a la actualidad con formas que no alcanzan la espectacularidad de sus parientes mesozoicos, pero que mantienen un papel predominante en el equilibrio de las comunidades naturales, a saber las tortugas, los cocodrilos, los lagartos y las serpientes. 
Todas las serpientes son carnívoras. Sus dientes, agudas y recurvados, están presentes en la mandíbula superior, el paladar y la mandíbula inferior. Sin embargo, la forma en la que capturan y matan a sus presas difiere según el grupo. 
Entre las serpientes que integran el grupo de los boideos, que para matar a sus presas emplean la constricción, se incluyen las formas más grandes conocidas. En este caso, el ofidio, que esta atento a la cercanía de una posible presa tanteando a la cercanía de un posible presa tanteando a distancia con su lengua protráctil y bífida, se lanza sobre ella en el momento en que esta su alcance y, con un brusco y rápido movimiento de la cabeza, aferra por cualquier parte el cuerpo del animal. Inmediatamente se enrolla a su alrededor formando varios anillos y comienza a apretarlo con fuerza hasta provocarle la muerte por parálisis respiratoria o cardiaca. 
Cuando una presa ha muerto, el ofidio comienza a engullirla lentamente, para lo cual abre desmesuradamente la boca gracias a la movilidad de los huesos del cráneo que permiten tragar enteras presas más anchas que su cabeza. Con ayuda de sus dientes curvados hacia atrás y por la acción de un complicado juego de músculos que manejan los huesos de las mandíbulas, va arrastrando la presa hacia dentro de la garganta, hasta engullirla del todo. En el estómago, poderosos jugos digestivos degradan completamente los órganos, tejidos y huesos de las víctimas. 
Hemos dicho que actualmente los boideos constrictores son las más grandes serpientes que habitan nuestro mundo. El mayor es la pitón reticulada de la India (Pyton reticulatus) de hasta 10 metros de largo, y cuya distribución geográfica incluye Birmania, Indochina, península y archipiélago malayos y Filipinas; le siguen la pitón africana (Python sebae) y la anaconda sudamericana (Eunectes murinus) de unos 9 metros de longitud. Esta última se encuentra en una gran parte septentrional de América del Sur, especialmente en Guayanas y las cuencas del río Orinoco y del Amazonas. Formas comunes de dimensiones, que también habitan Sudamérica, son la boa constrictora (Boa constrictor), la boa esmaltada (Corallus caninus) que se encuentran en Colombia, Venezuela, Brasil, Ecuador, Perú, Bolivia y Guayanas, y la más pequeña (no menor a un metro) la boa arco iris (Epicrates de longitus) desde Costa Rica hasta Argentina. 
Ahora bien ¿Cómo eran los boideos en el pasado? 
En el año 1933, George Gaylord Simpson, el eminente Paleontólogo y evolutista norteamericano, dio a conocer el esqueleto incompleto de un ofidio fósil hallado durante la "Scarrit Patagonian Expedition" en 1931 y procedente de sedimentos del terciario inferior (Eoceno inferior) de la localidad de Cañadon Vaca, en el sudeste de la provincia de Chubut. Simpson denomina a este ofidio Madtsoia bai, que en lengua Tehuelche significa "abuela de Cañadón Vaca" 
La antigüedad del fósil, según el esquema estratigráfico - cronológico que se sigue actualmente, se ubica entre 49 y 55 millones de años. Todo el material encontrado en la expedición, que incluye gran cantidad de fósiles, además de esta serpiente, se encuentra en el American Museum of Natural History de New York. 
La peculiaridad de Madtsoia bai, no solo se debe a su excelente conservación, una columna vertebral articulada casi completa, e incluso con sus correspondientes costillas, sino también a su extraordinario porte, que Simpson estimó a 10 metros. 
Sin embargo, no eran estos los primeros restos de ofidios de gran talla que se encontraron en sedimentos terciarios de la Patagonia. Ya el gran paleontólogo argentino Florentino Ameghino, en 1906, mencionaba la presencia de Ophidiens, en niveles fosilíferos del Chubut de la misma antigüedad que aquellos en los que se halló a Madtsoia. 
El hallazgo de Madtsoia bai por Simpson tampoco fue el último de estos curiosos registros de serpientes gigantes. En 1959, el paleontólogo Francés Robert Hoffstetter reconoce entre los materiales del Museo de La Plata (MLP) que habían sido cedidos al British Museum de Londres, un fragmento de mandíbula de un ofidio de gran talla que atribuye a Madtsoia y que procede del Paleoceno tardío de la zona de Gaiman, al norte del rió Chubut. Este resto es más antiguo que el anterior, ya que tendría entre 55 y 60 millones de años. Hoffstetter calculó la talla del espécimen entre 7 y 8 metros de largo. 
Ya en 1986, mientras revisábamos la colección paleontológica del MLP, descubrimos la vértebra de un ofidio de tamaño espectacular, tanto que figuraba en el catálogo como correspondiente a un cocodrilo. Procedía de niveles del Eoceno temprano de la zona de Valle Hermoso, al sudeste de la provincia del Chubut, y estaba en perfecto estado de conservación. Aunque no teníamos posibilidades de compararla directamente con el material original de Madtsoia bai descrito por Simpson, contábamos con las replicas existentes en el Museo Argentino de Ciencias Naturales (MACN) de dos vértebras articuladas y completas. 
De la confrontación resultó que la vértebra del MLP era mas grácil y algo más pequeñas, y que en su morfología de detalle se asemejaba mas a los grandes boideos actuales que a Madtsoia. Al compararla, entonces, con estructuras óseas de ofidios vivientes (por ejemplo, con boa) pudimos confirmar que ciertos caracteres eran típicamente juveniles. Inmediatamente nos preguntamos cual habría sido el tamaño de la forma adulta de la especie a la que pertenecía el poseedor originario de la vértebra que estábamos estudiando. 
El número de vértebras de la columna de los grandes boideos no es constante, varia entre 300 y 400 aproximadamente. Asumiendo que las formas fósiles se habrían mantenido dentro de estos rangos de variabilidad, estimamos, en base a la longitud del centro vertebral de la vértebra hallada, que la longitud corporal de la forma juvenil habría sido de entre 5 y 7 metros, y la del adulto, de entre 10 y 12 metros, es decir un tamaño mayor que lo calculado para Madtsoia. 
Otro hecho llego a sorprendernos aun más en ese mismo año: El paleontólogo Miguel F. Soria (h), mientras revisaba materiales de viejas colecciones depositadas en el MACN, hallo el fragmento vertebral, que en un principio, se había creído que pertenecía a un dinosaurio. Al consultar el libro donde constan los detalles de la colección y el material fósil asociado, Soria noto que el resto en cuestión procedía de sedimentos típicamente terciarios de la zona comprendida entre los lagos Musters y Colhue Huapi, al sur de la provincia de Chubut. El mismo, consiste en un centro vertebral, el cual habría sido descubierto por el geólogo, ya fallecido, Roberto Ferello, en el año 1953, y lamentablemente sus datos exactos de procedencia geográfica y estratigráfica no han podido ser dilucidados. Sin embargo el resto corresponde a un gran ofideo de cuya existencia se tenga constancia hasta el día de hoy y da una idea de los tamaños que estos reptiles alcanzaron en el pasado. 
Calculamos que pudo haber llegado a medir entre 15 y 20 metros de largo, y su cabeza solamente habría alcanzado unos 70 centímetros de largo, lo que significa que su boca le permitía engullir presas de hasta un metro de circunferencia. 
Tal es el panorama conocido hasta ahora sobre las serpientes gigantes que habitaron la Patagona. Tratemos de reconstruir, a partir del, algo del camino que recorrieron hasta nuestros días. 
Según detallamos al comienzo de este trabajo, actualmente la familia de Boidae se distribuyen en las áreas tropicales y subtropicales de América del sur, América central, África, Madagascar, el sur de Asia continental y las regiones Australiana e India: Muy pocas formas penetran al sur de América del norte, Europa oriental y a la Región Pacifica. 
Hace 125-130 millones de años, durante el Cretácico temprano, América del sur, Antártica, África, Madagascar, India, Nueva Zelanda y Australia, estaban muy próximas y hasta conectadas parcialmente, conformando un gran continente austral: Gondwana. 
En sedimentos del Cretácico superior de América del sur (Argentina), África, Madagascar e India se han registrado abundantes restos de Boideos, algunos de tamaño considerable, aunque no tanto como los de Madtsoia. Esto significa que la familia tenia durante el Cretácico, una amplia distribución en toda Gondwana y que, probablemente, se había originado en este continente. Cuando las placas que lo conformaban comenzaron a separarse y a derivar, alejándose entre si, llevaron representantes de boideos que se desarrollaron independientemente y que dieron lugar a numerosas de boas y pitones de amplia distribución geográfica que conocemos hoy, constituyendo un claro ejemplo de vicariancia. 
La evidencia que aportan los fósiles hallados en otras áreas avala la hipótesis de un origen gondwanico de los boideos: En América del norte y Europa, los representantes Cretácicos y principios del Terciario de esta familia son muy escasos a comparación al hemisferio sur, a pesar que los yacimientos septentrionales han sido mucho mas explorados. 
Pero también la presencia de estos fósiles holarticos requería una explicación. Según el paleontólogo Francés Jean Claude Rage, durante el Cretácico tardío se conformo un puente continental transitorio entre ambas americas que permitió el pasaje de boideos desde América del sur a América del norte y de allí, a Europa. Con el inicio del Terciario, dicho puente habría desaparecido y América del sur quedo aislada hasta hace unos 3,5 millones de años, época en la que emergió el istmo de Panamá. 
Es importante remarcar aquí que también que hubo hallazgos de serpientes de grandes dimensiones en los famosos yacimientos del Eoceno superior de Fayum, en Egipto, dadas a conocer por el ingles Charles Andrews en 1901 y 1906. Andrews describió un nuevo género de boideo: Gigantophis, a cuya especie G garstini le calculó una longitud de 9 metros. Asimismo, Gigantophis fue reconocido por Hoffstter en 1961 en estratos del Eoceno superior del desierto de Libia. 
Estas inferencias paleobiogeográficas fundadas en las distribuciones actuales y pasadas de los boideos deben ser contrastadas con hipótesis filogenéticos elaboradas en base a detallados estudios de las formas actuales y fósiles. Sin embargo, los restos se preservan usualmente a través de vértebras aisladas, y a menudo, de fragmentos de estas mismas. Además la morfología vertebral de los ofidios no presentan características suficientemente diagnosticas desde un punto de vista filogenético, por lo cual este tipo de análisis resulta muy complejo. 
El hecho que actualmente los boideos sean característicos de los ambientes tropicales y subtropicales del globo nos permite abordar otro curioso aspecto de su historia. Es mas, los grandes boideos vivientes, como la pitón reticulada y la anaconda, se hallan restringidos en climas cálidos y húmedos, con frecuente vegetación y abundante cursos de agua. 
Las concepciones actuales (manejadas fundamentalmente por la Paleontología y la Geología) permiten extrapolar, con ciertas restricciones, lo que se conoce de las formas vivientes a los grupos fósiles. Por lo tanto, si aceptamos que los gigantescos ofidios del Terciario temprano de Argentina tenían los mismos requerimientos ecológicos que los actuales, es posible inferir que las condiciones ambientales que imperaban en la Patagonia hace 50 millones de años eran afines a tales requerimientos. Pero, además de la presencia de fósiles de plantas características de zonas cálidas y de diversos grupos de reptiles y mamíferos climático-sensitivos en el Terciario temprano de Patagonia apoya la hipótesis de que en aquella época existían allí condiciones mucho más benignas. 
Esta metodología nos permite dar un paso más al terreno de las hipótesis y es el siguiente: En la actualidad los boideos se alimentan de mamíferos y aves, siendo predadores importantes en las comunidades de las que forman parte. Mediante extrapolación se asume que esto ocurrió también en el pasado, con lo cual es posible postular que la diferenciación básica de los mamíferos ocurrida en América del Sur en el Terciario mas temprano (Pasleoceno) y la ausencia, en ese entonces, de otros depredadores de gran porte, aparte de los boideos, se habrían provocado un fenómeno de coevolución en que el depredador evoluciono en relación a su presa. A las serpientes habrían aumentado su tamaño concomitantemente con el aumento de la diversidad y el tamaño de los mamíferos herbívoros que existían en aquella época, y de los cuales se alimentaban. Además, teniendo en cuenta la gran cantidad y variedad de formas de mamíferos de los que se disponían las serpientes como posibles presas, es factible que se haya visto favorecida la aparición temprana de un sistema de órganos termorreceptores como el que poseen muchas boas y todas las pitones actuales, para optimizar la búsqueda y la captura de sus victimas. Los órganos termorreceptores de los boideos se encuentran en fosetas de las escamas labiales, poseedoras de una membrana inervada por una importante red de terminaciones nerviosas sensitivas, que permiten al ofidio percibir sensaciones de temperatura, a la manera de un "radar térmico". Como los mamíferos son sangre caliente, es decir, que mantienen la temperatura del cuerpo constante, el desarrollo de estos órganos les permite a las serpientes a las serpientes una mayor rapidez y seguridad en la localización del alimento, aun en la oscuridad. 
De acuerdo a las conjeturas basadas fundamentalmente en el registro fósil de ciertos grupos de mamíferos, hace unos 15 millones de años, durante el Mioceno, comenzó un proceso de enfriamiento y aridización de la Patagonia, en forma simultanea con una de las fases mas intensas de la orogenia andina. Así progresivamente, se obtuvo no solo la actual fisonomía de la región patagónica, sino también las condiciones climático-ambientales que conocemos en el presente, Las serpientes gigantes no soportaron dichos cambios y se extinguieron o, en algunos casos, se tetrayeron hacia el norte. 
Hoy en día, América del sur, la distribución austral de los boideos alcanza el norte de la provincia de La Pampa, hacia el este, y de Mendoza, hacia el oeste. La especie que llega a dichas latitudes es la Boa constrictor occidentales, uno de los miembros del grupo de los boideos que se ha adaptado para soportar las condiciones mas extremas, ya que puede habitar tanto en zonas áridas y templadas como ambientes selváticos. (1) 
Megaserpientes 
Las serpientes han alcanzado un alto grado evolutivo. Originadas a partir de reptiles con el cuerpo alargado, redujeron paulatinamente las extremidades hasta su total desaparición. En algunas especies de pitones y boas pueden observarse vestigios de patas traseras, evidenciando su origen entre los lagartos. Hace 130 millones de años, durante el Cretácico temprano, los actuales continentes conformaban un supercontinente que hoy llamamos Gondwana. Las serpientes aparecieron en el Jurásico. Se distribuían en toda Gondwana y probablemente, se hayan originado en ese continente. 
Luego al fracturarse y alejarse entre si las placas continentales, llevaron consigo a ejemplares de ofidios que continuaron evolucionando aisladamente originando numerosas especies. Hoy se conocen más de 2.400 especies de ofidios distribuidas en los continentes excepto la Antártida. 
Hace millones de años las serpientes gigantes de la Patagonia, fueron antepasados de las actuales anacondas, boas y pitones. El paleontólogo argentino Florentino Ameghino, mencionaba en 1906 la presencia de fósiles de Ophidiens en sedimentos terciarios patagónicos con una antigüedad estimada en 50 millones de años. 
El Paleontólogo norteamericano George Simpson, notificó de un ofidio fósil hallado en 1931 durante la "Scarrit Patagonian Expedition" denominándolo Madtsoia bai. Se trataba de una descomunal columna vertebral articulada con sus correspondientes costillas y una longitud estimada en 10 metros. 
Posteriormente se encontraron en la Patagonia ofidios aún mayores que alcanzaron entre 15 y 20 metros. Su cabeza medía unos 70 centímetros de largo, podían tragar presas de hasta un metro de circunferencia siendo la mayor serpiente de cuya existencia se tenga constancia hasta hoy. 
Hace 15 millones de años, la Patagonia comenzó a enfriarse y las serpientes gigantes se extinguieron, prosperando en el norte del continente bajo condiciones más benignas. También hubo hallazgos de serpientes gigantes en los yacimientos del Eoceno superior de Fayum, Egipto y en el desierto de Libia. (2) 
(1) Por la Doctora Adriana M. Albino, Centro Regional Universitario Bariloche – Universidad Nacional del Comahue. Fragmento del artículo original publicado en la Revista “Ciencia Hoy” Vol. 3 Nº 14 / Junio – Agosto 1991. 
(2) Megaserpientes. http://animalplanetlatino.com/snakes/feature1.shtml 
Texto Original: Fabio Picasso (1990-2004) 
Actualización e Inclusión del Material Chileno: Liliana Núñez O. (2003-2004) 
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INTRODUCCIÓN 
  

HABRÍA sido una temeridad para cualquiera, in-cluso hace unos treinta años, haber pensado complacer al público con una colección de histo-rias normalmente calificadas de fabulosas, y reclamar la consideración debida a realidades genuinas o defender cuentos, en su momento considerados ficción, como he-chos reales; o los infantiles, en muchos casos leyendas más o menos distorsionadas, como descriptivos de he-chos reales. 
En la actualidad se sigue un procedimiento menos arriesgado. La gran era del avance de opinión iniciada por Darwin, que ha sido en el curso de unos pocos años un progreso más largo en el conocimiento de todos los cam-pos de la ciencia que en décadas de siglos anteriores, ha elaborado, entre otras cosas, una completa revolución en la estimación del valor del saber popular, y las especula-ciones al respecto, que en nuestra juventud podrían haber sido consideradas como pueriles, son ahora admitidas, no sólo como algo meramente interesante sino como necesa-rio para aquellos que se esforzaron en aclarar la maraña de historia no escrita y trazan el antecedente de las primeras migraciones de las naciones durante largo tiempo aparta-das de todo por costumbres, lengua y territorio. 
He tenido, por tanto, ciertas dudas en el hecho de ad-mitir que muchos de los llamados animales míticos, que a lo largo de prolongadas épocas y en todos los países han sido prolíficos sujetos de ficción y fábula, vienen legíti-mamente dentro del ámbito de una historia natural simple-mente prosaica. 
Propongo seguir, si bien a cierta distancia, el camino que los mitólogos siguieron al tratar los mitos tan aleja-dos, hasta donde sea necesario trazar el origen y el co-mienzo de aquellas historias que son creíbles con sus últi-mas apariencias. 
Dejando de lado la posibilidad de explayarse en lo que de ellos ha llegado hasta nosotros, por medio de la historia natural no escrita, las tradiciones de criaturas que en un de-terminado momento coexistieron con el hombre, hay algu-nas que son tan fantásticas y terribles que pueden parecer a simple vista imposibles. Propongo despojarlas de esos ca-racteres sobresalientes con los que un misterioso gusto por lo maravilloso los invistió y examinarlos, como en la actua-lidad tenemos la fortuna de poder hacer, gracias a las cien-cias modernas de la Geología, la Evolución y la Filología. 
En mi opinión, la mayor parte de estas criaturas no son quimeras, sino objetos de un estudio racional. El dragón, en vez de ser una criatura producida por la imaginación del hombre ario, como la contemplación de luces relam-pagueantes en las cavernas que él habitaba, opinión que comparten algunos mitólogos, es un animal que en un tiempo vivió y arrastró su poderosa cola y tal vez volara; que devastaba rebaños y en ocasiones engullía al pastor; que establecía su guarida en cualquier caverna en la fértil llanura, extendía el terror y la destrucción por doquier y, protegido de todo mal, bien por miedo, bien por un senti-miento de superstición, es posible que hubiera sido prote-gido incluso por el miedo de los campesinos, quienes, ca-reciendo del poder de destruirlo, hubieran preferido amarrar con cuerdas a las reses cercanas a su caverna a modo de ofrenda para hacerle oír sus súplicas1. 
A mi paracer la existencia específica del unicornio no parece increíble y, de hecho, es más probable que esa teo-ría que le busca su origen en un mito lunar2. 
De nuevo, creyendo como creo en la existencia de al-gún enorme habitante no descrito de las profundidades oceánicas, la muy ridiculizada serpiente marina, cuyo ho-gar parece que estaba señalado cerca de Noruega, identi-fico a este monstruo como originario de los mitos de midgard, que había recogido el anciano noruego, Eddas, con un punto de vista contrario al de los mitólogos y que in-virtió la derivación y supuso que la historia ocurría entre pescadores noruegos con versiones modificadas de este importante elemento de la mitología noruega3. 
Debo admitir además que, por mi parte, dudo del ori-gen general de los mitos a partir de "la contemplación de las obras visibles de la naturaleza exterior"4. Me resulta más sencillo suponer que la parálisis del tiempo ha hecho que sea más débil la expresión de esos cuentos mil veces narrados de modo que su forma original es casi irrecono-cible, puesto que los ignorantes salvajes pudieron tener un poder de imaginación y una invención poética que fueron mucho más allá que las que disfrutaba la mayoría de las naciones civilizadas de la actualidad; es difícil creer que esas historias de dioses y semidioses, de gigantes y ena-nos, de dragones y monstruos de todas las descripciones, sean transformaciones más que invenciones5. 
El autor de Atlantis6 afirma que los dioses y diosas de la antigua Grecia, de los fenicios, de los hindúes y de los escandinavos eran simplemente los reyes, reinas y héroes de la Atlántida, y los hechos que se les atribuyen en la mi-tología son una colección confusa de los hechos históricos reales. Sin conceder el locus de los originales que requie-ren un examen mucho mayor del que yo soy capaz de ha-cer en este momento, estoy bastante de acuerdo con él desde el principio. Creo que las deidades mitológicas re-presentan una cronología confusa de épocas muy lejanas, y que la destrucción del león de Nemea, la hidra de Lerna y el minotauro son simplemente la relación de hechos de una bravura inusual en combate de animales feroces. 
Cuando Pizarro llegó a Méjico, los mejicanos creían que el hombre y el caballo eran parte de un extraño ani-mal7, y tenemos, por tanto, una pista acerca de la explica-ción del origen de la creencia en los centauros desde una visión distante de hombres-caballos, una visión posible-mente seguida por el vuelo inmediato de los observadores que daban como solución la de un extraordinario fenó-meno imposible. 

Sobre la credibilidad de historias singulares 
Fernando Méndez Pinto observa curiosamente en uno de sus primeros capítulos: "no voy a hablar del palacio real, porque sólo lo vi por fuera"; sin embargo, el chino cuenta tales maravillas de él que podrían asombrar a cual-quiera, por ello es mi intención no decir nada al respecto, excepto aquello que pudimos comprobar con nuestros propios ojos, y eso es tanto que no me atrevo a escribirlo; no porque pudiera parecer extraño para aquellos que ha-yan visto y leído las maravillas del reino de la China, sino porque dudo que ellos pudieran comparar esas cosas ex-traordinarias que se encuentran en los países que ellos no han visitado, con los pocos que conocen, lo cual podrían cuestionar o quizá no dar crédito a todas esas verdades porque ellas no se adecúan a su entendimiento y corta ex-periencia8. 
Ahora, como algunas de las criaturas cuya existencia sostendré en todo el libro que son objeto de mofa por parte de una parte de la humanidad y de una duda razona-ble para la otra, no puedo afirmarme con tales razona-mientos, como la esencia de los apuntes que proporciona Pinto y complementarlos añadiendo que, mientras el ba-lance entre el escepticismo y la credibilidad es siempre in-dudablemente difícil de mantener, como Lord Bacon bien dice: "No hay nada que haga más suspicaz a un hombre que la ignorancia; por tanto, los hombres remediarían la sospecha procurando aprender más." 
Whately apoya la proposición de Bacon añadiendo: "Es igualmente cierta la sospecha referida tanto a cosas como a personas." En otras palabras, la ignorancia y la sospecha van de la mano, y en los cuentos que van de acá para allá, incluso cuando se apoyan en evidencias certeras, son comúnmente creencias denegadas o aceptadas con re-servas, cuando ofenden la experiencia de aquellos que, quedándose en su casa, son por ende educados sólo par-cialmente. De aquí que no sea necesario ir a buscar ejem-plos remotos, como hemos visto en Bruce, Mungo Park, Du Chaillu, Gordon Cumming, Schliemann9 y Stanley, tratados con la crítica menos generosa y una desconfianza desdeñosa por parte de personas que, aunque bien forma-das en muchas materias, carecen de los puntos de vista ex-tensos y apropiados que sólo se pueden adquirir viajando. 
Tampoco es que esta incredulidad esté limitada a los cuentos de viajeros sobre vida salvaje. Es, como se ex-pone en referencia al ámbito de la vida tranquila, siempre que sean diferentes de aquellos con los que estamos fami-liarizados. 
Saladino censuró al Caballero del Leopardo por false-dad cuando este último le aseguró que las aguas de los la-gos en su país a veces llegaban a solidificarse, de tal forma que podían cruzarlos caballeros armados y a caba-llo como si de terreno seco se tratara. Y el sabio indio que fue llevado a conocer las grandes ciudades americanas con la esperanza de que, convencido por los recursos y el irresistible poder de la civilización, influyera en su tribu para convencerlos cuando regresara, y, ante la sorpresa de los comisionados que lo habían enviado, habló en términos totalmente contrarios a los que ellos esperaban y en privado explicó como réplica ante las protestas de los co-misionados que, si hubiera dicho la verdad a su tribu, ha-bría sido indefectiblemente marcado para el resto de su vida como un atroz y despreciable mentiroso. Estudiosos chinos enviados para su educación a ciudades americanas o europeas se ven obligados a su vuelta a ser similarmente reservados bajo pena de incurrir en castigo, y oficiales que, a partir de su contacto con europeos en los puertos, abren su mente a nuevas ideas, se dice de ellos que los destierran a regiones lejanas, allí donde sus ideas avanza-das y fantásticas puedan hacer la menor mella posible en la gente de bien10. 
Incluso los científicos son a veces torpemente incrédu-los como las masas incultas. En este punto, escuchamos a A. R. Wallace11:  "Muchos de los que viven en la actuali-dad (hace mucho menos de veinte años) recordarán cuando la antigüedad del hombre, tal y como ahora la en-tendemos, era universalmente desacreditada. No sólo los teólogos, sino también los geólogos nos enseñaban que el hombre pertenecía a un estado existente de cosas, que los animales extinguidos de la Era Terciaria habían desapare-cido finalmente y que la superficie de la Tierra habría ad-quirido su forma actual antes de que la primera raza humana existiera. Tan preocupados estaban los científicos con esta idea, que se apoyaba simplemente en la evidencia ne-gativa y que no habría podido apoyarse en ningún argu-mento científico de valor, que los numerosos hechos que se habían ido presentando a intervalos durante medio siglo, hacían que todo se inclinara a probar la existencia del hom-bre en épocas muy remotas donde era ignorado y, más que eso, los detallados informes de tres cuidadosos observado-res diferentes confirmaban haber sido rechazados por una gran sociedad de científicos como demasiado improbable para publicar, sólo porque probaron (si fueron sinceros) la coexistencia del hombre con animales extinguidos" 12. 
Los viajes del fiel historiador Marco Polo fueron con-siderados durante mucho tiempo como fábulas, y las des-cripciones gráficas de Abbé Huc incluso encontraban de-tractores que seguían el role de aquellos que mantenían que ni siquiera había visitado los países que describía. 
A Gordon Cumming no le creyeron cuando afirmó que había matado a un antílope, alejado del rebaño, de un dis-paro a ochocientos treinta metros de distancia. 
Madame Merian13 fue acusada de falsedad deliberada en referencia a su descripción de un pájaro que comía ara-ñas hacía unos doscientos años. Pero en la actualidad Baters y otros fidedignos observadores lo han confirmado, por lo que se refiere a Sudamérica, India y algún sitio más. 
Audubon fue igualmente acusado por botánicos de ha-ber inventado el nenúfar amarillo que dibujó en su Birds of the South bajo el nombre de Nymphaea lútea, y tras ha-ber sido desterrado por acusación durante años, fue con-firmado al final gracias al descubrimiento de la flor desa-parecida durante mucho tiempo por parte de Mary Trent, en el verano de 1876 14; esto nos da ánimos para esperar que un día u otro un afortunado hombre leal pueda redes-cubrir el Halieatus Washingtonii, con respecto a lo cual el doctor Cover dice: "Este famoso pájaro de Washington era un mito; o Audubon estaba en un error o, es más, como alguno no tuvo inconveniente en afirmar, mintió so-bre ello." 

[Fig. 1. Pescador atacado por un pulpo. (Facsímil de un dibujo de Hokusai, un famoso artista japonés que vivió a principios del presente siglo.)] 

Víctor Hugo fue ridiculizado por haber rebasado los lí-mites de la licencia poética cuando produjo sus maravillo-sas descripciones del pez demonio y dibujó con palabras a un hombre convirtiéndose en su indefensa víctima. El asunto fue tomado a mofa como una imposibilidad mons-truosa; a los pocos años fue descubierto en las costas de Terranova un pulpo con brazos que se extendían diez me-tros de largo y capaz de arrastrar un barco de buen tamaño hasta el fondo, y sus hechos han sido reproducidos du-rante los siglos pasados como la representación de un acto bien conocido net sukes (tallados en marfil) e ilustraciones de artistas japoneses15. 
Antes del darwinismo, ¡qué coraje debía tener un hom-bre para exponer cualquier teoría un poco extravagante! Veamos cómo, incluso hace menos de veinte años, el fan-tasma del desafortunado Monboddo tenía un mundo de críticas contra él, mitad honestas, mitad despectivas, pero uno de nuestros más grandes pensadores cuyos pensa-mientos llevaban caminos diferentes a aquellos que tenía en mente el desafortunado escocés. 
"Lord Monboddo 16 acababa de terminar su gran obra por la cual toda la humanidad proviene de una pareja de simios, y todos los dialectos del mundo, de una lengua originariamente creada por algunos dioses egipcios, cuando el descubrimiento del sánscrito cayó sobre él como una bomba. Hay que decir, sin embargo, a su favor, que admitió la enorme importancia del descubrimiento. No habría esperado sacrificar sus primordiales monos o sus ídolos egipcios." 
Y sigue: "Podía ser interesante ofrecer un nuevo ex-tracto con el fin de mostrar lo bien que, aparte de sus hombres con cola y sus monos sin ella, Lord Monboddo pudo escudriñar y manipular la evidencia que se puso frente a él." 
Max Müller también nos proporciona un divertido ejemplo de escepticismo por parte de Dugald Stewart. Dice 17 : "A pesar de todo, si los hechos sobre el sánscrito fueran ciertos, Dugald Stewart fue muy listo al no ver que las conclusiones extraídas de dichos hechos eran inevitables. Por tanto, él denegó la realidad de tal lenguaje sáns-crito en su conjunto y escribió su famoso ensayo para de-mostrar que el sánscrito había sido colocado tras el mo-delo griego y latino por aquellos archifalsificadores y mentirosos, los brahamanes, y que toda la literatura sáns-crita era una imposición." 
Así, Ctesias atacó a Herodoto. La propia existencia de Homero ha sido negada, e incluso cuestionada la autoría de las obras de Shakespeare 18. 
Estamos suficientemente familiarizados con el cisne negro, pero Ovidio19 lo consideró tan completamente im-posible que se mantuvo firme en su aseveración diciendo: "Si yo dudara, oh Máximo, de vuestro consentimiento de estas palabras, creería que hay cisnes del color del Memnón" (es decir, negro); incluso mucho después, en los días de Thomas Browne, encontramos que los clasificó junto a caballos voladores, hidras, centauros, arpías, sátiros, mons-truosidades, rarezas y demás quimeras poéticas20. 
Ahora que todos hemos visto al gran hipopótamo reto-zar en su estanque de los jardines del zoo, podemos esbo-zar una sonrisa ante los solemnes argumentos del sabio que, mientras admitía la existencia del animal, discutía la posibilidad de que pudiera andar sobre el lecho de un río, porque su enorme volumen impediría que se levantara otra vez21. Pero quizá pasara revista en su época como una observación sagaz y sólida, tal como por el movimiento de Peter Pindar podría haber hecho la sabia pregunta que guarda entre las arrugas de la manzana asada. 
El pobre fray Gaspar de San Bernardino, que en 1611 emprendió el viaje por tierra desde la India a Portugal, fue bastante desafortunado al describir el modo en que el capitán de la caravana enviaba información a Bagdad por medio de una paloma mensajera. "Él tenía palomas cuyas crías y nidos estaban en su casa y cada dos días soltaba una paloma con una carta atada a la pata con las noticias de su viaje. Este hecho encontró muy pocos crédulos en Europa y fue tomado allí como un asunto diver-tido"22. 
El descrédito en que cayó este viajero es más sor-prendente porque esa misma costumbre ya había sido publicada por Sir John Mandeville, que al hablar de Siria y países vecinos dijo: "En ese país y otros próximos tie-nen la costumbre, cuando quieren declararse la guerra y cuando quieren saber algo de la ciudad o del castillo, de no enviar mensajeros con cartas de un señor a otro, sino que escriben las cartas y las atan al cuello de una paloma y las sueltan para que vuelen, y las palomas son de tal forma amaestradas que vuelan con las cartas justo al si-tio exacto que los hombres quieren. Ellos enseñan a las palomas a qué lugares deben dirigirse y las envían allí para que lleven las cartas, y luego las palomas vuelven otra vez al lugar de donde habían partido, y así lo hacen normalmente." 
Mientras tanto, mucho antes, Plinio se había referido a esto en su Historia Natural23 como sigue: "Conti-nuando con esto, las palomas han actuado de mensajeras en asuntos de importancia. Durante el cerco de Mutina, Décimo Bruto, que estaba en la ciudad, envió un des-pacho al campamento de los cónsules sujeto a las patas de las palomas. ¿De qué le sirvieron, pues, a Antonio las trincheras? ¿Y toda la vigilancia del ejército ase-diante? ¿Y las redes, asimismo, que había tendido en el río, mientras el mensajero del sitiado estaba surcando los aires?" 
La paz del ferrocarril; la comunicación a vapor a tra-vés del Atlántico; el canal de Suez24; ¿no fueron todos es-tos hechos considerados en su día como algo imposible? Con estos ejemplos de juicio fracasados en épocas pasa-das podemos justamente preguntarnos, refiriéndonos a la investigación de la realidad de criaturas aparentemente monstruosas, y meditemos debidamente los eventos extra-ordinarios, casi milagrosos, que continuamente se suceden en el curso de la breve existencia de toda la naturaleza animada. Suponiendo que la historia de los insectos no fuera desconocida, ¿podría la más salvaje imaginación concebir tan maravillosa transformación como la que tiene lugar continuamente a nuestro alrededor en la meta-morfosis desde la larva, pasando por la crisálida hasta la mariposa? ¿O es que la ingenuidad humana inventa algo tan raro como lo recogido por Steenstrup en su teoría de alternancia generacional? 
Aceptamos como algo normal, por el hecho de que las vemos a diario, la organización y la forma de gobernarse de una comunidad de hormigas; su colaboración, sus gue-rras, sus esclavitudes han sido tantas veces explicadas que ya no sorprenden. Lo mismo se puede decir de la maravi-llosa arquitectura de los pájaros, la construcción de las ca-sas en las que viven, de los enramados en los que juegan e incluso de los jardines para agradecer su sentido de la be-lleza25. 

Admiramos la imaginación de Swift y los ensayistas que explicaron su infeliz engreimiento y la capacidad con la que en su famosa obra él había ordenado todas las cosas para que armonizaran en tamaño con las grandes y peque-ñas escalas en las que concibió los hombres y animales de Brobdignag y Liliput. Incluso esta idea fue tan apreciada que su historia logró una pequeña inmortalidad y se con-virtió en una de las numerosas fuentes que aportaron nue-vas palabras a nuestro idioma. Es más, las singularidades esenciales y peculiares de la historia son bastante parecidas e incluso superadas por criaturas que están o han estado en la naturaleza. Las diminutas vacas imaginarias que Gulliver se trajo de Liliput y colocó en las praderas de Dulwich no son mucho más llamativas con respecto al tamaño que los elefantes pigmeos (E. Falconeri), cuyos restos han sido descubiertos entre los restos arqueológicos de Malta aso-ciados con los de los hipopótamos pigmeos, que tenían sólo setenta y seis centímetros de altura; o el aún existente Hippopotamus (Chaeropsis) liberiensis que Milnes Edwardes 26 representa menor de sesenta centímetros de altura. 
Los bosques liliputienses con los que fue construida la ar-mada real, estaban formados por grandes árboles en compara-ción con los robles enanos de Méjico27, o con las especies aje-nas incluso más pequeñas que se extienden como el brezo por las laderas de las colinas de China y Japón, y todavía más si se compara con el singular pino, el más pequeño de cuantos se conocen (Dacrydium taxifolium), dando como frutos espe-címenes de los cuales, de acuerdo con Kirk, a veces sólo tiene cinco centímetros, mientras que la altura media es sólo de quince a veinticinco centímetros, y entre los bosques de Brobdignag, una posición muy respetable alcanzarían los árboles gigantes de California (Sequoia gigantea), o los aún más altos gomas blancos de Australia (Eucalyptus amygdalina), que en ocasiones alcanzan, según Von Mueller28 la enorme altura de ciento cincuenta metros. Ningún morador más adecuado se podría encontrar (en cuanto a tamaño) para habitarlo que los reptiles gigantescos recientemente descubiertos por Marsh en-tre los yacimientos de Colorado y Tejas. 
Seguramente un conocimiento profundo de las diferentes ramas de la historia natural convencería tanto al hombre cre-yente como al incrédulo, pues es apenas concebible una criatura tan monstruosa que no pueda ser comparada con otras ya existentes29. 

Las criaturas de la mitología caldea son mucho más maravillosas que lo que puedan ser el marsupial, el ornito-rrinco y el lagarto volador de Malasia, o ¿acaso más de lo que fueron el pterodáctilo, el ranforinco o el arqueóptero? ¿No es acaso una ciencia geológica día tras día, trazar una formación a través de una sencilla gradación hasta llegar en otra a un puente sobre el vacío que antiguamente los separaba, que lleva la prueba de la existencia del hombre constantemente una y otra vez hasta los tiempos remotos y revela la existencia previa de tipos inmediatos (que sa-tisface los requerimientos de la teoría darviniana), en co-nexión con las grandes divisiones del reino animal o pája-ros con apariencia de reptiles y reptiles con apariencia de pájaros? ¿Podemos suponer que hemos agotado por completo el gran museo de la naturaleza? ¿Hemos penetrado realmente en las profundidades de su antecámara? ¿Abarca la historia escrita del hombre, compuesta de unos pocos de miles de años, el curso completo de su existencia inteli-gente? Acaso tengamos recuerdos borrosos de las largas eras míticas, que se extienden a lo largo de cientos de mi-les de años, recogidos en las cronologías de Caldea y de China, transmitidas por tradición y tal vez transportadas por los escasos supervivientes que existieron en estas tie-rras, como el fabulado Atlantis de Platón pudo ser hun-dido, o la escena de alguna gran catástrofe que los destru-yera a ellos y a toda su civilización. 

Fig. 2. Pterodactylus. (De Figuier.) 
Fig. 3. Rhamphorynchus. (De "Nature".) 
Fig. 4. Arqueóptero. 

Los seis u ocho mil años que los diversos intérpretes de la Biblia asignan para la creación del mundo y la dura-ción del hombre sobre la tierra, permite un escaso pero su-ficiente espacio para desarrollar su civilización -una ci-vilización cuyas evidencias documentales llevan casi al borde del precipicio-, para la expansión y divergencia de provisiones, o bien la destrucción de cualquier relación con ellos. 
Pero, afortunadamente, ya no estamos obligados a en-cadenar nuestra creencia a tales límites, que supone la apa-rición del hombre sobre el planeta, coetánea con o inme-diatamente siguiente a su creación en esa remota época. Mientras que, por un lado, la geología sitúa la creación del mundo y la aparición de vida sobre la superficie en un pe-ríodo tan remoto que es imposible estimar, incluso es difí-cil aproximarse ligeramente; por el otro, los hallazgos de los paleontólogos han trazado con éxito la trayectoria de la existencia del hombre en períodos aproximados que van desde treinta mil a un millón de años -períodos en los que coexistían con animales extinguidos hace muchísimo tiempo y que además superaban en magnitud y ferocidad a los que en países no civilizados se disputan su imperio en la actualidad-. No es razonable suponer que sus peleas con dichos animales formaran el tópico más importante de conversación, de tradición y de canciones primitivas, y que los testimonios gráficos de esas luchas, y de la naturaleza terrible de los enemigos encontrados, pasarían de padres a hijos con una fidelidad de descripción y una precisión de memoria insospechadas en nuestros días, y que, conocidos por la lectura y la escritura, se ven abocados a depender de ayuda artificial y, por tanto, fracasan en cierta medida a la hora de cultivar una facultad que, en común con la agudeza  de visión y oído, ¿son esenciales para la existencia del hombre en condiciones salvajes o semisalvajes?30. 
El analfabeto patán o cazador (y de aquí la conclusión de hombre salvaje o semisalvaje) cuya mente está ocu-pada simplemente por sus alrededores y cuyo pensa-miento, en vez de estar abierto a un horizonte infinito, está confinado a unos escasos límites, desarrolla poderes sin-gulares de observación y un conocimiento de memoria con respecto a las localizaciones y los detalles de su vida diaria que sorprendería al erudito que debe viajar mental-mente por muchos territorios y recibir cada día muchas y muy complejas ideas, y que puede comprenderlos mejor y con más posibilidades de olvidarlos por completo en la confusión por el paso del tiempo que dejaría al hombre analfabeto sorprendentes o incluso notables señales31. A lo largo del tiempo se pueden producir, por supuesto, varia-ciones en las tradiciones y las mismas historias irradiadas en todas las direcciones desde el centro, varían de su ori-ginal, aumentando proporcionalmente por las alteraciones de fases de temperamento y carácter inducidas por el cam-bio de clima, asociaciones y condiciones de vida; de esta forma, las primeras historias escritas de todos los países reproducen bajo sus vestidos y con una llamada a la origi-nalidad, atenúan, enriquecen o deforman las versiones de tradiciones comunes muchas de ellas, o todas, en su ori-gen32. 

Historias de progenitores divinos, semidioses, héroes, poderosos cazadores, vencedores de monstruos, gigantes, enanos, serpientes gigantescas, dragones, víctimas de bestias horrorosas, seres sobrenaturales y mitos de todas clases apa-recen en todos los rincones del planeta con tanta fidelidad como el arca sagrada de los israelitas, amoldándose -ele-gante, misterioso o inculto- de acuerdo con la genialidad del pueblo y su capacidad para las creencias supersticiosas y éstas pueden haber sido materialmente afectadas por la va-riada naturaleza de sus respectivos países. Por ejemplo, los habitantes que durante largo tiempo vivieron en las llanuras extensas de una región semitropical, revelaron una gran ha-bilidad en el cuidado de la vigilancia y alimentación por los siempre llenos de gracia rayos de un sol genial y no opre-sivo, y debieron disfrutar de una situación boyante y de un temperamento más abierto que los que habitaban los exten-sos bosques de enmarañada vegetación, a través de la cual raramente pasaba un simple rayo de sol, bañados en penumbras y con ocultas profundidades en cada rincón, llenos de sombras amorfas, objetos de pavorosa vigilancia de la que, en cualquier momento, podía emerger un monstruo feroz. De nuevo, por un lado, el nómada, vagando en su aisla-miento por vastas soledades, y, por otro lado, los robustos moradores de las costas azotadas por tormentas, sucesiva-mente pescadores, marineros y piratas, deben de igual forma desarrollar los rasgos que conciernen a su religión, forma de gobierno y costumbres, y plasmar sus influencias en la mito-logía y en la tradición. 
Los griegos, los celtas y los vikingos descienden de los mismos antepasados arios y, si bien todos beben de las mismas fuentes, sus inspiraciones de creencias religiosas y tradiciones rápidamente divergieron y respectivamente formaron sus castas marciales -marcial como apoyo de su independencia más que como cualquier deseo vehe-mente de conquista-: educado, hábil e instruido uno; bravo, pero de control irritable, suspicaz, arrogante e im-paciente otro, y el último, el loco, con una imperiosa pa-sión por las aventuras marinas, por la piratería y por las heroicas contiendas, cuerpo a cuerpo, para terminar en su debido momento muriendo como un héroe y con una bienvenida al banquete de Odín en Walhalla. 
La hermosa mitología de Grecia que comprende un pan-teón de dioses y semidioses, benignos en su mayor parte y con frecuencia interesados directamente en el bienestar del individuo, se debía seguramente, o al menos estaba muy in-ducida por las influencias estéticas de su delicioso clima, a una situación semiinsular en un mar relativamente libre de tempestades y un campo abierto, montañoso y moderada-mente fértil. De nuevo, la lóbrega y sanguinaria religión de los druidas fue, sin duda, amoldada por las tristes influencias del retiro, un confuso crepúsculo y el peligro de densos bosques donde ellos se escondían -bosques que, tal y como sabemos gracias a César, se extendían a través de la mayor parte de la Galia, de Britania y España-; mientras que los vikingos, bien por azar, bien por elección, hereda-ron de sus antepasados un litoral accidentado, azotado por olas tempestuosas y barrido por clamorosos vientos, un lito-ral con sólo un campo escabroso, cubierto por indómitos bosques en el interior, que padecen la mayor parte del año un severo clima y producen una cosecha, cuando es buena, escasa y muy precaria, llegan a ser forzosamente aguerridos y hábiles marineros y llevan su religión a un lenguaje sim-bólico de lo que tienen a su alrededor, convencidos de que vieron y oyeron a Thor en medio de la tremenda tem-pestad, y que les había mostrado su majestad y terror a través de las rendijas de las nubes de la tormenta. Si-guiendo con nuestra consideración de los efectos que pro-ducen las condiciones climáticas, podemos no asumir, por ejemplo, que al menos algún caldeo, morador de un campo pastoril y que era descendiente de unos antepasa-dos que habían llevado durante cientos o miles de años una existencia nómada por las vastas y amplias estepas de las mesetas del centro de Asia, debía a esta circunstan-cia los avances que les acreditan relacionados con la as-tronomía y las ciencias afines. ¿No es posible que sus co-nocimientos de climatología fueran tan exactos o incluso más que los nuestros? La costumbre de la soledad podría inducir a la reflexión, causa que, naturalmente, podría in-fluir en las vicisitudes del clima. Las posibilidades de llu-via o sol, viento o tormenta, serían para ellos un impor-tante objeto de preocupación, y la necesidad, en un campo abierto, de extender la vigilancia sobre sus rebaños y ganados durante toda la noche reforzaría más o me-nos su atención en las gloriosas constelaciones en el cielo que tenían sobre sí, llevándolos a hábitos de observación que, sistematizados y continuados por sus sacerdotes, po-drían haber llegado a deducciones exactas en el resultado, incluso si fallaba el proceso. 
Los vastos tesoros conocidos desde hace mucho tiempo enterrados en las ruinas de Babilonia y Asiria, cuya recuperación y desciframiento aún están en sus ini-cios, pueden revelar, para nuestra sorpresa, que ciertos se-cretos filosóficos eran conocidos en la antigüedad exacta-mente igual que los nuestros, pero perdidos a través de los años intermedios por la destrucción del imperio y el hecho de su conservación, habiendo sido confiados a un orden li-mitado y privilegiado con el que se perdió33. 
Proclamamos como un nuevo descubrimiento el cono-cimiento de la existencia de las denominadas manchas so-lares, y los científicos, tras largas y continuas observacio-nes, afirman distinguir una conexión entre la naturaleza de éstas y los fenómenos atmosféricos; incluso se aventuran a predecir inundaciones y sequías con unos cuantos años de anticipación. Mientras, se supone que las pestes, o al-gunos grandes desastres, es posible que sigan el período cuando tres o cuatro planetas alcanzan su apogeo en un año, una suposición basada en observaciones realizadas durante muchos años, que similares acontecimientos ha-bían acompañado la aparición de una sola de esas posicio-nes en períodos previos. 
Podemos no especular sobre la posibilidad de que los ancianos caldeos y los sacerdotes egipcios hubieran tenido conocimiento de acontecimientos similares o parecidos. Y ¿acaso no fue José capaz, gracias a una habilidad superior en su ejercicio, de anticipar la sequía de siete años, o Noé de los acontecimientos en la ciencia de la meteorología, para hacer una exacta predicción de grandes perturbacio-nes que dieron como resultado el diluvio y la destrucción de una gran parte de la humanidad?34. 
Sin más digresiones, en un camino abierto a las más halagüeñas especulaciones y con la prioridad de seguir a través de ramificaciones infinitas, sugeriré, como mera conclusión, que las mismas influencias que, como ya he dejado claro, afectan tanto a la propia naturaleza de un pueblo, deben afectar del mismo modo a sus tradiciones y mitos y que habrán de ser adecuadamente consideradas en el caso al menos de algún animal destacable cuya discu-sión propongo en este y futuros volúmenes. 
  
  
  

LISTA CRONOLÓGICA DE ALGUNOS AUTORES Y OBRAS RELATIVOS A LA HISTORIA NATURAL, CUYAS REFE-RENCIAS ESTÁN CITADAS EN EL PRESENTE VOLUMEN, EXTRACTO DE UNA GRAN EXTENSIÓN, COMO AUTO-RES OCCIDENTALES, DE LA OBRA DEL CABALLERO "ENCICLOPEDIA DE BIOGRAFÍA" 
  

REY SHAN HAI: De acuerdo con el comentarista Kwoh P'oh (276-342 d.C), esta obra fue recopilada tres mil años antes de este momento, o a siete dinastías de distancia. Yang Sung, de la dinastía Ming (1368 d.C.), afirma que fue recopilada por Kung Chia (¿y Chung Ku?) de un grabado sobre nueve urnas hechas por el emperador Yü (2255 a.C.). Chung Ku fue historiador y en la época del último emperador de la dinastía Hia (1818 a.C.), que, temeroso de que el emperador pudiera destruir los libros que trataban sobre los tiempos pasados y los presentes, se los llevó a Yin. 
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eratóstenes: eERATOSTENES: Nacido en 276 a.C. Matemático, astrónomo y geó-grafo. 
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juba: Muerto en el 17 d.C. Hijo de Juba I, rey de Numidia. Escri-bió sobre historia natural. 
plinio: Nacido el 23 d.C. 
lucano: Del 38 d.C. Su única obra existente es la Pharsalia, un poema sobre la guerra civil entre César y Pompeyo. 
ignacio: Uno de los primeros patriarcas, 50 d.C., o patriarca de Constantinopla, 799. 
isidoro: Nació probablemente en la primera centuria de nuestra era. Escribió un manual sobre el Imperio Parto. 
arriano: Nacido en torno al 100 d.C. Su obra sobre historia natu-ral de la India se funda en la autoridad de Eratóstenes y Megástenes. 
pausamas: Autor de la descripción o itinerario de Grecia. En el siglo II.. 
filostrato: Nacido sobre el 182 d.C. 
solino, cayo julio: No escribió en la época de Augusto, pero su obra titulada Polyhistor es simplemente una recopilación de la Historia Natural de Plinio. Según Salmasio, vivió como dos-cientos años después de Plinio. 
eliano: Posiblemente a mediados del siglo III d.C. De Natura Animalium. En griego. 
amiano marcelino: Vivió en el siglo Iv. 
jerónimo cardano: Finales del siglo iv d.C. 
Imprenta inventada en China, según Du Halde, en el 924 d.C. Im-prenta de bloque usada en el 593 d.C. 
marco polo: Alcanzó el norte de Kublai Kahn el año 1275 d.C. 
sir john de mandeville: Viajó por Asia durante treinta y tres años y se remonta al año 1327 d.C. Como él residió tres años en Pekín, es posible que muchas de sus fábulas tengan origen chino. 
Invención de la imprenta en Europa por John Koster de Haarlem en 1438 d.C. 
escaligero, julio césar: Nacido el 23 de abril de 1484. Escribió la obra Aristotelis Hist. Anim. liber decimus cum vers. et comment. 8 vo. Lyón, 1584, etc. 
gesner: Nacido en 1516. Historiae Animalium, etc. 
ambrosio paré: Nacido en 1517. Médico. 
belon, perre: Nacido en 1518. Zoólogo y geógrafo. 
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tavernier, J. B.: Nacido en 1605. 
PAN ts'ao kang muh: Por Li Shé-chin, de la dinastía Ming (1368-1628 d.C). 
yuen kien leí hang: 1718 d.C. 
  
  
  

Capítulo Primero 
SOBRE LAS FORMAS DE ALGUNOS ANIMALES DESTACABLES 
  

LA razón acerca de la cuestión de si los dragones, las serpientes aladas, serpientes marinas, unicor-nios y otros monstruos denominados fabulosos existieron en realidad, y de si las fechas coincidían con el hombre, diverge en varias direcciones independientes. Nosotros tenemos que considerar: 
1.  Si las características atribuidas a esas criaturas son o no anormales en comparación con los tipos conocidos, como para dar credibilidad a su existencia imposible, o vi-ceversa. 
2.  Si es racional suponer que criaturas tan formidables y aparentemente tan capaces de autoprotegerse desapare-cieron por completo, mientras que otras especies con mu-chas menos defensas los sobrevivieron. 
3.  Los mitos, tradiciones y alusiones históricas de las que se puede deducir su realidad, requieren ser clasifica-dos y anotados, y hay que darle el peso a la evidencia que ha acumulado la presencia del hombre sobre la superficie terrestre durante los largos períodos previos a la época histórica, los cuales pueden haber sido etapas de civiliza-ción lentamente progresiva o quizá ciclos alternativos de luz y oscuridad, de cultura y barbarie. 
4. Por último, se puede formular una pregunta en torno a las condiciones geográficas obtenidas de su posi-ble existencia. 

Estas investigaciones encuentran al principio cosas in-materiales y será, pues, más conveniente postergar una parte de ellas hasta que lleguemos a las secciones que en este libro traten específicamente de los distintos objetos a los que se veneran y centrar nuestra atención de momento en esas materias que, por su naturaleza, son comunes y en un sentido preliminar al tema general. 
Empezaré, por tanto, con un pequeño examen de algu-nos de los reptiles más destacados que se sabe que existie-ron, y, para tal propósito y para mostrar sus relaciones ge-nerales, se adjuntan las tablas siguientes, recopiladas de la anatomía de animales vertebrados por el profesor Huxley: 

Reptiles 
Ver imagen del Cuadro de Clasificación de los reptiles según Huxley 

Aves 
La mayoría de los reptiles con forma de pájaro, los pterosaurios, parece que tenían verdaderos poderes para volar; estaban provistos de alas formadas por una exten-sión del tegumento soportado por un alargamiento enorme del dedo cubital del miembro anterior. Las diferencias ge-néricas están basadas en la largura comparativa de la cola y en la dentición. En el pterodáctilo (véase Fig. 2, pág. 28) la cola es muy larga y los dientes no continúan hasta el fi-nal de las mandíbulas, sino que se produce un pico sin dientes. La mayoría de las especies son pequeñas y son casi todas consideradas como criaturas inofensivas con hábitos insectívoros y modo de vida de murciélagos. Una especie británica, sin embargo, de la cresta blanca de Maidstone, mide más de cinco metros de largo con las alas extendidas; otras formas recientemente descubiertas por el profesor Marsh, en los yacimientos de cretáceos su-periores de Kansas, alcanzan las gigantescas proporciones de siete metros y medio para la misma medida, y aunque todos estaban desprovistos de dientes (así se acercan aún más al género de aves), por su vuelo poderoso y fuerte te-nían un aspecto formidable y fantástico, y los cuellos lar-gos totalmente extendidos y las cabezas puntiagudas eran, a la postre, suficientemente alarmantes. 
No necesitamos ir más allá para buscar criaturas por las que poder darse cuenta de la noción popular del dra-gón alado. 
Los inofensivos lagartitos voladores, pertenecientes al género draco, que abundan en el archipiélago oriental de la India, tienen las costillas posteriores prolongadas en una extensión del tegumento, separado de los miembros, y una forma limitada de volar semejante a un paracaídas. Sólo necesitan tamaño para tener una apariencia terrorífica y que se vieran capaces de rivalizar con el pterodáctilo para transmitir la idea general de que es el mismo monstruo. 
Es, sin embargo, al pasar a alguno de los otros grupos cuando nos encontramos en presencia de formas atroces y terribles, tanto que podemos darnos cuenta de la más exa-gerada impresión de la ferocidad y del poder de los reptiles que la florida imaginación del hombre puede concebir. 
Hemos aprendido mucho con los numerosos saurios te-rrestres gigantescos, siguiendo el curso de todas las forma-ciones mesozoicas, como el iguanodón (característico de Wealde), el megalosaurio (gran saurio) y el hylaeosaurio (saurio del bosque), criaturas de enorme volumen, la última de las cuales, al menos, estaba protegida por una armadura dérmica parcialmente producida dentro de espinas prodi-giosas, así como las formas destacables esencialmente ma-rinas, como el ictiosaurio (saurio con aspecto de pez), el plesiosauirio, etc., adaptados a una existencia oceánica y propulsados por medio de aletas. El último, hay que destacario, está provisto de un fino cuello de cisne, que, emer-gido de la superficie del agua, daría la apariencia de la parte anterior de una serpiente. 
El término colectivo dinosaurios (de deinos, "terrible") ha sido aplicado a las formas terrestres relatadas, debido al poder de su estructura y a la fuerza que poseían, y en los enaliosaurios expresa su adaptación a la existencia ma-rítima. También son maravillosas para relatar aquellas criaturas que durante muchos años llamaron nuestra aten-ción hasta desaparecer por insignificantes en comparación con otras que, gracias a los descubrimientos en los últimos años, está probado que existieron en gran número cerca del continente americano durante los períodos cretáceo y jurásico, que los aventajaban desde el punto de vista de la magnitud y, además, excedían al conjunto de los numero-sos vertebrados. 
Tenemos, por ejemplo, aquellos a los que se refirió el profesor Marsh en el curso de una conferencia en la Aso-ciación Americana para el Avance de la Ciencia, en 1877, en los siguientes términos: "Los reptiles más característi-cos de nuestros estratos cretáceos americanos son los mesosaurios, un grupo con muy pocos representantes en otras partes del mundo. En nuestros mares cretáceos son ellos los que imperan, por número, tamaño y sus hábitos carnívoros, que les permitían vencer fácilmente a todos sus rivales. Algunos tenían, por lo menos, 18,28 m. de largo, y el más pequeño tres o tres metros y medio. En el interior del mar cretáceo del que emergieron las Montañas Rocosas, estas antiguas 'serpientes de mar' eran numero-sas y muchas estaban sepultadas en su fangosa base. En una ocasión, mientras cabalgaba por el valle del viejo le-cho oceánico, vi no menos de siete esqueletos de estos monstruos que se vieron alguna vez.  Los mesosaurios eran esencialmente lagartos nadadores con cuatro aletas bien desarrolladas y tenían una leve afinidad con las ser-pientes modernas, a las cuales se han comparado." 
Así mismo, se ven ejemplares del género Cidastes, que también vienen descritos como verdaderas serpientes ma-rinas de aquellos antiguos mares, cuyos enormes huesos y el casi increíble número de vértebras demuestran que al-canzaron una longitud cercana a los sesenta metros. Los restos de no menos de diez de esos monstruos son los que vio el profesor Mudge mientras cabalgaba a lo largo de las Tierras Malvadas de Colorado, esparcidos por las llanuras sus blancos huesos descoloridos al sol durante centurias y sus mandíbulas abiertas con dientes feroces, contando fan-tásticos cuentos de su poder en vida. 
Los mismos yacimientos han sido igualmente fértiles en restos de animales terrestres de tamaño gigantesco. El titanosaurio montanos, que se cree fuera herbívoro, se es-tima que alcanzó los quince o veinte metros de longitud, mientras otros dinosaurios de proporciones aún más gi-gantescas de los estratos jurásicos de las Montañas Roco-sas han sido descritos por el profesor Marsh. Entre los restos descubiertos del atlantosaurio immanis hay un fé-mur de más de dos metros de largo y está estimado, com-parando este ejemplar con el mismo hueso de reptiles vi-vos de esta especie, similar en proporciones al cocodrilo, que podría haber tenido más de trescientos metros de largo. 
Pero el límite aún no ha sido alcanzado y oímos hablar del descubrimiento de restos de otras formas de tales pro-porciones titánicas que llegan a tener el hueso del muslo más de cuatro metros de longitud. 
  

Fig. 5. Huesos monstruosos de un gigantesco saurío extinguido de Colorado, que muestra las proporciones relativas al hueso correspondiente de un cocodrilo (A). (De "Scientific American".) 

A partir de estas consideraciones, es evidente que, a causa de las dimensiones que normalmente se les atri-buye, ningún descrédito puede estar sujeto a la existencia de monstruos fabulosos de los cuales hablaremos más adelante; por ellos, por los numerosos mitos, la ciencia demuestra que han existido en una edad geológica relati-vamente reciente, criaturas raramente o nunca iguales en tamaño, mientras que la concepción más original podría difícilmente igualar la realidad de otro dinosaurio ameri-cano, el stegosaurio, que parece ser que fue herbívoro, y más o menos acuático en hábitos, adaptado para sentarse en sus torpes extremidades y protegido por una lámina huesuda y numerosas espinas. Alcanzó los tres metros de longitud. El profesor Marsh considera que éste, cuando vi-vió, debió de presentar la apariencia más extraña de cuan-tos dinosaurios se han descubierto. 
Las afinidades de pájaros y reptiles han sido tan clara-mente demostradas en estos últimos años, tal como el pro-fesor Huxley y otros muchos anatomistas han tendido un puente al abismo que fue últimamente considerado como el que dividía las dos clases para agruparlos en una clase, a la que se dio el nombre de Sauropsidae35. 
Por supuesto, no hay pocas formas destacables, en cuanto a la posición de clases de las que seguramente se asignarían a los pájaros y a los reptiles, opinión vigente durante mucho tiempo, y que está en muy pocos ejemplos, todavía dividida. Por ejemplo, es de estos últimos años el fósil del Arqueóptero36 (Fig. 4, pág. 29) de las pizarras del Solenhofen, que ha sido definitivamente relegado a la anterior, pero los argumentos contra esta disposición estaban basados en el morro o en las mandíbulas que estaban pro-vistos de dientes de verdad y la pluma de la cola sujeta a una serie de vértebras, en vez de una sencilla cola plu-mada como en los pájaros. Aparece como si hubiera estado completamente cubierta de plumas y con un mode-rado poder para volar. 

Fig. 6. Sivaterium (restaurado), de los depósitos del Mioceno Superior de Siwalik Hills (de Figuier). 

Por otro lado, el Ornithopterus está sólo provisional-mente clasificado con los reptiles, mientras que la conexión entre las dos clases está extraída de las copias descubiertas de los animales de las formaciones cretáceas de América, por las cuales estamos en deuda con el profesor Marsh. 
El Lepidosiren también está clasificado a mitad de ca-mino entre reptiles y peces. El profesor Owen y otros emi-nentes fisiólogos lo consideran un pez; el profesor Bischoff y otros, un reptil anfibio. Tiene un doble aparato de respiración, parcialmente acuático, formado por bran-quias, y parcialmente aéreo, de auténticos pulmones. 
Así pues, como la anormalidad del tipo es interesante, tenemos aquí ejemplos tan destacables como los que re-presentan la mayor parte de los monstruos extraños, con los que la suposición mitológica queda acreditada. 

Fig. 7. Esqueleto de Megatherium (de Figuier). 

De entre los mamíferos, sólo me referiré al Megatherium, que parece ser que fue creado para vivir en madri-gueras y alimentarse de raíces de árboles y arbustos, para lo cual se adaptaron todos los órganos de su cuerpo. Este Hércules entre los animales era tan grande como un ele-fante o el rinoceronte, el más enorme de la especie, y como ha existido hasta una época tardía, bien puede haber originado los mitos que circulan, entre los indios de Sudamérica, de una criatura gigantesca de galerías o madrigue-ras incapaz de soportar la luz del sol37. 

Fig. 8. Dinotherium (de Figuier). 
  
  

Capítulo II 
LA EXTINCIÓN DE LA ESPECIE 

REVISANDO la anterior sucesión de las diferentes formas de vida antigua sobre la superficie terres-tre, nos queda una serie de imágenes que se des-vanecen, en las que cada especie se desarrolla a través de una gradación imperceptible a partir de una preexistencia, llega al máximo de su individualidad y luego desaparece lentamente, mientras que otras especies, bien sean supe-riores o inferiores, se desarrollan en sí mismas, emergen de la oscuridad y triunfan en el campo de tal panorama. 
La individualidad específica tiene en todos los casos una duración natural, dependiendo de causas físicas, pero esa duración es en muchos casos bruscamente anticipada por una combinación de condiciones desfavorables. 
Alteración del clima, aislamiento por cambios geológi-cos, por ejemplo el hundimiento de continentes e islas y la competencia con otras especies, son, entre otras causas, las que han llevado en todo momento hacia su destruc-ción; mientras, desde la evolución del hombre, su orga-nismo, remontándonos todo lo que podamos para juzgar por lo que sabemos de su historia reciente, ha sido espe-cialmente activa en la misma dirección. 
Es de destacar, y por supuesto altamente favorable a su destrucción, la limitada distribución de muchas especies, incluso aunque no estén forzadas por condiciones insula-res. A los naturalistas les son familiares numerosos ejem-plos y, posiblemente, no pocos llamarán la atención de un observador corriente. 
Por ejemplo, es probable que sea generalmente cono-cido que, en nuestras islas Británicas, el lagópodo rojo (que, dicho sea de paso, es una especie peculiar de Gran Bretaña) está confinado a ciertos páramos; los besugos (macho y hembra), a regiones pantanosas, y el ruiseñor38, la chova y otras especies, a unos pocos condados; mien-tras que en Irlanda carecen de casi todas las especies de reptiles comunes con Gran Bretaña. En los últimos casos, la necesidad o predilección por ciertos alimentos posible-mente determinara la localización favorita, y hay pocos países que no posean ejemplos similares. En el más re-ciente, la explicación depende de las condiciones biológi-cas previas a la separación de Irlanda del continente prin-cipal. Entre los pájaros, se podría suponer que el poder para volar produciría una expansión territorial ilimitada, pero en muchos ejemplos lo contrario resulta ser el caso: un sobresaliente ejemplo nos lo proporciona la isla de Tasmania, una de cuyas zonas es denominada la Tierra Baldía, deshabitada, o Campo del Oeste. Este territorio, que comprende alrededor de un tercio de la isla en la parte occi-dental y que está principalmente formado por cadenas mon-tañosas de granito, cuarcita y esquistos de mica, está total-mente desprovisto de numerosas especies de gárrulos y de pájaros de alegres plumajes, tales como el sinsonte de Mynah, la cacatúa blanca, el pájaro barbudo y el loro Rosella, aunque estos animan en gran proporción las regiones orien-tales, fertilizadas con ricos suelos debido a la presencia de estratos de basalto, piedra verde y otras rocas de esa clase. 
Otro ejemplo, igualmente impresionante, viene dado por mi difunto padre, J. Gould, en su obra sobre el cantu-rreo de los pájaros. De dos especies, habitantes respectiva-mente de los montes adyacentes de Pichincha y Chimborazo a cierta altitud, está cada uno limitado a su propia montaña y, si la memoria no me falla, él menciona ejem-plos similares de especies peculiares en los diferentes pi-cos de los Andes. 
La limitación por aislamiento insular se entiende sobre todo en el caso de los mamíferos y los reptiles, y de pája-ros que tienen poca fuerza para volar; no nos sorprende, por tanto, encontrarnos con las indicaciones de Gosse, en-tre otros ejemplos, de que hasta la más pequeña de las Antillas posee su propia fauna, mientras que los pájaros cantores, algunos loros, cucos y palomas y muchos otros pajarillos, son peculiares de Jamaica. Él va aún más lejos y dice que, en el último caso, muchos de los animales no están distribuidos a lo largo de toda la isla, sino limitados a una pequeña región. 
La limitación continental se debe a las barreras monta-ñosas. Así, según Wallace, casi todos los mamíferos, pája-ros e insectos en un lado de los Andes y las Montañas Rocosas son diferentes en especie los unos de los otros; mientras, una diferencia similar, pero en menor grado, se da con referencia a regiones adyacentes a los Alpes y a los Pirineos. 
El clima, los ríos grandes, los mares, los océanos, los bosques, e incluso los grandes desiertos deshabitados como el Sahara o el gran desierto del Gobi, también ac-túan más o menos eficazmente como cintos que confinan a las especies dentro de ciertos límites. 
La dependencia de cada uno por abastecerse de los ali-mentos apropiados es un factor menor en el conjunto de las limitaciones, y un curioso ejemplo del primero viene dado por el doctor Van Lennep refiriéndose a las pequeñas aves migratorias incapaces de levantar el vuelo de qui-nientos kilómetros a través del Mediterráneo. Afirma que éstos son llevados en la espalda de las grullas39. 
En otoño se ven muchas bandadas de grullas que emigran del Norte con los primeros fríos de la región, volando bajo y emitiendo un peculiar grito, como una alarma, al tiempo que sobrevuelan las llanuras cultiva-das. También se ven muchos pajarillos de todas las espe-cies volando junto a ellos, mientras que sus gorjeos se distinguen de los de las grullas. A su vuelta, en la prima-vera, vuelan alto, aparentemente considerando que sus pequeños pasajeros pueden encontrar con facilidad el camino hacia abajo hasta la tierra. 
La cuestión acerca del abastecimiento de alimentos se complica en el aspecto más extendido de la estructura geológica, como controlando la flora y la fauna de insec-tos que dependen de ella. Como ejemplo, podemos citar la desaparición del gallo montes de Dinamarca con la distri-bución de los abundantes bosques de pinos durante el úl-timo período terciario. 
El enfrentamiento directo o indirecto con especies ene-migas suele acabar mal. Así, el dido fue exterminado por el puerco que los primeros visitantes de las islas Mauricio permitieron que se aposentara allí libremente; también los insectos autóctonos, moluscos y quizá algún pájaro de Santa Elena desaparecieron tan pronto como se introduje-ron las cabras, que llevaron la destrucción de toda la flora de los árboles del bosque. 
La mosca tsetse exterminó todos los caballos, perros y ganado vacuno de ciertas regiones de Sudáfrica, y una es-pecie representativa del Paraguay es igualmente fatal para las crías de vacuno y equino. 
Darwin40 demuestra que la lucha es más severa entre especies del mismo género cuando entran en competición la una con la otra que entre especies de distinto género. Así, una especie de golondrina ha expulsado reciente-mente a otra en una parte de los Estados Unidos y el zor-zal ha echado al tordo canor de una zona de Escocia. En Australia, la abeja de colmena ha exterminado rápida-mente a las abejas nativas desprovistas de aguijón, y se pueden encontrar numerosos casos similares. 
Wallace, refiriéndose a Darwin, señala en este aspecto la conclusión de que "cualquier cambio insignificante, ya sea físico, geográfico o climático, que permita que espe-cies ajenas que hasta el momento habitan distinta zona, entren en combate, frecuentemente conlleva a la extinción de una de ellas". 
Es especialidad de los paleontólogos enumerar las muchas formas destacadas que han desaparecido desde la primera aparición del hombre sobre la Tierra y determi-nar sus fluctuaciones sobre ambos hemisferios, como se-ñalar por el avance y retroceso de las condiciones glacia-res y por las formas proteicas asumidas por continentes que existieron bajo las oscilaciones de elevación y depre-sión. Muchos puntos de interés, tales como las fechas de la sucesiva separación de Irlanda y Gran Bretaña del con-tinente, pueden venir determinados gracias al conoci-miento de los documentos suministrados por los restos de fósiles de animales en aquella época, y muchas asociacio-nes interesantes de animales con el hombre en varios pe-ríodos, en nuestra actual isla y en otros países, han estado trazados por el descubrimiento de sus restos en relación con el hombre, en yacimientos óseos de las cavernas y si-tios así. 
Por el contrario, las deducciones más valiosas las ha extraído el zoólogo de las revisiones que ha sido capaz de realizar, a través de las labores conectadas de sus colegas en todos los campos, de las diferentes clases de vida en cada zona que ahora aparecen en la superficie del planeta. Éstas, tras la aplicación de las correcciones necesarias por las distintas influencias confusas a que nos hemos refe-rido, aportan la prueba que nos lleva hasta el pasado, de sucesivas alteraciones de la disposición de los continentes y océanos y las conexiones borradas desde hacía mucho tiempo entre tierras distantes. 
Las razones de los paleontólogos del pasado al pre-sente, los zoólogos del presente al pasado, y sus trabajos mutuos, explican la evolución de las formas existentes y las causas de la disparidad o conexión entre ellos al pre-sentar las características de las diferentes parcelas de la superficie de la Tierra. 
El paleontólogo, por ejemplo, traza el origen del ca-ballo, desconocido en el Nuevo Mundo antes de su intro-ducción por los españoles, a través de una variedad de formas intermedias, al género Orohippus aparecido en los yacimientos del Eoceno en Utah y en Wyoming. Este animal no era mayor que un zorro, y tenía cuatro dedos en las patas delanteras y tres en las traseras. Atribuye la doma de rebaños al Bos primigenio y muchas formas en-tre carniceros y terciarios existentes como el oso de ca-verna, el león de caverna, el tigre espada y otros seme-jantes. 
El zoólogo agrupa la fauna existente en distintas re-giones y, como explicación a las anomalías que éstas ex-hiben, pide la reconstrucción de grandes áreas, de las que sólo quedan zonas remotas en la actualidad, en mu-chos casos separadas por océanos a pesar de que en un tiempo formaron parte del mismo continente; así, se evoca rápidamente el trabajo en otras ramas de la cien-cia, como la filología, que dice que las palabras y las raí-ces dispersas son como fósiles a través de los distintos dialectos de países muy distantes, un origen mutuo de una lengua aria común: el lenguaje de una raza de la que no existen documentos históricos, aunque observando sus hábitos, costumbres y distribución, bien se puede asegurar por la gran colección de términos recopilados en museos filológicos. 
Por tanto, Sclater, en cuestiones zoológicas, reivindica la existencia tardía de un continente al que denominó Lemuria, que se extendería desde Madagascar hasta Ceilán y Sumatra; por razones similares, Wallace extiende la Aus-tralia del período Terciario hasta Nueva Guinea y las islas Salomón, y quizá Fiji, y por sus tipos marsupiales infiere una conexión con el continente septentrional durante el período Secundario. 
De nuevo, la conexión de Europa con el norte de África durante un período geológico tardío se deduce, se-gún muchos zoólogos, por el número de especies idénticas de mamíferos que habitaban a ambos lados del Mediterrá-neo, y los paleontólogos confirman esto por el descubri-miento de restos de elefantes en yacimientos de cavernas de Malta y de los hipopótamos de Gibraltar; mientras que los hidrógrafos suministran la evidencia suplementaria de que una elevación de sólo quinientos metros habría sido suficiente para establecer dos amplias conexiones entre los dos continentes: unir Italia con Trípoli y España con Marruecos, y así convertir el Mediterráneo en dos grandes lagos que, en realidad, parece haber sido la situación du-rante los períodos del Plioceno y Postplioceno. 
Fue a través de estos arrecifes por donde los paquider-mos llegaron a Gran Bretaña, entonces unida al conti-nente, y fue por entonces cuando se retiraron, pues se vie-ron obligados a retroceder por las condiciones glaciares, emigrando hacia el Norte prevenidos por la desaparición del brazo de mar. 
Hay diferentes opiniones entre los naturalistas acerca de las zonas geológicas en que podrían haber estado subdivididas y sus respectivas limitaciones. 
Pero A. R. Wallace, que ha escrito mucho últimamente sobre el asunto, opina que la división original propuesta por Sclater en 1857 es la más sostenible y él, por tanto basa en ella su muy exhaustiva obra sobre la distribución geográfica de animales que ha emitido recientemente. Las seis regiones de Sclater son las siguientes: 
1.  Región Paleoártica, incluida Europa, zona tem-plada de Asia y el norte de África hasta la cordillera del Atlas. 
2.  Región Etíope: África apartir de los Atlas, Madagascar y las islas Mascareñas, con el sur de Arabia. 
3.  Región Hindú, incluida la India, sur del Himalaya hasta el sur de la China, y Borneo y Java. 
4.  Región Australiana, incluidas las islas Célebes y Lombok, hacia el este de Australia y las islas del Pacífico. 
5.  Región Neártica, que incluye Groenlandia, Nortea-mérica y el norte de Méjico. 
6.  Región Neotropical, que incluye Sudamérica, las Antillas y el sur de Méjico. 

Esta disposición está basada en un examen detallado de los géneros mayores y las familias de pájaros, y repre-senta la distribución de mamíferos y reptiles. Sus regiones no están controladas por el clima, como en otras propues-tas y sistemas más artificiales; las organiza en algunos ca-sos partiendo del Polo y llegando a los Trópicos. Es posi-ble que se acerque más que otras propuestas a ese deseo, una división de la Tierra en regiones, fundada en la com-paración de grupos de formas autóctonas o típicas y sobre la selección de las que les son peculiares; con indiferen-cia, o sólo admitiéndolo con cautela, lo aparentemente co-mún para establecer conexión entre dos o más regiones puede tener en realidad poco valor para el propósito de tal comparación; del hecho de que sea posible conocer por su extensa disposición su capacidad de traslado fácil de una región a otra por medios comunes naturales41. 
Tal orden sería consistente con la información retrospec-tiva ofrecida por la paleontología, y con un amplio punto de vista del tema, no sería simplemente un catálogo del pre-sente, sino también un índice del pasado. Eso proporciona-ría una ilustración de una fase existente de distribución de vida animal, considerada como la última de una larga serie de fases similares que han salido triunfantes de los cambios en la disposición de tierra y agua y de otros controles a lo largo de todo el tiempo. Una reconstrucción de zonas res-pectivamente ocupadas por el mar o por la tierra en distin-tos períodos geológicos sería posible, o al menos facilitada, cuando se haya recopilado un sistema completo de grupos similares que ilustren cada período sucesivo. 
Es obvio que cualquier gran cambio cósmico que afec-tara a una amplia extensión de regiones podría determinar la extinción de una existencia específica, y esto a gran escala, en comparación con el cambio que siempre está ocurriendo en menor grado en todas y cada una de las diferentes divi-siones. 
Las breves observaciones que he hecho sobre esta cuestión tienen intención de sugerir, más que de demostrar -cosa que sólo se podría haber hecho tras una larguísima serie de ejem-plos- las causas que influyen en la existencia de especies y en muchos casos su débil permanencia. Y terminaría ahora citando de las obras de Lyell y de Wallace una breve lista de especies no-tables, ahora extinguidas, cuyos restos han sido recogidos del yacimiento del Terciario tardío y Posterciario -es decir, en un momento posterior a la aparición del hombre-. De otros auto-res he extraído una enumeración de especies que llegaron a ex-tinguirse local o totalmente a lo largo del período histórico. 
Creo que estos ejemplos serán suficientes para demostrar que, como causas similares de destrucción, han tenido que actuar durante los tiempos prehistóricos junto a esos anima-les destacables de los que se han descubierto restos, muchos otros que entonces existieron y que pueden haber desapare-cido sin dejar el más leve rastro de su existencia. Hay, con-secuentemente, una posibilidad de que alguno al menos de los denominados mitos, refiriéndose a criaturas extraordina-rias hasta ahora consideradas fabulosas, pueden distorsionar los conocimientos -tradiciones- de especies no reconoci-das por la ciencia, que existieron en realidad y sin ser ni re-motamente congéneres del hombre. 

Mamíferos extinguidos después del Terciario 
EL MAMUT.-Entre otras formas destacables cuyos restos se han descubierto en los últimos yacimientos, y en los que los geólogos generalmente están de acuerdo en que los restos del hombre o huellas de su artesanía han sido también reconocidos, hay uno que destaca tanto por su magnitud como por su extensa distribución en tiempo y espacio. Aunque el animal está totalmente extinguido, la mano del hombre paleolítico conservó algunas huellas; in-cluso se ha descubierto ocasionalmente el cadáver de un animal con la carne incorrupta y apta para comer. 

Fig. 9. El mamut (de Jukes). 

Éste es el mamut, el Elephas primigenius de Blumenbach, un gigantesco elefante de cerca de un tercio más de altura que los más grandes de la especie en la actualidad, y dos veces su peso. Su cuerpo estaba protegido, de la se-veridad de las condiciones semiárticas en las que vivió, con una densa capa de lana rojiza y pelo largo y negro, y tenía la cabeza armada o adornada con colmillos que sobrepasaban los tres metros y medio de largo y curiosa-mente curvados en tres cuartos de círculo. Su marfil fue durante mucho tiempo y sigue siendo un valioso artículo de comercio, más especialmente en el nordeste de Asia y en la bahía de Eschscholtz en Norteamérica cerca del es-trecho de Bering, donde en ocasiones se han encontrado esqueletos completos y donde incluso se ha llegado a de-terminar la naturaleza de su alimentación por lo que con-tenía en el estómago sin digerir. 
Hay un caso bien conocido documentado de una espe-cie que se halló (1799), coagulada y revestida de hielo, en la desembocadura del río Lena. Medía cinco metros y su carne estaba tan bien conservada que los yakuts la utiliza-ron como comida para sus perros. Pero ya se habían dado ejemplos similares previamente, pues encontramos al ilus-tre sabio y emperador Kang Hi (1662 a 1723 d.C.) que es-cribió de su puño y letra la siguiente nota42: 
"El frío es extremado y sigue por cerca de las costas del mar septentrional más allá de Tai-Tong-Kiang. Es en esa costa donde se encuentra el animal llamado Fen Chou, cuya forma recuerda a una rata, pero igual que un elefante en tamaño. Vive en cavernas oscuras y huye de la luz. Se obtiene de él un marfil tan blanco como el del elefante, pero es más fácil de labrar y no se agrieta. Su carne es muy fresca y excelente para conservar la sangre." El anti-guo trabajo de Chin-y-king habla de un animal en los si-guientes términos: "Hay en las profundidades del Norte una rata que pesa media tonelada; su carne es muy buena para los que tienen calor." El Tsée-Chou lo llama Tai-Chou y habla de otra especie que no es tan grande. Dice "que es tan grande como un búfalo, que se entierra como un topo y huye de la luz y permanece casi siempre bajo tierra; dice que moriría si viera la luz del Sol o incluso la de la Luna". 

Fig. 10. Diente de mamut (de Figuier). 

Parece probable que el descubrimiento de colmillos de mamut formara, en parte, la base de la historia que Plinio narra en relación al fósil de marfil. Dice43: "Estos anima-les (elefantes) saben muy bien que el único botín que esta-mos ansiosos de obtener de ellos es la parte que forma su arma defensiva; según Juba, sus cuernos, pero Herodoto, un escritor mucho más anterior, tal y como se conoce ge-neralmente y de modo más apropiado, sus dientes. De ahí que cuando estos colmillos se les caen, bien por accidente, bien por vejez, los entierran bajo tierra." 
Nordenskjóld44 afirma que los salvajes con los que en-traba en contacto frecuentemente le ofrecían finos colmi-llos de mamut y objetos hechos de marfil de mamut. El calcula que desde la conquista de Siberia se han recolec-tado colmillos útiles de más de veinte mil animales. 
Boyd Dawkins45, en una memoria muy exhaustiva so-bre este animal, cita una interesante noticia de su marfil fósil, llevado para su venta a Khiva. Obtiene46 este cono-cimiento de un viajero árabe, Abou-el-Cassim, que vivió a mediados del siglo X. 
Figuier47 dice: "Nueva Siberia y la isla de Lachon son, en su mayoría, una aglomeración de arena, hielo y dientes de elefantes. Cada vez que hay tempestad, el mar arroja a tierra nuevas cantidades de colmillos de mamut y los ha-bitantes de Nueva Siberia se procuran un comercio prove-choso con estos fósiles de marfil. Todos los años en ve-rano, numerosos barcos de pescadores ponen proa a esta isla de huesos y durante el invierno inmensas caravanas toman la misma ruta; todos los convoyes, arrastrados por perros, vuelven cargados de colmillos de mamut, con un peso entre ciento cincuenta y doscientos kilos. De esta forma, los fósiles de marfil dejan el helado Norte para ser importados a China y Europa." 
Además de su eliminación por el deshielo de los con-gelados suelos del Norte, quedan restos de mamut en zonas pantanosas, depósitos de aluviones y de la destruc-ción del lecho submarino48. También se pueden encontrar en depósitos de cuevas, en compañía de los restos de otros mamíferos, junto con instrumentos de sílex. Esta criatura parece que fue objeto de caza para el hombre pa-leolítico. 
Dawkins, al revisar todos los descubrimientos, consi-dera que su huella en varios períodos se extiende a lo largo de toda la Europa del Norte y llega incluso hasta el sur de España, por Asia, por el norte de América hasta el istmo de Darién. El doctor Falconer cree que tuvo una constitución elástica que lo hacía capaz de adaptarse a un gran cambio climático. 
Murchison, De Verneuil y Keyserling creen que esta especie, así como el rinoceronte lanudo, perteneció a la fauna del Terciario del norte de Asia, aunque no apareció en Europa hasta el período Cuaternario. 
Dawkins dice que fue preglaciar, glaciar y postglaciar en Gran Bretaña y Europa, y por su relación con la especie intermedia, Elephas armeniacus, lo toma como el antece-sor del actual elefante indio. Su desaparición fue rápida, pero, según la opinión de la mayoría de los geólogos, no fue un cataclismo, como sugería Howorth. 
Otra especie ampliamente distribuida era el Rhinoceros tichorhinus -el rinoceronte de piel suave-, también llamado rinoceronte lanudo y rinoceronte siberiano, que tenía dos cuernos y, como el mamut, estaba cubierto de lana; alcanzó un gran tamaño. Un ejemplar cuyo cadáver lo encontró Pallas encamado en un suelo helado cerca de Wilui, en Siberia (1772), medía tres metros y medio. Sus cuernos son considerados por algunos nativos de tribus del norte de Asia como las garras de los pájaros gigantes-cos, y Ermann y Middendorf suponen que su descubri-miento pudo haber originado los conocimientos que Herodoto tenía del grifo dorado y de los arimaspos. 
Su comida, según Von Brandt y otros, como se ve en los restos de los huecos de sus dientes, consistía en hojas de árboles que aún existían en Siberia. La distribución de esta especie por el Norte fue tan dilatada como la del ma-mut, pero sus restos todavía no se han descubierto al sur de los Alpes y los Pirineos. 
La investigación49 que realizó M. E. Lartet en 1860 de los hallazgos en la gruta de Aurignac, en la provincia del Alto Garona, de donde se extrajeron numerosos esquele-tos humanos en 1852, demuestra que este animal estaba incluido entre las especies usadas normalmente como ar-tículos alimenticios o como objetos excepcionales en fes-tejos funerarios de los trogloditas paleolíticos. En las ca-pas de carbón y cenizas que estaban justo a la entrada de la gruta y rodeando lo que se supone que fue el hogar, se encontraron huesos de un joven Rhinoceros tichorhinus hendidos para extraer el tuétano. Otras numerosas espe-cies se trataron de la misma forma, y todas ellas recibie-ron el mismo tratamiento, pues mostraban marcas de fuego y, evidentemente, se les llevó a la cueva con fines festivos. Los restos de herbívoros asociados con los de es-tos rinocerontes estaban formados por huesos de mamut, de caballo (Equus caballus), de venado (Cervus claphus), de alce (Megaceros hibernicus), de corzo (C. capreolus), de reno (C. tarandus), de uro (Bison europaeus). Entre los carnívoros se encontraron restos de Ursus spelaeus (oso de cueva), Ursus arctos (oso pardo), Meles taxus (tejón), Putorius vulgaris (mofeta), Hyaena spelaea (hiena de cueva), Felis spelaea (león de cueva), Felis catus ferus (gato salvaje), Canis lupus (lobo), Canis vulpis (zorro). Dentro de la gruta también se encontraron restos de Felis spelaea (león de cueva) y Sus scrofa (cerdo). El oso de cueva, el zorro, por supuesto, y la mayoría de éstos proba-blemente formaran parte de artículos de dieta, pero la hiena parece que tenía una relación posterior en el festín, pues arrancaba de raíz y roía las partes esponjosas de los huesos tras la partida de los demás. 
En los yacimientos del Pleistoceno en Würzburg, Franconia, apareció un dedo de un hueso humano con huesos de esta especie y también de un mamífero grande, como el mamut, el oso de cueva y otros similares. 
Y los aperos de sílex y cabezas afiladas de jabalinas hechas con cuernos de reno se encontraron asociados a él en la vecindad de las antiguas chimeneas establecidas por el hombre paleolítico en la cueva llamada el Trou du Su-reau, en el río Maligné, Bélgica. 
En la caverna de Goyet, también en Bélgica, hay cinco capas de hueso, alternando con seis lechos de depósitos de aluviones, lo cual demuestra que la cueva estuvo habitada por diferentes especies en varios períodos. El león fue se-guido por el oso de cueva y éste por la hiena; así, el hom-bre paleolítico se hizo morador y allí dejó sus huesos, junto con los instrumentos de sílex y restos de numerosas especies, incluidos aquellos ya nombrados como sus con-temporáneos. 

EL TIGRE DE COLMILLOS AFILADOS O LEÓN. Esta especie, Machairodus50 latifrons de Owen, era nota-ble porque tenía unos caninos largos y agudamente afila-dos. Pertenece a un género extinguido del que se conocen otras cuatro especies. El género es conocido como el re-presentante de los lechos de Auvergne, entre el Eoceno y el Mioceno, en el Mioceno de Grecia y la India, en el Plioceno de Sudamérica y Europa, y en el Pleistoceno. Dawkins cree que esta especie sobrevivió a la época gla-ciar. Es uno de los muchos animales cuyos restos han sido encontrados con huellas humanas y artilugios de sílex en yacimientos de cuevas en Kent's Hole, cerca de Torquay, y alrededores. 

EL OSO DE CUEVA, Ursus spelaeus, de Rosenmüller.-La aparición de esta especie se nos presenta en el di-bujo del hombre paleolítico encontrado en la cueva de Massat (Arieze). 
Apareció en Cromer Forest Bed, un yacimiento al que se refirió Boyd Dawkins sobre la primera parte del pe-ríodo glaciar y generalmente considerado transitorio entre el Plioceno y el Cuaternario. También se encontró en las cuevas de Perigaud, de las que se cree que pertenecían a la era del reno de M. Lartet o la parte abierta del período re-ciente, y hay muchos descubrimientos en fechas interme-dias a las que se hicieron en Gran Bretaña y Europa. Cari Vogt, así mismo, opina que esta especie es el progenitor de nuestro actual oso pardo, Ursus arctos, y Boyd Dawkins también dice que aquellos "que han comparado los ejem-plares francés, alemán y británico han ido dándose cuenta gradualmente del hecho de que los restos fósiles de los osos de una serie en la que todas las variaciones que a pri-mera vista parecían específicos, han desaparecido". 
Busk lo identificó con los huesos de mamíferos asocia-dos de la cueva de Brixham. Sus restos son muy abundan-tes en el yacimiento óseo de Trou de Sureau, en Bélgica, y la caverna de Goyet, que él habitó alternativamente con el león y la hiena y que, como ellos, parecieron ser víctimas del hombre y de mamíferos mayores. 
Prestwich lo extrajo de los yacimientos a bajo nivel de las graveras de los ríos en los valles del norte de Francia y sur de Inglaterra y lo extrajo del Lóss, un yacimiento mar-goso normalmente no estratificado que está ampliamente distribuido por Europa central, en los valles del Rin, Ró-dano, Danubio y otros grandes ríos. Prestwich considera este yacimiento equivalente a otro de graveras de alto ni-vel en el período Pleistoceno. 

EL MASTODONTE.- El nombre genérico de Masto-donte se ha aplicado a un número de especies cercanas a los elefantes, pero se distinguían de ellos por la estructura peculiar de sus dientes molares; éstos son rectangulares y en la superficie superior muestran un número de grandes tuberosidades cónicas con puntos redondeados dispuestos en pares, en número de cuatro o cinco, dependiendo de la especie, mientras que en el elefante son anchos y unifor-mes y normalmente marcados con surcos de curvatura larga. Los mastodontes, además de los enormes colmillos en el premaxilar, como los del elefante, tenían también en muchos casos otro par más corto en la mandíbula. 

Fig. 11. Diente de mastodonte (gastado) (de Figuier). 

Cuvier establece el nombre Mastodonte51 o animales con dientes en forma de mama, para la especie gigante de América que Buffon ya había descrito bajo el nombre del animal o elefante de Ohío. 

Fig. 12. Diente de mastodonte (de Figuier). 

La forma aparece primero en el Mioceno superior de Europa, con cinco especies conocidas, dos de ellas de Pikermi, cerca de Atenas, y un M. angustidens de los lechos del Mioceno de Malta. También se han encontrado restos de mastodontes en los lechos de las colinas de Sivalik y en total se conocen cuatro especies de mastodontes que hayan estado en la India durante esos períodos. 
En los yacimientos del Plioceno tenemos abundantes restos de M. arvernensis y M. longirostris del Val d'Arno, en Italia, y el M. Borsoni del centro de Francia. 
El M. arvernensis puede ser considerado como una es-pecie característica del Plioceno en Italia, Francia y Eu-ropa en general. En Gran Bretaña aparece en Norwich Crag y en Red Crag, en Suffolk. 
Algunas especies de mastodontes aparecieron en el Plioceno de La Plata y las regiones templadas de Súdamerica, en La Pampa y en los Andes de Chile. 
El Mastodon mirificus de Leidy es la especie que más pronto se conoció en América; apareció en los yacimientos del Plioceno en Niobrara y en Loup Fork, al oeste del Mississipi. 
Los restos del Mastodon americanus de Cuvier apare-cen en gran número en los yacimientos postpliocénicos a lo largo de todos los Estados Unidos, pero más especialemente en la mitad norte; también se encontratron en Ca-nadá y Nueva Escocia. 

Fig. 13. El mastodonte. 

En ocasiones, se han conseguido esqueletos perfectos en zonas pantanosas donde los animales se enfangaron. En vida, esta especie parece ser que medía de tres y medio a cuatro metros de alto, y de siete y medio a ocho de largo, incluyendo los colmillos. La comida sin digerir que se encontró con sus restos demuestran que vivió parcial-mente entre abetos y píceas. Los yacimientos del Cuater-nario de Sudamérica se caracterizan por ser especies dife-rentes. 

EL ALCE IRLANDÉS .-La especie (Megaceros hibernicus) común pero erróneamente llamada Alce Irlandés era, según el profesor Owen52 apuntó, un verdadero ciervo, cuyo lugar se encuentra entre el gamo y el reno. 
Aunque ahora extinguido, sobrevivió al Paleolítico y es posible que haya existido en diferentes etapas históri-cas. Gosse añade algunos testimonios sólidos sobre este punto y opina que su extinción no pudo tener lugar hace más de mil años. 
Tenía una cornamenta de forma lisa y amplia con pe-culiaridades desconocidas entre los cérvidos existentes y era, en comparación con ellos, de un tamaño gigantesco; la altura hasta la parte superior de la cornamenta iba de los tres a los tres metros y medio en los ejemplares más grandes, y la extensión de los cuernos, en un caso, alcanzó los cuatro metros. 
A pesar de que se hallaron sus restos en su mayor parte en Irlanda, estuvo ampliamente distribuido por Gran Bre-taña y la mitad de Europa. Se encontraron en ciénagas de turba, en marga lacustre, en cavernas osarias, en yaci-mientos pantanosos y en las graveras de Cornualles. Tam-bién, en la caverna de Goyet, en Bélgica, y en un cemen-terio en Aurignac, en la provincia del Alto Garona. El intervalo conocido de su existencia data de la primeraparte del período glaciar hasta, posiblemente, períodos históricos. 

LA HIENA DE CAVERNA.-Hyaena spelaea de Goldfuss es, como el oso de la caverna, característico de Europa durante la Era Paleolítica. Ha sido encontrada en numerosas cavernas de Gran Bretaña, como en Kent's Hole, la cueva de Brixham y una cerca de Wells en Somersetshire, explo-rada por Dawkins en 1859; en todas ellas los restos están asociados con los del hombre o con sus herramientas. Esta especie está próxima a la de H. crocuta de Zimm, que existe en la actualidad en Sudáfrica, y algunos geólogos la consideran idéntica a ella. Es, no obstante, más grande. 
Parece que se extendió reemplazando al oso de ca-verna en Gran Bretaña; estamos también, sin lugar a dudas, en deuda con ella por las extensas colecciones de huesos en cavernas, resultantes de los esqueletos que ha-bía arrastrado allí y que no destruyó por completo. 
En la cueva de Kirkdale, en el valle de Pickering, se en-contraron los huesos de unos trescientos ejemplares -hie-nas- mezclados con restos de mamut, oso, rinoceronte, ciervo, león de caverna, oso pardo, caballo, liebre y otras especies. Dawkins53, al describirla, dice: "La manada de hienas caía sobre el reno en invierno y en otras épocas so-bre caballos y bisontes, y era capaz de vencer al hipopó-tamo, al león, al rinoceronte de nariz afilada, o al elefante de colmillos tiesos, y llevar sus huesos a su guarida, donde los encontró el doctor Buckland. Las hienas que también habitaban los 'Durkeries', arrastraban hasta sus guaridas fragmentos de león." 
Formas notables del Cuaternario (ahora extinguidas) en el continente americano son los animales gigantes perezosos Megatherium, que alcanzó los cinco metros y medio de longitud; el Mylodon, una de cuyas especies (M. robustus) medía tres metros; el armadillo, como el Glyptodon, con una longitud to-tal de dos metros; el Chlamydotherium, tan grande como un ri-noceronte, y el Pachytheriwn, que se parecía al buey. 
En Australia encontramos formas marsupiales como las de la actualidad, pero eran gigantes en comparación con las poste-riores; por ejemplo, el Diprotodon, que igualaba en tamaño al hipopótamo, y el Nototherium, tan grande como un toro. 
Podría mencionar unas pocas especies más cuyos restos se pueden asociar con alguno de los ya comentados en las últi-mas páginas, pero como han continuado su existencia hasta hoy, no tienen sitio en la parte presente de mi argumento y son tratados en otro apartado o bien sólo merecen una pequeña mención. 

Fig. 14. Mylodon Robustos (de Figuier). 

Hay que tener en cuenta, además, que la unión de es-pecies por el descubrimiento de formas intermedias es algo que se da casi a diario, de modo que incluso algunas de las especies de las que hemos hablado con gran detalle pueden ser rápidamente reconocidas como idénticas a for-mas existentes, estando representadas en la actualidad por unos pocos. 

EL HIPOPÓTAMO.-El Hippopotamus major es con-siderado idéntico al mayor de las dos especies de África: H. amphibia fue encontrado asociado con E. antiquus y con K. hemitaechus de Falc, en Durdham Down y en las cuevas de Kirkdale y en las de Kent's Hole y Ravenscliff. También se ha hallado en las graveras de los ríos de Grays, Ilford, y en algún otro sitio en la parte baja de los yacimientos ribereños de Amiens, con herramientas de sí-lex, y en yacimientos del Cuaternario en Europa. 

EL LEÓN DE CAVERNA.- Felis spelaea es ahora considerado como merecedor de la variedad del león afri-cano (Felis leo), aunque de mayor tamaño; se extendió ampliamente por Gran Bretaña y Europa durante el pe-ríodo Postplioceno, igual que el leopardo (F. pardus) y po-siblemente el lince (Lyncus). 

EL RENO O CARIBÚ.-Cervus tarandus, que aún existe, ya sea domesticado, ya sea salvaje, en el norte de Europa y América, está adaptado a las latitudes nórdicas. Antiguamente se extendía por Europa, y en las islas Britá-nicas probablemente sobreviviera en el norte de Escocia hasta el siglo xii. 
Sus restos se hallaron en yacimientos del Pleistoceno en numerosos lugares, pero más abundantemente en aque-llos que Lartet asignó al período Pleistoceno que él lla-maba Edad del Reno. 
Otros mamíferos del Pleistoceno que aún existen, pero cuya expansión es mucho más restringida, son el carnero almizclero (Ovibos moschatus), que nos es familiar por los relatos de expediciones árticas, como ocurre en las re-giones circumpolares de Norteamérica; el glotón (Gulo luscus), el uro (Bison europaeus), el caballo salvaje (E. fossilis), el zorro ártico (Canis lagopus), el bisonte (Bison priscus), el alce americano (Alces machis), encon-trado en Noruega y Norteamérica, el lemming, el lagomys o liebre sin cola, etc. 
Como ejemplos de total extinción en los últimos años podemos mencionar el dido, el solitario y especies anejas a él en las islas Mauricio, Bourbon y de la y Reunión; el moa en Nueva Zelanda; el Aepiornis en Madagascar; el gran alce, Alca impennis, en los mares del Norte, y el Rhytina Stelleri, común en una época en la latitud del estrecho de Bering y descrito por Steller en 1742. 
El dido, nativo de la isla Mauricio, pesaba alrededor de veinte kilos y estaba cubierto por un plumaje suave y 
suelto; era incapaz de levantarse del suelo debido al im-perfecto desarrollo de sus alas; fue minuciosamente des-crito por Sir Thomas Herbert en 1634 y se llevaron varios ejemplares de pájaros vivos de esa misma piel hasta Eu-ropa. Su voluminosidad hizo que su destrucción se acele-rara a manos de los primeros viajeros. 

Fig. 15. Esqueleto de Rhytina Stelleri (de "The Voyage oí the Vega"). 
Fig. 16. Rhytina Stellerí (de "The Voyage ofthe Vega"). 

El solitario estaba confinado a las islas Mascareñas o Bourbon. Fue totalmente descrito por Francis Leguat, el cual en su huida de Francia a Holanda en 1689, para esca-par de la persecución religiosa provocada por la revoca-ción del Edicto de Nantes, se unió al marqués de Quesne en una expedición que tenía el propósito de establecerse en esa isla. Este pájaro también llegó a extinguirse muy rápidamente. 
El moa (Dinornis giganteus, Owen) alcanzó de tres a cuatro metros de altura y sobrevivió durante un largo pe-ríodo después de la migración de los maoríes a Nueva Ze-landa. Se han hallado huesos suyos con lana chamuscada, lo cual demuestra que fueron muertos y comidos por los nativos; su memoria está preservada en muchas de sus tra-diciones, que también dejan patente la existencia de un pájaro mucho mayor, una especie de águila o halcón, del cual solían ser víctima54. 
De forma rápida fue llegando una total extinción para varias especies de Apteryx en el mismo país -pájaros no-tables con alas muy rudimentarias, como también el Notornis, un rascón grande-, al principio y durante largo tiempo sólo conocido en su estado fósil, pero de cuya existencia estaba seguro Walter Mantell en 1849, y el Ka-papo (Strigops habroptilus) de G. R. Gray -un extraño loro nocturno. 
El Aepyornis maximus era casi tan grande como el moa, por los numerosos fósiles de huesos y los pocos hue-vos que se han descubierto, pero no hay, creo, ninguna tra-dición existente entre los nativos de Madagascar de que hubiera sobrevivido a un período posterior. 
Del gran alce, Alca impennis, se cree ahora que se ex-tinguió. Apareció antiguamente en las islas Británicas, pero más abundantemente en altas latitudes, y sus restos se encuentran en gran parte en las playas de Islandia. Gro-enlandia y Dinamarca, así como en la península del La-brador y Terranova. 
El manatí de Steller (Rhytina stelleri, de Cuvier) era un mamífero relacionado con las vacas de mar; fue descu-bierto por Bering en 1768 en una pequeña isla cerca de las costas de Kamchatka. Medía tanto como ocho o diez metros de largo y pronto fue exterminado por el destaca-mento de Bering. El último del que hay conocimiento fue muerto en 185455. 

Fig. 17. Rhyt/na Stelleri (de J. Fr. Brandt). 

Se puede añadir a lo anterior el Didunculus, una espe-cie del grupo de las palomas propio de las islas Samoa, y el Néstor productus, un loro de la isla de Norfolk. Podría-mos dar una extensa lista por evidencias fósiles de otras especies que en un determinado momento estuvieron rela-cionadas con las que ya he citado. 

Fig. 18. Rhytina Stelleri (de "The Voyage ofthe Vega"). 

Concluyendo, debo puntualizar que el excelente natu-ralista Plinio56 documenta la desaparición, en su época, de ciertas especies anteriormente conocidas. Menciona el in-cendiario, la clivia y el subis (especies de pájaros), y afirma que había muchas otras aves mencionadas en cere-monial etrusco, que no se encontró en su época. También dice que hubo un pájaro en Cerdeña que parecía una gru-lla, llamado Gromphaena, que no fue conocido ni siquiera por la gente del país. 

Extinción local 
De la extinción local podemos señalar en nuestras pro-pias islas los casos del castor, el oso, el lobo, el ganado salvaje, el alce, el jabalí y el gallo montes; de éstos, el castor sobrevivió en Gales y Escocia hasta la época de Giraldus Cambrensis en 1188, y Pennant apuntaba indicacio-nes de su anterior existencia en los nombres de varios arroyos y lagos de Gales. No fue raro a lo largo de gran parte de Europa hasta la Edad Media. 
El oso, todavía frecuente en Noruega y los Pirineos, es aludido, según Gosse, en las Tríadas Galesas57, que se su-ponen recopiladas en el siglo vii. Dicen que "el Kymri, una tribu celta, primero vivió en Gran Bretaña; antes que ellos no hubo ningún hombre aquí, sólo osos, lobos, casto-res y bueyes de gran importancia". Gosse añade: "Los poetas romanos sabían de su existencia aquí. Marcial ha-bla del ladrón Laureolis expuesto en el cruce de los colmillos del oso de Caledonia y Claudio alude a los osos britá-nicos. El emperador Claudio, a su vuelta a Roma tras la conquista de esta isla, mostró como trofeos los combates de osos británicos en la arena. En el Penitencial del arzo-bispo Egberto, del que se dice que fue recopilado sobre el año 750 d.C., se mencionan osos que habitaban los bos-ques ingleses, y se dice que la ciudad de Norwich sumi-nistraba anualmente un oso a Eduardo el Confesor, junto con seis perros, sin duda como carnada." 
El lobo, aunque reducido enormemente el número du-rante la Heptarquía, cuando Edgar ofrecía un tributo anual de trescientas pieles de lobo a los galeses, hecho que se daba en muchas ocasiones en Inglaterra en 1281, y nada extraño hasta el reinado de Enrique VIL El último lobo fue muerto en Escocia en el año 1743 y en Italia en 177058. 
El ganado salvaje, en la actualidad representado única-mente por pequeños rebaños en Chartley Castle, Chillingham y Cadgow; los supervivientes restantes, probable-mente de especies a las que se refería Herodoto cuando habla de los "grandes toros blancos, feroces y ligeros", que abundaban en el sur de Tracia y continuaron por Polo-nia, Lituania y Moscovia hasta el siglo xv, o quizá el oso descrito por César como un poco inferior en tamaño al elefante que habitaba el bosque Herciniano, y creía que era idéntico al Bos primigenius encontrado en estado fósil en Gran Bretaña. 
El jabalí fue muy abundante en Escocia y en Inglate-rra. La familia Baird deriva su blasón del gran David I de Escocia en reconocimiento por haber sido salvado de un furioso jabalí que se volvió contra él. En Inglaterra sólo los nobles y la alta burguesía estaban autorizados a ca-zarlo, y la caza furtiva de alguno por una persona no auto-rizada en la heredad de Guillermo el Conquistador era castigada con la pérdida de ambos ojos59. 
La avutarda, en tiempos abundante, está ahora extin-guida en Gran Bretaña en cuanto a la raza indígena se re-fiere. Ocasionalmente, un visitante afortunado del conti-nente la ha visto, pero aun así su número ha disminuido enormemente. Fue común en la época de Buffon en las llanuras de Poitou y Champagne, aunque extremadamente raro, y es todavía común en el este de Asia. 
El gallo salvaje o gallo de los bosques, tras una total extinción, ha sido reintroducido desde Noruega y, bajo protección, es moderadamente abundante en Escocia. 
En Estados Unidos, el proceso de exterminio marcha paralelo al asentamiento de varios estados. W. J. J. Alien documenta la absoluta desaparición de la morsa del golfo de San Lorenzo, del alce y del ciervo de Virginia de mu-chos de los estados en los que antiguamente abundaba. Esto también es válido para otros como el oso, el castor, el lobo gris, la pantera y el lince. 
El búfalo (Bos americanus) fue destruido en una pro-porción de doscientos y cincuenta mil al año, y se estima que el número de los que mataron los cazadores para con-seguir su piel durante los últimos cuarenta años se acerca a los cuatro millones. Ha desaparecido, en el Este del continente, de muchas zonas en las que antiguamente moraba. 
Entre los mamíferos oceánicos tan sólo se han conser-vado de la extinción la ballena y el cachalote, gracias al 
afortunado descubrimiento del petróleo, que redujo el va-lor de su aceite y así disminuyó considerablemente el nú-mero de barcos equipados para la pesca de la ballena. 
En Sudáfrica, los elefantes y otros animales de caza mayor están siendo exterminados en varias colonias. 
En Australia, podemos ver cómo las focas que atesta-ban las islas del estrecho de Bass y se contaban por mi-les en la época en la que Bass acometió sus exploracio-nes allí, han desaparecido por completo. El volumen de focas fue destruido por los cazadores de Sydney unos pocos años después de su descubrimiento. El lamentable récord de la Sydney Gazette de ese período lo demuestra, por sus detalles cuando volvieron a puerto, tras un pe-queño crucero, con goletas cargadas con entre doce y dieciséis mil pieles cada una. El resultado de todo esto ha sido que en unos cuantos años el número de focas ha quedado limitado a unos pocos ejemplares, que se pue-den ver en uno o dos riscos aislados de la isla de Clarke y en las de Hogan. 
El gran elefante marino, que en tiempos de Perón aún emigraba con fines reproductores desde las regiones antár-ticas a las playas de la isla de King, donde describe la línea de las playas arenosas a centenares y su memoria se con-serva por los nombres como bahía del Elefante Marino, Roca Elefante, etc., que aún figuran en nuestros mapas. 
La introducción del dingo por parte de los australianos negros en su emigración hacia el Sur se supone que causó la extinción del Thylacinus (T. cynocephalus), o lobo aus-traliano de rayas, en la región principal de Australia, donde hubo un tiempo en que fue abundante; ahora sólo se encuentra en remotas regiones de la isla de Tasmania: esta destrucción de una especie por otra es paralela en nuestro propio país a la de la rata negra, indígena, muy rara, que casi ha desaparecido por completo desplazada por la feroz rata gris originaria de Noruega. 
Hemos aprendido de los pasajes incidentales en los Bamboo Books60 que el rinoceronte, que ahora se conoce en China, antiguamente se extendió por todo ese país. He-mos leído del rey Ch'aou, llamado Héa (980 a.C.), que "durante el decimosexto año (del reinado) el rey atacó Ts'oo y al cruzar el río Han se topó con un gran rinoce-ronte". Y de nuevo, el rey E, llamado Sée (860 a.C.), que "en su sexto año, mientras cazaba en el bosque de Sahy, capturó un rinoceronte y se lo llevó a casa". También hace mención -aunque es menos concluyeme- a que en la época del rey Yiu, llamado Yeu (313 a.C.), el rey de Yueh envió a Kung-sze Yu con un regalo de trescientos barcos, cinco millones de flechas, junto con cuernos de rinoceronte y dientes de elefante. 
Los elefantes ahora son desconocidos en China, salvo en estado doméstico, pero posiblemente se disputaron sus frondosos bosques y junglas habitados por los miaotsz, lo-los y otras tribus que dominaron el país con anterioridad a sus actuales ocupantes. Esto se puede deducir de las refe-rencias que se hace de ellos en el Shan Hai King, una obra reputada de gran antigüedad, a la que se hará referencia más adelante, y de la evidencia contenida en otras obras chinas que han sido resumidas por Kingsmill61 como sigue: 
"El rinoceronte y el elefante vivieron posiblemente en Honan sobre el 600 a.C. El Tso-chuen, al comentar sobre el C'hun T'siu del segundo año del duque de Siuen (605 a.C.), describe que el primero abundaba de forma suficiente como para suministrar pieles para armaduras. El deseo, según el dicho popular, no era que los rinocerontes proveyeran de pieles, sino de coraje y ánimo a quienes las llevaban. De la misma autoridad (Duque Hi XIII, 636 a.C.) colegimos que mientras T'soo (Hukwang) producía marfil y pieles de rino-ceronte en abundancia, Tsin, al norte del río Amarillo, en la parte más elevada del Loess, dependía del otro para satisfa-cer esas comodidades. El Tributo de Yu narra el mismo cuento. Yang-chow y King (Kiangpeh y Hukwang), como hemos dicho, enviaron tributos de marfil y rinocerontes, mientras Liang (Shensi) enviaba pieles de zorros y osos. Volviendo a los tiempos míticos, encontramos a Mencio (III, II, 9), que cuenta cómo Chow Kung expulsó de Lu (Shantung) a los elefantes y rinocerontes, a los tigres y leo-pardos." 
Kingsmill incluso sugirió que las especies referidas eran el mamut y el rinoceronte siberiano (R. tichorhinus). 
Chabas62 publica una inscripción egipcia en la que de-muestra que el elefante existió en estado de ferocidad en el valle del Eufrates, en la época de Totmés III (siglo xvi a.C.). La inscripción detalla una gran cacería de elefantes en los alrededores de Nínive. 
Los tigres aún abundan en Manchuria y Corea; su piel es un artículo regular de comercio en Vladivostov, Newchwang y Seúl. Se dice de ellos que alcanzan di-mensiones más grandes en esas latitudes del Norte que sus congéneres del Sur, el conocido mejor tigre de Ben-gala. Están, por lo general, extinguidos en la propia China, pero el padre David afirma que los ha visto en los alrededores de Pekín, en Mongolia y en Moupin, y dice haberlos visto cerca de Amoy. En los últimos años63 al-gunos soldados chinos mataron un ejemplar grande a unos pocos kilómetros de la ciudad de Ningpo y es posi-ble que en fechas no lejanas alcanzasen todo el Indostán y el este de Siberia, tal como se refiere en varias obras chinas -el Urh Yah especialmente documenta la captura de un tigre blanco en la época del emperador Süen de la dinastía Han y uno blanco en el cuarto año del reinado de Yung Kia, en una redada alrededor de Kien Ping Fu en el distrito de Tsz Kwei. 
El venado con cola o Mi-lu (Cervus Davinianus de Milne Edwardes), del que la literatura china64 señala como frecuente por toda la China, es ahora localizable única-mente en los campos imperiales de caza al sur de Pekín, donde está restringido en una reserva de ochenta kilóme-tros de circunferencia. Se cree que no viviría mucho en estado salvaje, pues no se han encontrado huellas de nin-guno en las recientes exploraciones de Asia. El Ch'un ts'iu (676 a.C.) afirma que esta especie apareció en el in-vierno de ese año en tal cantidad que fue anunciado en las crónicas documentales de Lu (Shantung), y que en el otoño siguiente lo persiguieron en una incursión de "Yih", del que Kingsmill creía que era un lobo. 
También allí hay razones para suponer que el avestruz tuvo una expansión mucho más amplia que en la actualidad, pues encontramos referencias en el Shi-Ki65  o libro de historia de Szema Tsien, a "grandes aves con huevos tan grandes como una tinaja" como habitantes de T'iaou-chi que Kingsmill identificó como Sarangia o Drangia, y al hablar de Partia dice: "a la vuelta de la misión, envió men-sajeros con él, para que pudieran ver la extensión y el po-der de China. Envió con ellos, como regalo al emperador, huevos de la gran ave del país y un hombre curiosamente deformado de Samarkanda". 
Los quelonios gigantes, que en tiempos abundaban en la India y en los mares de la India, están ahora totalmente extinguidos; pero tenemos dudas para creer los relatos de su actual y última existencia contenida en las obras de Plinio y Eliano desde el descubrimiento del Colossochelys, descrito por el doctor Falconer, en los yacimientos del Mioceno superior en Siwalik Hills en el noroeste de la In-dia. La concha del Colossochelys Atlas (Falconer y Cautley) medía tres metros y medio, y el animal completo, cerca de seis. 
Plinio66, que publicó su obra sobre historia natural, al-rededor del año 77 d.C, afirma que las tortugas de mar de la India son de tamaño tan enorme que un sencillo capara-zón es suficiente como tejado de una cabana habitable, y que entre las islas del mar Rojo la navegación es, en su mayoría, transportada en botes hechos de esta concha. 
Eliano67, en torno a la mitad del tercer siglo de nuestra era, fue más específico en su afirmación y dice que las tortugas de río de la India son muy grandes, y de tamaño no menor que un barco de mediana eslora; también al ha-blar del Gran Mar, donde está Taprobana (Ceilán -Sri Lanka-), dice: "Hay tortugas muy grandes en este mar, el caparazón de una es suficientemente grande como para construir un tejado completo; una sencilla alcanza una longitud de cuatro metros y medio, así que no poca gente puede vivir bajo él, y ciertamente los protege de los vehe-mentes rayos del sol; dan una amplia sombra y son tan re-sistentes a la lluvia que son preferibles para este fin a las tejas, y hacen que la lluvia al caer sobre ellos suene de forma diferente que si cayera sobre tejas. Esto hace, ade-más, que quienes habitan debajo no tengan necesidad de repararlos, como en el caso de las tejas partidas, pues el tejado, en su conjunto, está hecho con un sólido capara-zón, de forma que tiene la apariencia de una roca caver-nosa o de mina y de un tejado natural." 
El Edrisi, en su gran obra geográfica68 concluida en el 1154 d.C., habla de ellas como si aún existieran hoy, pero como su libro es admitido como una recopilación de todas las obras geográficas precedentes, puede haber citado sim-plemente, sin un conocimiento especial, las afirmaciones expuestas. Dice, hablando del mar de Herkend (océano Indico al oeste de Ceilán): "Contiene tortugas de seis me-tros de longitud con capacidad para mil huevos." Las grandes tortugas que antiguamente habitaban las islas Mascareñas, han sido destruidas en su totalidad, con ex-cepción de las pequeñas islas desiertas de Aldabra, al norte del archipiélago de las Seychelles, y abundaban antaño en las islas Galápagos, ahora representadas sólo por unos pocos supervivientes y las especies abocadas rápida-mente a la extinción. 
Cerraré este capítulo con una referencia a la criatura que, si no se puede denominar "del dragón", puede, al me-nos, ser considerada como su primo. Es un gran lagarto, de casi seis metros de longitud, protegido con la armadura más horrorífica, que vagó por todo el continente austra-liano durante el Pleistoceno y, probablemente, hasta la in-troducción de los aborígenes. 
Sus restos han sido descritos por el profesor Owen en varias comunicaciones a la Sociedad Real69 bajo el nom-bre de Megalania prisca. Se los procuró G. F. Bennett en los cauces de King's Creek, un afluente del río Condamine en Australia. Estaba relacionado con los mamíferos marsupiales correspondientes, ahora también extinguidos. 
De las partes transmitidas por él, el profesor Owen de-terminó que presentaba en algunos aspectos una seme-janza enorme con el lagarto miniatura extinguido, Moloch horridus, encontrado en el oeste de Australia70, del cual el doctor Gray destaca: "la apariencia externa de este lagarto es la más feroz de cuantas conozco". En Megalania tenía la cabeza rasgada con cuernos horribles y amenazantes que le salían por los lados y de la punta de la nariz, que sería "útil contra los ataques del Thylacoleo como los hue-sos del búfalo lo son contra los del león de Sudáfrica". La cola consistía en una serie de segmentos anulares armados con puntas de cuerno, representado por una menos perfec-tamente desarrollada de la especie existente Uromastix princeps de Zanzíbar, o en el antes mencionado monstruo. Observando esto, el profesor dice: "La funda de cuerno arriba descrita apoya el final armado de la cola y puede haber sido usada para dar golpes a su agresor, cosa que no parece improbable, y esta parte del organismo del gran dragón extinguido en Australia se puede considerar, junto con el cuerno craneal, parte del aparato tanto defensivo como ofensivo." 
El gavial del Ganges está considerado piscívoro y es inofensivo para el hombre. Los museos hindúes, sin em-bargo, tienen grandes ejemplares, de los que se dice que fueron capturados tras haber acabado con varios seres hu-manos; así, podemos imaginar que este lagarto estructuralmente hervíboro (la Megalania tenía una mandíbula su-perior con dientes de cuernos) puede haber variado su dieta ocasionalmente y haber probado algún vecino ino-portuno en el campamento aborigen en los que abundaban niños sabrosos, y ésta puede haber sido, en realidad, una de las procedencias de las que el mito Bunyip, del que ha-blaré más tarde, ha sido derivado. 
  
  

Capítulo III 
ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE 
  

NO propongo conceder un gran espacio para enu-merar la evidencia paleontológica de la antigüe-dad del hombre. Las obras de muchos autores eminentes que se han dedicado de lleno a la especial con-sideración de este aspecto han agotado todo cuanto se puede decir al respecto hasta la actualidad y, ante esto, debo referir al lector que está deseoso de adquirir conoci-mientos críticos con detalle unas pocas aseveraciones ge-nerales basadas en esas obras. 
En los primeros días de la geología, cuando escaseaban los observadores, se establecieron muchos grupos de estra-tos dentro de una clasificación artificial, que mientras ha perdido un valor más o menos extenso que se le suponía, aún se conserva como referencia para un caso más conve-niente. Algunos maestros de la ciencia obtuvieron, según se dice, un gran interés en ciertos campos de dicha ciencia, y nombres como Sedgwick, Murchison, Jukes, Phillips, Lyell y otros, llegaron a estar y estarán inseparablemente relacionados con la historia de estas grandes divisiones de la materia de la corteza terrestre, bajo los nombres de for-maciones cámbricas, silúricas, devónicas, carboníferas y terciarias, que han llegado a sernos familiares. 
En aquel tiempo, cuando las observaciones estaban li-mitadas a un área comparativamente pequeña, las líneas que separaban la mayoría de estas formaciones se supo-nían definitivas; formas de vida que caracterizaron a una que se supone se extinguió totalmente antes de la llegada de los sucesores y hay quiebras en la sucesión estratigráfica que parecen justificar la opinión mantenida por una sección muy influyente, de que los grandes cataclismos o catástrofes han marcado el momento en que una determi-nada formación daba paso a otra. 
Gradualmente, y con el aumento de los observadores, tanto en Inglaterra como en todas las partes del mundo, se han modificado en algún aspecto los estratos hallados re-lacionados por formaciones graduales consideradas como las separaciones más abruptas; se desenterraron formas transitorias de vida relacionada con ellos y se avanzó una opinión firmemente establecida que en el presente es pro-bable que nadie pueda rebatir, no entre todas las cosas de un lugar o un país, sino entre lo que se puede descubrir en una u otra parte del mundo: existe una perfecta secuencia, desde las primeras formaciones de las que tenemos cono-cimiento alguno hasta los yacimientos aluviales y marinos en proceso de formación en el día de hoy71. 
Correlativamente se dedujo que los mismos fenómenos de la naturaleza habían actuado desde el período más tem-prano cuando se puede afirmar la existencia orgánica. La progresiva degradación de continentes preexistentes por los agentes destructores normales, el cataclismo y hundi-miento de grandes áreas, la efusión de vientos volcánicos, en el aire o en el mar de cenizas y lavas, la acción de la helada y del hielo, el calor, la lluvia o él sol: todos éstos han actuado en el pasado tal como aún lo vemos ante nuestros ojos. 
En los primeros días, tomando como referencia datos limitados, se proclamó una progresiva creación que cul-minó con la aparición de la forma más elevada de vida vertebrada hasta una sucesiva y ampliamente seguida gra-dación. 
Hugh Miller y otros buenos pensadores apuntaron con satisfacción la aparición: primero de los peces, luego de los reptiles, seguido de las aves y los mamíferos, y, final-mente, como coronación a toda la obra, tanto geológica como efectiva bastante reciente, el hombre. 
Esta maravillosa confirmación de la historia bíblica de la creación llama mucho la atención, pues causó durante mucho tiempo una disposición o una pieza de descubrimiento, e incluso una deformación de los hechos científi-cos, para hacerlos armonizar con las afirmaciones de la Revelación. Las pruebas alegadas de la existencia del hombre prehistórico fueron durante mucho tiempo celosa-mente discutidas, y fue sólo tras lentos pasos cuando se admitieron, y los dogmas de la escuela darviniana comen-zaron a ganar terreno y el completo significado fue apre-ciado en tales anomalías, como la de que existan en el pre-sente peces ganoideos tanto en América como en Europa, el verdadero tipo paleozoico o las formas oolíticas en el continente australiano y mares adyacentes. 
Pero los maravillosos descubrimientos paleontológicos fueron haciéndose paso a paso, y los pilares que marcan el advenimiento de cada gran forma de vida han tenido que echarse atrás, pues hasta ahora nadie estaría, creo yo, to-talmente seguro al afirmar que incluso en el Cámbrico, la más antigua de todas las formaciones fosilizadas, hubiera vestigios de mamíferos, es decir, la más elevada forma de vida, y no podrán encontrarse en el futuro documentos en-tre el período Cámbrico y el presente, pues no serían, en realidad, más que unas escasas páginas comparándolo con el volumen global de la historia del mundo72. 
Es con el último de estos documentos con el que he-mos de tratar, pues en sus descubrimientos ha habido sufi-ciente progreso como para justificar la expectación de que no han alcanzado su límite, y suficiente amplitud en sí mismos como para abrir los campos más extensos para la especulación filosófica y la deducción. 
Antes de afirmar esto, hay que precisar que las estima-ciones han sido probadas por varios geólogos de la época de los diferentes grupos de formaciones. Éstos se basan en razonamientos que, para la mayoría, es innecesario dar en detalle, ya que apenas se puede considerar que hayan re-basado los límites de la mera especulación, y los teóricos pueden llegar a muy diversos resultados de acuerdo con la relativa importancia que ellos conceden a los datos usados en el cómputo. 
De esta forma, T. Mellard Reade73 en un comunicado periódico a la Sociedad Real en 1878, concluye que la for-mación de estratos sedimentarios deben haber ocupado al menos seiscientos millones de años que él divide en nú-meros redondos como sigue: 

   Millones de años 
 Lauréntico, Cámbrico y Silúrico        200 
 Antiguo Rojo, Carbonífero, Pérmico y Nuevo Rojo    200 
 Jurásico, Cretáceo, Eoceno, Mioceno, Plioceno 
 y Postplioceno   200 
    600 
Estima el espesor medio de depósitos sedimentarios de la Tierra al menos en mil, y de un cómputo de la propor-ción de carbonato y sulfato de cal, de materiales en sus-pensión en las aguas de los ríos, y de una variedad de for-maciones, se deduce que una décima parte de esta corteza es calcárea. 
Calcula la corriente anual del agua en todas las cuen-cas de los grandes ríos, la proporción de agua de lluvia caída por las rocas de granito y el porcentaje de cal en solución que lleva el río y llega a la conclusión de que el tiempo mínimo requerido para la eliminación de materia-les calcáreos contenidos en los depósitos sedimentarios de la Tierra es, por lo menos, de seiscientos millones de años. Un escritor de la Gentlemans Magazine74 (¿profesor Huxley?), cuyo artículo sólo he sido capaz de conseguirlo de segunda mano, hace una estimación que, aunque mu-cho más baja que la anterior, es aún de las siguientes enor-mes magnitudes: 

   Metros Años 
 Lauréntico  9.000 30.000.000 
 Cámbrico  7.600 25.000.000 
 Silúrico  1.800 6.000.000 
 Antiguo Rojo y Devónico  3.000 10.000.000 
 Carbonífero  3.600 12.000.000 
 Secundario  3.000 10.000.000 
 Terciario y Posterciario  300 1.000.000 
 Vacíos y estratos no representados  1.800 6.000.000 
                                     total     100.000.000 

Darwin, arguyendo la estimación de Sir W. Thompson un mínimo de noventa y ocho y un máximo de doscientos millones de años desde la consolidación de la corteza te-rrestre, y del cálculo de Croll de sesenta millones como tiempo transcurrido desde el período cámbrico, considera que es insuficiente admitir las muchas y grandes mutacio-nes de vida que ciertamente han tenido lugar desde entonces. El juzga a partir de un pequeño cambio orgánico el comienzo de la época glaciar y añade que los ciento cuarenta millones de años previos pueden ser considerados suficientes como para desarrollar las variadas formas de vida que, en realidad, existieron hasta el final del período cámbrico. 
Por otro lado, Croll considera que es totalmente impo-sible que el orden existente de las cosas, al mirar nuestro globo, pueda fechar remotamente cualquier cosa en qui-nientos millones de años y, comenzando con el referido principio de la época glaciar hace entre doscientos y cin-cuenta mil años, concede quince millones de años desde el comienzo del período eoceno y sesenta millones de años en total desde el principio de la era cámbrica. Él basa sus argumentos en el límite de edad del calor del Sol tal como detalla Sir William Thompson. 
Sir Charles Lyell y el profesor Haughton estimaron respectivamente el final del tiempo desde el inicio del Cámbrico a doscientos cuarenta y doscientos millones de años, basando sus cálculos en la proporción de modifica-ción de especies de moluscos, en un caso, y la proporción de las formación de rocas y su grosor máximo, en otro. 
Esto, además, es, con independencia de los vastos pe-ríodos durante los cuales la vida debió haber existido, que en la teoría desarrollista precedieron necesariamente al Cámbrico y, según Darwin, no sería menor que en la pro-porción de cinco a dos. 
Una escuela de geólogos y zoólogos prefiere los perío-dos máximos citados arriba para explicar la cantidad de depósito sedimentario y los desarrollos específicos que tu-vieron lugar; otra considera que los períodos proclamados como requisito para estos hechos son innecesarios y exce-sivos en cuanto a límite que, de acuerdo con sus puntos de vista, permiten los elementos físicos del caso. 
Wallace, al revisar la cuestión, insiste en la posibilidad de la razón de cambios geológicos, siendo mayor en las épocas muy remotas que en el presente, y así abre un ca-mino a la reconciliación de opiniones opuestas hasta el punto de que concierne a la mitad del asunto. 
Una vez advertidos los principios sobre los que varios teorizantes han basado en parte sus acometidas al pro-blema del cálculo de la duración de las edades geológicas, puedo hacer ahora unas pocas observaciones más detalla-das sobre esos últimos períodos durante los cuales se ad-mite generalmente que el hombre existía, y da luz a los primeros tiempos en los que algunos, pero no todos, geó-logos consideran que han proporcionado evidencias de su presencia. 
Omito discutir las afirmaciones dudosas acerca de la extrema antigüedad del hombre, que llegan a nosotros a través de observadores americanos, basadas en supuestas huellas en rocas de la era secundaria y que figuran en un famoso periódico semicientífico extraordinariamente va-lioso. Hay otras teorías que omito, tanto porque necesitan más confirmación por parte de investigadores científicos, cuanto porque tratan de períodos tan remotos que están to-talmente desprovistos de significación para el argumento de esta obra. 
Ni en la actualidad las evidencias de la existencia del hombre durante las eras del Mioceno y Plioceno están ad-mitidas de forma concluyente. El profesor Capellini ha descubierto en depósitos, reconocidos por geólogos italia-nos como de la edad del Plioceno, huesos de cetáceos marcados con incisiones de tal calibre que sólo un instru-mento muy afilado pudo producir, y que, en su opinión, debe atribuirse a un agente humano. A esta opinión se objeta que las incisiones pudieron ser producidas por los dientes de los peces, y la evidencia anterior está por de-mostrar. 
No son pocos los descubrimientos realizados que ex-tienden aparentemente la existencia del hombre a una an-tigüedad mucho más remota que la época del Mioceno. M. l'Abbé Bourgeois ha recopilado en Thenay, de estratos indudablemente miocenos, supuestas herramientas de sí-lex, que según él exhiben evidencias de haber sido mode-ladas por el hombre, así como piedras que muestran en muchos casos huellas de la acción del fuego y que él su-pone que se usaron como pucheros. Carlos Ribeiro ha he-cho similares descubrimientos de sílex labrado y cuarcita en el Plioceno y Mioceno del Tajo; Tardy encontró el sílex labrado también en el Mioceno de Aurillac (Auvergne), y Delaunay halló en Pouancé una costilla cortada del Halit-heriumfossile, una especie miocena. 
Las opiniones están muy divididas a la hora de inter-pretar los supuestos instrumentos que descubrió M. l'Abbé Bourgeois. Quatrefages, tras un período de duda, se adhirió a la opinión del origen del ser humano y de la era del Mioceno. "Desde entonces", dice, "el descubri-miento de nuevos ejemplares ha disuelto mis últimas du-das. Un cuchillito o raspador, entre otros, que muestra un acabado fino y regular, en mi opinión, sólo puede haber sido tallado por el hombre. Sin embargo, no culpo a aque-llos colegas que lo niegan o que aún dudan. En esta mate-ria no hay urgencia y, sin duda, la existencia del hombre mioceno se probará, como el del glaciar y el del Plioceno, con hechos." Geike, de cuya obra -Prehistoric Europe- he resumido las afirmaciones anteriores, dice refiriéndose a esta cuestión: "Hay incuestionablemente mucha fuerza en lo que dice Quatrefages; sin embargo, muchos geólo-gos estarán de acuerdo con él en que la cuestión del hom-bre mioceno aún está por demostrarse por medio de una evidencia inequívoca. Por el momento, lo único seguro que podemos decir es que el hombre vivía probablemente en Europa cerca del final del período Plioceno, y que real-mente ocupó nuestro continente durante las eras Glaciar e Interglaciar." 
El profesor Marsh considera que la evidencia, tal como está hoy, aunque no es concluyente, "parece ocupar la pri-mera aparición del hombre (en América) en el Plioceno y que las mejores pruebas de esto están en la costa del Pací-fico". Y añade: "Durante varias visitas a esa región hay muchos hechos que llegan a mi conocimiento y que hacen que sea más que probable. El hombre, en esa época, era salvaje y, sin duda, se vio forzado a emigrar a causa de grandes erupciones volcánicas. Esto fue al principio en el Sur, desde que las cadenas montañosas eran barreras hasta el Este" y "sin duda llegó primero a través del estrecho de Bering". 
He de admitir un cierto conocimiento superior a la ge-neralidad de los lectores de los términos Eoceno, Mioceno y Plioceno, felizmente inventados por Sir Charles Lyell para designar tres de las cuatro grandes divisiones de la era Terciaria. Éstos, gracias a su aceptación universal y constante uso, nos han "llegado a ser tan familiares como las palabras más corrientes". Pero bueno será que, antes de elaborar más puntos en la historia de estos grupos refe-ridos a nuestro argumento, tengamos en cuenta sus subdi-visiones y los yacimientos equivalentes o contemporáneos en los diversos países. Será más conveniente hacerlo mos-trándolos en orden descendente en una tabla que adjunto más abajo. Es de desear que haya pocos departamentos en la ciencia de la geología a los que haya prestado mayor atención, o los que se han hecho en forma de interesantes descubrimientos relativos a la existencia del hombre. Re-lativamente reciente -relativamente, esto es, con una mi-rada al vasto eón que los precedió, pero volviendo atrás, a enormes espacios de tiempo si contrastamos con la limi-tada duración de la historia escrita-, abarcan el período durante el cual se obtuvo la distribución de las principales partes existentes de tierras y océanos, y las formas presen-tes de vida que han aparecido por evolución a partir de es-pecies precedentes, o, como unos pocos mantienen, por una creación especial y separada. 
Sabemos, tanto por la naturaleza de estos yacimientos como por sus contenidos orgánicos, que las oscilaciones cli-máticas han ido cambiando de disposición sobre la superfi-cie del globo durante todo el período, lo cual ha provocado las correspondientes fluctuaciones en el carácter de la vida vegetal y animal. Ha sido posible un cotejo de estas variadas condiciones en períodos sincrónicos, pero el estudio de nuestro propio país y los próximos demuestran que también tuvieron lugar las alteraciones en la temperatura tropical; sólo una serie de condiciones destacables son las que se co-nocieron a fondo y satisfactoriamente con posterioridad. 
Así, durante una parte del período Eoceno prevaleció un clima tropical, tal como se evidencia por los yacimien-tos que contenían restos de palmas de una clase ecuatorial, cocodrilos, tortugas, conchas tropicales y otras huellas que atestiguan la existencia de altas temperaturas. Lo con-trario se prueba en el Pleistoceno por la existencia de una fauna boreal y evidencias ampliamente extendidas de ac-ción glaciar. Las fluctuaciones climáticas durante el Mioceno y el Plioceno, y la mejoría subsecuente del período glaciar, dieron como resultado un gradual desarrollo de la vida específica tal como existe en la actualidad. 
De acuerdo con los índices de variaciones climáticas seculares, se deriva de todas las regiones: durante la era miocena, en Groenlandia (70° latitud Norte) se desarrolla-ron numerosos árboles, tales como el tejo, la secuoya, una secuoya parecida a la especie californiana, hayas, platane-ros, sauces, robles, chopos y nogales, así como magnolios y zamias. En Spitzbergen (78° 56' latitud Norte) florecie-ron los tejos, los avellanos, chopos, alisos, hayas y tilos. En nuestros días un sauce enano y unos cuantos arbustos forman toda la vegetación, y el suelo está cubierto con hielo y nieve perpetuos. 
Muchas fluctuaciones climáticas similares han dejado su huella a modo de documentos geológicos, pero este he-cho, aunque es interesante en relación a la solución gene-ral de las causas, tiene escasa importancia para nuestro propósito presente. 
Sir Charles Lyell propone que todos lo cambios cósmi-cos del clima en el pasado podrían conocerse gracias a la variada preponderancia de la tierra en los puntos próximos al Ecuador o cerca de los polos, suplementado, por su-puesto, con la gradación por la alteración del nivel y la in-fluencia de las corrientes oceánicas. Por ejemplo, cuando en cualquier período geológico el exceso de tierra era ecuatorial, el ascenso y paso de las corrientes de aire cá-lido hacia el Norte, según esta opinión, harían que los po-los fueran habitables, mientras que, por el contrario, las masas excesivas de tierra alrededor del polo y sin ella en el Ecuador causarían un clima ártico que se esparciría por las actuales latitudes templadas. 
La exactitud de estas conclusiones ha sido objetada por James Geike y el doctor Croll, que dudan tanto de que las corrientes de aire con dirección Norte actuaran con tal efi-cacia como para llevar el calor a las regiones polares, como de que esas corrientes no se disiparan en su camino hacia allí. Por otro lado, Geike, aunque admite que la tem-peratura del continente ártico completo fuera baja, sugiere que, como el viento la habría despojado de toda humedad de sus zonas, el interior quedaría sin acumulaciones de nieve y hielo, y en el caso más probable de que sea pro-fundamente mellado por los fiordos y las bahías, las co-rrientes marinas cálidas (las nuestras más representativas son la del Golfo y la de Japón, pero con una temperatura mayor, tanto por la mayor extensión de superficie de mar ecuatorial que las originó, cuanto por la exposición a la influencia solar que gozan) fluirían hacia el Norte y, al ra-mificarse, se llevarían consigo ambientes cálidos y tem-plados, aunque incluso éstas, según cree él, tendrían efec-tos insuficientes bajo unas circunstancias que producen los climas subtropicales que bien se sabe que existen en las altas latitudes. 
John Evans75 ha lanzado la idea de que posiblemente una traslación completa de posición geográfica, con res-pecto a los ejes polares, es lo que puede haber producido el deslizamiento de toda la corteza terrestre sobre el nú-cleo fluido. Esto, considera, podría deducirse por pertur-baciones en el equilibrio de toda la masa por causas geo-lógicas. Él va más allá y apunta que la diferencia entre los diámetros polar y ecuatorial de globo, lo cual constituye una objeción importante a su teoría, es materialmente reducida cuando tomamos en consideración la enorme pro-fundidad del océano a lo largo de una gran parte del Ecua-dor, y las grandes huellas de tierra considerablemente ele-vada sobre el nivel del mar en latitudes más altas. También especula sobre el promedio general de la superfi-cie aproximándose en épocas geológicas pasadas mucho más a una esfera que en la actualidad. 
John Lubbock apoya la idea de un cambio en la posi-ción del eje de rotación, y esta opinión ha sido defendida por Sir H. James76 y muchos geólogos posteriores77. Si tomo sus argumentos correctamente, este cambio sólo po-dría haber sido provocado por lo que puede llamarse "re-voluciones geológicas". Son las grandes explosiones de materia volcánica, elevaciones, hundimientos y similares. Éstas, aun habiendo sido casi constantes a lo largo de to-das la épocas geológicas, cambios incesantes, pequeños o grandes, serían provocadas por la posición del eje, y ha de considerarse al mundo como un globo que gira en el espa-cio con toda clase de alteración en su centro de gravedad. La posibilidad de esta opinión debe venir determinada por matemáticos y astrónomos. 
Otros argumentos más sólidos sostienen la teoría pro-puesta por el doctor Croll (aunque ésta tampoco es umver-salmente aceptada), de que todas estas alteraciones climá-ticas pueden responder a los efectos de mutación y de la marcha de los equinoccios. 
De estos cambios, en combinación con la excentrici-dad de la forma eclíptica al principio, resulta que a inter-valos de diez mil quinientos años, los hemisferios Norte y Sur están en afelio durante el invierno y en perihelio du-rante los meses de verano, y viceversa; o, en otras pala-bras, que si en un período dado de inclinación del eje de la Tierra produce invierno en el hemisferio Norte, mientras la Tierra está a la máxima distancia del foco de su órbita en la que está situado el Sol, entonces, tras un intervalo de diez mil quinientos años y como resultado de la suma del movi-miento hacia atrás de los equinoccios a lo largo de la eclíp-tica a una proporción de 50' anualmente, lo contrario dará como resultado que sea invierno en el hemisferio Norte mientras la Tierra está a la mínima distancia del Sol. 
La cantidad de excentricidad de la eclíptica varía so-bremanera durante largos períodos, y se ha calculado en varios millones de años hacia atrás. Croll78 ha demostrado una teoría que explica todas las grandes variaciones secu-lares del clima como resultado indirecto de esto, a pesar de la acción de diversos agentes físicos, tales como la acu-mulación de nieve y hielo y, especialmente, la desviación de las corrientes oceánicas. A partir de una consideración de las tablas que él contabilizó de la excentricidad y longi-tud de la órbita terrestre, alude a la época glaciar como un período que comienza hace unos doscientos cuarenta mi-llones de años y se extiende en trayectoria descendente hasta hace ochenta mil años y lo describe así: "consiste en una larga sucesión de períodos fríos y cálidos; los perío-dos cálidos de un hemisferio se corresponden en el tiempo con los períodos fríos del otro, y viceversa". 
Tras hablar así del proceso adoptado para la estima-ción de las edades geológicas y los resultados a los que se 
ha llegado con una gran probabilidad de precisión, a la vista de alguno de los más recientes, sólo queda ahora es-tablecer brevemente los hechos a partir de los cuales la existencia del hombre, durante estos últimos períodos, ha sido demostrada. La literatura de este tema se cuenta por volúmenes y es, por tanto, obviamente imposible, en el curso de unas pocas páginas cuyos límites de esta obra ad-mito, dar algo más que lo más abstracto, y de forma breve, o asignar el crédito relativamente debido a las numerosas obras progresivas en este rico campo de búsqueda. Por eso, me contento tomando como libro de texto la obra Prehistoric Europe, de James Geike, la última y más ex-haustiva obra sobre la materia, y resumiendo con él las afirmaciones esenciales para mi propósito. 
De él sabemos que, antes de las edades en las que el hombre se puso al tanto en el uso del bronce y del hierro, existieron naciones o tribus desconocedoras del signifi-cado por el que se usan estos metales y cuyas armas y he-rramientas estaban hechos de piedra, cuerno, hueso y ma-dera. 
Estos, a su vez, pueden dividirse en la raza primitiva y la posterior, fuertemente caracterizadas por las diferencias marcadas en la naturaleza de los utensilios de piedra que cada uno respectivamente manufacturaba, tanto con res-pecto al material usado, como a la calidad del acabado que se les otorgaba. A los dos períodos en los que vivie-ron estos pueblos se han aplicado, respectivamente, los términos Paleolítico y Neolítico, y se supone que ha trans-currido una vasta era entre la retirada de Europa de uno y la aparición del otro. 
El hombre paleolítico era contemporáneo del mamut (Elephas primigenius), el rinoceronte lanudo (Rhinoceros 
primigenius), el Hippopotamus major y una variedad de otras especies ahora casi extinguidas, así como de otras especies que, aun existiendo en otras regiones, no han sido halladas en Europa, considerando que los animales contemporáneos del hombre neolítico eran esencialmente los mismos que todavía la ocupan. 
Los utensilios de piedra del hombre paleolítico tienen escasa variedad de forma, eran tallados muy rudamente, siendo simplemente desmenuzados para darles forma y nunca pulidos o molidos; estaban trabajados sin usar el sí-lex. Los del hombre neolítico estaban hechos con una gran variedad de piedra y, con frecuencia, hermosamente aca-bados y unidos a un punto o final afilado y pulido todo él. 

Fig. 19. Grabado del hombre paleolítico de la cuerna del reno79  (Las dos caras de la misma pieza de la cuerna están aquí representadas.) 

El hombre paleolítico no conocía la cerámica ni el arte de tejer y, aparentemente, no tenía animales domésticos ni sistemas de cultivo, pero el habitante neolítico de los la-gos de Suiza tenía telares, cerámica, cereales y animales domésticos, así como cerdos, ovejas, caballos, perros, etc. 
Los utensilios de cuerno, hueso y madera eran de uso común entre las dos razas, pero los más antiguos eran fre-cuentemente distinguidos por sus esculturas de gran habi-lidad u ornamentación con grabados de varios animales que vivían en ese tiempo, mientras parece que hay una marcada ausencia de cualquier habilidad artística similar por parte del hombre neolítico. 

Fig. 20. Grabados sobre cuerna de reno por el hombre paleolítico (de Geikie). 

De nuevo hay que destacar que, mientras el paso del Neolítico a la siguiente edad, la de bronce, era gradual y, por supuesto, el uso de utensilios de piedra y, en algunas partes, armas fue contemporáneo con la de bronce en otras partes, no existen evidencias de transición del Paleolítico al Neolítico. Por el contrario, el examen de yacimientos óseos, como el de Kent's Cave y Victoria Cave, en Ingla-terra, y numerosos en Bélgica y Francia, confirma "fuera de toda duda que debió sobrevenir un considerable pe-ríodo tras la partida del Paleolítico y la llegada de su suce-sor". El descubrimiento de restos del hombre paleolítico y animales en yacimientos de ríos en Inglaterra y en el con-tinente, con frecuencia en elevaciones considerables80 so-bre el fondo de los valles existentes y en Lóss, y la identi-ficación del período Pleistoceno o Cuaternario con las épocas Preglaciar y Glaciar, ofrece un significado que es-tima el lapso de tiempo que debió transcurrir81. 
Se han hallado esqueletos o trozos de seres humanos de la admitida era Paleolítica en cavernas de los alrededores de Lieja, en Bélgica, por parte de Schmerling, y posible-mente se asigna la misma fecha para la cueva del Nean-derthal cerca de Dusseldorf. También se descubrió un es-queleto, de alta estatura, de probable pero no incuestionada edad paleolítica, en la cueva de Mentón, en la Riviera. 
Estos restos positivos nos proporcionan deducciones más amplias que las que se pueden extraer del simple des-cubrimiento de utensilios o fragmentos de huesos relacio-nados con restos de animales extinguidos. 
El hombre de Mentón, según M. Riviére, tenía la ca-beza más larga y más grande, una frente despejada y un ángulo facial muy largo, de 85°. En el hombre de Lieja, el cráneo era alto y corto y de un buen tipo caucásico: "un cráneo humano bastante proporcionado", según Huxley. 
Otros restos como el hueso de la mandíbula de la cueva de Naulette, en Bélgica, y el esqueleto Neanderthal muestran marcas de inferioridad, pero incluso en este úl-timo, que era el de grado inferior, la capacidad craneal es de 1,90 centímetros cúbicos o "próximo al nivel medio entre los dos extremos humanos". 
Podemos, por tanto, resumir diciendo que se han acu-mulado muchas evidencias de la existencia del hombre y del hombre inteligente, a partir de un período en el que in-cluso el más conservador de los geólogos es incapaz de colocar a menos de treinta mil años, mientras que casi to-dos ellos están convencidos tanto de su existencia, al me-nos desde los últimos períodos del Plioceno, como de la larga duración de las edades que han pasado necesaria-mente desde su aparición, una duración que no se cuenta por décadas, sino por cientos de miles de años. 

Fig. 21. Grabado del hombre paleolítico sobre cuerna de reno. 

Capítulo IV 
EL DILUVIO NO ES UN MITO 

SI aceptamos que la antigüedad del hombre es tan enorme, o aproximadamente tan grande como Sir Charles Lyell y sus seguidores afirman, la cuestión que se nos plantea es: ¿Qué hizo el hombre durante esos años sin contabilizar, anteriores a la Historia? ¿Qué indi-cios nos ha aportado de que poseyera una inteligencia su-perior a la de la creación salvaje por la que estaba ro-deado? ¿Qué grandes monumentos de su imaginación y habilidad nos ha dejado? O, ¿acaso el mar ha sumergido aquello que él erigió en abismos tan profundos que ni siquiera las torres más relucientes se proyectan hacia la su-perficie para atestiguar la existencia de una gran destreza enterrada debajo? 
Estas preguntas han sido parcialmente planteadas, pero ligeramente contestadas. Sin embargo, adquieren unas proporciones mayores cuando la arqueología se extiende sobre ellas, y quizá reciban unas respuestas más definiti-vas cuando otros nuevos campos de investigación arrojen luz sobre esas partes del Viejo Mundo que las reservas asiáticas han mantenido hasta ahora inviolables contra las prospecciones científicas. 
Si el hombre ha existido desde hace cincuenta mil años o doscientos mil, según imaginan otros, ¿ha ido aumen-tando su inteligencia a lo largo de ese período? Y si así fuera, ¿en qué proporción? ¿Está la terminología de la se-rie que envuelve lo desconocido establecida con suficiente precisión como para que nos haga capaces de determinar si su desarrollo fue lento, gradual y más o menos uni-forme, como en progresión aritmética, o ganando a una rápida proporción un incremento como en progresión geo-métrica? O, siguiendo con el símil, ¿sería más correcto expresarlo por medio de la ecuación a una curva que traza un camino ascendente y descendente y, aunque controlado en realidad por una ley absoluta, parece exhibir una varie-dad incontable y caprichosa de fases positivas y negativas de estados de espera, de nudos y cúspides? 
Estas preguntas no pueden contestarse taxativamente todavía; hay que proponerlas y argumentarlas, si bien du-rante algún tiempo el resultado será indudablemente de gran variedad de opiniones, sin posibilidad de solución por parte de un arbitrio competente. 
Por ejemplo, es materia de opinión si la inteligencia en la actualidad es o no de orden mayor que la que animaba a los sabios de la antigua Grecia. Es probable que la mayo-ría contestase afirmativamente, dado que la cuestión está relacionada con la cultura de las masas, pero ¿qué decidi-rán los eruditos, que tienen competencia para comparar las obras de nuestros poetas actuales, escultores, drama-turgos, dialécticos, filósofos, historiadores, estadistas, con las de Homero, Píndaro, Esquilo, Eurípides, Herodoto, Aristóteles, Euclides, Fidias, Platón, Solón y otros similares? ¿Considerarán, en una palabra, campeones del inte-lecto a los del presente, más que a sus competidores de hace tres mil años como para considerarse fáciles victoriosos? Esto demostraría un decidido avance en la inteligencia hu-mana durante ese período pero, si éste es el caso, ¿cómo es que todos los grandes eruditos y universidades aún se ad-hieren al estudio reverencial de los antiguos maestros y casi han ignorado, hasta hace poco, el arte, las ciencias y los lenguajes modernos? 
Debemos recordar que la destrucción del tiempo ha de-jado fuera de juego muchos testigos de una parte del liti-gio y ese natural decaimiento, calamidad y destrucción ca-prichosa82 ha borrado la mayoría de la filosofía de épocas pasadas. Con las excepciones de la aplicación de vapor, el empleo inestable en la imprenta83, y la utilización de elec-tricidad, hay pocas artes e invenciones que hayan llegado a nosotros desde una antigüedad tan remota, perdidas, la mayoría ellas, durante un tiempo, algunas durante siglos y luego redescubiertas y expuestas como si fueran en reali-dad algo nuevo bajo el sol. 
No debemos olvidar la oratoria y la poesía, las obras maestras de argumentos lógicos, las inigualables escultu-ras y la arquitectura de Grecia de exquisitas proporciones, ni los completos conocimientos sobre principios mecáni-cos y destreza en ingeniería mostrados por los egipcios al construir las pirámides, vastos templos, canales84 y obras hidráulicas85. 
Es de destacar, así mismo, el alto grado de civilización que poseyeron los chinos hace cuatro mil años, su forma-ción y su política humana, sus obras de ingeniería86, la disposición para la propia administración de diferentes de-partamentos del Estado y sus documentos claros e inteli-gentes87. 
Echando una mirada atrás, creo que podemos distin-guir cualquier deficiencia en la inteligencia en compara-ción con la nuestra, por parte de nuestros predecesores históricos, así como indicar un cambio de inteligencia si fuéramos capaces de llevar nuestra compa-ración hacia atrás en otro período similar, inevitablemente nos sitúa entre un montón de salvajes parecidos a aquellos que bordean la civilización del pe-ríodo presente. Intelectualmente medidos los hombres civilizados de hace ocho o diez mil años deben, creo yo, haber sido no más que un poco inferiores a los nuestros y tendría-mos que volver la vista muy atrás en el tiempo para alcanzar un estatus o condición en el que el tipo más alto de hu-mano fuera congénere del león de caverna, disputándose con él una existencia miserable, amparándose de los elementos únicamente por un voladizo de piedra o por el des-cubrimiento fortuito de alguna caverna adecuada. 
Si esto fuese así, nos vemos obligados a volver atrás a la consideración de las cuestiones con las que se abrió esta sección: ¿dónde están las evidencias de una superioridad intelectual en el hombre primitivo? ¿Están limitadas a las que se deducen por el descubrimiento de ciertos utensilios de piedra de una rudeza primitiva y pulidos en eras poste-riores? Y si es así, ¿podemos ofrecer una explicación fac-tible tanto de su no existencia como de su desaparición? 

Fig. 22. Diadema real de la dinastía Chen (del San-Li-T'u). 
Fig. 23. Vasija. Dinastía Han, 206 3.C.-23 d.C. (Del Pon Ku Tu.) 
Fig. 24. Cyathus o copa para libaciones. Dinastía Shang, 1766-1122 a.C. (Del Poh Ku Tu.) 

En primer lugar, hay que considerar aceptados por los arqueólogos que no se puede trazar una línea exacta ante la última de las dos épocas de piedra, la época de la piedra labrada del Neolítico y la siguiente edad, la de bronce. Es-tán de acuerdo en que se superponen la una a la otra y que los rudos cazadores que se conformaban con utensilios de piedra para la guerra y para la caza eran coetáneos con pueblos de otros lugares, dato conocido gracias al arte me-talúrgico y, por tanto, de una inteligencia de orden supe-rior. Los antiguos están dentro del límite de tiempos histó-ricos. 
Se podría extraer una deducción similar si se observan los numerosos descubrimientos de pruebas sobre la exis-tencia de un hombre más rudo, en períodos aún más anti-guos. La flecha con cabeza de sílex del indio del norte de América y el hacha de piedra de los tipos negros australia-nos existen en la actualidad; solamente un siglo o dos antes habrían sido los únicos representantes de la inteligencia constructiva de la humanidad sobre la mitad aproximada-mente de la superficie habitada del mundo. Ningún filó-sofo con este único razonamiento habría imaginado la existencia confirmada, una industria boyante y una inteligencia superior que animara a la otra mitad, y un argu-mento paralelo sugerente lo puede apoyar el descubri-miento de reliquias humanas, instrumentos y trazos artísti-cos tales como los del mamut peludo o el oso de la caverna. Éstas pueden ser posiblemente las huellas de un salvaje remoto que coexistió con un pueblo de una organi-zación mucho más elevada en alguna parte88, como en el día de hoy los esquimales, que algún geólogo considera descendiente del hombre paleolítico, coexisten con noso-tros. Ellos, lo mismo que sus reputados antepasados, tienen gran habilidad labrando huesos, y como ejemplo de su ca-pacidad no sólo para concebir en su propia mente una no-ción correcta de la relativa relación de los lugares, sino también para impartir la idea claramente a los demás, ad-junto un grabado de un mapa dibujado por ellos, improvi-sado, ante el requerimiento de Sir J. Ross, quien, por de-ducción garantiza su exactitud. 

Fig. 25. Incensario. Dinastía Chen, 1122-255 a. C. mel Pnh Ku T'n ) (Del Poh Ku Tu.) 
Fig. 26. Trípode de la dinastía Shang. Fecha probable: 1649 a.C. (Del Poh Ku Tu.) 
Fig. 27. Trípode de Fu Yih. Dinastía Shang. (Del Poh Ku Tu.) 
Fig. 28. Trípode de Kwai Wan, dinastía Chen, 1122-255 a.C. (Del Poh Ku Tu.) 
Fig. 29. (Del segundo viaje de John Ross a las regiones árticas.) 

Hay sólo un pequeño paso entre el arte de esculpir la figura de un mamut o un caballo y el uso de éstos como símbolos. Multiplícalos y tendrás un primitivo lenguaje jeroglífico de chinos y egipcios. No es una suposición im-procedente que a no mucha distancia, en tiempo y en es-pacio, algunas generaciones posteriores ante sus propios descendientes, o bien a muchas naciones de distancia en-tre sus contemporáneos, la facultad inicial salvaje paleolí-tica fuera aplicada con utilidad a la comunicación de ideas, como en fechas mucho posteriores el lenguaje sim-bólico Kououen fue desarrollado y usado entre los primiti-vos chinos89. 
Tal es, necesariamente, el primer escalón de cualquier lenguaje y creo yo que quizá se haya desarrollado en esca-lones superiores, culminado y deteriorado en muchas épo-cas sucesivas durante la existencia del hombre, supo-niendo que se extendiera tanto como afirma el progreso de la geología. 

Fig. 30. Primeros jeroglíficos chinos. 
Fig. 31. Primeros jeroglíficos chinos. 

La oscilante marcha de la civilización hacia el Oeste durante los últimos tres mil años, llevando en la cima for-tuna y poder y dejando en su lugar decaimiento y olvido, puede que sea la secuela de muchas oleadas que la prece-dieron en el pasado, elevándose, algunas veces más altas, otras más bajas, como hacen las olas. 
En comparación con las vastas épocas de las que he-mos tratado, ¡cuán cercanas nos resultan Nínive, Babilonia y Cartago! Los propios lugares de las dos primeras aún son inciertos y de la última sólo conocemos la presen-cia de unas pocas ruinas dispersas en las costas del Medi-terráneo. Tiro, el vasto centro de comercio en los días de Salomón, según expuso Benjamín de Tudela, correcta o incorrectamente, era apenas discernible (en 1173) en rui-nas bajo las olas, y la gloria del mundo, el templo del rey Salomón, estaba representada a la vez por dos columnas de cobre que se llevaron y conservaron en Roma. Es superfluo citar los casos de Persia, Grecia y Roma y muchas ciudades famosas era alguna ocasión que se han desvane-cido; excepto lo referente a la moral que conquista, que siempre aparece como medio de conseguir una gran eliminación, el ganador no se compadece de la conservación de las reliquias sacramentales de los derrotados. 
Cuando la decadencia y la negligencia han comen-zado, la mano del hombre ayuda en gran medida a au-mentar los estragos del tiempo. El campesino acarrea el mármol del palacio del emperador a su hormo de cal90, o un monarca egipcio desmantela el revestimiento de una pirámide91 para suministrar material para una residencia real. 
No está fuera de los límites posibles que el arrogante capricho de alguien, tal vez un mongol, invasor en el fu-turo, pueda derribar las imperecederas pirámides con el fin de construir una obra defensiva o la gratificación de una vanidad desmedida. 
En los últimos tiempos, ¿cuántas modernas residen-cias se erigieron gracias al pillaje en una abadía medie-val, torreón o castillo? Y cuántas ciudades medianas92 se vieron abocadas a la decadencia en el centro y este de Asia y cuántas numerosas poblaciones desaparecieron cuando Gengis y Timour dejaron sucesivamente sus hor-das conquistadoras, y Nadun pudiera elevarse con cuatro-cientos mil caballeros93 a disputar la victoria con Kublai Khan. 
El inconsciente labrador británico ha dirigido durante siglos su acción sobre los restos de villas romanas, y los habitantes de la última ciudad de Hissarlik probablemente ignoraban que bajo sus pies yacían varias ciudades perdi-das y enterradas, y no se creían que en miles de años su propia existencia hubiera pasado por la memoria del hom-bre y que su redescubrimiento se debiera únicamente a los intentos de búsqueda de un entusiasta admirador de Ho-mero. Los hombres viven más por los libros y por los va-tes que por el trabajo de sus manos, y la tradición impal-pable con frecuencia sobrevive al vehículo material que se destinó a perpetuarlo. El nombre de Príamo era aún una palabra familiar cuando la ubicación de su palacio llevaba mucho tiempo olvidada. 
La ciudad más grande, la mayoría de las veces se ha construido sobre su propia fosa o, en otras palabras, ocupa el amplio valle de algún río importante, junto a cuyas ori-llas está destinada a desaparecer. 
Asentada en un saliente y con una roca sólida como base, puede librarse de ser sepultada, pero será destruida más rápida y certeramente por los elementos94 y por la descomposición de su propio material convertido en su mortaja95. No es tan sorprendente, pues, que no haya ha-bido descubrimientos anteriores a los ya citados, porque probablemente jamás habrían dado resultado si la tradi-ción no estimulara y guiara al afortunado explorador. 
Por tanto, no es erróneo deducir que los restos igual-mente importantes, pero de ciudades mucho más antiguas y monumentos de la civilización, puedan haber escapado totalmente de nuestro campo de observación, suponiendo que podemos mostrar algún terreno para creerlo posterior a su realización, una catástrofe que parezca de un carácter suficientemente universal como para haber borrado total-mente los anales del pasado y como para dejar en pose-sión de sus pocos supervivientes sólo escasas recoleccio-nes en fragmentos de todo cuanto les precedió. 
Ahora es precisamente lo que la historia y las tradicio-nes de todos los países afirman que ocurrió. Sin embargo, con una variante de opinión sobre la creencia que apoya-ría estas tradiciones, compendiaré brevemente, antes de expresar mi propia opinión sobre el asunto, el pensa-miento de dos autores de suficiente valía para garantizar su dictamen como representantes de dos estudios amplia-mente opuestos. 
Estos caballeros, con quienes estamos en deuda por sus exhaustivos documentos96, y que van directamente al meollo de la información existente sobre el asunto, han bebido de las mismas fuentes, han consultado las mismas autoridades, han clasificado su información casi en orden idéntico, han argüido los mismos datos y han llegado a conclusiones diametralmente opuestas. 
Cheyne, siguiendo a los principales mitólogos del con-tinente, deduce que las historias del Diluvio fueron en su totalidad propagadas desde varios centros independientes y adopta la teoría de Schirrer y Gerland, que son historias de mitos etéreos, sin fundamento histórico alguno que se transfirió del cielo a la tierra. 
Lenormant, por otra parte, eliminando la cuestión de la gran inundación de China durante el reinado de Yao y al-gunos otros, como hechos puramente locales, concluye como resultado de su búsqueda que la historia del Diluvio "es una tradición universal entre todas las ramas de la raza humana", con la única excepción de los negros. Él, ade-más, aduce: "Ahora, una recopilación así de precisa y con-cordante no puede ser un mito inventado voluntariamente. Ningún mito religioso o cosmogénico presenta este carác-ter de universalidad. Debe provenir de las reminiscencias de un hecho real y terrible que tan poderosamente impre-sionó la imaginación de los primeros antepasados de nues-tra raza y que no ha sido olvidado por sus descendientes. Este cataclismo debió ocurrir cuando la humanidad daba sus primeros pasos y antes de la dispersión de las familias de las que surgieron las diferentes razas de los hombres. 
Lord Arundel de Wardour adopta una opinión similar en muchos aspectos a la de Lenormant, pero argumenta para la existencia de una tradición del Diluvio en Egipto, y la identidad del Diluvio de Yu (en China) con la catás-trofe general a partir de la cual se extendió a otros países. 
El asunto es, en sí mismo, tan atractivo y tiene una re-lación con el argumento de esta obra, que propongo reexa-minar los mismos materiales y hacer un esfuerzo para mostrar a partir de ahí que aún no se han agotado las posi-bles soluciones a la cuestión. 

Tenemos como datos: 
1.  El relato bíblico. 
2.  El de José. 
3.  El babilónico. 
4.  El hindú. 
5.  El chino. 
6.  Las tradiciones de todas las naciones del hemisferio Norte y de algunas del Sur. 

No es necesario viajar muy detalladamente por el tri-llado terreno de los mitos y de las tradiciones que predo-minan entre las naciones europeas, la presunta identifica-ción de Noé con Saturno, Juno y otros así, o las historias griegas de Ogiges y Deucalión. Ni está dispuesto ninguno a disputar la identidad de la causas que originaron el dilu-vio en Persia y en la India. No es difícil determinar a qué distancia hemos de remontarnos para conocer las fuentes independientes, aunque es más que probable que su vitali-dad se deba a los documentos semíticos escritos. Ni es ne-cesario discutir las diferencias insignificantes que puedan existir entre el texto de José y el de la Biblia, que van sufi-cientemente parejas, pero que son meras abstracciones (con la omisión de muchos detalles importantes) en com-paración con el relato caldeo. Es algo que pudieron relatar partiendo de la tradición oral de manos de Abraham. La narración bíblica nos cuenta que Abraham abandonó Cal-dea por una iniciativa nómada, igual que un colono deja las regiones asentadas de Australia o América en la actua-lidad y parte con unos pocos seguidores y un reducido grupo para buscar, descubrir y ocupar un nuevo país; su destino lo guía puede que a unos cientos, puede que a unos miles. En tal viaje no hay lugar para equipaje pesado y las lápidas que contienen la detallada historia del Dilu-vio se podrían haber abandonado igual que el resto de la literatura pesada. 
La tradición, sin embargo, que reverenció y preservó justamente al principio, pudo, bajo extrañas circunstan-cias, mutilarla y empequeñecerla pronto. Por tanto, pode-mos pasar de una vez a los relatos mucho más detallados presentes en el texto de Beroso y en las más antiguas lápi-das caldeas descifradas con posterioridad por G. Smith a partir de la recopilación de tres copias separadas. 
La narración de Beroso fue extraída de los libros sa-grados de Babilonia y es, por tanto, menos válida que la antes mencionada como de segunda mano. Los inciden-tes principales de su narración son similares a los conte-nidos en el Libro del Génesis, pero termina con la desa-parición de Xisuthros (Noé), con su mujer, su hija y el timonel, después de bajar del buque y sacrificar a los dioses, y con el regreso de sus seguidores a Babilonia. Ellos lo devolvieron, desenterraron los escritos y dejaron (por la pía obediencia de Xisuthros) Shurippak, la ciudad del Sol. 
Parece que la gran mayoría de los mitólogos están de acuerdo en asignar al Diluvio una fecha mucho más tem-prana de la que generalmente se ha aceptado, como la más fiel interpretación de las evidencias cronológicas ofrecidas por la Biblia. 
No he tenido nunca la suerte de encontrar los argumen-tos en los que se basa esta opinión, formulada en común, aunque fortuitamente atribuida a varios autores; parece que se deduce principalmente de las referencias hechas, tanto por escritores sagrados como por profanos, a gran-des poblaciones y ciudades importantes que existían des-pués del Diluvio, pero en una fecha tan tardía que implica la necesidad de que existiera un intervalo muy largo entre la aniquilación causada por la catástrofe y el logro de tan alto punto de civilización, y de una población tan nume-rosa como presupone su existencia. 
Al mismo tiempo, los filólogos declaran que se puede extraer una deducción similar basándose en los amplios períodos que se requieren para que de una misma lengua madre diverjan diferentes lenguas97. Sin embargo, el testi-monio de los monumentos y esculturas del antiguo Egipto nos confirma que una distinción de razas tan marcada como en la actualidad existió en épocas lo suficientemente remotas98 como para disipar la posibilidad de que todas la naciones actuales deriven del descendiente de Noé, dentro de un período de tiempo razonable. 
Estas dificultades se desvanecen si consideramos las narraciones bíblica y caldea como documentos de una ca-tástrofe local, o tal vez de amplia extensión, y que dio como resultado una destrucción generalizada pero no to-tal, cuyo radio de acción abarcaba la mayor parte del oeste asiático y quizá Europa, pero que, aunque destruyó los grandes centros de la civilización del Norte, no se ex-tendió hacia el Sur por África y Egipto99. Las leyendas indígenas del Diluvio en Méjico a la llegada de los con-quistadores españoles combinan los hechos bíblicos del envío de pájaros desde un barco con la concepción de cuatro generaciones consecutivas que terminan en des-trucción general, y se corresponden con las cuatro gene-raciones o Yugas de la India, les proporciona el testimo-nio de su probable origen en Asia. El cataclismo que causó lo que se llama Diluvio pudo o no haberse exten-dido a América, probablemente no. En una página más adelante enumeraré una pocas semejanzas entre los habi-tantes del Nuevo Mundo y el Viejo, indicativas de su ori-gen común. 
Remito al lector al valioso ensayo de Lenormant100 por su dato crítico sobre la composición dual de la narración del Génesis, que parece ser que deriva de dos documen-tos, uno de ellos llamado Elohístico y el otro Jehovístico, y su comparación con la narración caldea exhumada por George Smith de la Biblioteca Real de Nínive, cuyo origi-nal es, posiblemente, de una fecha anterior a Moisés y casi contemporáneo de Abraham. 
Transcribo de Lenormant el texto de la narración cal-dea, porque hay puntos en ella que aún no se han comen-tado y que, me parece a mí, ayudan a la solución de la his-toria del Diluvio: 
Voy a revelarte, oh Izdubar, la historia de mi conser-vación - y contarte la decisión de los dioses. 
La ciudad de Shurippak, una ciudad que tú conoces, está situada en el Eufrates. Era antigua y en ella (los hombres no honraban) a los dioses. (Yo sólo, yo era) su siervo, para los grandes dioses - (Los dioses piden con-sejo a) Anu - (se propuso un diluvio) Bel - (y lo aproba-ron Nabon, Nergal y) Adar. 
Y el dios (Ea), el inmutable señor - repetía esta peti-ción en sueños. - Escucho el decreto del hado que él anunció y me dijo: - "Hombre de Shurippak, hijo de Ubaratutu - tú, construye una nave y acábala (rápida-mente). - Por medio de un (diluvio) destruiré sustancia y vida. - Por eso sube a la barca la sustancia de todo cuanto tenga vida. - La barca que tú construirás - 200 metros será su longitud - 20 metros la suma total de su anchura y peso. - (Bótalo) así en el océano y cúbrelo con un tejado." - Entiendo, y dije a mi señor: - "(La barca) que tú me mandaste construir, - (cuando) la haga - joven y viejo (se reirá de mí)". - (Êa abrió la boca y) habló. - Me dijo a mí, su siervo: - "(Si se ríen de ti) tú les dirás: (Será castigado) aquel que me insulte, (pues la protección de los dioses) está sobre mí. - ... como las cavernas ... - ... ejerceré mi juicio sobre lo que esté en lo alto y lo que esté debajo... - ... Cierra la barca... -... En un momento determinado que yo te haré saber, - en-tra y tira de la puerta del barco hacia ti. - Dentro de ella, tus granos, tus muebles, tus provisiones, - tus riquezas, tus siervos, tus doncellas y tus jóvenes - el rebaño de bestias que yo reuniré - y que te enviaré, serán guarda-dos tras tu puerta." - Khasishas abrió la boca y habló; -le dijo a Ea, su señor: - "Nadie ha hecho (tal) barco. -En la proa yo dirigiré... - Yo veré... y la barca... - la barca que tú me mandaste construir (por tanto) - que en...101. 
El quinto día (los dos lados de la barca) fueron leva-dos. - En su cubierta catorce en total estaban embarca-dos - catorce en total se contaban arriba. - Coloqué el tejado y lo cubrí. - Embarqué el sexto día; dividí el suelo el séptimo; - dividí los compartimientos interiores el oc-tavo. Tapé las hendiduras por las que podía entrar el agua; - observé los resquicios y añadí lo que hacía falta. - Llovió en el exterior tres veces 3.600 medidas de as-falto, - y tres veces 3.600 medidas de asfalto dentro. -Tres veces 3.600 hombres, porteadores, llevaban en la cabeza cajones con provisiones. - Guardé 3.600 cajones para el sustento de mi familia, - y los marineros dividie-ron entre ellos dos veces 3.600 cajones. - Para (el apro-visionamiento) tenía bueyes muertos; - instituí (racio-nes) para cada día. - En (anticipación a la necesidad de) bebidas, de barriles de vino - (recogí en cantidad) como las aguas de un río, (de provisiones) en cantidad como el polvo de la tierra. - (Para disponerlo todo en) los cajones eché una mano. -... del Sol... la barca estaba completa. -... fuerte y - cargué arriba y abajo el mobiliario del barco. - (Esta carga llenó los dos tercios.) 
Todo lo que yo poseía lo coloqué junto; todo lo que yo poseía de plata lo reuní; todo lo que yo poseía de oro lo reuní - todo lo que yo poseía de sustancia de vida de toda clase lo reuní. - Hice subir todo al barco; mis sier-vos, mis siervas, - los rebaños de animales, de bestias salvajes de las llanuras, y los hijos de la gente, los hice subir a todos. 
Shamash (el Sol) lució el momento determinado y -anunció en estos términos: - "Esta tarde haré que llueva abundantemente del cielo; entra en la barca y cierra la puerta." - El momento fijado había llegado, que él anun-ció en estos términos: "Por la tarde haré que llueva abundantemente del cielo." - Cuando llegó la tarde de ese día, tuve miedo, - entré a la barca y cerré la puerta. -Al entrar a la barca, a Buzurshadirabi, el timonel. - con-fié esta morada con todo lo que contenía. 
Mu-sheri-ina-namari102 - se alzó desde la base del cielo en una nube negra; - Ramman103 tronó en medio de la nube - y Nabon y Sharru marcharon delante; - fueron devastando la montaña y la llanura; - Nergal104 el pode-roso, arrastró el castigo tras él; - Adar105 avanzó, derrum-bándose ante él; - los arcángeles de los abismos trajeron la destrucción, - en su terror ellos agitaban la tierra. - La inundación de Ramman hizo crecer el cielo, - y (la tierra) se quedó sin lustre, se convirtió en un desierto. 
Ellos rompieron... de la superficie de la (tierra como...; - (ellos destruyeron ) los seres vivos de la superficie de la tierra. - El terrible (Diluvio) sobre los hombres hizo crecer al (cielo). - El hermano no volvió a ver a su her-mano nunca más; lo hombres no se conocían entre sí. En el cielo - los dioses llegaron a tener miedo de las trom-bas marinas, y - buscaron un refugio; subieron al cielo de Anu106. - Los dioses, tendidos en el suelo, sin mo-verse, se empujaban unos contra otros como perros. -Ishtar protestó como un niño, - la gran diosa pronunció su discurso: - "Aquí está la humanidad convertida en fango, y - ésta es la desgracia que debo anunciar en pre-sencia de los dioses. Así pues, anuncio la desgracia en presencia de los dioses, - para el demonio anuncio el te-rrible (castigo) de los hombres que son míos. - Soy la madre que parió a los hombres, y - como la raza de los peces, ahí están ellos llenando el mar, - y los dioses por esta razón - que los arcángeles están haciendo en el abismo, lloran conmigo." - Los dioses en sus asientos estaban sentados en lágrimas, - y mantenían los labios cerrados, (dando vueltas) a hechos futuros. 
Seis días y otras tantas noches pasaron; el viento y las trombas marinas y las aguas diluviales estaban en todo su apogeo. Al acercarse el séptimo día la lluvia diluvial amainó, la terrible tromba marina -que había asolado tras el paso de un terremoto- amainó, el mar se inclinó para secarse y el viento y la tromba marina llegaron a su fin. Yo miré el mar, observando atentamente, y toda la humanidad se había convertido en lodo; como algas flo-taban los cadáveres. Abrí la ventana y la luz me dio de lleno en la cara. Estaba sobrecogido por la tristeza; me senté y lloré, y las lágrimas me llenaron la cara. 
Miré las regiones cubiertas por el mar; hacia doce pun-tos del horizonte; ningún continente. - La barca atracó so-bre la tierra de Nizir, - la montaña de Nizir detuvo la barca, y no permitió pasar más allá. - Un día y un segundo día la montaña de Nizir detuvo la barca, y no permitió pasar más allá; - el tercero y cuarto días la montaña de Nizir detuvo la barca y no permitió pasar más allá; - el quinto y sexto días la montaña de Nizir detuvo la barca y no permitió pasar más allá. - Al llegar el séptimo día envié y solté una pa-loma. La paloma fue, volvió y - no encontró ningún lugar para posarse y volvió. Envié y solté un cisne; el cisne fue, volvió y - no encontró ningún lugar para posarse y volvió. Envié y solté un cuervo; el cuervo fue y vio los cadáveres en las aguas; comió, descansó, se dio la vuelta y no volvió. 
Entonces solté (lo que había en la barca) hacia los cua-tro vientos y ofrecí un sacrificio. Levanté la pila de mi pira de sacrificio en lo alto de la montaña; de siete en siete dis-puse los jarrones medidos107, y debajo de ellos esparcí jun-cos y madera de cedro y de enebro. A los dioses les entraron unos enormes deseos de sacrificio, - los dioses tenían unos enormes y benevolentes deseos de ello, - y los dioses juntos como moscas sobre el maestro del sacrificio. Desde lejos, acercándose la gran diosa subía la gran zona que Anu hizo para su gloria (la de los dioses)108. A estos dio-ses, luminoso cristal ante mí, nunca los abandonaré. "¡De-jad que los dioses vengan a mi pila de sacrificio! ¡Pero que nunca venga Bel a mi pila de sacrificio! pues él no se ha vencido e hizo la tromba de agua para el Diluvio y envió a mis hombres a la fosa." 
Desde lejos, acercándose, Bel - vio la barca y Bel se detuvo; - estaba muy enfadado con los dioses y los ar-cángeles celestiales: - "¡Nadie saldrá vivo! ¡Ningún hombre se librará del abismo!" - Adar abrió la boca y dijo; dijo al guerrero Bel: - "¿Quién además de Éa puede afirmar tal cosa? - Pues Éa posee conocimiento y (prevé) todo". - Éa abrió la boca y habló; le dijo al gue-rrero Bel: - "¡Oh tú, heraldo de los dioses, guerrero, -como no supiste controlarte, hiciste que sobreviniera la tromba marina del diluvio! - Deja que el pecador cargue con sus pecados, el blasfemo el peso de su blasfemia. -Goza tú mismo con ese buen gozo, y nunca se infringirá; la fe en él nunca (será violada). - En vez de provocar un nuevo diluvio, haz que aparezcan las hienas y que re-duzcan el número de hombres; en vez de provocar un nuevo diluvio, haz que haya hambre y que la tierra sea (devastada); - en vez de provocar un nuevo diluvio, haz que Dibbara109 aparezca y que (derrote a los hombres). -Yo no revelé la decisión a los grandes dioses; - fue Kha-sisatra quien interpretó un sueño y comprendió lo que los dioses habían decidido." 
Entonces, cuando su resolución fue atajada, Bel en-tró en la barca. - Me cogió la mano e hizo que me pu-siera en pie. - Hizo que mi esposa se pusiera en pie y ocupara su lugar a mi lado. - Se volvió hacia nosotros y se paró un momento; se acercó al grupo. - "Hasta ahora Khasisatra ha tomado parte de la humanidad perecedera; - pero, ahora, Khasisatra y su esposa se irán lejos para vivir como dioses, - y Khasisatra vivirá lejos de las de-sembocaduras de los ríos." - Ellos me llevaron lejos y me establecieron en un remoto lugar en la desemboca-dura de los arroyos. 
Esta narración concuerda con la bíblica al atribuir la inundación a un diluvio de lluvia; pero añade más detalles relacionándola con intensas perturbaciones atmosféricas, similares a las que se producirían tras una serie de ciclo-nes o tifones de una duración inusual y severa. 
La oscuridad intensa, la lluvia diluvial, la violencia te-rrorífica del viento y los estragos producidos tanto en tie-rra como en mar, que acompañan a los ciclones normales que se dan anualmente en la costa este de China, y en más lugares, que duran escasamente unas horas en cualquier localidad, pueden atestiguarlos sólo aquellos que los ha-yan sufrido. Sin embargo, son suficientes para dar una ex-plicación a la devastación general y pérdida de vida que resulta de la duración de los tifones o tempestades análo-gas de intensidad anormal, incluso para un tiempo limi-tado de seis días y seis noches previstos en el texto ante-rior, y mucho más para ciento cincuenta días como se presenta en el relato bíblico. 
Para ilustrar esto, me remito a una pocas calamidades de fechas recientes, que, aunque de trivial importancia si lo comparamos con los fantásticos hechos que estamos considerando, no trae a la memoria el poder devastador tan terrible, latente en sus elementos. 
En Bengala, un ciclón el 31 de octubre de 1876 anegó bajo las aguas cinco mil metros cuadrados y acabó con doscientas quince mil vidas. 
Un tifón que descargó contra Cantón, Hong Kong y Macao el 22 de septiembre de 1874, además de mucha destrucción, terminó con varios miles de vidas humanas en Macao y pueblos vecinos; el número de cadáveres en la ciudad se hizo tan elevado que tuvieron que apilarlos y quemarlos con queroseno, y la población, con la excep-ción de los chinos que se negaron a prestar ayuda, era in-suficiente para enterrarlos. 
Un tornado en Cantón, el 11 de abril de 1878, destruyó en el espacio de unos pocos minutos dos mil casas y diez mil vidas humanas. 
A la vista de estos hechos históricos, que se podrían completar con otros muchos, se me ocurre que no hay di-ficultad para creer que la permanencia durante seis días y seis noches de tormentas de una extraordinaria violencia sobre un lugar determinado, si viene acompañada de ma-remotos o terremotos, podría ser suficiente para asolar toda la costa, las embarcaciones, los botes pequeños, inundar cuanto campo se encontrara a su paso, sumergir todas las metrópolis, ciudades o pueblos situados tanto en las deltas de los ríos como en su curso alto, socavar, deste-char, derribar y destruir todas la viviendas de las tierras al-tas, de los bosques elevados, aniquilar todos los animales domésticos, llevarse por delante todos los suelos cultiva-bles y enterrar bajo escombros de gran grosor, arrancar el suelo de las laderas de colinas y de montañas, destruir to-dos los refugios y, por ende, a la mayoría de los desgraciados seres humanos que consiguieron salvarse de perecer. Los escasos supervivientes escaparían no sin dificultad de la inanición o de la muerte por la malaria, ocasionada por la acumulación de escombros durante siglos. Me parece que esta última suposición viene directamente por el pa-saje hacia el final del extracto que se refiere al hambre y la devastación de la tierra por parte de Dibbara (el dios de las epidemias). 
Hay que señalar que en este relato no da la sensación de una sumersión total, Khasisatra dice simplemente que no hay ningún continente (es decir, las colinas que sobre-saldrían de las aguas como islas), mientras que habla de que su barca encalló en la montaña de Nizir, que conse-cuentemente habría de ésta sobre la superficie del agua. 
Tampoco hay una aproximación al número de personas que se salvaron, como en la historia bíblica, pues Khasisa-tra se llevó con él a sus siervos y siervas y a gente joven, mientras que la versión transmitida por Beroso establece que Xisuthros embarcó con su esposa, sus hijos y sus ami-gos íntimos, y éstos posteriormente fundaron numerosas ciudades, construyeron templos y restauraron Babilonia. 
Tenemos, por tanto, un núcleo prometedor para co-menzar una nueva población en el valle del Eufrates, al que podría haber accedido una concentración gradual de supervivientes dispersos y aventureros marinos procedentes de la costa africana, posiblemente también nómadas del Norte, del Este y del Oeste pudieron aumentar ese nú-mero; así, se estableció una comunidad políglota que, con-secuentemente, debido a la mezcla de razas, envidias e in-comprensión de lenguas hicieron que se desmembraran otra vez, como se documenta en la historia del intento de construir la Torre de Babel. 
Si prestamos atención por un momento a este lugar, podemos imaginar que la población joven no se vería pre-sionada por ningún peligro físico para volver a habitar aquellas viejas ciudades de restos reconocibles; pues ve-mos que los hombres no vacilan a la hora de comenzar a construir ciudades sepultadas por terremotos casi antes de que se produjeran los temblores o, como en el caso de Herculano y Pompeya, sobre las que la fuerza de los vol-canes vomitó en repetidas ocasiones ríos de lava. Ahora, en este momento, ellos posiblemente habrían atribuido la calamidad a un horror sobrenatural y, observando lo que expresa el texto, como un castigo de los dioses por su im-piedad. Si eso fuese así, la propia memoria de tales ciuda-des pronto se habría perdido, y con ella todos los tesoros de arte y literatura que albergaban110. 
La narración hindú está tomada de S'atapatha Brâh-mana, una obra de considerable antigüedad, perteneciente a una serie que el profesor Max Müller cree escrita ocho-cientos años antes de Jesucristo. Una traducción literal de la leyenda es la que se ofrece en esta obra venerable, en los siguientes términos: 
"Por la mañana le trajeron agua a Manu para lavarse, sólo la necesaria para lavarse las manos. Cuando estaban haciendo uso del agua, le vino un pez a la mano. Éste (pez) le dijo: 'Protégeme y yo te salvaré.' (Manu dijo): '¿De qué me protegerás tú?' (El pez replicó): 'Una inun-dación se llevará todas estas criaturas; de esto te prote-geré.' (Manu dijo): '¿Cómo (llevarás a cabo) la protec-ción)?' (El pez replicó): 'Tan pequeños como somos, tanto mayor será el peligro de nuestra destrucción; los peces de-vorarán a los peces: al principio guárdame en una jarra. Cuando haya crecido y no quepa, cava una zanja y proté-geme en ella. Cuando haya crecido más, llévame al mar; entonces estaré fuera (del alcance de) peligro.' Pronto se convirtió en un pez grande; creció mucho. (El pez dijo): 'La avenida de agua durará muchos años; construye un barco y venérame. Cuando suba el nivel del agua, enton-ces yo te protegeré.' Tras haber protegido al pez, lo echó al mar. En el mismo año que el pez hubo indicado (Manu) hizo un barco y veneró al pez. Cuando el nivel del agua subió, entró en el barco; el pez nadó cerca de él: ató la amarra del barco a su (del pez) antena. De esta forma, el pez lo llevó sobre las montañas del Norte (Himalaya). (El pez dijo): 'Te he salvado: amarra el barco a un árbol. Pero para que el agua no te aísle mientras estás en la montaña, tan pronto como baje el agua, tú bajarás también.' De acuerdo con ello, él bajo (con el agua); a partir de ese mo-mento, esto se convirtió en 'El Descenso de Manu' desde la montaña del Norte. La inundación se llevó consigo to-das las criaturas, sólo quedó Manu. Deseoso de dejar des-cendencia, realizó un rito sagrado; allí también ofreció un sacrificio pâka. Con mantequilla clara, leche cortada, suero y cuajo, hizo una ofrenda a las aguas. En un año se produjo una mujer; ella salió pringada de la humedad, con mantequilla clara bajo los pies. Mitra y Varuna llegaron hacia ella y le dijeron: '¿Quién eres?' (Ella dijo): 'La hija de Manu.' (Ellos dijeron): 'Tú dices (que eres) nuestra (hija).' 'No', replicó ella. 'Soy la propia (hija) de quien me engendró.' Ellos desearon un parte de ella; ella acce-dió y no accedió. Fue y vino a Manu. Manu le dijo a ella: '¿Quién eres?' 'Tu hija', respondió ella. '¿Cómo que eres mi hija?' (Ella replicó): 'La ofrenda que arrojaste a las aguas -mantequilla clara, leche cortada, suero y cuajo-, con esa mezcla me engendraste. Soy una bendición. Intro-dúceme en el sacrificio. Si tú me introduces en el sacrifi-cio, serás (bendecido) con abundancia de descendientes y prole. Todo lo bendito me lo pedirás a mí y te lo daré todo.' De esta forma la introdujo en medio del sacrificio, pues el medio del sacrificio es el que está entre el final y las rogativas introductorias. Él, deseoso de procrear, tras meditar y esforzarse se fue con ella. Con ella él engendró esta (prole), a la que (llamó) 'La prole de Manu'." 
La correspondencia de esta leyenda con la bíblica y las otras narraciones es notable. Tenemos el anuncio del Dilu-vio, la construcción del barco, la protección en él de un hombre representativo, el encallamiento de la nave sobre una montaña, el gradual descenso del agua y la conse-cuente repoblación del mundo por parte del hombre de tal forma protegido. La propia escena del cataclismo con-cuerda singularmente con los otros relatos, pues se dice que la inundación llevó a Manu "a las montañas del Norte". Esto sitúa la escena del Diluvio en Asia central, más allá de las montañas del Himalaya, y prueba que la leyenda encarna una genuina tradición traída por los pro-genitores de los hindúes desde su hogar primitivo, de donde también partieron las ramas semítica y sinítica de la humanidad. 
Ha habido muchas discusiones sobre si la gran inunda-ción que se produjo en China bajo el reinado de Yao es idéntica a la del Génesis o no. 
La cercanía de las fechas apoya fuertemente la suposi-ción de que la escena del Diluvio Universal fue local en origen, pero posiblemente diera lugar, con sus resultados, a nuevas opiniones. 
Como la crecida del Nilo en El Cairo es la única rela-ción que los habitantes del bajo Egipto tienen de las llu-vias tropicales del centro de África, así la inundación de los países limítrofes a la cabecera de las aguas de los grandes ríos de la China pudieron haber advertido a los habitantes de aquel país de los serios trastornos, sólo al al-canzar, de diferente forma, sus fronteras occidentales, y bien pudo ser el diluvio que causó una aniquilación nacio-nal en el occidente de Asia una calamidad nacional única-mente en la parte este del continente. 
Esta opinión se ve reforzada si consideramos que la historia china carece de documentos sobre ningún diluvio anterior a éste, que podría haber sido el caso de la migra-ción china de la casa paterna, como consecuencia de un evento de tal magnitud, asumiendo el hecho de que esto ocurriera, como una razón válida, dentro de los límites de la historia escrita. 
El anacronismo entre las dos fechas asignadas por au-tores chinos (año 2297 a.C.) y por el cálculo de los histo-riadores judíos (2104 a.C.) es sólo de ciento noventa y tres años, y no es tan grande, puesto que los hechos se antici-pan a la explicación en unas cuantas fechas. El cálculo de Strauchius de 2293 a.C. como fecha del diluvio bíblico está a cuatro años, y el de Ussher (2349 - 2348) está a cin-cuenta y uno del chino. La razón por la que se supone que el diluvio de Yao fue históricamente cierto se extraerá de los argumentos de Legge sobre el asunto del Shu-king, en otra parte de este libro. Está detallada en la gran obra china sobre historia, T' ung-këen-kang-muh, de Choo He, de la que History of China, de De Mailla, afirma ser una traducción. 
Esto establece que la inundación sucedió en el año se-senta y uno del reinado de Yao (2297 a.C.), y que las aguas del río Amarillo se mezclaron con las del Ho-hi-ho y del Yangtsé, arrasando todos los campos agrícolas, que se convirtieron en un vasto mar. 
Pero ni en los Libros de Bambú ni en el Shu-king en-contramos ningún fenómeno local de importancia que ocurriera, con la excepción de la inundación. De hecho, la primera obra es singularmente muda acerca del asunto y dice simplemente que en su año sesenta y uno, Yao or-denó a K'wan de Ts'ung que regulase el Ho, y lo desti-tuyó en el año sesenta y nueve por su incapacidad para llevarlo a cabo, como hemos visto en otra parte. 
El Shu es más explícito. El emperador, tras consultar a uno de sus oficiales jefes acerca de la calamidad, dice: "Oh jefe de las cuatro montañas, devastadoras a su paso son las aguas de la inundación. En su vasta extensión han arrasado las montañas y las cimas de las colinas, amena-zando al cielo con su corriente, y el pueblo llano gime y murmura." 
Según la traducción de De Maula, K'wan trabajó inú-tilmente durante nueve años, todo el campo estaba cu-bierto de maleza y broza, la gente casi había olvidado el arte de cultivar el suelo -carecían de las semillas necesa-rias- y los animales salvajes destruían todo intento de agricultura. 
En este extremo Yao consultó a Shun, su sucesor, quién recomendaba el nombramiento de Yu, hijo de K'wan, para el puesto de su padre. 
Yu fue más afortunado, y describe su trabajo de la si-guiente forma: 
"Parece que las aguas de la inundación atacaron al cielo, y en su vasta extensión arrasaron montañas y cimas de colinas, de forma que el pueblo estaba desconcertado y atónito. Yo monté mis cuatro vehículos111 , y a lo largo de las colinas talé los árboles, junto con Yih, demostrando a las multitudes cómo conseguir carne para comer. 
También abrí cauces para los arroyos por nueve pro-vincias y los conduje hasta el mar. Hice más profundos los canales y los conduje hasta los arroyos, junto con Tseih, sembrando grano y enseñando a las multitudes cómo pro-curarse comida como suplemento a la carne." 
El éxito de Yu está relatado simplemente en los Libros de Bambú como: "En su año setenta y cinco, el superin-tendente de obras, reguló el Ho." 
Existió una leyenda en China en los tiempos de Pinto, que él ofrece en su libro, según la cual los chinos primitivos emigraron a una región occidental siguiendo el curso del río Ho en barco y, finalmente, se establecieron en una zona próxima a Pekín. No parece improbable que este hecho ocurriera. Su aceptación explicaría muchas dificultades. 
Los pioneros, tras avanzar a lo largo del país infestado de aborígenes hostiles, que justo después de su paso ce-rraron el camino de comunicación tras ellos -pioneros que podían ser fugitivos de sus parientes, por enfrentamientos políticos o arrojados por enemigos vencedores-, tendrían una barrera adicional para su vuelta, a pesar de que estuvieron dispuestos a intentarlo, con fuerte oposi-ción por parte de los que habían llegado seguros a su nuevo hogar. 
Es probable que tal viaje fuera un punto de partida to-talmente nuevo para su historia y que, unas pocas genera-ciones después, recordara a una zona cronológica borrosa, en una parte lejana, de la que se podían ver confusamente mitos de personas y hechos que representaban en realidad la historia no muy remota de los antepasados por los que comenzaron a separarse. Los primeros en llegar debieron estar demasiado ocupados con su asentamiento en los nue-vos dominios, como para prestar atención a preservar do-cumentos u otras ramas del saber que traían consigo. Los libros de sus antepasados, como las tablas de arcilla de la biblioteca real de Babilonia, no eran de un material fácil-mente transportable, sobre todo para fugitivos, cuyos co-nocimientos, además, se quedaban en cosas más prácticas que el cultivo de la mente, asuntos que se limitó pronto a los instructores religiosos, pues las exigencias de la colo-nización amenazaban con prohibir cualquier adquisición o extensión de aprendizaje. 
De esta forma, podemos contar con los relatos de fábu-las de remota antigüedad de la China, con los de la mito-logía caldea e india, y con la administración altamente ci-vilizada y los conocimientos astrológicos que poseían Yao y Shun como herencia de Fuh Hi, etcétera. 
Podemos contar también con los conocimientos exactos de los rasgos del dragón, que forma un elemento importante de decoración en las banderas y trajes de ceremonia que acompañaban sus viajes, mientras las descripciones y las cualidades del animal entrarían en el campo de la exagera-ción caprichosa y en el de la mitología. 
El dragón de la época de Yao y Shun, y de la época de Yu era, en mi opinión, una criatura acuática, un caimán; pero el dragón de sus antepasados era un lagarto de tierra, que pudo incluso existir después del gran cataclismo que llamamos Diluvio, cuya memoria está muy bien conser-vada en los dibujos chinos que nos han llegado desde una remota antigüedad y han viajado a través de toda Asia central, que fue en una época su hábitat y el de sus antepa-sados. Tal vez se desarrolle su historia cuando se haya es-tudiado más extensamente la gran abundancia de conoci-miento de libros contenida en la tablillas cuneiformes, que representan la cultura de la otra rama de la gran familia et-nológica. 
Los geólogos de la actualidad tienen reparos para aceptar que el cataclismo tiene una gran objeción al in-cluir el cataclismo dentro de cualquier cambio natural de consideración, pero yo creo que éste fue de un carácter tan extraordinario, que llegó a ser capaz tanto de extinguir es-pecies como de provocar confusión a la hora de clasificar-las. El mero hecho de la historia del dragón que ha sobre-vivido tal período garantiza, en mi opinión, la realidad de su existencia previa. 
Extendiendo nuestra consideración, nos encontramos frente a frente con otro hecho muy importante; esto es, que una gran parte de la raza humana se contenta con es-tructuras efímeras. Así, por ejemplo, los chinos ni tienen ahora ni han tenido en ningún momento ninguna gran obra arquitectónica. "El edificio más hermoso de China es una reproducción, a gran escala, de una carpa y su cons-trucción de madera imita a la de piedra y mármol. Los soportes, con frecuencia de grandes troncos, traídos espe-cialmente de los Estrechos, representan los mástiles de la carpa, y el tejado tiene siempre el extremo en pico y en curva que recuerda la lona caída del entoldado. La arqui-tectura, evidentemente, murió pronto; nunca fue lo sufi-cientemente vital como para asimilar el nuevo material que encontraron cuando emigraron a China. El yamen es una cabaña más o menos glorificada; el templo es un ya-men improvisado. La escultura es igualmente descuidada en este campo (estéticamente) ignorante. La forma hu-mana está tan dignificada y tan encumbrada en China, por lo menos para los chinos, como lo está en el Oeste; pero parece que no ha ocurrido nunca, a lo largo de muchos si-glos, que hayan perpetuado en mármol o bronce a ningún chino, o que embellezcan una ciudad con estatuas de dio-ses o de grandes hombres"112. 
Lo que mantiene el dios de los chinos ahora, probable-mente lo mantuviera el dios de sus antepasados y la raza de la que se separaron en Asia central hace cinco mil años, cuando atravesaron su camino hacia el Este a través de las tierras aborígenes del Tíbet y Mongolia, echando a un lado las tribus que los acosaban incesantemente, así como dificul-tando su vuelta o comunicación con su madre patria -un país que podía ser igualmente indiferente al elaborar obras arquitectónicas magníficas y permanentes-, como poseen otras naciones gloriosas, y que, como las pirámides de Egip-to y de Centroamérica, se mantienen en pie durante miles de años como señas de identidad del pasado. 
Por tanto, no debemos sorprendernos si no descubri-mos inmediatamente los vestigios de los pueblos de hace 
diez, quince o veinte mil años. Con una arquitectura efí-mera (que, como hemos visto, es todo cuanto posee en la actualidad una raza civilizada y populosa), los emplaza-mientos de extensas ciudades pudieron llegar a desaparecer en su totalidad en unos pocos miles de años a partir de la decadencia natural, y cuánto más acertado sería el caso si, como bien podemos argumentar, se hubiera producido un cataclismo menor, como inundaciones locales, terremotos, erupciones volcánicas, incluso de lugares distantes, la desertización, la destrucción de la vida por pestes mortales, por miasmas o por la inhalación de gases sulfurosos. , 
Hemos mostrado en otro capítulo cómo el proceso de extensión de algunas especies sigue activo en nuestros días, y de la naturaleza de este proceso podemos colegir que el número de especies que se extinguieron durante cuatro o cinco mil años procedían de una era histórica que hubo de ser considerable. 
El menos destacable de éstos se extinguiría pasando inadvertido, y sólo los distinguidos por su tamaño, su fe-rocidad y sus cualidades peligrosas o por alguna peculiari-dad sorprendente, pudieron haber dejado su impronta en la mitología de su hábitat. Su historia exacta se habría per-dido igual que las ciudades de su época se derrumbaron, durante el paso de la gente de su tiempo y sus descendien-tes, a través de edades oscuras, y por conquistas o catás-trofes, como ya hemos mencionado; mientras la lenta dis-persión que parece que se produjo entre todos los países daría los datos de sus cualidades, tanto más confuso se ex-tendió el mito embalsamado en movimientos circulares, cada vez más desde su centro originario. 
En la mayoría, debió ser la extensa inundación, que no universal, conocida como el Diluvio bíblico, un fatal destructor tanto de especies como de su historia; un diluvio que, considerando la evidencia dada en las páginas si-guientes y recopilada en diversas naciones, nos justifica que creamos que realmente tuvo lugar, y que no fue, como reclaman los mitólogos, un simple mito pasajero. Por lo que se refiere a la fecha, dando un margen de confianza, no hay razón para discutir el cálculo de la cronología ju-día, sobre todo porque está confirmada por el testimonio totalmente independiente de la historia china. 
Este hecho interpone una amplia barrera entre nosotros y los conocimientos del pasado, una barrera alrededor de la cual pasamos a escasa distancia, cuando estudiamos la historia de las dos grandes corrientes de naciones que han emanado de una centro común: la china hacia el Este y la caldea y semítica hacia el Oeste; una barrera que podre-mos vencer cuando seamos capaces de descubrir y explo-rar las ciudades perdidas de ese centro común, con los te-soros de arte y literatura que, sin duda, poseen. 

Capítulo V 
SOBRE EL TRASLADO DE LOS MITOS ENTRE EL VIEJO Y EL NUEVO MUNDO 
  

LA relación entre varias partes del viejo mundo y del nuevo era posiblemente mucho más íntima, in-cluso hace tres o cuatro mil años de lo que creía-mos o creían nuestros antepasados. Las tablillas del Dilu-vio, citadas en otro capítulo, contienen ejemplos de donde colegimos que los barcos de mar, bien equipados y con navegantes expertos, estaban de moda en la época de Noé, y hay una prueba, aunque defectuosa, de su navegabilidad en el hecho de que su particular destreza era capaz de do-blar una larga tempestad que con toda probabilidad habría hundido la mayor parte de las que surcan el mar en la ac-tualidad. Los antiguos clásicos chinos hacen constantes alusiones a aventuras marítimas y los descubrimientos de Schliemann en la antigua Troya 113 de jarrones con inscripciones chinas confirman la idea de que, al menos en esa fecha, se efectuaban intercambios comerciales entre estos dos distantes países, tanto directamente como por transfe-rencia entre los distintos centros de comercio. 
Un ejemplo más chocante, y que nos traslada en el tiempo a una época aún más temprana, lo tendremos si se confirma en posteriores investigaciones el descubrimiento relatado sobre vestigios chinos en las tumbas egipcias. 
La flota del rey Salomón llegó por lo menos a la India, y probablemente escuadrones independientes 114 fueran por la costa isla tras isla a lo largo del archipiélago de Malaya; pero a medida que descendemos gradualemente hacia los 
X 
tiempos modernos, podemos citar el periplo por África que llevó a cabo Hannón el cartaginés 115, el descubrimiento de América antes que Colón por los chinos en el siglo V, desde la costa asiática, y por los noruegos bajo las órdenes de Leif Ericsson en el año 1001, desde Europa, y la anticipación de los así llamados descubrimientos de Van Deimen y Tasman por los viajes de árabes y otros na-vegantes, por cuyos documentos El Edrisi 116, allá en el siglo XII, fue incapaz de indicar la existencia de Nueva Gui-nea y, creo yo, de la costa septentrional de Australia. Aun-que la identidad con Méjico del país llamado Fu-sang, vi-sitado con anterioridad al 499 d.C. por el monje budista Hoei-shiu, ha sido discutida, parece que prevalecen los ar-gumentos a su favor. Éstos fueron aducidos en un princi-pio por Deguignes, posteriormente por C. F. Neumann, Leland y otros, y se basan en los hechos afirmados en la breve narración con distancia de por medio, que describen la planta de maguey, o gran áloe 117, la ausencia de hierro y la abundancia de cobre, oro y plata. 
Aunque hay pocas cuestiones acerca de que la isla y la tierra de Wák Wák sean respectivamente alguna de las is-las Sunda, Nueva Guinea y la parte colindante de Austra-lia, parece que ningún comentador ha tocado el asunto de que el nombre de "islas de Wák Wák" pueda significar simplemente "islas del Pájaro del Paraíso". Wallace, en su obra Malay Archipelago, remarca enfáticamente que en el interior de los bosques de Nueva Guinea el sonido más so-bresaliente es el grito "Wok Wok" del gran Pájaro del Pa-raíso y, por tanto, podemos especular, no sin razón, sobre el pájaro conocido como el Wok Wok y las islas conocidas como islas Wok Wok, del mismo modo que nosotros usa-mos nombres onomatopéyicos, como cuco o abubilla, para pájaros, o isla de las Serpientes, o colina de los Mo-nos, etc., para lugares. 
Esta opinión se ha visto fortalecida hasta tal punto que Wák Wák fue el hogar de la adorable doncella capturada por Hasan (en la encantadora historia de Hasán de El Bas-rah en las Noches Árabes), después de que ella se despo-jara de su piel de pájaro y él tuviera que peregrinar fatigo-samente de isla en isla, de mar en mar, para buscarla después de que ella lo abandonara. Es evidente que entre las maravillas narradas por los navegantes de islas tan re-motas y raras, no superaran la hermosura de los pájaros del Paraíso, y de las narraciones exageradas de viajeros se puede extraer la bella fábula incorporada a las Noches Árabes, así como la otra de Eesa o Moosa, el hijo de El Mubarak Es Serafee 118. "Aquí está, también, el árbol que da frutos como mujeres con cuerpos, ojos, miembros, etc. como los de las mujeres; tienen hermosos rostros y están suspendidas del pelo; vienen así, de tegumentos como grandes bolsas de cuero, y cuando sienten el aire y el sol gritan "Wák Wák" hasta que se les corta el pelo, y cuando se lo han cortado, mueren; la gente de esas islas compren-den su grito y auguran enfermedades de él." Esto, después de todo, no es más absurdo que la historia del origen del pato percebe, existente y tenido por cierto en Europa hasta entrado el siglo pasado. 
El Edrisi, que, igual que los geógrafos de su época, creía que había un gran continente antártico, tras la descripción de Sofala con sus minas de oro, abundancia de hierro, etc., saltó en una ocasión a la isla principal de Wák Wák, que la describe diciendo que tenía dos ciudades situadas en un gran golfo (¿Carpentaria?) y una población salvaje 119. 
Las dos ciudades pequeñas bien podían ser campamen-tos de los aborígenes o estaciones comerciales de merca-deres malayos. 
Hay que señalar que esta identificación de Wák Wák está en oposición al punto de vista que mantienen algunos comentadores; por ejemplo, el profesor Goeje de Leyden ha identificado recientemente las islas de Silâ (que previa-mente fueron consideradas como Japón) con Corea, y Wák Wák con Japón; pero esto no concuerda con la narra-ción de El Edrisi: que la gente era negra, desnuda y vivía de pescado, conchas y tortugas, sin oro, comercio, barcos ni bestias de carga. En más sitios El Edrisi dice que las mujeres están totalmente desnudas y sólo se ponen peines de marfil adornados con nácar. 
Lane piensa que los árabes aplicaron el nombre de Wák Wák a todas las islas que conocieron en el este y sudeste de Borneo. Es Serafee, junto con los detalles ofrecidos en una nota previa, dice también: "De una de esas islas de Wák Wák fluye un gran torrente como brea, que corre hasta el mar y los peces se queman allí y flotan sobre el agua." Y Hasán, en la historia citada antes, para encontrar la última de las siete islas de Wák Wák, ha de pasar por la tercera isla, la tierra de Jinn, "donde la vehemencia de los gritos de Jánn y el surgir de las llamas, de las chispas y del humo de sus bocas y los sonidos estruendosos de sus gargantas y su insolencia, nos obstruirán el camino", etc., etc. Creo que en cada uno de estos últimos ejemplos se está refiriendo a las islas volcánicas de Java y otras de las islas de Sunda. 
La información que poseemos es aún demasiado exi-gua como para permitirnos cualquier consideración prove-chosa en cuanto a los orígenes de las naciones que pobla-ron América durante la época propiamente primitiva, de la que hay abundancia de evidencias geológicas. De hecho, las teorías sobre este punto han avanzado poco más allá de los límites de la especulación, y creo que es necesario ha-cer más de lo que citó uno de ellos, resumido en el si-guiente extracto: "El profesor Flowers, haciendo hincapié en las recientes investigaciones paleontológicas, que prue-ban que una inmensa cantidad de formas de animales te-rrestres, que consideraban propios del Viejo Mundo, abundaban en el Nuevo, y que muchos, como el caballo, el rinoceronte y el camello, son más numerosos en espe-cies y variedades en el Nuevo; deduce que los medios de comunicación por tierra debieron ser muy diferentes a los actuales, y que es tan probable que el hombre asiático de-rive de América como lo contrario, o que ambos proven-gan de un centro común, en alguna región de la tierra hoy cubierta por el mar" 120. 
La teoría más comúnmente aceptada con respecto al origen de los pobladores del continente americano, dentro de los límites de la tradición, es la que establece que eran descendientes de los asiáticos y que la emigración tuvo lu-gar en una fecha relativamente reciente por el estrecho de Bering, complementada por el paso ocasional desde el sur de Asia a través de las islas de la Polinesia, o desde el norte de África cruzando el Atlántico. Sin embargo, la idea del profesor Flowers, que sostiene en oposición a la opinión más generalizada, dice que la población actual de los actuales países del Viejo Mundo tuvo, en realidad, su origen en el Nuevo. 
Por ejemplo, un competente erudito azteca, Altamirano de Méjico 121, argumenta que los aztecas eran una raza que se originó en las partes no sumergidas de América, tan an-tigua como la asiática, y que Asia pudo haber sido poblada desde Méjico; mientras, E. J. Elliott, citando a Altamirano, dice: "Desde las ruinas recientemente encontradas, las más septentrionales de las ya descubiertas, las indicaciones de arquitectura perfeccionada, las obras de las diferentes eta-pas, se puede trazar una cadena continua hasta Méjico, pues ellos culminan en estructuras sólidas e impresionan-tes, dando así alguna prueba, por evidencias circunstancia-les, al razonamiento de Altamirano." 
Sigue: "El doctor Rudolf Falb122 descubre que la len-gua que hablaban los indios de Perú y Bolivia, especial-mente el quechua y el aimara, presenta las afinidades más sorprendentes es la lengua semítica, y particularmente con el árabe -idioma en el que el propio Falb ha sido diestro desde su juventud-. Siguiendo con los vínculos de este descubrimiento, encontró primero una línea de unión con las raíces arias y luego llegó a la sorprendente revelación de que las raíces semíticas son universalmente arias. Los troncos comunes de todas las variantes se encuentran en su estado más puro en el quechua y en el aimara, por lo cual Falb llega a la conclusión de que los altiplanos de Perú y Bolivia deben ser considerados como el punto de partida de la presente raza humana." 
Por otro lado, E. B. Tylor, en el desarrollo de un ar-tículo sobre chaquete entre los aztecas 123, que él argumenta que les llegó de Asia, y muy probablemente a través de Méjico, indica que los mitos y la religión de las tribus nor-teamericanas contienen muchas fantasías bien conocidas en Asia, consideradas posiblemente independientes y que no aprendieron de los blancos: "Tal es la curiosa creencia de que el mundo es una monstruosa tortuga flotando en las aguas, y una idea que los siux tienen en común con los tár-taros, que es pecado cortar o remover con un instrumento afilado un tronco que arde en el fuego." Él cita a Alexander von Humboldt cuando dice: "Mantenido desde hace años que los mejicanos hacían y creían cosas que habían sido tan fantásticas como las asiáticas, argumenta que de-bió haber comunicación." Y se pregunta: "¿Habrían empe-zado dos naciones independientemente a formar calenda-rios de días y años por medio de la repetición y combinación de ciclos de animales, tales como el tigre, el perro, el mono, la liebre, etc.? ¿Habrían desarrollado de forma separada quimeras astrológicas similares acerca de los signos existentes durante los períodos que ellos comen-zaron e influyéndose mutuamente sobre un miembro parti-cular o sobre un órgano del cuerpo del hombre? ¿Habrían desarrollado, asimismo, de forma independiente una con-ciencia mitológica del mundo y de sus habitantes, después de que varias catástrofes los hubieran destruido al final de unos cuantos períodos sucesivos?" 
Y añade: "Pudo muy bien haber sido el mismo agente el que llevara a Méjico el arte de trabajar el bronce, el cál-culo del tiempo por períodos de perros y monos, la rela-ción de los nacimientos y el juego del chaquete." 
Tenemos, pues, la teoría de aquellos, en la actualidad un escaso número, que mantienen que los actuales habi-tantes indios de América eran una raza diferente. Lord Kaimes, en su obra Sketches of the History of Man, dice: "Yo voy aún más allá: deduzco que América no se pobló con ninguna parte del Viejo Mundo." Voltaire le precedió en esta misma línea argumental contando con el ridículo antes que con la razón: "Las mismas personas que admi-tieron rápidamente que los castores de Canadá tenían ori-gen canadiense, defienden que los hombres debieron lle-gar allí en barcos y que Méjico hubo de poblarse con alguno de los descendientes de Magog" 124. 
Misioneros de varias sectas se han esforzado en identi-ficar al hombre rojo con las diez tribus perdidas. Adair concibió el lenguaje de los indios meridionales como una corrupción del hebreo, y el jesuita Lafitan, en su historia sobre los salvajes de América, mantiene que la lengua del Caribe era radicalmente hebreo. 
John Josselyn 125, en un relato sobre los mohawks, afirma que su lenguaje es un dialecto de los tártaros, y Williamson, en su historia sobre Carolina del Norte, consi-dera que difícilmente se puede cuestionar que los indios de Sudamérica desciendan de una clase de hindúes de la parte sur de Asia. 
Entre otros, el capitán don Antonio del Río, que des-cribe las ruinas de una antigua ciudad guatemalteca, creía que eran las reliquias de una civilización fundada por co-lonos fenicios que habían cruzado el océano Atlántico, y otra teoría más es la que propone Knox 126, que considera que los extinguidos guanches, antiguos habitantes de las islas Canarias y las islas de Cabo Verde, tenían semejan-zas cercanas a los egipcios en ciertas características. Él si-gue y observa: "Ahora cruzamos el Atlántico y en una zona paralela de la tierra, o por lo menos no muy alejada, nos tropezamos con las ruinas de las ciudades de Copan y Centroamérica. Para nuestra sorpresa, no obstante la an-chura del Atlántico, vestigios, de una naturaleza induda-ble, reaparece de un carácter completamente egipcio -je-roglíficos, templos monolíticos, pirámides-. ¿Quién erigió esos monumentos en el continente americano? Quizá en algún período remoto los continentes no estaban tan apartados, pudieron haber estado unidos, formando de esta manera una zona o círculo de tierra ocupada por un pueblo constructor de pirámides." 
No es imposible que todas estas teorías sean correctas, y que las numerosas migraciones puedan haberlas llevado a cabo en varios períodos de las distintas naciones, más fácil sería, por supuesto, que desde el nordeste de Asia a través de las islas Aleutianas, como bien resalta el autor de Fusang, un marinero en un barco descubierto podría cruzar desde Asia hasta América por esa ruta en época es-tival, casi sin dejar de ver tierra firme, y esto en una parte del mar generalmente generosa en pesca, como demostra-ron los pescadores que habitaban muchas de esas islas, donde siempre se puede encontrar agua fresca. Pero es más que probable que la ruta directa desde las islas de Japón hasta California o Méjico fuera también la que toma-ron ocasionalmente, de forma voluntaria o involuntaria, al-gunos marineros por motivos emprendedores, religiosos, o por la fuerza del clima. 
El coronel B. Kennon, ante la presencia de juncos a lo largo de los viajes oceánicos, aduce el ejemplo de un junco japonés rescatado por un ballenero americano a cua-tro mil kilómetros del sudeste de Japón, y otros impulsa-dos por la corriente entre las islas Aleutianas aproximada-mente a mitad de camino hacia San Francisco, y al darse cuenta de la semejanza y probable origen común de los habitantes de las islas Sandwich con los japoneses, se dio cuenta de la "antigua costumbre que se daba, tanto japo-neses como chinos, de llevarse con ellos a las mujeres al mar, o comerciantes con sus familias a bordo, que aumen-tarían la población de esas islas" o de lugares del conti-nente americano. Se podría introducir el elemento judío fácilmente a través de esta vía, pues la mezcla ocasional de sangre judía tanto entre chinos como entre japoneses tiene tanta fuerza que ha llevado a muchos autores a soste-ner que, al menos los últimos pobladores, descendían de parientes judíos. 
Hay que recordar también que las aguas del Pacífico, tanto en el Norte como en el Sur, son particularmente fa-vorables para la navegación de embarcaciones pequeñas, y el capitán Bligh, tras un motín a bordo del Bounty, pudo salvarse realizando un viaje de tres mil kilómetros en un barco descubierto, mientras que todas las islas de la Poli-nesia, bien del Norte, bien del Sur, fueron poblándose gra-dualmente con canoas que iban a la deriva por el océano. 
De nuevo, había una tradición sobre la existencia de un gran continente al oeste de la costa africana, que se daba entre los sacerdotes egipcios muy anteriores a la época de Solón; como demostraré a partir de ahora, entre los carta-gineses y los tirrenos es, creo yo, más que probable que tanto los marineros fenicios como los egipcios actuaran bajo mandato real o bajo influencias de consideraciones mercantiles, y se hubieran esforzado en descubrirlo y, como en el caso de Colón, no habrían tenido dificultad para atravesar el Atlántico con viento favorable, aunque ellos fueron menos afortunados que él en su viaje de vuelta. 
La posibilidad de la existencia de una isla enorme o un continente a mitad de camino entre el Viejo y el Nuevo Mundo, dentro del período tradicional, se incluye en la importante pregunta, que aún está sub judice entre los geólogos, de si la disposición general de la tierra y el agua ha variado o no durante las épocas pasadas. Sir Charles Lyell apoyó la primera opción127, y opinaba que se han re-petido alternancias completas de las posiciones de los continentes a lo largo de los tiempos geológicos. 
La idea opuesta la sugirieron eminentes autoridades un tiempo después, sugerida más que sostenida con argumen-tos elaborados, hasta hace poco, cuando Wallace y Carpenter reexaminaron el asunto. 
El primero de éstos, en el capítulo de la vida de la isla dedicado a la permanencia de los continentes, se explaya necesariamente en la inferencia de Darwin sobre la esca-sez de islas oceánicas como fragmentos de formaciones paleozoicas o secundarias "que quizá durante los períodos Paleozoico y Secundario ni existían continentes ni islas continentales donde se extienden ahora nuestros océanos, pues, de haber existido, las formaciones paleozoicas y se-cundarias serían acumulaciones de sedimentos derivados de su desgaste y su ruptura, y éstos habrían sido, al menos parcialmente, sacudidos durante esos períodos tan enor-memente largos. Si podemos deducir algo de estos he-chos, deduciremos que donde se extienden ahora nuestros océanos se han extendido océanos desde el período más remoto que seamos capaces de recordar; por otro lado, donde existen ahora los continentes, han existido grandes rastros de tierra sujetos, sin duda, a las grandes oscilacio-nes de nivel desde el período Cámbrico". 
No estoy enterado de si Darwin se pronunció sobre este asunto con más datos en obras posteriores, o si la cuestión en su conjunto ha sido discutida detalladamente de otra forma por parte de Wallace en el capítulo corres-pondiente, en el que cita lo único que hay que tener en cuenta a la hora de hacer sugerencias auxiliares a los po-derosos argumentos que él mismo pronunció en favor de tal conclusión. No hay duda de que la escasez de islas, aparte de las volcánicas o coralinas a lo largo de la mayor parte de los océanos existentes, tiene un significado cierto pero no absoluto, en cuanto a épocas geológicas recientes se refiere. 
Hay otra línea de razonamiento, debatida por Wallace, basada en la formación de estratos paleozoicos y secunda-rios procedentes de los desechos de los continentes que-brados e islas que ocupaban el lugar de los actuales conti-nentes, y separados por insignificantes distancias de mar o extensiones de los océanos colindantes. Está sólidamente basado en su estructura litológica, como indicador de unas aguas de origen litoral y poco profundo, pero me parece que es positivo sólo en cuanto muestra que, a lo largo de tiempos geológicos, ha habido tierra en algún lugar dentro de los límites del presente cataclismo, y simplemente ne-gativo sobre cuál pudo ser o no la condición de lo que ahora son los grandes espacios oceánicos del mundo. Pa-recería razonable a primera vista deducir que las mismas depresiones que causaron las inundaciones de Europa y Asia implicaran una correspondiente elevación de otros lugares, con el fin de que se mantuviesen las mismas áreas relativas de tierra y agua. 
Carpenter, sin embargo, ha reducido las proporciones de esta opinión y ha derribado los resultados de los recien-tes alcances de la expedición del Challenger contra los defensores de los intercambios de tierra y océano, y si-guiendo otra línea de razonamiento de Wallace, ha esti-mado los sólidos contenidos de océano y tierra sobre el ni-vel del mar respectivamente, como de una proporción de treinta y seis a uno. De esta forma, suponiendo que toda la tierra existente en el globo se hubiese hundido bajo el ni-vel del mar, este hundimiento sería contrarrestado única-mente con la elevación de una treinta y seisava parte del suelo oceánico existente desde su profundidad actual hasta el mismo nivel. 
Hay que admitir que el balance del argumento fue hasta hace poco contra la antigua existencia del continente de Atlántida 128, cuyos fantasmagóricos perfiles, sin em-bargo, casi podríamos imaginar a través de los débiles contornos en el mapa ilustrativo de la porción del Atlán-tico Norte en las investigaciones del Challenger. Pero no era tan contundente como para autorizarnos a ignorar la historia totalmente como si fuese una fábula. No creo que sea imposible que alguna isla -tal vez volcánica- cén-tricamente situada pudiera haber existido, y que fuese su-ficientemente importante como para servir de base de sim-ples leyendas, que bajo el encantamiento de la distancia y el tiempo llegó a metamorfosearse y enriquecerse. 
A. R. Grote sugiere que es simplemente un mito fun-dado en la observación de las nubes bajas en un cielo con arreboles, que parecían islas en un mar de oro. 
Donelly, por su parte, en un libro muy exhaustivo y competente, sostiene en un principio que Atlántida existió realmente y, en segundo lugar, que fue el origen de nues-tra actual civilización; que sus reyes estaban representa-dos por dioses de la mitología griega y que su destrucción originó la historia de nuestro Diluvio. 
La bien conocida historia está contenida en una épica de Platón, de la que sólo quedan dos fragmentos, funda-mentados en dos diálogos (el Timeo y el Critias). Critias representa la historia de un viejo mundo, que su familia heredó de su bisabuelo Dropidas, que se lo oyó a Solón, quien lo tomó de los sacerdotes egipcios de Sais129. 
Eliano contiene un extracto de Teofrasto, que escribió en tiempos de Alejandro Magno, que podría hacer supo-ner algo más que un conocimiento de América. Está en forma de diálogo entre Midas de Frigia y Sueno. 
Este último informó a Midas de que Europa, Asia y África no eran más que islas rodeadas de agua por todas partes, pero que había un continente situado más allá de éstos que era de enormes dimensiones, incluso ilimitado, y era tan exuberante que producía animales de prodigiosas magnitudes. Que allí los hombres crecían el doble que ellos, que vivieron en una época muy remota, que tenían muchas ciudades y que sus costumbres y leyes eran dife-rentes de las suyas, que en una ciudad había más de un millón de habitantes y que el oro y la plata se encontraban en grandes cantidades. 
Diodoro de Sicilia da cuenta de lo que sólo podría ser el continente americano o una de las islas de las Indias Occidentales, y lo hace así: 
"Tras mencionar de forma superficial las islas dentro las Columnas de Hércules, tratemos de aquéllas más aleja-das en el mar abierto, pues hacia África hay una isla muy grande en el gran mar océano, situada a muchos días en barco, desde Libia hacia el Oeste. 
Su suelo es fructífero, una gran parte elevada en mon-tañas, pero no escasa de grandes llanuras, que sobresalen por su amenidad, pues sus ríos navegables fluyen por él y lo riegan. Abundan los jardines, adornados con varios ár-boles y numerosos huertos, cruzados por placenteros arroyos. 
Las ciudades están adornadas con suntuosos edificios y fuentes para beber, hermosamente situadas en jardines, están por doquier; como su situación es la adecuada e in-vita al descanso, son muy frecuentadas durante la época estival. 
La región montañosa posee numerosos bosques y di-versas clases de árboles frutales. Presenta, así mismo, pro-fundos valles y manantiales aptos para el solaz en la mon-taña. 
Además toda esta isla está bañada por fuentecillas de agua dulce que, no sólo dan placer a sus habitantes, sino también vigor para la salud y fuerza. 
La caza proporciona toda clase de piezas, cuya abun-dancia, presente en los banquetes, no priva de cualquier deseo. 
Es más, el mar que baña esta isla es generoso en pesca, siendo el océano, por su ubicua naturaleza, el que ofrece una gran variedad de peces. 
Por último, la temperatura es óptima, de ahí que los ár-boles den fruto a lo largo de la mayor parte del año. 
Para terminar, resalta tanto su felicidad que recuerda más a una morada de dioses que de hombres. 
Anteriormente fue desconocida debido a la lejanía de su situación con respecto al resto del mundo, pues un ac-cidente provocó su posición. Los fenicios solían hacer bastantes viajes con fines comerciales, desde las épocas más remotas, de lo cual resultó que fueron los fundadores de muchas de las colonias africanas y de no pocas de los europeos del Oeste, y cuando se habían rendido a la idea que tenían en mente, de enriquecerse enormemente, pasaron allende las Columnas de Hércules hacia el mar llamado Océano, donde primero fundaron una ciudad llamada Gades, en la península Europea, y cerca del estrecho de las Columnas (de Hércules), en donde aquellos que habían llegado en tropel erigieron un suntuoso templo a Hércules. Este templo se ha mantenido con la mayor veneración tanto en tiempos antiguos, como en los más recientes hasta la actualidad; de hecho, muchos romanos de nobleza ilustre y de reputación se juran sus promesas a ese dios, y felizmente descargan sus obligaciones. 
Por esta razón, los fenicios continuaron sus exploracio-nes más allá de las Columnas, y cuando ya estaban nave-gando a lo largo de la costa africana fueron sacudidos por una tempestad que los llevó, tras muchos días, a la isla de la que he hablado, y al saber que se encontraban con esta plácida naturaleza, se lo comunicaron a los demás. Con este relato, los tirrenos también se hicieron dueños del mar y decidieron colonizarlo; pero los cartagineses, alertados de esto, tanto porque temían que muchos de sus ciudada-nos, atraídos por los encantos de la isla, fueran a emigrar allí, cuanto porque deseaban tener un refugio, en caso de un repentino cambio de fortuna, si por casualidad la Repú-blica de Cartago recibía un golpe mortal, pues pensaban que serían capaces, mientras fueran poderosos en el mar, de irse con su familia a la isla desconocida" 130. 
Entre las muchas pruebas que pueden citarse, en cuanto al origen común de los asiáticos y una proporción realmente cuantiosa de la población americana, está la práctica de escalpar al enemigo, citada por Herodoto como usada entre los escitas, y universalmente extendida entre todas las tribus de los indios norteamericanos; el descubrimiento de ornamentos de jade en los restos meji-canos y la estima general que los chinos tienen por este material; el uso del quipu entre los peruanos y la afirma-ción del I-king, o Libro de Cambio, uno de los más anti-guos de los clásicos chinos, que dice: "Los antiguos cor-deles tejidos para expresar su significado, pero en la etapa siguiente los sabios renunciaron a esta costumbre y adop-taron un sistema basado en caracteres escritos" 131; el des-cubrimiento de figuras serpenteantes entre las reliquias peruanas y el uso común de esta ornamentación en jarro-nes y trípodes chinos, en fechas muy anteriores a la era de Troya, en la que se supone que fueron originados; la simi-litud de dibujos chinos y otros mongoles, con las de varias tribus indias; la semejanza de máscaras y varios restos de modelos chinos más, descubiertos recientemente por Desirée de Charnay en América Central, y el porte impertur-bable y reservado de ambas razas. Una buena ilustración de esto es la que aporta la historia que se cuenta del céle-bre estadista Sieh Ngan (320-385 d.C.) en Chinese Reader's Manual, de Mayer; se puede imaginar aplicado a al-guna característica india. 
Se cuenta de Sieh Ngan que, en el tiempo en el que la capital estaba amenazada por las fuerzas de Fukien, se sentó un día frente a un tablero de ajedrez con un amigo, cuando le llegó un mensaje, lo leyó con calma y siguió ju-gando. Cuando le preguntaron por la noticia, replicó: "Es simplemente un anuncio de que mis jóvenes han batido al enemigo." La noticia estaba, en realidad, en la total de-rrota de los invasores por el ejército a las órdenes de su hermano Sieh She y su sobrino Sieh Hüan. Únicamente cuando se retiró a sus aposentos privados se arrancó en una explosión de alegría. La misma expresión "mis jóve-nes" equivale a "mis hombres jóvenes", a los que el jefe indio había empleado. 
Entre los petivaces, una tribu india de Brasil, tenían una singular costumbre 132. "Cuando iba a dar a luz un niño y por tanto debería preparar toda la ceremonia y la aten-ción adecuadas a la parturienta, en ese momento el marido se tendía en la hamaca (como si se fuera a la cama) y to-das sus esposas y vecinos venían a visitarlo. Es una supo-sición agradable, por supuesto, el hecho de que la mujer debe soportar los dolores de traer el niño al mundo, y en-tonces el hombre se acuesta y gime." 
Comparemos con éste el relato ofrecido por Marco Polo sobre la misma costumbre establecida entre los Miau-tze, o aborígenes de China, como forma caracterís-tica de los actuales ocupantes. Su degradación a la sumi-sión se recuerda en las primeras obras acerca del país. 
"Después de un viaje de cinco días, con dirección al Oeste desde Karazan, entras en la provincia de Kardan-dan, que pertenece a los dominios del gran khan, y cuya ciudad principal se llama Vochang (probablemente, Yung-chang, en la parte occidental de Yunnan). Esta gente tenía la siguiente costumbre: Tan pronto como una mujer ha dado a luz un niño, se ha levantado de la cama, ha lavado y envuelto al niño, su marido ocupa inmediatamente el lu-gar que ella ha dejado, coloca al niño a su lado y lo cría durante cuarenta días. Entre tanto, los amigos y parientes van a visitarlo y le dan la enhorabuena; mientras, la mujer atiende las labores de la casa, le lleva de comer y de beber al marido a la cama y amamanta al niño junto a él" 133. 
Encontramos una referencia en Hudibras a esta prác-tica grotesca, donde se atribuye, erróneamente, a los pro-pios chinos, y reaparece en la zona occidental de Europa, entre los vascos, que tienen su propia tradición acerca del Diluvio y usan una lengua que, según Humboldt, se acerca más a algún dialecto primitivo de los indios de Norteamérica que a cualquier otro. Afirman seguir la costumbre anterior a Altor o Noé, cuya esposa parió un hijo para él cuando estaban en el exilio y, temerosa de que fuera descubierto y asesinado, ordenó a su marido que cui-dase al niño, mientras ella salía en busca de comida y leña. 
El cambio de nombre que prevalece entre los chinos y los japoneses de ambos sexos, en diferentes períodos de la vida, también se da en el otro continente134, donde varones y hembras, cuando llegan a la edad del discernimiento, no mantienen el nombre que tuvieron de jóvenes y, si llevan a cabo algún hecho notable, asumen un nuevo nombre. 
Se presta menor atención a la coincidencia de la adora-ción al Sol, a la tradición del Diluvio y a la conservación de cenizas ancestrales135. Éstas, aunque tal vez no, podrían haber sido indígenas; pero apenas podemos concebir la de la adoración de la serpiente, que Fergusson sugiere que se daba entre un pueblo de origen turanio, de donde se exten-dió a todos los países o tierras del Viejo Mundo donde los turanios se establecieron. Es de destacar la coincidencia entre los túmulos de serpientes de Norteamérica tal como la describió Phené en Argyllshire136, y lo es más la que se da entre el mito mejicano de la cuádruple destrucción del mundo por agua y fuego, y las que ocurrieron entre los egipcios y la de las cuatro épocas de la mitología hindú. 
Otra coincidencia, aunque tal vez de menos valor, esta-ría presente en los vestidos de los soldados de China y Méjico, como se ve en el pasaje anexo: "De esta forma, en nuestra propia época, los soldados chinos llevan un traje que recuerda la piel del tigre, y el gorro, que casi cubre el rostro, está hecho de forma que recuerda a un tigre"137, mientras los guerreros mejicanos, de acuerdo con los his-toriadores españoles, "vestían enormes cascos de madera con forma de cabeza de tigre, cuyas mandíbulas tenían los dientes del animal"138. 
C. Wolcott-Brooks, en un discurso dado en la Acade-mia de Ciencias de California, apuntó que, según los ana-les chinos, Tai Ko Fo Kee, el gran rey extranjero, gobernó el reino de China, y que está siempre representado en los cuadros con dos cuernecillos como los que se asocian con la representación de Moisés. Se dice que él y sus suceso-res introdujeron en China la "escritura pictórica", como la que se usaba en Centroamérica en la época de la conquista española. Ahora se ha encontrado en Copan, en América Central, una figura sorprendentemente parecida al sím-bolo chino Fo Kee, con sus dos cuernos. Dice Brooks: "Si un pueblo aprendió del otro, ambos adquirieron sus for-mas desde un origen común." 
Revisando todos estos casos, no podemos dejar de per-cibir que tuvo lugar entre los dos mundos una comunica-ción temprana y frecuente, y que los mitos de uno proba-blemente se los llevaron consigo al emigrar al otro. 

Fig. 32. Mural en el Templo de la Longevidad. Cantón. 
  

Capítulo VI 
EL DRAGÓN 
  

Fig. 33. Draco, o lagarto volador de Singapur. (De N. B. Dennys.) 

EL dragón es defi-nido en la Encyclopaedia Britannica en 1877 como "el nombre dado por los anti-guos a un enorme lagarto alado o serpiente (fabu-losa)". 
El texto también esta-blece que "ellos (los anti-guos) lo consideraron enemigo de la humanidad y su derrocamiento figura entre las grandes hazañas de los dioses y héroes de la mitología pagana. Un dragón vigilaba los jardi-nes de las Hespérides, y su destrucción constituyó uno de los trabajos de Hércules. Su existencia parece que no ha sido discutida por los naturalistas más antiguos; aparecen figuras del dragón en las obras de Gesner y Aldrovando, e incluso se han exhibido ejemplares del mons-truo, evidentemente formado de manera artificial con tro-zos de animales diferentes". También hay una referencia al género Draco, que comprende dieciocho ejemplares de lagartos alados, todos pequeños y propios de la India e is-las del archipiélago malayo. 
Tal es el exiguo relato acerca de la criatura que figura en la historia y mitología de todas las naciones, que en sus distintas formas ha sido venerado como un dios, dotado de atributos beneficiosos y perjudiciales, combatiendo como un monstruo, suponiéndole poderes sobrenaturales, ejerci-tándolos alternativamente para beneficio o castigo de la humanidad. 
Su existencia está inseparablemente unida a la historia, desde la más remota antigüedad, de una nación que posee relaciones y memorias auténticas ininterrumpidamente ex-tendidas desde el presente hasta el pasado remoto; la cre-dibilidad de su existencia ha estado tan fuertemente arrai-gada que conserva su emblema en una insignia de oficio, en su ornamentación de muebles, utensilios y viviendas, y lo conmemora anualmente en la competición de barcos de dragón y en la procesión con imágenes de dragón; que cree, o parece creer, en su continuada existencia en pro-fundos pozos y en las nubes del cielo, que lo propicia con sacrificios y ceremonias, construye templos en su honor y le profesa adoración; cuyas leyendas y tradiciones abun-dan en anécdotas de su intervención en los asuntos del hombre y cuyas obras científicas, de una antigüedad que rivaliza con la de nuestros clásicos más arcaicos, trata de su existencia como un hecho serio y aceptado, y diferen-cia sus especies con exactitud. Además, se refiere a él ocasionalmente, aunque no con mucha frecuencia, en la historia bíblica de la otra rama de la raza humana, antigua y casi conservadora, la de los judíos, no como un mito, o como un monstruo sobrenatural, sino como una realidad tangible, como una criatura terrible. 
Igualmente, lo encontramos en otros valiosos docu-mentos del pasado que aclara pasajes de la narración bí-blica, y confirma por hechos paralelos el valor de su ver-dad histórica, tales como los fragmentos de la historia caldea dejados en herencia por el cuidado de los últimos historiadores, la esmerada narración de José y la gran re-surrección de la sabiduría caldea y asiria llevada a cabo por el maravilloso trabajo, magníficamente dirigido por G. H. Smith y por aquellos que lo secundaron. 
Entre los clásicos más antiguos de Europa, se confirma su existencia como un hecho científico, y está aceptado por poetas como una sólida base para analogías, compara-ciones, alegorías y fábulas; aparece en la mitología de los godos y continúa la tradición y la fábula de cada país de Europa; tampoco está ausente en las imperfectas tradicio-nes del Nuevo Mundo139, donde su presencia puede consi-derarse relativamente indígena e indeterminada por las comunicaciones que dependen del denominado descubri-miento de los últimos días. 

Fig. 34. Dragones de bronce sosteniendo la esfera armilar. Observatorio de Pekín. 

Volviendo a otros relatos populares, encontramos ver-siones igualmente limitadas e increíbles. Todos consideran que puede considerarse como fabuloso 140, y que hay una ex-plicación suficiente para poder creerlo en una referencia 141 al género inofensivo de lagartos voladores a los que nos he-mos referido antes. 
Algunos lo consideran como una evolución de la fanta-sía, calificándolo de principios nocivos; de esta forma, Chambers 142 dice: "El dragón aparece en la mitología y en las poesías legendarias de casi todas las naciones como emblema de la destrucción y de principios anárquicos..., como una fuerza física mal dirigida y de pasiones anima-les indómitas... El dragón prepara abiertamente su trabajo, corre con los pies expandiendo las alas, con la cabeza y la cola levantadas, atropellando violenta y rudamente las buenas costumbres y la propiedad, escupiendo fuego y de-vastando toda la tierra." 
El punto que me parece más interesante en este pasaje es la referencia a la teoría legendaria del modo del progreso del dragón, que curiosamente trae a la memoria la actitud de semierección del pequeño lagarto volador (Chlamydosaurus) que existe en Australia. Esta actitud también se le atribuye al extinguido dinosaurio americano, el Stegosaurus. 
Nadie, que yo sepa, en los últimos tiempos ha osado hasta ahora apoyar la opinión de que este terrible monstruo fuese un contemporáneo real del hombre primitivo143, que puede haber sido coetáneo de él en una época relativa-mente reciente, pero que pasó luego a engrosar la lista de las especies extinguidas, dejando tras él sólo la tradición de su ferocidad y su terror, para imprimir su huella en las costumbres de todos los países. 
Nadie se ha esforzado en recopilar el amplio volumen de materiales que rodean su historia en todas partes. Si se realizara perfectamente, tal vez se pudiera hacer un diag-nóstico de la naturaleza real del dragón, y completar el capítulo de sus características, relaciones y hábitos, como se ha hecho con cualquier otra especie bien conocida. 
El siguiente esbozo persigue únicamente iniciar la la-bor comenzada aquí; el acceso del autor a los materiales ha sido limitado y sólo suficiente para permitirle, piensa él, establecer la proposición que lleva implícita, amarrarlo como si fuera una de las características sobresalientes de la investigación, mientras va dejando una preciada infor-mación en manos de otros que se verían encantados de continuar y ampliar sus observaciones. 
Al principio, será necesario asignar un significado mu-cho más amplio a la palabra dragón que aquel que se da al comienzo de este capítulo. El entendimiento popular ac-tual lo asocia indudablemente con la idea de una criatura con alas, pero el lung chino, el drakwn griego, el draco romano, el dragón egipcio y el naga sánscrito no tienen un significado tan limitado, y aparece que en ocasiones se aplicó a una serpiente, lagarto o saurio de extraordinarias dimensiones, ni es siempre fácil determinar, por los pasa-jes en los que aparece varias veces este término, qué clase de monstruo era realmente. 
Así, el dragón referido por Propercio en la siguiente cita puede ser una gran pitón. "Lanuvium144 es, de an-ciano, protegido por un viejo dragón; aquí, donde la oca-sión de diversión que sucede rara vez no está perdida; donde está el descenso abrupto hacia una cueva oscura y profunda; donde -doncella, anda precavida todo el día-falta el tributo honorario a la serpiente rápida cuando de-manda su comida anual y sisea y gira hacia la profundidad de la tierra. Doncellas, abandonad tal rito, palideced cuando la mano esté desprotegidamente confiada en la boca de la serpiente. Ella agarra el exquisito manjar si se lo ofrece una doncella; las propias cestas tiemblan en las virginales manos; si son castas, ellas vuelven y se abrazan a sus padres y los granjeros gritan: '¡Este año será fructí-fero!' "145. 
Al mismo tipo se puede atribuir probablemente el dra-gón al que se refiere Aristóteles146. "El águila y el dragón son enemigos, pues el águila se alimenta de serpientes", y sigue147: "El Glanis en aguas sombrías suele ser destruido por la serpiente dragón." También se puede suponer que aquí se refiere al cocodrilo, pero sobre esto habla en otro pasaje, como sigue148: "Pero hay otros que, aunque viven y se alimentan en el agua, no toman en el agua más que aire, y tienen a sus crías fuera del agua; muchos de estos anima-les están dotados de pies, como la nutria y el cocodrilo, y otros no tienen pies, como la serpiente de agua." 
Al dragón se le atribuye algún hábito inexplicable en el Libro IX 149: "Cuando el dragón ha tomado mucha fruta, busca el zumo de lechuga amarga; se le ha visto hacer esto." 
Plinio, citando probablemente a Aristóteles150, también afirma que el dragón mitiga la náusea que se le produce en primavera con jugos de lechugas, y Eliano151 repite la historia. 
También es posible que Plinio piense en alguna gran serpiente en la historia que narra152, después de Demócrito, que un hombre llamado Thoas fue retenido en Arca-dia por un dragón. Cuando era un niño, llegó a cogerle ca-riño y lo crió con gran ternura; pero su padre, alarmado por la naturaleza y el monstruoso tamaño del reptil, se lo llevó y lo abandonó en el desierto. Thoas, tras ser atacado por unos bandidos que le tendieron una emboscada, fue li-berado por el dragón, que reconoció su voz y fue en su ayuda. Hay que apuntar, en relación a esto, que hay mu-chos ejemplos auténticos de serpientes que muestran un considerable afecto por aquellos que las han tratado con amabilidad153. 
La impresión del dragón de Plinio, que representaba una boa o una pitón, se ve reforzada por su afirmación154: "El dragón es una serpiente carente de veneno; su cabeza situada en el umbral de la puerta, los dioses debidamente propiciados por los sacerdotes, asegurarán buena suerte a la casa, se decía." 
Es de destacar que él atribuye al dragón el mismo de-seo y capacidad de atacar al elefante, como se le atribuye a la serpiente Pa del oeste de China, y los viejos viajeros árabes a las serpientes de Borneo. 
La Shan-hai-king, una obra china de extraordinaria an-tigüedad, a la que se hará mención especial más adelante, dice: "La serpiente Pa engulle elefantes y tras tres años expulsa los huesos; la gente pudiente, después de comerlo, se cura de tisis." 
Diodoro de Sicilia, hablando de la región del Nilo en Libia, dice que, según el relato, se producen allí serpientes muy grandes y en gran número, las cuales atacan a los ele-fantes cuando están cerca de lugares húmedos, los envuel-ven entre sus pliegues hasta que caen exhaustos y luego los devoran. 
Diodoro, en otro pasaje referente a los cocodrilos e hi-popótamos de Egipto, hablando de Etiopía y Libia, men-ciona una variedad de serpientes, así como otra clase de bestias, incluidos los dragones de tamaño inusual y feroz. 
Así mismo, El Edrisi dice: "On peut encoré citer le serpent de Zaledj dont parlent Ben Khordadébe, l'auteur du Livre des Merveilles, et divers autres écrivains qui s'accordent à dire qu'il existe dans les montagnes de l'ile de Zaledj une espéce de serpent qui attaque l'elephant et le buffle, et qui en les abandonnent qu'aprés les avoir vaincu"155. 
Artemidoro también, siguiendo a Estrabón156 serpientes de treinta codos de largo, que pueden vencer a elefantes y toros. En esto no exagera nada; pero las serpien-tes indias y africanas son de un tamaño enormemente ma-yor, y se dice de ellas que les crece hierba en la espalda". 
Ifícrates, de acuerdo con Bryant157, "narró que en Mau-ritania había dragones tan monumentales que les crecía hierba en la espalda". 
No se sabe si es a las grandes serpientes o a los drago-nes de verdad a los que se refiere Plinio en los siguientes textos, que doy en gran extensión: la sorpresa que expresa ante la creencia de Juba de que tenían cresta, me lleva a sospechar que, posiblemente, se confundieran unas espe-cies con otras; que Juba podría estar perfectamente acer-tado en cuanto a las crestas, y que las bestias en cuestión, en vez de ser pitones de gran magnitud, eran más bien criaturas con forma de lagarto, de gran tamaño y volumen, que se corresponden con la idea china de dragón y, ade-más, con crestas en forma de cuerno, similares a las que la gente suele representar a los monstruos. 
Hay que señalar aquí que, si postulamos la existencia del dragón, no estamos seguros de limitarnos a una única especie, ni siquiera a dos, pues de la misma forma que al-gunas causas produjeron la gradual destrucción de una, habría producido efectos sumamente parecidos en la otra; no debemos ser demasiado críticos al comparar las des-cripciones de los diferentes autores en distintos países y épocas, pues se refieren a animales parecidos pero no idénticos. 
"África produce elefantes, pero es la India la que los produce más grandes, lo mismo que el dragón, que está perpetuamente en guerra con el elefante y es de un ta-maño tan enorme, que fácilmente puede envolverlo con las alas y rodearlo con la cola. El resultado es igualmente fatal para ambos; el elefante, vencido, cae a tierra, pero su peso aplasta al dragón que está entrelazado a su alre-dedor158. 
La sagacidad que cada animal muestra en su propio comportamiento es maravillosa, pero en éstos es sobresa-liente. El dragón tiene muchas más dificultades para tre-par a grandes cumbres y, por tanto, observando el camino, que tiene las huellas de sus pisadas, cuando va a comer se precipita sobre ellos desde lo alto de un árbol. El elefante sabe que es incapaz de luchar contra los pliegues de la serpiente y por eso busca árboles o rocas contra los que rozarse. 
El dragón está al acecho y trata de prevenirlo, primero inmovilizando las patas del elefante con los pliegues de su cola; mientras el elefante, por su parte, trata de desengan-charse con su trompa. Sin embargo, el dragón mete la ca-beza en sus orificios nasales, deja de respirar y hiere las partes más tiernas. Cuando se lo encuentra inesperada-mente, el dragón se levanta sobre sí mismo, arrastra a su oponente y vuela especialmente a la altura de los ojos; ésta es la razón por la que frecuentemente se encuentran elefantes ciegos y tienen un esqueleto hambriento y mi-serable. 
Hay otra historia, también relacionada con este com-bate. Se dice que la sangre del elefante es particularmente fría; por esta razón, durante los calores tórridos del ve-rano, el dragón la busca con verdadera avidez. Así, se tumba, enroscado y oculto en el río, a la espera de que los elefantes vengan a beber; se lanza sobre ellos, los amarra por la trompa y luego les clava los dientes detrás de las orejas, el único sitio que el elefante no puede protegerse con la trompa. Se dice que los dragones son de un tamaño tan enorme que pueden beberse toda la sangre; consecuen-temente, el elefante, sin sangre, cae a tierra exhausto; mientras, el dragón, intoxicado con el trago, queda aplas-tado debajo de él, y así comparten su destino159. 
Etiopía produce dragones, no tan grandes como los de la India, pero todavía con veinte codos de largo. Lo único que me sorprende es que Juba cree que tienen cresta. Los etíopes son conocidos como los asaquéis, que son muy abundantes, y sabemos que en esas costas cuatro o cinco de ellos se encuentran retorcidos y entrelazados como mimbre en una valla, y de este modo zarpan, con la ca-beza erecta, hacia las olas para encontrar mejores fuentes de alimento en Arabia" 160. 
Plinio continúa su drescipción, separada de los drago-nes, grandes serpientes de la India, como sigue: 
"Megástenes161  nos informa de que en la India las ser-pientes crecen tanto como para engullir ciervos y toros; mientras, Metrodoro dice que cerca del río Rhyndacus, en Ponto, su tamaño les permite devorar los pájaros que pa-san volando sobre ellos, sea cual sea la altura o la veloci-dad a la que vuelen. 
Es un hecho bien conocido que durante las guerras Pú-nicas, en el río Bagrada, los ejércitos romanos, a las órde-nes de Régulo, atraparon una serpiente de treinta y cinco metros de largo, asediándola como a una fortaleza, con ballestas y otras armas de guerra. Su piel y su mandíbula se conservaron en un templo en Roma hasta la época de la guerra de Numancia. 
Las serpientes, que en Italia se conocen con el nombre de boa, dan cuenta de estos relatos increíbles, pues alcan-zan una dimensión tal que en una ocasión se encontró un niño entero en el estómago de una, uno de los que fueron asesinados en la colina del Vaticano durante el mandato del emperador Claudio"162. 
Aristóteles nos dice que: "En Libia las serpientes, como ya se ha señalado, son muy grandes. Según algunas personas, cuando navegaban por la costa, veían los huesos de muchos bueyes, y decían que eso era un evidencia de que los habían devorado las serpientes. Y al pasar los bar-cos, las serpientes atacaban a las trirremes, y algunas de las serpientes se lanzaban sobre las barcas y las hacían volcar" 163. 
Se desconoce si los dragones descritos por Benjamín de Tudela, que viajó por Europa y por el Este hasta regre-sar a Castilla en 1173164, que infestaban las ruinas del palacio de Nabucodonosor en Babilonia, hasta hacerlo inac-cesible, eran criaturas de la imaginación de la mente me-dieval, que gustaba de engalanar los hechos, o si por el contrario eran serpientes venenosas. Pero surge la duda so-bre si los denominados dragones en los viajes posteriores eran simplemente boas, pitones u otras serpientes grandes, como las que describe John Leo, en su descripción de un viaje a África, que estaban en las cavernas del Atlas. Él dice: "Hay muchos dragones monstruosos que son gruesos a medias, pues tienen el cuello y la cola delgados, lo cual hace que sus movimientos sean lentos 165. Son tan vene-nosos que cualquier cosa que mordían o atacaban moría al instante." También está la opinión de Job Ludolfo, según la cual (en Etiopía) "los dragones son de enormes dimensio-nes, muy voraces, pero no venenosos" 166. 
Supongo que en la actualidad los números, tamaños y la naturaleza terrorífica de las serpientes representan muy débilmente el poder que defendían en los primeros tiem-pos de la existencia del hombre, o el terror que inspiraban entonces. Este asunto ha sido muy bien tratado por un es-critor del siglo pasado167, por lo que no dudo en transcribir lo más destacado. 
"Es probable que, en los primeros tiempos, cuando el arte era poco conocido y la humanidad estaba escasa-mente esparcida sobre la tierra, las serpientes continua-ran siendo dueñas indiscutibles del bosque, llegando a una magnitud asombrosa, cayendo ante ella todos los demás animales. Así sería como la serpiente ejerció su tiranía durantes siglos. Los animales de esta especie llegaron a alcanzar con el tiempo una longitud de treinta a cuarenta metros, siendo el león, el tigre e in-cluso el propio elefante débiles oponentes. Ese horro-roso hedor que las serpientes más comunes y las más inocuas aún hoy difunden, podría llegar en aquéllas a ser demasiado poderoso para cualquier ser vivo y, mientras capturaban a sus víctimas, envenenaban la at-mósfera a su alrededor. De esta forma, tras haber vivido durante largos períodos en bosques escondidos y desha-bitados, y encontrar que su apetito era más voraz y la cantidad de víctimas iba descendiendo, es posible que osaran penetrar audazmente desde su retiro a las partes cultivadas del campo y llevar así la consternación a los humanos, tal como antes lo hicieran con los seres de rango inferior. 
Tenemos muchas historias de la antigüedad que nos presentan tal imagen y muestran todo un país abatido bajo los estragos de una sola serpiente. En esa época el hombre no había descubierto que de la unión de mu-chos esfuerzos; resulta un gran propósito. Las multitu-des que se le enfrentaban sólo añadían nuevas víctimas a la desgracia general e incrementaban el desconcierto y el terror. Por eso, el animal iba enfrentándose uno a uno a aquellos que tenían más fuerza, la mejor arma-dura y el coraje más impertérrito. En esos encuentros debían caer por centenares, hasta que uno más afortu-nado que los demás, bien por un golpe de suerte o bien porque cogió al monstruo en su momento de aletargamiento y en mal estado, pudo matarlo y así liberar a su país de la destrucción. Tal era la original ocupación de los héroes. 
Pero a medida que nos acercamos hacia una antigüe-dad más culta, encontramos a estos animales menos for-midables, siendo atacados de una forma más próspera. 
Sabemos que, mientras Régulo dejó su ejército en las riberas del río Bagrada en África, una enorme serpiente se interpuso en su camino. Plinio aseguró que medía treinta y cinco metros de largo y que había destruido gran parte del ejército. Sin embargo, al final llevaron las armas para luchar contra ella, la asediaron desde la dis-tancia y la dieron muerte. Se llevaron el botín a Roma y el general fue ovacionado por su triunfo. 
Tal vez haya pocos hechos mejor determinados que éste: una ovación era un honor muy importante y sólo se concedía por alguna proeza significativa que no era digna de triunfo. Ningún historiador se ofrecería para inventar esa parte de la historia; al menos, sin estar su-jeto a la más vergonzosa identificación. 
La piel se conservó durante muchos años en el Capi-tolio, y Plinio dice que la vio allí. 
Esta clase de animales, como la de los peces, parece que no tenía límites en su crecimiento; sus huesos son, en gran medida, cartilaginosos y son, por ende, capaces de expandirse mucho. 
Por tanto, la mayor, la serpiente que más creció y que llegó a una longeva edad, alcanzó un tamaño descomunal. Leguat nos asegura que él vio una en Java que medía quince metros de largo 168. Carli mide su crecimiento en más de doce metros y hay una ahora en el Museo Britá-nico que mide diez. 
Wentworth, que tuvo varios negocios en Berbice, en América, nos asegura que en ese país alcanzaban una lon-gitud enorme. Describe que equivocó una serpiente india con un tronco, la cual, al ir a sentarse encima, empezó a moverse. Un soldado que iba con él la disparó, pero la serpiente murió del susto. Medía once metros. Fue en-viada a La Haya. 
Una vida de hostilidad salvaje en el bosque ofrece a la imaginación una de las más tremendas imágenes en la na-turaleza. En esos calurosos países donde el sol seca cada uno de los arroyos en muchos kilómetros a la redonda, donde hubo un gran río en la estación lluviosa, se con-vierte en verano en un monótono lecho de arena; en los países donde un lago nunca está seco o los arroyos son pe-rennes, se considera por todos los animales como el ma-yor don de la naturaleza. Cuando lo descubren, ningún pe-ligro les disuade de intentar mitigar su sed. De esta forma, la vecindad de un arroyo, en el corazón del trópico, es ge-neralmente el lugar adonde los animales hostiles de la na-turaleza se acercan para relacionarse. 
En las orillas de este punto envidiable se ven miles de animales de varias especies arriesgándose para apagar su sed, o preparándose para prender a su víctima. Los elefan-tes son observados en una larga fila, marchando desde las oscuridades del bosque. Los búfalos están allí, dependiendo de la cantidad para su seguridad; las gacelas sólo se fían de su rapidez; el león y el tigre esperan una oca-sión apropiada para cazar. 
Pero, sobre todo, las serpientes más grandes están en guardia allí y defienden el acceso al lago. No pasa una sola hora sin que haya combates mortales, pero la serpiente, de-fendida por sus escamas y naturalmente capaz de soportar multitud de heridas, es, de entre todos, la más formidable. Es también la más vigilante, pues todas duermen con los ojos abiertos estando, consecuentemente, siempre obser-vando, así que, cuando su rapacidad está satisfecha, pocos de los otros animales osan aproximarse a ella." 
Leemos sobre una serpiente exhibida en los tiempos de Augusto en Roma, de la que Suetonio nos dice que "me-día cincuenta codos de largo"169. Pero en la actualidad hay muy pocos relatos auténticos de serpientes que sobrepasen los diez metros, y hay algunos que no dan crédito a nadie que hable de serpientes de dimensiones mayores que ésta. Sin embargo, hay algunas de las historias anexas para las que pido credibilidad y aparentemente podemos concluir que la pitón y la boa alcanzan excepcionalmente los doce metros de largo e incluso más. 
Wallace 170 habla, por meros rumores, de pitones de Fi-lipinas, que destruyen los rebaños jóvenes, que llegan a superar los trece metros. 
El capitán Sherard Osborn171, en su descripción de Quedan en la península de Malaya, habla también de un caso de creencia popular: "Los nativos de Tamelan decla-raron en su mayoría que eran especies de boa constrictor, pero hablaban de monstruos de espesos bosques, que po-drían, caso de que salieran, hacer desaparecer a todo el pueblo. Una feliz hazaña, por la que Jadíe, con un movi-miento sagaz de cabeza, me aseguró que 'oular Bessar' o gran serpiente era bastante competente. 
Era raro pero interesante encontrar entre los malayos una fuerte creencia sobre el extraordinario tamaño que po-dían llegar a alcanzar la boa constrictor o la pitón; mante-nían que en los retirados bosques de Sumatra y Borneo, así como en algunos de las islas menores que no estaban habitadas, se encontraron serpientes de entre doce y quince metros de largo en alguna ocasión." 
El mayor McNair dice172: "Uno de los atletas más competitivos de Singapur ofrece un relato de un monstruo que él encontró. Había herido a un verraco en la selva, y fue siguiéndole el rastro con sus perros, cuando, tras pene-trar en lo más profundo del bosque, oyó que los perros la-draban y avanzó cautelosamente preparado para volver a disparar al verraco; sin embargo, para su sorpresa, vio que los perros estaban ladrando a una pitón del tamaño del ja-balí, que había echado sus anillos alrededor de la desafor-tunada bestia y la aplastó hasta darle muerte. Un tiro di-recto dejó al reptil retorciéndose en el suelo y vio que medía casi diez metros. Pero estos casos de tamaña longi-tud son raros." 
Desgraciadamente, la excitante historia de una ser-piente de entre doce y quince metros, que extraje del pe-riódico North China Daily News del 10 de noviembre de 1880, que tuvo lugar en la península de Malaya, carece de la autenticidad del nombre del narrador. Es como sigue: 
El Strait Times relata la excitante historia de una pitón de la siguiente forma: "Un deportista que hace unos pocos días se adentró en la jungla que se extiende entre Buddoh y Sirangoon, llegó a una cabaña solitaria en una comarca llamada Campong Batta, que tenía sobre el tejado la piel de una enorme boa o pitón (cualquiera que sea el nombre correcto). La cabaña la ocupaban un malayo y su esposa, de quien nuestro reportero recogió el siguiente extraordi-nario relato. Una noche, como una semana antes, el ma-layo se despertó por los gritos de su mujer que pedía auxi-lio. Con total oscuridad e imaginando que la alarma era debida a unos ladrones, cogió su arma afilada y se fue a tientas a donde ella estaba durmiendo, y allí su mano topó con un reptil viscoso. Pasó un largo minuto hasta que pudo comprender la situación y, cuando se enteró, descu-brió que el brazo entero de su mujer bajaba por la gar-ganta del monstruo, adonde iría la parte superior del cuerpo de la mujer inmediatamente. Sin atreverse a atacar al monstruo por temor a causar la muerte de la mujer, el marido, con gran claridad de pensamiento, tomó dos bol-sas que tenía a su alcance y comenzó a meterlas de prisa en las esquinas de las mandíbulas de la serpiente, con la intención de abrirle bien la boca y poder recuperar el brazo de su esposa. La boa no había soltado a su presa cuando atacó al marido envolviéndolo en sus fatales ani-llos; pero se apoyó en los brazos y, cuando vio su oportu-nidad, atacó al monstruo tan fuertemente con su arma, que rápidamente lo soltó y desapareció por una abertura en la parte baja de la caseta. Tenía el hombre las ropas llenas de sangre, igual que el suelo de la cabaña, y el brazo de la mujer estaba azul por la presión que había recibido de las fauces de la boa. Cuando amaneció, el marido descubrió la parcela en la que había árboles plantados casi en ruinas, pues la boa, retorciéndose por la agonía, había destruido las raíces de los árboles, y en medio de los escombros yacía muerto el monstruo. El malayo aseguró a nuestro informador que había recibido no menos de sesenta dólares de manos de los chinos, que recorrieron largas distancias para recabar tro-zos de carne con supuestas propiedades medicinales, y que había rechazado seis dólares por la piel, pues prefirió que-darse con ella como trofeo. Fue descomponiéndose tras estar varios días al aire libre sin darle el uso curativo. No hay datos que den la medida exacta de este gran reptil, pero la piel, que posiblemente ya habría encogido algo, medía entre siete y ocho brazas (de diez a doce metros)." 
Bontius habla de serpientes en las islas asiáticas. "Las más grandes," dice él, "algunas veces sobrepasan los diez metros y tienen tal capacidad de garganta y estómago que pueden engullir un verraco entero." 
McLeod, en Voyage of the Alceste, afirma que durante su cautiverio de varios meses en Whidah, en la costa de África, tuvo la oportunidad de ver serpientes que medían el doble173. 
Broderip, en su Leaves from the Notebook of a Naturalist (Parker, 1852), habla de una serpiente de nueve me-tros de largo, que atacó a la tripulación de un barco ma-layo anclado por la noche cerca de la isla de Célebes. 
C. Collingwood, en Rambles of a Naturalist, asegura que "Low me confirmó que había visto una (pitón) muerta que medía nueve metros y yo sé de buen tinta que una de ocho metros ha muerto por aquí. En Borneo decían que al-canzaba los doce metros, pero no puedo asegurarlo". 
Las grandes pitones existen aún en el sur y oeste de China, aunque de tamaño mucho más reducido si lo com-paramos con las descritas en las obras antiguas, como afir-maban muchos escritores, de los que creo que es suficiente extraer una noticia de uno de los primeros misioneros que exploraron ese país. 
"Pour ce qui est des serpens qu'on trouve dans Chine l'Atlas raconte que la Province de Quansi, en produit de si grands et d'une longueur si extreme, qu'il est presque in-croyable; et il nous assure, qu'il s'en est trouve, qui étaient plus longs que ne seraient pas dix perches attachées les unes avec les autres, c'est-á-dire, qu'ils avaient plus de trente pieds géométriques. Flore Sienois dit, 'Gento est le plus grand de tous ceux que sont dans les provinces de Quansi, de Haynan, et de Quantun... il de-vore les cerfs... II s'éléve droit sur sa queue, et combat vigoureusement, en cette posture, contre les hommes et les bêtes farouches'" 174. 
Desgraciadamente no tenemos pistas acerca de la lon-gitud real de la serpiente bomma, descrita por J. M. da Sorrento en A Voyage to Congo in 1682, contenida en una colección de viajes de Churchill publicada en 1732 175. "La carne que comen es, generalmente, de criaturas salvajes y, sobre todo, de una clase de serpiente llamada bomma. En cierta ocasión, estando en un banquete en Baia, observé las ventanas, en lugar de con tapices, adornadas con la piel de estas serpientes tan anchas como un buey grande, y proporcionalmente muy largas." 
Es bien sabido que serpientes inofensivas de tres y me-dio a cuatro metros de largo abundaban en el norte de Australia; pero es sólo a partir de los últimos años cuando he llegado a saber con una creencia firme, de boca de los nativos del interior, de la existencia cerca de la unión del Darling y el Murray, al sur del continente, de una ser-piente de enorme dimensión. 
He sabido por G. R. Moffat que en el curso bajo del Murray entre Swan Hill y la unión del Darling -en la época en que conoció la región (entre 1857 y 1867)- los negros tenían numerosas historias de la existencia de una serpiente enorme en el monte bajo de Mallee. Era llama-tiva por su tamaño, de nueve a doce metros, y sobre todo por su circunferencia, rapidez y su repugnante hedor; esto último, en realidad, constituía una protección para ella, puesto que era imposible acercarse sin reconocer su pre-sencia. 
Moffatt aprendió personalmente de Beveridge, hijo de Peter Beveridge, del destacamento de Swan Hill, que real-mente él había visto una y que su relato cuadraba mucho con los de los negros. Como respuesta a una pregunta que remití a Australia, recibí la nota que cito a continuación176: 
Henry Liddell, que residía en el río Darling en 1871-1872, me informa de que ha oído, de boca de los jinetes y de los transportistas de víveres, narraciones similares a la de Moffatt, con respecto a la existencia de grandes serpientes de la especie boa en las localidades próximas, es decir, por los restos de campo que se extienden al este de la unión del Darling y el Murray, en el terreno perteneciente a Pooncaira. 
Las describe en gran número, en lugares áridos y roco-sos, entre grandes cantos; con cerca de doce metros; grue-sas como el muslo de un hombre, y con un olor tan carac-terístico como el que describió Moffatt. Hablaban de ellas como si fueran muy comunes, y no como algo fenomenal, entre Wentworth y Pooncaira. 
La anaconda, sobre la que se conservan muchos de los mitos de los indios de Brasil, la describe Condamine de esta forma, en su Travels in South America: "La más rara y sin-gular de todas es una gran serpiente anfibia de ocho a diez metros de larga y más de treinta centímetros de grosor, se-gún sabemos. Los americanos de Maynas la llaman Jacumana o "madre de las aguas", y normalmente habita en los grandes lagos que se forman tras las inundaciones" 177. 
Ulloa, también en su Voyage to South America 178, dice: "En los países bañados por el vasto río (el Marañón) se cría una serpiente de una magnitud pavorosa, de la más nociva naturaleza. Hay quienes, para dar una idea de su tamaño, afirman que puede engullir una bestia entera y que éste fue el fin miserable de un hombre. Pero lo que parece todavía más asombroso es la atractiva cualidad que se atribuye a su respiración179, que arrastra irresistible-mente a cualquier criatura que acierte a estar en su radio de atracción. Los indios la llaman Jacumana, es decir, "madre del agua", pues le gustaban los lagos y los lugares pantanosos; se puede considerar casi como un anfibio. He recogido una gran cantidad de sufrimientos que concier-nen a este particular, y lo único que puedo decir es que la magnitud del reptil es realmente asombrosa." 
John Nieuhoff, en su Voyages to Brazil180, al hablar de la serpiente Guaku o Liboya, dice: "Es indudablemente la mayor de las serpientes, algunas de cinco, siete o, incluso, nueve metros de largo y de un grosor de la cintura de un hombre. Los portugueses la llaman Kobra Detrado, o la serpiente corzo, porque sería capaz de devorar un corzo entero o cualquier venado que se pusiese en su camino; después de haber engullido dicho venado, se queda dor-mida y entonces la cazan. Yo vi una en Paraiba, que medía nueve metros y era gorda como un barril. Esta serpiente, que es una criatura devoradora, ávida de presas, salta desde setos y troncos, se planta sobre la cola y derriba tanto a hombres como a bestias salvajes; a veces salta desde los árboles sobre el viajero, a quien se aferra y gol-pea con la cola hasta dejarle sin respiración." 
La más grande (boa de agua) que se encontró un euro-peo, la describió un botánico, doctor Gardiner, en su Travels in Brazil. Había devorado un caballo y la encontraron muerta, enrollada a las ramas de un árbol colgando sobre el río, adonde fue a parar por una inundación; medía casi doce metros. 
La siguiente sección habla sobre las serpientes aladas, una creencia que prevaleció en los primeros tiempos y está fuertemente avalada en varias obras independientes. 

Fig. 35- Serpiente egipcia de cuatro alas, Chanuphis o Bait. (De "Serpent Myths of Ancient Egypt", de W. R. Cooper.) 

Serpientes aladas 
En mi opinión, Herodoto habla sin la menor duda so-bre este asunto en los siguientes pasajes: "Arabia181 es la última de las tierras habitadas yendo hacia el sur, y es el único país que produce incienso, mirra, casia, canela y lédano." "El incienso lo obtienen por medio de la goma, que los griegos tomaron de los fenicios. Queman todo esto y así obtienen la fragancia, pues los árboles que pro-ducen incienso están custodiados por serpientes aladas, de pequeño tamaño y multicolores, de las que varias están colgadas por los árboles. Son de la misma clase de las ser-pientes que invaden Egipto y no hay, excepto el humo de la goma, nada que las haga bajar de los árboles." 

Fig. 36. La serpiente alada simbólica de la diosa Mersokar o Melsokar. (De W. R. Cooper.) 

Y sigue182: "Los árabes dicen que el mundo entero po-dría estar plagado de estas serpientes si no fueran contro-ladas de la forma que sé que se les hace a las víboras." "Ahora, con respecto a las víboras y a las serpientes ala-das, si aumentaran con tanta rapidez como lo permite la naturaleza, sería imposible para el hombre mantenerse sobre la tierra. De acuerdo con esto, se ha visto que cuando el macho y la hembra están juntos, en el mismo momento de la fecundación, la hembra agarra al macho por el cuello, aferrándose a él de tal forma que no puede escapar hasta que ella le muerde el cuello totalmente y entonces el macho perece; pero después él se venga en la hembra por medio de la cría, pues cuando aún no ha na-cido, roe a su paso la matriz y luego el vientre de la ma-dre. Contrariamente, otras serpientes, que son inofensi-vas, ponen huevos e incuban una gran cantidad de crías. Las víboras se encuentran en todos los rincones del mundo, pero las serpientes aladas no se ven más que en Arabia, donde están todas congregadas; eso hace que pa-rezcan tan numerosas." 
Herodoto estaba tan interesado en asegurar la proba-bilidad de su existencia, que visitó Arabia con tal fin; él dice 183: "Fui una vez a cierto lugar en Arabia, casi exacta-mente en frente de la ciudad de Buto, para hacer averigua-ciones acerca de las serpientes aladas. Al llegar, vi los hue-sos negros y las costillas de serpientes en tal cantidad que era imposible describirlo; de costillas había por montones, unos grandes, otros pequeños, otros medianos. El lugar donde se encontraban era la entrada de una estrecha garganta entre montañas escarpadas, por donde se tenía acceso a una gran explanada que se comunicaba con las grandes planicies egipcias. La historia cuenta que con la llegada de la primavera las serpientes emigraban de Arabia a Egipto, pero se encontraban en esa garganta con unos pájaros llama-dos íbises que les prohibían la entrada y las destruían a to-das. Los árabes aseguran, y los egipcios lo admiten también, que se debe a que los egipcios prestaban servicio al ibis y lo veneraban mucho." Él además184  describe la serpiente alada con forma de serpiente de agua, y afirma que no tiene plu-mas en las alas, sino que recuerdan en gran medida a las del murciélago. 

Fig. 37. La serpiente alada simbólica de la diosa Eileithya. (De W. R. Cooper.) 

Aristóteles establece brevemente, como un hecho co-mún, que en su época había serpientes aladas en Etiopía185. Tanto las de dos como las de cuatro alas están representadas entre los egipcios, y Cooper las considera emblemáticas de las deidades, y que significa que las cuatro esquinas del mundo están abrazadas y protegidas por la Suprema Provi-dencia. 
José186 afirma sin error que creía en la existencia de las serpientes voladoras, en su relato sobre la estratagema que Moisés utiliza para atacar a los etíopes, las cuales invadie-ron Egipto y penetraron hasta Menfis. De aquí podemos deducir que en su época las serpientes aladas no eran pe-culiares de Arabia, sino que, como cabría esperar, lo mismo infestaban las tierras desérticas que bordeaban las zonas fértiles del Nilo. 
En la traducción de Whiston leemos que "Moisés evi-taba los enemigos, y tomaba y dejaba su ejército delante de aquellos enemigos que eran apresados en su ataque; él no iba por el río, sino por tierra, donde ofreció una mag-nífica demostración de su sagacidad; cuando el suelo es-taba impracticable, debido a la multitud de serpientes (que produce en gran cantidad y son singulares en su pro-ducción, ya que no se dan en otros países, y son peores que otras en poder y en malicia, con una ferocidad infre-cuente, alguna de las cuales se eleva del suelo sin ser vista y también pueden volar, para de esta forma caer so-bre los hombres desprevenidos y hacerlos presas de su poder), Moisés inventó una magnífica estratagema para mantener su ejército seguro e ileso, haciendo cestas pare-cidas a arcas, de junco, las llenó de íbises y se los llevó con ellos; este animal es el peor enemigo imaginable de las serpientes, porque vuelan sobre ellas cuando las tie-nen cerca y al pasar ellos las cogen y las devoran como si lo hicieran los ciervos; pero los íbises son criaturas dóci-les y sólo atacan a la especie de las serpientes. Sobre es-tos íbises no digo más por el momento; a partir de los griegos se desconoce esta clase de pájaro. Sin embargo tan pronto como Moisés llegó a la tierra que producía serpientes, soltó a los íbises, que repelieron la especie de la serpiente y los usó para su auxilio antes de que el ejército viniera a este territorio". 
Estas afirmaciones de Herodoto y de José son ambas muy precisas para explicarlas en la teoría a la que ellos se refieren del lanzamiento y salto de las serpientes que narra Nieuhoff, que en su día infestan las palmeras de Arabia y pasan de ár-bol en árbol; o al jáculo de Plinio187, que lanza desde las ra-mas de árboles y va volando por el aire como si lo lanzase con un arma, y que Eliano describe y Lucano dibuja188 en este pasaje: "¡Contemplad en lontananza! Alrededor del tronco de un árbol estéril, una feroz serpiente -África la llama jáculo- se enrosca y luego se lanza y despega su vuelo desde la cabeza y las sienes perforadas de Paulus: no hace efecto ningún veneno, la muerte le llega por causa de la herida. Se entendió entonces cuán lentas vuelan las piedras que se arrojan con honda, cuán quedamente silba el vuelo de la flecha escita." 
Solino, cuya obra, Polyhistor, es principalmente una recopilación de la Historia Natural de Plinio, da un relato similar al de la multitud de serpientes aladas en las ciéna-gas de Arabia, y afirma que su mordedura era tan fatídica que la muerte seguía a la mordedura antes de que se sin-tiera dolor; también hace referencia a su destrucción por parte de los íbises, probablemente citando a otros autores más que por propio conocimiento. 
Cicerón habla del ibis como un pájaro muy grande, con patas fuertes y un pico largo y calloso, que destruía 
gran cantidad de serpientes, manteniendo así Egipto libre de enfermedades pestilentas, matando y devorando las serpientes voladoras llegadas desde los desiertos de Libia con el viento del sudoeste y así prevenir del daño que po-drían causar sus mordeduras mientras estuvieran vivas, o de alguna infección después de muertas. 
No hay pocas alusiones en la antigua historia a serpien-tes en cantidades tan numerosas que llegaron a constituir una plaga; un punto destacable es la terrorífica mortandad que las feroces serpientes causaron entre los israelitas, y otro189 es la emigración de los neuri desde su propio país al de los budini, una generación anterior al ataque de Darío, como consecuencia de la incursión de una inmensa multi-tud de serpientes. Está confirmado que algunas de ellas se produjeron en su propio país, pero la mayoría venía de los desiertos del Norte. El hogar de los neuri parece ser que estuvo en el noroeste del Ponto Euxino (mar Negro) más que en la situación de Polonia, y creo que en el presente el único reptil que ha existido allí es la víbora, común al resto de Europa. Diodoro de Sicilia 190 menciona una tradición según la cual las cerastas hicieron en una ocasión una irrupción hasta Egipto de tal magnitud como para haber despoblado una gran parte de los distritos poblados. 
Estas historias son interesantes como muestra del ins-tinto migratorio que se da en ciertas serpientes, tanto pe-riódica como ocasionalmente, y así se corrobora más ex-tensamente el relato de la invasión anual de serpientes en Egipto, referido en una página anterior. Creo que también confirman la impresión de que las serpientes eran más numerosas en los días de la historia primitiva, y tenían una mayor área de distribución que la que tienen en la actuali-dad, y posiblemente algunas especies, tales como las ser-pientes voladoras arábigas, que llegaron a extinguirse, en-tonces existían. Así, Plinio habla de la boa que se da comúnmente en Italia y alcanza tal tamaño que se encon-tró un niño entero dentro de una de ellas, que había sido muerta en la colina del Vaticano durante el reinado del emperador Claudio. En la actualidad no existen serpientes allí que respondan a esa descripción. 
Ejemplos paralelos de invasiones de animales que afectan materialmente la prosperidad del hombre son, sin duda, familiares para mis lectores, tales como la migra-ción ocasional de lemmings, paso de ratas, vuelo de lan-gostas o los estragos causados por el escarabajo de Colo-rado; pero tal vez muchos ignoren que una terrible plaga se puede establecer en el curso de muy pocos años, por la prolífica multiplicación incontrolada de un animal tan ino-fensivo, inocente y útil como es el conejo común. Los descendientes de unas pocas parejas importadas arrasaron enormes extensiones de regiones de Australia y Nueva Zelanda, necesitándose un gasto descomunal para su extir-pación y en el presente191 han causado tal destrucción en la propiedad de los últimos campos, que se han tenido que abandonar grandes extensiones de suelo y rendirse ante ellos. 
Es interesante encontrar en la obra del geógrafo árabe El Edrisi una tradición de una isla en el Atlántico, llamada Laca en la costa noroeste de África, que antiguamente es-tuvo habitada, pero abandonada debido a la excesiva mul-tiplicación de serpientes. Según Escalígero, las montañas e dividen el reino de Narsinga del de Malabar producen muchas bestias salvajes, entre las cuales se pueden citar los dragones alados, que son capaces de destruir todo aquello que se acerque a su hálito. 
Megástenes cuenta que las serpientes aladas se en-cuentran en la India, donde se afirma que son nocivas, vuelan sólo por la noche y que el contacto con su orina destruye partes de animales. 
Amiano Marcelino (que escribió alrededor del siglo iv d.C.) asegura que el ibis es uno entre las incontables varie-dades de pájaros de Egipto, sagrado, afable y muy valioso para acumular huevos de serpiente en su nido para alimen-tarse y disminuir así el número de serpientes. También se refiere al encuentro que tuvieron con un tropel de serpien-tes aladas cargadas de veneno procedentes de las ciénagas de Arabia a las que, volando por el aire, devoraron antes de que éstas abandonaran su región. Y Estrabón 192, en su des-cripción geográfica de la India, habla de serpientes de dos codos de largo, con alas membranosas como las de los murciélagos: "Vuelan por la noche y sueltan gotas de orina o de sudor, que ocasionan la putrefacción de la piel de las personas que no están prevenidas." Isaías habla de feroces serpientes voladoras, donde el término "feroces" rinde cuenta a la edición alejandrina de los setenta de qanatoutes "mortal", mientras que el término "feroz" está explicado por otras autoridades, refiriéndose a la sensación de que-mazón que produce la mordedura y al color brillante de las serpientes193. Hay una evidencia paralela sobre la creencia en serpientes aladas, que viene reforzada por alusiones fortuitas en los clásicos. Así, Virgilio alude a las serpien-tes con alas estridentes en el verso: 

Illa autem attolit stridentis anguibus alis 194. 

Lucano 195 se refiere a las serpientes aladas de Arabia como componentes de una pócima de encantamiento, he-cha por una hechicera de Tesalia, Ericto, con objeto de re-sucitar a un cadáver, dando respuesta a las preguntas de Sexto, hijo de Pompeyo. Hay otros pasajes en Ovidio y otros poetas en los que se usan las palabras "serpientes aladas", pero que omito reproducir aquí, pues en el con-texto no está claro que no se propusieran hacer referencia al monstruo al que el término dragón estaba normalmente restringido por consenso popular. 
Me veo en la obligación de referirme, aunque por su-puesto sin darles un peso de consideración, a las numero-sas historias populares del Este, donde las serpientes aladas siempre tenían un protagonismo destacado, siempre tenían algo mágico y sobrenatural en su naturaleza. Tales cuentos se encuentran en las primeras páginas de las Noches Arábi-gas, o en el variadísimo folclore chino, como nos dijo N. P. Dennys de Singapur196. 
La noticia más reciente que encontramos de serpiente alada está en la obra de P. Belon du Mans. publicada en 1557, titulada Portraits de quelques animaux, poissons, serpents, herbes et arbres, hommes et femmes d'Arabie, Egypte, et Asie, observes par P. Belon du Mans. Contiene la descripción de un dragón bípedo alado, con la noticia "Portrait du serpent ailé" y el cuarteto: 
Dangereuse est du serpent la nature Qu'on voit voler prés le mont Sinai Qui ne serait, de la voir, esbahy, Si on a peur, voyant se pourtraiture? 
Esto está copiado por Gesner, que repite la historia del vuelo de Arabia a Egipto197. Le doy una importancia con-siderable al breve extracto que ofreceré en una página más adelante sobre la célebre obra china de geografía e historia natural, el Shan Hai King, o Clásico de la Mon-taña y el Mar. Shan Hai King parece ser una obra muy antigua y, como observa Wylie, aunque se la ha conside-rado con recelo, recientemente la han investigado erudi-tos de gran talento, quienes han llegado a la conclusión de que, al menos, es tan antigua como la dinastía Chow y, posiblemente, anterior. Ahora, como la dinastía Chow co-menzó en 1122 a.C., es, si esta última suposición es co-rrecta, de una época anterior a las obras de Aristóteles, Herodoto y todos los otros autores que hemos citado, y además es la obra más antigua sobre historia natural de cuantas existen, y la descripción de la serpiente alada de las montañas de Sien (vide infra), el documento más anti-guo de la existencia de tales criaturas. 

Dragón Clásico y Dragón Medieval 
Mientras que las serpientes voladoras que acabamos de tratar ayudarán en gran medida, si aceptamos la reali-dad de su antigua existencia, a la explicación de la creen-cia de un dragón alado en Egipto, Arabia y países colin-dantes, apenas parece probable que fuera suficiente una creencia tan extendida. Esto ya lo hemos analizado; pero ahora nos proponemos examinarlo con gran detalle, con referencia a los países tan lejanos de su hábitat como para aceptar que su improbable descripción haya llegado hasta allí. 
Los poetas de Grecia y Roma introducen el dragón en sus fábulas, como ilustración, cuando la clase de poder y fiereza lo requieren. Homero, en su descripción del es-cudo de Hércules, habla de "El horror escamoso de un dragón con cola llena el campo central, horrible, con los ojos torcidos que miran de soslayo y lanzan fuego relu-ciente". Así Hesíodo198 -750 a 700 a. C-, al describir el mismo objeto, dice: "En el centro estaba el horrible terror de un dragón mirando de soslayo hacia atrás con los ojos relucientes de fuego; la boca, también, estaba llena de dientes que dibujaban una hilera blanca, pavorosa e inac-cesible, y sobre la frente, se cernía una terrorífica lucha. Sobre él había cabezas de serpientes terribles, pavorosas, doce en total, que acostumbraban a dejar una cicatriz en la raza humana sobre la tierra, quienquiera que acertara a hacerle la guerra al hijo de Júpiter." 
Aquí está lo digno de destacar que Hesíodo distingue entre el dragón y las serpientes. 
Ovidio199 coloca el dragón que mató Cadmo en Beocia, cerca del río Cefiso. Dice de él que estaba escondido en una cueva, que estaba adornado con crestas y que era de un color dorado. Él, como otros poetas, hace especial refe-rencia a los ojos que brillaban por el fuego y hay que apuntar que un brillo similar es el que mencionan aquellos que han observado las pitones en su estado nativo. Dice que el dragón era azul 200, y que poseía un aguijón terrible-mente destructor, largos anillos constrictores y un hálito venenoso. 
La historia de Ceres volando hacia el cielo en una ca-rroza tirada por dos dragones, que luego prestó a Triptolemo para que pudiera viajar por toda la tierra y distribuir maíz a sus habitantes, la detallan o hacen alusión a ella muchos poetas, así como Medea volando desde Jasón en una carroza tirada por dragones alados. Ceres201 va más allá haciendo rozar las olas del océano, muy posterior al estilo de los personajes mitológicos dibujados en los gra-bados que ilustran los pasajes de Shan Hai King 202. 
Amiano Marcelino, cuya historia acaba con la muerte de Valerio en el año 378 d.C., hace referencia, como un ejemplo importante de credulidad, a un vulgar rumor que dice que la carroza de Triptolemo aún existía, y que dio la posibilidad a Juliano, que lo había servido formidable-mente, tanto en mar como en tierra, de atravesar las mura-llas y entrar así en la ciudad de Heraclea. Aunque las ex-plicaciones racionales están reforzadas por la teoría de Bochart y Le Clerc, que dicen que la historia está basada en el significado equívoco de una palabra fenicia, que lo mismo significa dragón alado que barco sujeto con clavos y cerrojos de hierro; o por la de Filodoro, como citó Eusebio, que decía que ese barco se llamaba "Dragón alado", pues llevaba la figura de un dragón en la proa; o simple-mente que cambió en otras fases la creencia en un dragón, sin perjuicio para él. 
Diodoro de Sicilia coloca al dragón de Cólquida y al vellocino de oro de forma sumaria como sigue: 
"Se dice que Frixo, el hijo de Atamas y Nefele, para escapar de los engaños de su madrastra, huyó de Grecia con su hermanastra Helena, y que mientras se iban, bajo la protección de los dioses, a lomos del carnero con un ve-llocino de oro desde Europa a Asia, la chica cayó acciden-talmente al mar y por eso se llamó Helesponto. Frixo, sin embargo, llegó seguro a Cólquida, sacrificó el carnero para cumplir el oráculo y colgó su piel en un templo dedi-cado a Marte. 
Tras esto el rey supo por un oráculo que encontraría la muerte cuando unos extranjeros, que llegarían por barco, se alzaran con el vellocino de oro. En este relato, así como la crueldad innata, el hombre estaba inducido a ofrecer sa-crificio con la matanza de sus invitados; de acuerdo con eso una vez conocida la noticia de tal atrocidad por todas partes, nadie osaría poner un pie en sus dominios. Tam-bién rodeó el templo con un muro y colocó una rígida guardia de soldados taurios, que dieron origen a una pro-digiosa ficción entre los griegos, pues contaban que unos toros, que exhalaban fuego por la nariz, hacían guardia ante el templo y que un dragón custodiaba la piel, ya que la ambigüedad del nombre taurios se confundió con el de toros, y la matanza de los invitados proporcionó la ficción de la expiación del fuego. De la misma forma, tradujeron el nombre del prefecto Draco, a quien se había asignado la custodia del templo, al de la horrible y monstruosa cria-tura de los poetas." 
No erraron tampoco otros al dar un explicación similar de la fábula de Frixo, puesto que decían que éste fue transportado en un barco que llevaba en la proa la imagen de un carnero y que Helena, que estaba inclinada sobre un costado por el mareo, se cayó al mar. 
Entre otros asuntos de poesía, eran dragones los que custodiaban el jardín de manzanos de las Hespérides y los dos que le lamieron los ojos a Pluto en el templo de Esco-lapio, con el feliz efecto de que llegó a ver. 
Filostrato203 hace distinción entre dragones de monte y dragones de pantano. Los primeros tenían una moderada cresta, que iba creciendo a medida que envejecían, cuando una barba de color azafrán le salía en el mentón; los dra-gones de pantano no tenían cresta. Habla del enorme ta-maño que pueden llegar a alcanzar, de modo que pueden matar fácilmente elefantes. Eliano describe su longitud como de treinta o cuarenta a cien codos, y Posidonio menciona uno, de cuarenta metros, que cazó la vecindad de Damasco, y otro, cuya guarida estaba en Macra, cerca del Jordán, medía un acre, con un volumen tal que dos hom-bres a caballo, con el monstruo en el medio, no podrían verse. 
Ignacio afirma que había en la biblioteca de Constantinopla el intestino de un dragón de treinta y seis metros, donde estaban escritas La Ilíada y La Odisea en letras de oro. No hay ambigüedad en la descripción de Lucano204 de un dragón etíope: "Tú también, el dragón, brillando con reflejos dorados, que te arrastras por todas las tierras como divinidades no dañinas, abrasando África que se rinde mortalmente, con las alas; tú mueves el aire desde lo alto y persiguiendo todos los rebaños, que partes en peda-zos enormes toros, enrollándolos con tus anillos. Ni si-quiera el elefante está seguro, a pesar de su tamaño; todo lo llevas a la muerte y no necesitas ningún veneno para un destino fatal." Visto que el dragón al que Plinio hace refe-rencia (ver pág. 200) también combatiendo al elefante, evidentemente no tiene alas, y pudo haber sido lo mismo una serpiente descomunal o un lagarto que se corresponda con la idea china de dragón. 
Acercándonos a períodos posteriores, sabemos por Marcelino205 que en su día había estandartes de dragones entre las insignias de los jefes del ejército romano, pues al hablar de la entrada triunfal de Constantino en Roma, des-pués de su triunfo sobre Majencio, él menciona que nume-rosos jefes oficiales que lo precedían fueron rodeados por dragones sembrados por doquier, que se aferraban a las partes doradas y adornadas con joyas de sus lanzas; las bocas de los dragones abiertas como para captar el viento, que hacía que silbaran igual que si estuvieran enfadados, mientras los anillos de la cola también se agitaban con la brisa. Y de nuevo habla de Silvano206 arrancando la seda púrpura de la insignia de los dragones y estandartes, y asumir así el título de emperador. 
Varias naciones, como los persas, partos, escitas, etc., portaban dragones en sus estandartes: de ahí que los pro-pios estandartes se llamaran dracones o dragones. 
Es posible que los romanos tomaran esta costumbre de los partos o, como Casaubón, de la Dacia, o Codín de Asi-ria; pero mientras los dracones romanos, como sabemos por Amiano Marcelino, eran figuras de dragones pintados de rojo en sus banderas, entre los persas y los partos eran, como las águilas romanas, figuras en relieve, por eso los romanos se equivocaban con frecuencia y los tomaban por dragones reales. 
El dragón juega un papel importante en la mitología celta. Entre los celtas, como con los romanos, era la bandera nacional. 

Mientras el dragón de Cymri, de influencia romana 
Esparce con calma el ala sobre la bóveda de Carduel do-rada207. 

Las fábulas de Merlín, Nennio y Geoffry la describen de color rojo, tan diferente del dragón sajón, que era 
blanco. El héroe Arturo lleva un dragón en su escudo y la tradición le ha dado la fama de imperecedero en Faene Queen. Un dragón infestó los dominios de Lludd e hizo que todos los brezos en Inglaterra resonaran con gritos cada tarde. Un dragón de enorme tamaño y aliento pesti-lente se escondía en una caverna en Gales, y destruyó dos comarcas con su veneno, antes de que el sagrado San San-són lo cogiera y lo arrojase al mar. 
En la caballería céltica, la palabra celta designaba a un jefe, un pendragon, una especie de dictador creado en tiempo de peligro, y como de los caballeros que mataban a un jefe en batalla se decía que mataban a un dragón, esto ayuda, indudablemente, a mantener viva la tradición po-pular que ve al monstruo que trajeron consigo en su emi-gración desde el centro ario hacia el Oeste. 
La tribu de los teutones que invadieron y se asentaron en Inglaterra traía efigies de dragones en sus escudos y banderas, y esto también ilustraba las enseñas de varias tribus germánicas208. También sabemos que el propio Thor fue un matadragones209 y que tanto Sigfrido como Beowulf se ocupaban de lo mismo en la canción de los Nibelungos y en la épica que lleva el nombre del último210. Los Berserkers no sólo denominaban dragones a sus barcos, sino que además llevaban en la proa la figura de la cabeza de un dragón; una moda que rige en la actualidad entre los chinos, que celebran anualmente una fiesta del barco-dragón, en la que unos barcos largos con forma de serpiente, con un feroz dragón en la proa, toman parte en carreras y en desfiles de barcos de canalete. 
Tan arraigadas estaban las leyendas populares sobre dragones, que nos encontramos historias sobre ellos que han ido pasando a través de la literatura de la Edad Media, y como en los héroes de antaño, los santos cristianos ga-naban su principal renombre por las proezas ante drago-nes. Así, entre los matadragones211 podemos encontrar a: 

1.  San Felipe el apóstol aniquiló a un dragón enorme en Hirápolis, Frigia. 
2.  Santa Marta mató al terrible dragón llamado Taras-que en Aquisgrán. 
3.  San Florencio mató un dragón similar que frecuen-taba el Loira. 
4.  San Cado, San Maudet y San Pablo lograron simila-res hazañas en Bretaña. 
5.  San Keyne de Cornualles acabó con un dragón. 
6.  San Miguel, San Jorge, Santa Margarita, el Papa Sil-vestre, San Sansón, el arzobispo de Dol, Donato (siglo IV), y San Clemente de Metz mataron dragones. 
7.  San Román de Rouen terminó con la vida del terro-rífico dragón llamado La Gargouille, que hacía estragos en el Sena. 

Además, los restos fósiles de animales descubiertos de cuando en cuando, y ahora relegados a su verdadera posi-ción en la serie zoológica, se suponía que eran los genuinos restos, bien de dragones bien de gigantes, según las tendencias de cada individuo que se pronuncie al respecto: en el presente, muchos de los grandes huesos fósiles de animales extinguidos de todas clases, en China, son atri-buidos a dragones y constituyen un importante grupo en la farmacopea china (véase el extracto sobre huesos de dra-gón del Pen-tsaou-kang-mu, en las páginas 244-246). 

Fig. 38. Esqueleto de un iguanodonte. 

El grabado adjunta del esqueleto de un iguanodonte, encontrado en una mina de carbón de Bernissant, ilustra perfectamente la posición de semierección que adoptaba el dragón de la fábula. 
Entre las últimas creencias supervivientes de esta natu-raleza se puede citar el dragón de Wantley (Wharncliffe, Yorkshire), al que dio muerte More, de More Hall. Él se hizo con una armadura adornada con clavos y, dirigién-dose a la fuente donde el dragón tenía su cubil, le dio una patada en la boca, único sitio en el que era vulnerable. El gusano de Lambton es otro ejemplo. 
Las explicaciones que los mitólogos han intentado so-bre estas leyendas, basadas en suposiciones de que los dragones de los que tratan son simplemente símbolos de fenómenos naturales, son muy ingeniosas, y quizá en mu-chos casos suficientes, pero no afectan, como ya he apun-tado, a la creencia primitiva y conservadora en su existen-cia previa como una realidad. 
De esta forma, el autor de British Goblins sugiere que para el prototipo del dragón rojo, que frecuentaba las ca-vernas y guardaba tesoros en Gales, debemos echar un vistazo a las cavernas de la vieja fábula aria, y saca como consecuencia los dragones que expulsan fuego de la tradi-ción moderna del reluciente martillo de Tor y la lanza bri-llante de Odín. 
Las historias de damas custodiadas por dragones tie-nen su explicación si se supone212 que las damas estaban recluidas en la parte segura de un castillo feudal, rodeado de muros que el aventurero tenía que escalar para conse-guir el acceso a la dama; cuando había dos muros, los au-tores de romances decían que el asaltante vencía a dos dragones, y así sucesivamente. San Román, cuando libró a la ciudad de Rouen del dragón que vivía en el Sena, sim-plemente protegió a la ciudad de exceso de líquido, igual que de Apolo (el Sol) se decía que destruyó la serpiente Pitón o, en otras palabras, secó las aguas. Y el doctor Percy supone que el dragón de Wantley fue un apoderado pícaro y demasiado grande para su edad, que defraudaba a algunos niños de su hacienda, pero fue obligado a restituir a través de un caballero llamado Mores, que fue contra él preparado con las "armas de la ley", hasta que el apode-rado murió de vejación. 
Más aún, nuestros tiranos, conocidos como "dragones", se llamaban así porque iban armados con dragones, esto es, con pequeños mosquetes que escupían fuego como los dra-gones y tenían la cabeza de un dragón en la boca del arma. 
Este caprichoso artilugio se da también entre los chi-nos, pues un jesuita, que acompañó al emperador de la China en un viaje al oeste de Tartaria en 1683, dice: "Ésta fue la razón de su venida a su país con tal arma y seme-jante preparación militar; mandó traer varios ejemplares de cañones para que fueran descargados de cuando en cuando en los valles, con el propósito de que el ruido y el fuego, al salir de la boca de los dragones, con los que había ador-nado los cañones, esparcieran el terror por doquier." 
Aunque los dragones han sido totalmente desterrados de todas las obras modernas sobre historia natural, todavía se consideran bastante ortodoxos hasta un poco antes de la época de Cuvier; ejemplares sin duda fabricados ingeniosa-mente, como la sirena de Barnum, se exhibían en los mu-seos y los viajeros a veces se los llevaban de vuelta, como si fueran historias auténticas de su existencia, fábulas que han ido filtrándose a través del tiempo y las naciones hasta encontrar un hogar en un pueblo tan remoto de su punto de partida como para borrar totalmente su paso y su origen. 
Por ejemplo, Pigafetta, en un relato del reino del Congo213, "reunió los discursos de E. Lopes, un portu-gués", hablando de la provincia de Bemba, que define cómo "en la costa marina del río Ambrize hasta el río Coanza hacia el sur", dice de serpientes, "hay también otras criaturas que, siendo grandes como ramas, tienen alas como dragones, con cola larga, mandíbulas enormes y varias hileras de dien-tes, y se alimentan de carne cruda y son de color verde y azul con la piel pintada como escamas, y tienen sólo dos pies214. Los negros paganos solían venerarlas como a dioses, y aún hoy se pueden ver algunas que son conservadas como prodi-gios. Y como son muy raras, los jefes las conservan curiosa-mente y permiten que la gente las adore, y atienden a sus ro-gativas debido a los dones y oblaciones que la gente les ofrece". 
Y John Barbot, agente general de la Compañía Real de África, en su descripción de las costas de Guinea del sur215: "Algunos negros me aseguraron que ellas (esto es, las ser-pientes) medían nueve metros. También me dijeron que había serpientes aladas o dragones que tenían la cola en horquilla y una escalofriante anchura de boca, llena de dientes afilados, extremadamente malignos para los humanos y más concreta-mente para los niños. Si creemos este cuento de los negros, son de la misma clase que las serpientes aladas que algunos autores dicen que encontraron en Abisinia, que eran fuertes enemigos de los elefantes. Algunas de estas serpientes se han podido ver en los alrededores del río Senegal y son adornadas y veneradas como lo son las serpientes en Wida o Fida, es de-cir, de un modo más religioso." 
Ulises Aldrovandi216, que publicó un extenso libro sobre serpientes y dragones, totalmente convencido de la existencia de estos últimos, ofrece dos grabados de ma-dera de un ejemplar que él declara haber recibido en el año 1551, de un verdadero dragón etíope seco. 
Lo describe diciendo que tenía dos patas armadas con garras y dos orejas con cinco tubérculos prominentes y llamativos por detrás. Todo él estaba adornado de verde y escamas oscuras. Por encima llevaba alas preparadas para volar y tenía un cola flexible y larga de color amarillento, del mismo brillo que el vientre y la garganta. La boca es-taba provista de dientes afilados, la parte inferior de la ca-beza, hacia las orejas, la pupila del ojo, negra con tono ámbar alrededor, y dos orificios nasales abiertos. 
Él critica a Amiano Marcelino por no creer en los dra-gones alados y declara, para justificar su censura, que ha oído, de boca de hombres de confianza, que en una zona del territorio de Pistora llamada Cotone se vio un enorme dragón cuyas alas estaban entretejidas con tendones de un codo de largo y eran de considerable anchura; esta bestia poseía también dos pies cortos provistos de garras como las de un águila. El animal entero estaba cubierto de esca-mas. El hueco de la boca estaba provisto con dientes gran-des, dos orejas, y era tan grande como un oso peludo. Aldrovandi sostiene su argumento con citas de clásicos y con referencias a autores más recientes. Cita a Isidoro, quien afirmó que las serpientes aladas de Arabia se llama-ban Sirenas, y cuyo veneno era tan efectivo que tras el mordisco llegaba la muerte antes que el dolor; esto con-firma la narración de Solino. 
Cita a Gesner diciendo que en 1543 supo que apareció en Estiria una especie de dragón, dentro de los confines de Alemania, que tenía patas como los lagartos y alas del estilo de un murciélago, con una mortífera mordedura, y dice que estas afirmaciones están confirmadas de mano de Froschonerus en su obra sobre Estiria (idque Froschone-rus ex Bibliophila Stirio narrabat). Clasifica a los drago-nes (a los que considera esencialmente animales alados) en ápodos o con dos o cuatro patas. 
Se refiere a una descripción de Escalígero217 de una es-pecie de serpientes de un metro y medio de largo y grue-sas como el brazo de un hombre, con alas cartilaginosas que penden de los lados. También menciona una narración de Brodeo, referente a un dragón alado que un campesino mató con un azadón cerca de Sanctones, y se lo llevó a Francis, el invencible rey de los galos, al que afirmaron ver muchos hombres de probada reputación, quienes pen-saban que había emigrado de regiones ultramarinas con la ayuda del viento. 
Cardano218 declara que mientras vivió en París, vio cinco dragones alados en el Museo William; eran bípedos y estaban dotados de unas alas tan finas que apenas po-drían volar con ellas. Cardano dudaba si estaban fabrica-das, pues las habían enviado en vasijas en diferentes mo-mentos y todas presentaban la misma forma característica. Bellonio asegura que vio cadáveres de dragones alados, cuidadosamente preparados, que él consideró que eran de la misma clase que aquellos que volaban de Arabia a Egipto; eran gruesos de vientre, tenían dos patas y dos alas, como un murciélago y cola de serpiente. 
Habría sido inútil multiplicar los ejemplos de historias, sin duda fábulas, que se daban en la época medieval, y, por tanto sólo añadiré dos de aquellos que, aunque poco conocidos, son posiblemente, muestras válidas del total. Es divertido encontrar cómo historias de la huida de Simbad desde el valle de los Diamantes reaparecen en Eu-ropa durante la Edad Media, sustituyendo el dragón por la roca. Atanasio Kircher, en el Mundus Subterraneus, cuenta la historia de un hombre de Lucerna que, vagando por el monte Pilato, se precipitó en una cueva sin salida y, al buscarla, descubrió la guarida de dos dragones que dieron más muestra de ternura de lo esperable. Sin recibir daño alguno por parte de ellos, se quedó los seis meses de invierno, sin otro sustento que el que se extraía al lamer la humedad de la roca, en lo cual basa su siguiente ejem-plo: Al saber que los dragones se preparaban para volar al exterior con la llegada de la primavera, estirando y des-plegando sus alas, se sujetó con su cinto a la cola de uno de ellos y así es como salió al mundo exterior, donde, desgraciadamente, la vuelta a la dieta a la que se había deshabituado después de tanto tiempo, lo mató. Sin em-bargo, en memoria del hecho, legó sus bienes a la Iglesia y se erigió un monumento ilustrativo de su huida en el Colegio Eclesiástico de San Leodegario, en Lucerna. El propio Kircher lo vio y fue aceptado como prueba irrefu-table de la historia. 
Otra historia es un relato ofrecido también por A. Kir-cher219, sobre una lucha entre un dragón y un caballero lla-mado Gozione, en la isla de Rodas, en el año 1349 d.C. Describe a este monstruo con el volumen de un caballo o un buey, con el cuello largo y la cabeza de serpiente -con las orejas de un mulo-, la ancha abertura de la boca provista de dientes afilados, ojos chispeantes como si echasen fuego, cuatro patas con garras como un oso, una cola como la de un cocodrilo y el cuerpo entero cu-bierto de duras escamas. Tenía dos alas, azules por arriba, pero de color de sangre, y amarillas por debajo; era más rápido que un caballo y avanzaba parte volando, parte co-rriendo. El caballero, al ser solicitado por el magistrado jefe, se retiró al campo y construyó una imitación de dra-gón de papel y estopa, y compró un corcel y dos valerosos perros ingleses; ordenó a los esclavos que castañetearan los dientes y que enroscaran la cola ayudándose con cuer-das, mientras él incitaba al caballo y a los perros al ata-que. Tras practicar durante dos meses, los perros apenas podían mantener su ferocidad con sólo ver una imagen. Entonces partió hacia Rodas y, después de ofrecer prome-sas solemnes a la iglesia de San Esteban, restauró la cueva, instruyó a sus esclavos para que, desde una roca elevada, fueran testigos del combate y se apresurasen con los remedios, si, tras haber dado muerte al dragón, lo de-rrotaban las exhalaciones venenosas, o para ponerse a salvo, caso de resultar él muerto. A entrar a su cubil, pro-vocó a la bestia con gritos y chillidos, y luego esperó fuera. El dragón apareció atraído ante la expectación de un presa fácil y lo atacó, corriendo y volando; el caballero hizo añicos su lanza en cuanto tocó el cuerpo escamoso y saltando del caballo continuó luchando con la espada y el escudo. El dragón se levantó sobre sus patas traseras, in-tentando agarrar al caballero con las delanteras, dándole así una oportunidad de golpearlo en las partes más blan-das del cuello. Al final los dos cayeron juntos, el caballero exhausto por la fatiga del combate o por las exhalaciones mefíticas. Los esclavos, siguiendo instrucciones, fueron rápidamente hacia allí, quitaron al dragón de encima de su señor y le dieron agua en sus gorras para reanimarlo, tras lo cual montó su caballo y volvió triunfante a la ciudad, donde fue recibido al principio desagradecidamente, pero luego lo recompensaron con el más alto rango, magistrado de la provincia220. 

Fig. 39. Los dragones del monte Pilato. (De "Mundus Subterráneas", deAtanasio Kircher.) 
Fig, 40. El dragón del Drachenfeldt (Atanasio Kircher). 

Kircher creía piadosamente en los dragones. Dice: "Puesto que los animales de este tipo en su mayoría bus-can sus guaridas y lugares de sustento en cavernas subte-rráneas, he considerado propio incluirlos bajo el título de bestias subterráneas. Sé perfectamente que los autores distinguían dos clases de este animal: con y sin alas. Tampoco ninguno de ellos puede o debe dudar refirién-dose al segundo, a menos que caiga en contradicción con las Sagradas Escrituras, pues no sería piadoso decirlo, ya que Daniel hace mención de la adoración divina que los babilonios otorgaban al dragón Bel, y por la mención del dragón que se hace en otras partes de las Sagradas Escri-turas." 
Harris, en su Collection of Voyages221, ofrece un sin-gular resumen. Dice: "Tenemos en un autor antiguo una narración muy larga sobre el apresamiento de un dragón en las fronteras de Etiopía que medía treinta y cinco me-tros y que llevó Tolomeo Filadelfio, por lo que fue gene-rosamente recompensado por haber corrido el riesgo de capturar la bestia. Diodoro de Sicilia, libro III... Tan te-rribles como éstos eran los monstruos de la misma espe-cie que escasean en la India, con respecto a los cuales San Ambrosio222 nos dice que se vieron dragones en la vecindad del Ganges de cerca de setenta codos de largo. Era uno de este tamaño el que vieron Alejandro y su ejército en una cueva, donde sus habitantes lo alimenta-ban, bien por reverencia, bien por curiosidad, y cuando los macedonios vieron sus centelleantes ojos por primera vez y su terrible siseo, quedaron fuertemente impresio-nados, pero a pesar de todo su coraje, no dejaron de asustarse ante tan horrendo espectáculo223. El dragón no es más que una serpiente de un tamaño enorme, y anti-guamente distinguían tres clases de ellos en la India; por ejemplo, el que fue hallado en las montañas, el que se criaba en las cuevas o en las llanuras y el que se encon-tró en pantanos y ciénagas. 
El primero es el más grande de los tres y está cubierto de escamas tan resplandecientes como el oro pulido224. Éstos tienen una especie de barba que les cuelga de la man-díbula inferior, las cejas grandes y perfectamente arquea-das; su aspecto es el más espantoso que se pueda imaginar y chillan fuerte y estrepitosamente225; las crestas son de un amarillo brillante y tienen una protuberancia en la cabeza de color de brasas. 
Los de la llanura no difieren del anterior en nada ex-cepto en que tienen las escamas de color plata226, y fre-cuentan ríos, cosa que los primeros no hacen nunca. 
Los que habitan ciénagas y pantanos son de color os-curo, casi negro; se mueven lentamente, no tienen cresta ni nada en la cabeza227. Estrabón dice que el representarlos con alas es por efecto de fantasías, y totalmente opuesto a la verdad, pero otros naturalistas y viajeros, tanto antiguos como actuales, afirman que hay algunos de esta especie que son alados228. Plinio dice que su mordedura no es ve-nenosa; otros autores lo niegan. Plinio da una larga lista de propiedades medicinales y mágicas que él sitúa en la piel, carne, huesos, ojos y dientes del dragón, así como una cabeza muy valiosa. 'Colgaron delante de la entrada de la madriguera del dragón una tela floreada de oro para atraer la mirada de la bestia, y con el sonido de una suave musiquilla lo arrullaron hasta que se durmió y entonces le cortaron la cabeza.' “ 
No encuentro la afirmación de Harris en Diodoro de Sicilia, el autor citado, pero está la descripción muy cir-cunstancial de una serpiente de trece metros de largo, que fue capturada viva por medio de una estratagema, al prin-cipio por la fuerza, dando como resultado la muerte de va-rios miembros de la expedición. La llevó Ptolomeo II a Alejandría, donde fue colocada en una cámara apta para su exhibición, y se convirtió en un objeto de admiración general. Diodoro dice: "Cuando tan enorme serpiente se expuso a la vista de todos, a los etíopes no les quedó más alternativa que dar crédito a lo que veían, o si no sus afir-maciones serían tomadas como fábulas, pues dicen que han visto en su país serpientes tan grandes que pueden, no sólo engullir ganado y otras bestias de ese tamaño, sino que también pueden luchar con un elefante, envolviendo sus miembros tan fuertemente con los anillos de su cola que lo inmovilizan totalmente, apoyan el cuello debajo de la trompa del elefante y dirigen la cabeza contra los ojos del animal; una vez destruida la vista con rayos deslum-brantes, lo arrojan al suelo; una vez hecho lo cual, lo des-tazan." 
En una narración del castillo de Fahender, antigua-mente uno de los castillos más importantes de Fars, se cuenta: "Tal es el fundamento histórico de una opinión ge-neralmente extendida, que los nichos subterráneos de este desierto edificio están aún repletos de riquezas. No se ha olvidado el talismán, y la tradición añade otro guardián del depósito anterior, un dragón o serpiente alada; está sentado protegiendo siempre el tesoro del que no se puede disfrutar." 
Examinaré, en otra ocasión, cuál es el alcance de esas figuras con relación a las ideas persas de los dragones y serpientes aladas, el azhdaha (dragón) y már (serpiente), que, como muchos poetas relatan, son constantes guardia-nes de todos los tesoros subterráneos ganj (tesoro). 
La már, por lo menos, puede ser considerada la misma serpiente que guarda la fruta dorada del jardín de las Hespérides. 

Capítulo IX 
LA SERPIENTE MARINA 
  

En la oscura profundidad del gran lago salado 
Impresionada yace la culebra gigante, 
Con nada que rompa su sueño malhumorado. 
Poets of the North, "Oelenschlaeger". 
Traducido por longfellow. 

MONTAIGNE, escritor galo, dice251: "Aún en el otro lado hay un atrevimiento brutal a desdeñar y a condenar eso por falso, que para nosotros parece que no tiene muestras de probabilidad o verdad, lo cual es un error frecuente entre aquellos que se autoconvencen de que son más suficientes que el común de los mortales. 
Pero la razón me ha enseñado que tan resueltamente es condenar algo por falso e imposible como el hecho de asumir la ventaja de tener las fronteras y los límites de la voluntad de Dios, y el poder de nuestra madre común, la Naturaleza, que nos hace sus esclavos, y que no hay ma-yor locura en el mundo que reducirlo a la medida de nues-tra capacidad y a los límites de nuestra suficiencia. 
Si denominamos a esas cosas monstruos o milagros que nuestra razón no puede alcanzar, ¿cuántos de esos ani-males se presentan a diario ante nosotros? Tengamos en cuenta desde el principio la venda que nos tapaba los ojos y cuán ciegos estábamos ante el conocimiento de la mayo-ría de las cosas que pasan por nuestras manos: realmente encontraremos que es una extraña costumbre, que la cien-cia les quite la rareza y que esas cosas que se nos presen-tan como novedosas las pongamos en duda por improba-bles e increíbles más que cualquier otra." 
Me parece que los comentarios de Montaigne dan por buena la fastidiosa cuestión de la existencia o no existen-cia de la serpiente marina, tal como se ha planteado con referencia a ella. 
La serpiente marina, a la vez aceptada y denegada por los científicos; tenida en cuenta e ignorada, según la esti-mación de la evidencia de razonadores, tal vez no científi-cos, pero inteligentes y educados; la valiosa base para sus artículos periodísticos, a modo de tabla de salvación para inclinarse en contra; su misteriosa aparición a intervalos muy largos y en lugares muy distantes; la serpiente marina se ha librado hasta ahora de ser capturada y de la honora-ble distinción de ser catalogada y etiquetada en nuestros museos. 
Creo realmente que esta fantástica criatura es un hecho real y sólido, y no una alucinación sobrenatural. Esta afir-mación, sin embargo, se mantiene con mucha dificultad. 
El temor al ridículo tapa la boca de muchas personas que podrían hablar sobre el asunto, mientras que su posición dependiente les fuerza a someterse a las protestas, medio burlas, medio avisos, de sus jefes. Cuando, por ejemplo, un naviero imaginativo gasta una broma a su desafortunado capitán de barco y hiere de tal forma su confianza (como sé que se ha dado el caso) que en su próximo viaje ya no verá más serpientes marinas o, en otras palabras, que el gran monstruo pertenece al mismo género que las serpien-tes dibujadas en las botas de los bebedores del Oeste, po-demos estar seguros de que se ha interpuesto, por lo me-nos, una gran barrera para cualquier conversación posterior sobre el asunto252; o cuando alguna intriga de un joven holgazán anima la monotonía de un largo viaje preparando de-liberados trucos para publicar a su vuelta, un montón de descréditos atañen necesariamente al monstruo en la última exposición de la chanza. 
Los hombres a veces se engañan a sí mismos, y mien-tras honestamente creen que han visto a su majestad oceá-nica, producen una historia que, al analizarla, se derrumba por completo y se ganan el calificativo de impostores. 
La sólida lógica de la ciencia, en manos de una de nues-tras mentes más preclaras, también ha sido organizada en contra de él, pero afortunadamente tiene más peso frente a los avatares especiales que frente a su existencia absoluta. 
Finalmente, las narraciones de diferentes observadores discrepan tanto en los detalles que tenemos dificultades para reconciliarlos, con excepción de la suposición que ellos relatan sobre las variadas criaturas, una suposición que espero que demuestre que no es improbable, así como el término serpiente marina es una diferenciación especí-fica injustificada del monstruo marino, las variadas criatu-ras designadas así en su conjunto como serpientes o no, por supuesto, siempre relatadas mutuamente. Al comenzar mi documento, debe tener presente la excelente advertencia proverbial de Glasse y admitir que es simplemente una historia de varias apariciones de una criatura o criaturas demasiado huidizas como para someterlas a un examen específico, y que hasta, por un golpe de suerte o de for-tuna, los ejemplares están seguros, su condición zoológica debe dejar un problema insoluble, aunque casi resuelto. 
Debo además afirmar mi convicción de que la ser-piente Midgard es sólo una corrupción de cuentos de la serpiente marina que ha pasado a través de los tiempos porque se le atribuyó una exsitencia sobrenatural, y tene-mos en las epopeyas probablemente las más remotas refe-rencias a ella, a menos que las serpientes que mencionó Aristóteles, que atacaron y asaltaron las galeras en las costa de Libia, fueran de esta especie. 
La costa de Noruega, profundamente mellada por fior-dos, cuyos canales en algunas partes tienen una profundi-dad igual a la del mar abierto, rara vez de menos de cuatro-cientas brazas, y se corresponde en cierto grado con la altura de los acantilados escarpados que los rodean, gene-roso en toda clase de pesca y, en temporada, de ballenas, que en un tiempo se acercaban a miles a su banco de arena, aparecen hasta los últimos treinta años como la caza predi-lecta de la serpiente. Los remos y las hélices son posible-mente los responsables de que no hayan aparecido en la superficie con posterioridad. 
La costa oeste de la isla de Skye es otra zona de la que se han dado numerosas noticias de la serpiente durante este siglo; se ha observado con menos frecuencia en la costa oriental de América, en las zonas costeras de China y en varias partes del océano abierto. Generalmente sigue la pista de las ballenas, y en dos casos hubo observadores que afirmaron que vieron a la serpiente peleando con ellas. 
No tengo duda acerca de que la literatura noruega contiene referencias frecuentes a la serpiente en épocas pasadas, pero la noticia más reciente que se da de ella en ese país que he sido capaz de procurarme está contenida en A Narrative of the North-East Frosty Seas, declarada por el duque de Mosconia a un caballero italiano llamado Galeatius Butrigarius, como sigue253: 
"El lago llamado Mos y la isla de Hoffusen en su cen-tro está en el grado 45,30 y 61. En este lago aparece un monstruo, que es una serpiente de enorme magnitud, y, como en otros lugares del mundo, sus resplandecientes es-trellas llaman la atención de forma portentosa, así lo hace en Noruega. Fue visto la última vez en el año del Señor de 1522, haciendo su aparición a lo lejos en la superficie del agua, emergiendo como una gran columna, y se dedujo que alcanzó una longitud estimada en veinte metros." 
Pontoppidan, el obispo de Bergen, que publicó su fa-mosa obra Natural History of Norway en 1755 y que en un tiempo desacreditó su existencia "hasta que empezó a sospechar por causa de la evidencia suficientemente acre-ditada por la experiencia de pescadores y marineros de Noruega, entre los que hay cientos que pueden testificar que las han visto todos los años", afirma que a los comer-ciantes que venían del Norte hasta Bergen cada año con su mercancía les parecía muy raro cuando les pregunta-ban si existían tales criaturas, tan ridículo como si les preguntaran si existían o no peces como la anguila o el bacalao. 
Según Pontoppidan, estas criaturas se mantienen siem-pre en el fondo del mar, excepto en los meses de julio y agosto, que es la temporada de desove, y entonces se acercan a la superficie cuando hace bueno, pero se zam-bullen de nuevo tan pronto como el viento mueve la ola más remota. 
Los pescadores noruegos suponían que tenía un gran reparo al aceite de ricino, con el que ellos se proveían cuando salían a alta mar, encerrándolo en un agujero en la popa y arrojando un poco por la borda cuando la serpiente marina hacía su aparición. Los pescadores de las islas Feroe tenían las misma idea con respecto a la ballena Tvold, de la que se suponía que tenía una gran aversión al aceite de ricinio y a las virutas de la madera del enebro. 
Olaf el Grande, en su History Septentrional, capítulo XXVII, escrita, no por observaciones personales, sino por referencias de otros, dice de ella que medía sesenta metros de largo y seis de perímetro, con una crin de cincuenta centímetros; que está cubierta de escamas, con ojos fero-ces que perturbaban a los barcos, y que se erigía como un mástil, derribando, a veces, a algunos hombres de cu-bierta. 
Aldrovando, citando a Olaf el Grande, dice que por Noruega aparece en ocasiones una serpiente que alcanza los treinta o sesenta metros de longitud, peligrosa para los barcos en tiempo bueno, y que alguna vez ha tirado a al-gún hombre del barco. Se dice que los barcos de comer-ciantes se ven envueltos por ella y se hunden. 
Olaf el Grande nombra además otra serpiente, de la que dice que habita en el Báltico o mar de Suecia; mide entre nueve y doce metros y que no ataca a nadie, a menos que se la provoque. 
Bernsen, en su narración sobre la fertilidad de Dina-marca y Noruega, dice que la serpiente marina, así como 
la ballena Tvold, hunde frecuentemente tanto hombres como barcos, y comerciantes noruegos informaron a Pontoppidan que la serpiente marina se erigía con frecuencia sobre sí misma y se dejaba caer encima del barco, incluso sobre bu-ques de varios cientos de toneladas de arqueo, y con su peso hundía la nave hasta el fondo, y que en ocasiones pueden sa-car la cabeza y tirar a un hombre del barco; pero Pontoppi-dan no da mucho crédito a esto y dice, además, que si se le tira cualquier cosa o algo, por muy ligero que sea, la toca, se zambullen en el agua o toman otro camino. 

Fig. 67. Serpiente marina atacando a una nave. (De Olav el Grande.) 

Hans (con el tiempo obispo) Egede, en su Full an Par-ticular Relation of my Voyage to Greenland, as a Missionary, in the year 1734, cita y describe a un monstruo ma-rino que él mismo vio cuando pasaba. Dice: "El 6 de julio de 1734, al abandonar las costas del sur de Groenlandia, un monstruo marino se apareció ante nosotros, cuya ca-beza, al levantarla, alcanzaba el punto más alto de nuestra embarcación. Su hocico era largo y afilado y expulsaba agua casi como una ballena; tenía zarpas grandes y an-chas, el cuerpo cubierto de escamas, la piel áspera y que-bradiza; en otros aspectos era corno una serpiente; cuando se sumergió, su cola, que la elevó por los aires, parecía te-ner una largura como la de un barco." 
En otra obra, The New Survey of Old Greenland, Egede habla del mismo monstruo, añadiendo que el cuerpo era en su totalidad tan grueso y grande en circunfe-rencia como el barco en el que él navegaba. El dibujo (que reproduzco en la figura 68) parece ser que lo realizó otro misionero, Bing, quien afirmó que los ojos de la criatura parecían rojos, como si expulsaran fuego. Las zarpas que menciona Egede eran posiblemente canaletas como las de los saurios del liásico. 

Fig. 68. Serpiente marina vista por Hans Egede, en 1734, por la costa sur de Groenlandia. 

Pontoppidan lo considera como un monstruo diferente a la serpiente marina de Noruega, de la que ofrece una fi-gura que le facilitó el reverendo Hans Strom, hecha a par-tir de descripciones de dos de sus compañeros en Herroe, que fueron testigos oculares de su aparición. 
Lawrance de Ferry, un capitán de la marina de No-ruega y comandante en Bergen en la época de Pontoppi-dan, realmente hirió a una de las serpientes noruegas e hizo que dos de sus hombres, que estaban con él en el barco en ese momento, testificaran bajo juramento la ver-dad de su afirmación, como sigue: 
"A finales de agosto de 1746, estando de viaje, a mi vuelta de Trundheim, un día muy tranquilo y caluroso, con idea de entrar a puerto en Molde, sucedió que cuando estábamos llegando con mi nave a seis millas del susodi-cho puerto de Molde, en un lugar llamado Jule-Naefs, mientras leía un libro, oí una especie de voces que mur-muraban entre los remeros, que eran ocho, y observé que el hombre del timón se alejaba de tierra. Ante esto, pre-gunté la causa y se me informó de que había una serpiente marina ante nosotros. Entonces ordené al timonel que pu-siera rumbo a tierra otra vez y que llegara a la altura de esa criatura, de la que ya había oído yo muchas historias. Aunque los hombres tenían miedo, se vieron obligados a acatar mis órdenes. En ese tiempo, le serpiente marina pasó a nuestro lado y tuvimos que aparejar el buque, con el fin de acercarnos más a ella. Como la serpiente nadaba más deprisa que nosotros, tomé mi fusil que ya estaba car-gado y disparé, ante lo cual se zambulló inmediatamente en el agua. Remamos hacia el lugar en el que se había hundido (que en calma se ve perfectamente) y dejamos de remar, pensando que saldría de nuevo a la superficie; sin Embargo, no lo hizo. Cuando la serpiente se sumergió el agua su puso espesa y roja; tal vez algún tiro la hirió, pues la distancia era muy escasa. La cabeza de esta culebra, que sobrepasaba el medio metro por encima de la superfi-cie del agua, recordaba a la de un caballo. Era de color grisáceo y la boca era casi negra y muy grande. Tenía los ojos negros y la crin larga y blanca254, que pendía desde el cuello hasta la superficie del agua. Junto a la cabeza y al cuello vimos siete u ocho dobleces o roscas de esta ser-piente, muy gruesos, y en la medida de lo que pudimos averiguar había alrededor de una braza de distancia entre cada pliegue. Bergen, 1751." 
Pontoppidan remarca la peculiaridad de expulsar agua por los orificios nasales que muestra la criatura vista por Hans Egede, y afirma que no lo oyó en nigún otro caso. 

Fig. 69. La serpiente noruega (según Pontoppidan). 

Destaca, además, que la serpiente marina de Noruega difiere de las de Groenlandia en la piel, que en la primera es suave como el cristal y no tiene arrugas, excepto en el cuello, donde hay una especie de crin, que parece como algas flotando en el agua. Resumiendo las cuentas que hizo, estima su longitud en cien brazas o ciento ochenta metros. Afirma que se tiende en la superficie del agua (cuando está muy tranquila) en muchos pliegues que están en línea con la cabeza; se ven trocitos del lomo en la superficie cuando se mueve o cuando se retuerce, que a cierta distancia parecen toneles o barricas flotando en lí-nea, con una considerable separación entre cada uno de ellos. 
"La criatura no se afila gradualmente en un punto, como la anguila o la serpiente de tierra, pero el cuerpo, que parece tan grande como dos barricas, se hace notable-mente más pequeño justo donde comienza la cola. La ca-beza tiene en todas las especies una prominencia grande y ancha, pero algunas tienen un hocico puntiagudo, aunque en otras es plano, como el de la vaca o el caballo, con ori-ficios nasales grandes y varios pelos duros que les salen a cada lado como barbas." 
"Añádase que los ojos de esta criatura son muy gran-des y de color azul y que brillan como un par de platos de peltre. El animal en su conjunto es de un color marrón os-curo, pero está moteado con rayitas claras o lunares que brillan como el carey. Es de un tono más oscuro alrededor de los ojos y la boca, y en estas partes aparece bastante como en esos caballos que llamamos cabeza de moro." 
Él menciona dos lugares, uno en Amunds Vaagen, en Nordfiord, y otro en la isla de Karmen, donde hay cadáve-res abandonados en alta mar. Suponía que eran vivíparos. 
En una narración de los lapones de Finmark, por Knud Leems, con anotaciones de Gunner, obispo de Drontheim (Copenhague, 1767, tomo 4, en danés y en latín255), en-cuentro: "El mar de Finmark también genera culebras o serpientes marinas, de cuarenta pasos de longitud, igua-lando en tamaño la cabeza de una ballena, en forma de serpiente. Este monstruo tiene el cuello con crines, que recuerda a un caballo, un lomo de color gris y el vientre ti-rando a blanco. 
En los días con canícula, cuando el mar está en calma, la serpiente marina suele salir enrollada en varias espira-les, de las cuales unas están por encima y otras por debajo del agua. Los hombres de mar temen a este monstruo. Ni siquiera mientras ella sale a la superficie ellos se fían de los peligros de la profundidad." 
J. Ramus registra una gran serpiente de mar que fue vista en 1687 por mucha gente en Dramsfiorden. Fue en un día de mucha calma, y tan pronto como el sol apareció y el viento sopló muy levemente, salió disparado como un cable enrollado que de repente sueltan los marineros; tam-bién observaron que a veces extendía sus muchos anillos. 
El capitán (que con el tiempo sería Sir Arthur) de Ca-pell Brooke256 recopiló todas las narraciones que pudo du-rante su viaje al cabo Norte, referidas a la serpiente ma-rina, con los siguientes resultados: 
"Como he decidido al llegar a la costa hacer todas las averiguaciones con respecto a la verdad sobre los relatos que he recogido en Inglaterra el año pasado, de la ser-piente marina vista recientemente en esta parte de No-ruega, simplemente daré los informes que he recibido du-rante mi viaje a cabo Norte, dejando otros a sus propias conclusiones, y sin expresar, por lo menos hasta ahora, mi opinión al respecto. 
Los pescadores de Péjerstad dijeron que habían visto una serpiente hacía dos años en el Folden-Fjord, cuya longitud, en la medida en que se vio, era de dieciocho metros." 
En Otersoen, el oficial de correos, capitán Schielderup, ex miembro del servicio noruego del mar, que parecía un hombre inteligente, afirmó que la serpiente había estado realmente fuera de la isla durante un tiempo considerable el verano anterior en un estrecho, entre la isla y el conti-nente, y la descripción que dio es ésta: 
"Hizo su aparición por primera vez en el mes de julio de 1849 a la altura de Otersoen. Con anterioridad había oído con frecuencia la existencia de estas criaturas, pero nunca creyó en ellas. Durante todo el mes, el tiempo fue excesivamente bochornoso y tranquilo y la serpiente se dejó ver todos los días cerca del mismo punto del brazo de mar. 
Permaneció allí mientras duró el tiempo bueno, tum-bada sin moverse, dormitando bajo el sol. 
El número de personas que vivían en la isla, dijo, era de unas treinta, y fueron todas ellas a verla mientras per-maneció allí. Esto se me confirmó a través de las pregun-tas que fui formulando entre los habitantes, que me dieron una narración similar de ella. La primera vez que la vio fue en un barco a una distancia de ciento ochenta metros. La longitud que él pensó que tenía era de unos trescientos ells o ciento ochenta metros. De esto él no pudo hablar con exactitud, pero era de una considerable longitud, y más larga de lo que parecía, pues estaba tumbada con sus largos anillos por encima del agua a la altura de varios metros. Su color era grisáceo. La distancia a la que la vio no le permitió discernir si estaba o no cubierta de esca-mas; pero cuando se movió hizo un ruidoso crujido que él oyó perfectamente. Su cabeza tenía la misma forma que la de una serpiente, pero no vio si tenía dientes o no. Dijo que exhalaba un olor muy fuerte, que los barqueros tenían miedo de acercarse a ella, y la veían como portadora de una mala señal, pues como consecuencia el pescado había abandonado la costa. Tales fueron las peculiaridades que él me relató. 
Un mercader de Krogoën confirmó en todos los puntos la narración del capitán Schielderup y que mucha de la gente de Krogoén fue testigo. 
En la isla de Lekö obtuve por boca del hijo de Peter Greger, el comerciante, un joven que se dedicaba a la pesca, más información con respecto a la serpiente ma-rina. Fue en agosto del año anterior, mientras pescaba con otros en Viig o Veg-Fjord, cuando la vio. En ese momento ellos estaban en la orilla arrastrando sus redes y apareció a unos cincuenta metros de donde se encontraban, ante lo cual no se alarmaron pero inmediatamente se retiraron. Lo que se vio de ella sobre el agua, dijo él, parece ser que medía seis veces más que su barca, de color gris, y exten-día sus espirales a una gran altura sobre el nivel del agua. Su temor les impidió fijarse más en otras características. De hecho, todos ellos pusieron pies en polvorosa cuando sintieron al monstruo tan cerca. 
En Alstahoug me encontré con el obispo de Nordlands. El respetable prelado era un hombre sensible y bien infor-mado, entre cincuenta y sesenta años de edad. Ante el tes-timonio de otros con respecto a la existencia de la ser-piente marina, añadiré que el propio obispo, que fue testigo ocular de la aparición de dos de ellas en la bahía de Shuresund o Sórsund, en Drontheim Fjord, a unas ochenta millas noruegas de Drontheim. Estaba sólo a una escasa distancia de ellos y las vio en su totalidad. Estaban na-dando en largas espirales, parte de las cuales se podían ver por encima de la superficie del agua y cuya longitud él estimó que estaba alrededor de los treinta metros. Eran de color gris oscuro; las cabezas, apenas discernibles del resto del cuerpo, que estaban bajo el agua, sólo se vieron en un breve espacio de tiempo. Con anterioridad a este su-ceso, él trató estos relatos como meras fábulas; pero ahora era imposible, decía él, dudar de su existencia, pues un gran número de personas respetables las han visto en va-rias ocasiones. Él nunca se encontró con nadie que la hu-biera visto y se inclinó a pensar que era una fábula. 
Durante el tiempo que permanecí en Hundholm, ocu-rrió un hecho curioso. Un día, mientras cenaba en casa de Blackhall, y pensaba en la serpiente marina, preocupado de no haber oído nada durante algún tiempo, un joven, el patrón de un pequeño bote de pesca, que acababa de llegar de Drontheim, se unió a nuestra celebración. En el trans-curso de la conversación mencionó que unas pocas horas antes, estando cerca de Hundholm, y antes de entrar a puerto, dos serpientes marinas pasaron bajo el barco. Cuando las vio, él estaba en cubierta y, agarrando una es-taca, las golpeó cuando pasaron por el otro lado del barco, tras lo cual desaparecieron. Su longitud era enorme y el color grisáceo, y en el breve espacio de tiempo que tuvo para verlas, no notó ningún otro particular. 
No tuvo ninguna duda de que eran serpientes, como él las llamó, y la circunstancia fue relatada en su totalidad espontáneamente." 
El capitán Brooke resume los datos que recibió con las siguientes observaciones generales: 
"Tras buscar un punto vista general para todas las na-rraciones de las páginas anteriores referidas a la serpiente marina, ninguna persona razonable dudará del hecho de que algún animal marino de extraordinarias dimensiones y, con toda probabilidad, de la clase de las serpientes, haya sido visto por varias personas a lo largo de las costas de Noruega y Finmark. Estas narraciones, en su mayor parte, han venido dadas verbalmente de boca de pescado-res, unos hombres honestos y sin artimañas, sin motivo al-guno para tergiversar o para engañar; sin embargo, consi-derada esta idea, los detalles de sus afirmaciones han sido tan confirmados, en otras partes más distantes, que han tenido suficiente valor como para librarlos de cualquier acusación de esta clase. 
Los hechos son simplemente éstos: atravesando un es-pacio de más mil kilómetros, que se extiende hasta el punto más septentrional, se han recibido numerosas narraciones con respecto a la aparición de un animal llamado serpiente marina. De aquí se podría deducir que alguna credibilidad ya tendría; pero cuando estos varios relatos, en cuanto a la apariencia general del animal, su dimensión, el estado del clima cuando se dejaba ver y otras particularidades, están tan confirmados, uno por uno, a tales distancias, toda per-sona razonable se sentirá satisfecha por la verdad del hecho principal. Muchos de los informadores, además, eran de un rango y de una educación superiores, y las opiniones de ta-les hombres como el amtmand (gobernador) de Finmark, Mr. Steen, el sacerdote de Carlsö, prosten (deán) Deinboll de Vádso y el obispo de Nordland y Finmark, que fue in-cluso testigo ocular, no deben ser desatendidas. 
El obispo de Nordland ha visto dos a unos doce kiló-metros de Drontheim, la mayor de las cuales de unos treinta metros, y, en 1822, una tan voluminosa como un buey, y de unos cuatrocientos metros, apareció en la isla de Sóro cerca de Finmark, y fue vista por mucha gente." 
Como no tengo el Zoologist a mano, cito ahora un resumen de noticias breves extraídas de él, contenidas en el lllustrated London News, del 28 de octubre de 1848, como sigue: 
"Nos ha llamado la atención el Zoologist del año pa-sado, pues hay numerosas comunicaciones que tienden a autentificar la existencia de la gran serpiente marina. Así. en el número de febrero de 1847, encontramos párrafos ci-tados de los periódicos noruegos afirmando que en los al-rededores de Christiansund y Molde, en la provincia de Romsdal, en Noruega, varios testigos de gran respetabili-dad y credibilidad afirmaron haber visto la serpiente. En general, afirman que la han visto en los fiordos noruegos más grandes, rara vez en mar abierto. En la gran ensenada del mar en Christiansund se ha visto todos los años, aun-que sólo en la estación más cálida, en los días de canícula y sólo en unas aguas en calma total. 
Su longitud está establecida en unos quince metros, y dos veces más gruesa que una serpiente común, en pro-porción a la longitud. La frente era bastante afilada, los ojos cortantes, y desde la parte trasera de la cabeza co-menzaba una melena semejante a las crines de un caballo. El color de este animal era marrón negruzco. Nadaba rápi-damente, con movimientos serpenteantes como una san-guijuela. Uno de los testigos describe que el cuerpo tenía más de medio metro de diámetro, la cabeza era tan larga como un arca de aguardiente (una barrica de cuarenta li-tros) y casi del mismo grosor, no afilada, sino redonda. No tenía escamas, sino que tenía un cuerpo bastante suave. El stigo reconoció que la representación de Pontoppidan era como la serpiente que él vio." 
El escritor de este artículo recibió cartas de Soren Knudtzon, en las que afirmaba que varias personas vieron 
en los alredores de Christiansund una serpiente marina, y del doctor Hoffmann, un respetable cirujano de Molde, quien afimaba que, tendido en un considerable fiordo al sur de Christiansund, el rector Hammer, Krabt, el cura y varias personas vieron muy claramente durante un viaje una serpiente marina de buen tamaño. 
Otras cuatro personas vieron un animal similar el 28 de julio de 1845. 
La siguiente comunicación, datada en la casa del pá-rroco de Sund, el 31 de agosto de 1846, documenta la apa-rición de una supuesta serpiente marina el día 8, en la di-rección entre las islas Sartor Leer y Tos. Temprano ese día, justo cuando el buque de vapor Biórgvin pasaba por Rogne Fjord, remolcando un barco hacia Bergen, Daniel Solomonson, un técnico, vio un monstruo marino nadando desde Rogne Fjord con dirección oeste hacia su morada en Grönnevigskiaeset, en la parte norte de la parroquia de Sund. La cabeza apareció como un barco de faena (de unos seis metros de largo) con la quilla hacia arriba; de-trás de él se elevaba hacia delante en tres, y a veces en cuatro y cinco ondulaciones, cada una de ellas como de tres metros y medio de largo. En esa misma mañana, un muchacho que pescaba en el Rogne Fjord, vio una serpiente que él describió como de unos dieciocho metros." 
Para más información acerca de la serpiente marina de Noruega, estoy en deuda con el excelente capítulo, dedi-cado a la cuestión en general, contenido en la obra Ro-mance of Natural History, de Gosse, primera serie, de donde transfiero, sin abreviar, una afirmación que hizo el reverendo W. Deinboll, archidiácono de Molde: 
"El 28 de julio de 1845, J. C. Lund, librero e impresor, G. S. Krogh, comerciante; Christian Flang, aprendiz de 
Lund, y John Elgensen, jornalero, salieron a pescar a Romsdalfjord. El mar estaba, tras un día cálido y soleado, bastante tranquilo. Hacia las siete de la tarde, a escasa dis-tancia de la costa, cerca del punto de lastre y del remolca-dor Molde, vieron un animal marino largo que se movía lentamente, según les pareció a ellos, con la ayuda de dos aletas en la parte delantera del cuerpo, cerca de la cabeza, tal como ellos juzgaron desde el agua burbujeante, en am-bos lados. La parte visible del cuerpo parecía medir entre doce y quince metros, y se movía onduladamente como una serpiente. El cuerpo era redondo y de color oscuro y tendría varios ells257 de grosor. Al discernir un movimiento ondula-torio detrás del animal, dedujeron que parte del cuerpo está oculta bajo el agua. Que era sólo un animal lo vieron por su movimiento. Cuando el animal estaba a unos cien metros del barco, vieron casi perfectamente la parte delantera, que acababa en un hocico afilado; su colosal cabeza asomaba por encima del agua en forma de semicírculo. La parte infe-rior no estaba visible. El color de la cabeza era marrón os-curo, y la piel lisa. No se dieron cuenta de los ojos ni de la melena o cerdas de la garganta. Cuando la serpiente estaba a tiro de mosquete, Lund le dio un tiro y acertó a herirla en la cabeza. Después del disparo, se zambulló, pero volvió a emerger inmediatamente; levantó la cabeza como una ser-piente dispuesta a lanzarse sobre su víctima. Después de volverse y de enderezar su cuerpo, cosa que parece que ha-cía con gran dificultad, se precipitó como una flecha sobre el bote. Ellos alcanzaron la orilla y el animal, al darse cuenta de ello llegó, hasta aguas poco profundas, se sumer-gió y desapareció rápidamente." 

Gosse cita, además, una afirmación hecha por un in-glés, que firmaba bajo el seudónimo de "Oxoniensis" en el Times, el 4 de noviembre de 1848, a tal efecto: 
"El cura de una parroquia de Romsdalfjord, a unos dos días de viaje al sur de Drontheim, una persona inteligente, de cuya veracidad no tengo por qué dudar, me contó algo que él mismo había visto. El animal se elevó a veinticinco metros del barco en el que él estaba y fue nadando paralela-mente con él durante un buen tiempo. La cabeza la descri-bió como del tamaño de un tonel y la boca, que constante-mente abría y cerraba, estaba provista de formidables dientes; el cuello era más pequeño, pero su cuerpo, del que supuso que vio la mitad sobre la superficie del agua, no era menor en circunferencia que el de un caballo de tamaño mediano. Otro caballero, en cuya casa estuve, también vio una y me contó algo similar de ella; también se acercó a su barca mientras estaban en el fiordo y, cuando le dio un tiro, se revolvió sobre sí y los persiguió hasta la orilla, afortuna-damente cercana, y luego desapareció. Ellos expresaron una gran sorpresa ante la incredulidad general que se cernía so-bre la existencia de estos animales entre los naturalistas, y me aseguró que apenas había marineros en esos lagos que no la hubieran visto en una u otra ocasión. 
El reverendo Alfred C. Smith, de la Academia Militar, un naturalista que visitó Noruega en 1850, resume el re-sultado de sus investigaciones en estas palabras: "y no puedo negar mi credulidad en la existencia de algún enorme habitante de estos mares del Norte, cuando, según he visto, el hecho de su existencia ha sido claramente pro-bado por numerosos testigos oculares, muchos de los cua-les son muy inteligentes y reconocidos, y demasiado ho-nestos como para ponerlos en duda". 
Al pasar por estas numerosas narraciones, que se dis-tinguen por una coincidencia notable en la mayoría de las características descritas, seguiré con algunas de las que tu-vieron lugar en nuestras propias costas. 
En 1809, McLean, párroco de Eigg, comunicó al doc-tor Neil, secretario de la Sociedad Werneriana, la si-guiente afirmación258: 
"Yo vi el animal por el que usted pregunta en junio de 1808, en la costa de Coll. Remando a lo largo de la costa, observé a una distancia de unos ochocientos metros un objeto a barlovento, que me sorprendió sobremanera. Al verlo la primera vez me pareció una roca pequeña; pero como sabía que no había ninguna roca en esa situación, fijé la vista en él y vi que elevaba considerablemente la cabeza por encima del agua y, tras un lento movimiento, distinguí perfectamente uno de sus ojos. Alarmado ante la extraña aparición y la magnitud del animal, me conduje a un punto que no estaba demasiado distante de la orilla. Cuando estábamos casi en línea entre él y la costa, el monstruo dirigió la cabeza, que aún estaba por encima del agua, hacia nosotros saltando violentamente debajo del agua. Con la certeza de que quería damos caza, nos apura-rnos por llegar a tierra. Justo cuando saltamos a una roca, y habíamos tomado una posición tan alta como considera-mos oportuno, vimos cómo vino rápidamente bajo el agua hacia la popa de nuestra embarcación. Cuando estaba a unos pocos metros de la barca, buscó un lugar poco pro-fundo y levantó su monstruosa cabeza por encima del agua, con un movimiento sinuoso de aparente dificultad, libre de la ensenada donde estaba nuestro barco, y donde el monstruo podía estar en peligro de encallar. Continuó moviéndose, con la cabeza fuera del agua y con su ondu-lación, durante casi un kilómetro antes de dejar de verlo. La cabeza era un tanto ancha y ovalada; el cuello era algo pequeño; los hombros, si es que puedo llamarlos así, con-siderablemente más anchos y de ahí se remataba en punta hasta la cola, que mantenía bajo el agua, por lo cual no pude verlo con la precisión que habría deseado. No tenía aletas, en lo que yo pude percibir, y creo que se movía por ondulaciones progresivas arriba y abajo. Su longitud al-canzaría los veinte o veinticinco metros. Cuando estaba cerca de mí, no levantó la cabeza completamente; mante-nía el cuello bajo el agua, y no pude, pues, percibir ningún filamento brillante, si es que los tenía. Su progresivo mo-vimiento bajo el agua me pareció rapidísimo. En el mo-mento en que lo vi, estaba cerca de la isla de Canna. La tripulación de trece barcos de pesca, según me han dicho, estaba tan aterrorizada ante su apariencia que todos ellos huyeron a la ensenada más próxima para su seguridad. Al pasar por Rum camino de Canna, la tripulación de un barco lo vio venir hacia ellos, con su ondulación y la ca-beza sobre el agua. Uno de los hombres dijo que la cabeza era tan grande como un bote, y su ojo grande como un plato. Los hombres estaban muy asustados, pero el mons-truo no les ocasionó la menor molestia." 
Extraigo, a continuación, de las páginas del Inverness Courier, algunas notas pertinentes sobre una descripción del monstruo marino que vieron los reverendos señores McRae y Twopeny, contenidas en el Zoologist, y añado el artículo allí referido. Cuento con la ventaja de haber oído de un caballero que relató a McRae que él pudo compro-bar su afirmación, pues él mismo, en ese mismo tiempo y En esa localidad, observó la misma aparición, aunque a una distancia mayor. 
Lo siguiente es el artículo en el Inverness Courier: "Estamos encantados de ver que dos caballeros que nos apoyaron el otoño pasado con una narración de lo que ellos creían que era un extraño animal visto en la costa oeste, en Inverness-shire, han publicado en el Zoologist, un periódico mensual de historia natural, una cui-dadosa descripción de la criatura que vieron que debe ser parecida a la llamada serpiente marina de Noruega. Ad-juntamos el artículo de la revista al completo. Hay un cierto temor al ridículo cuando se haga público con este misterioso y desacreditado monstruo, que debemos elo-giar la osadía de estos dos religiosos por poner sus nom-bres; especialmente si vemos que otros observadores no han sido tan valientes y se han visto obligados a dar esa información de forma anónima. 
La enorme serpiente, si es que se puede llamar ser-piente, aparece invariablemente en tiempo tranquilo y cá-lido, y no en otro. Hay algunos fiordos noruegos y mangas de mar donde son frecuentes, y apenas es vista en mar abierto. En el caso presente, el límite en el que el animal ha sido visto en nuestras costas es Lochduich al norte y el estrecho de Mull al sur, sólo a una quinta parte del espacio entre el cabo Wrath y el Mull de Kintyre, y es en esa parte donde más se ve. Rogamos que presten su atención los lectores de la costa oeste al hecho, ahora confirmado como de indudable evidencia, del supuesto animal que se vio allí el año pasado y de la posibilidad de que aparezca e nuevo este año cuando haga bueno. Si acierta a pasar otra vez, sería deseable que se diera una completa y exacta narración del fenómeno." 
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Lo que sigue es el artículo del Zoologist259: 
Aparición de un animal, del que se cree que es la lla-mada serpiente marina de Noruega, en la costa oeste de Escocia, en agosto de 1872, por el reverendo John McRae, pastor de Glenelg, Inverness-shire, y el reve-rendo David Twopeny, vicario de Stockbury, Kent. 
El 20 de agosto de 1872 salimos de Glenelg en una pequeña barca guardacostas, el Leda, para una excursión a Lochourn. Nuestra tripulación estaba formada, aparte de nosotros, por dos damas, F. y K., un caballero, G. B., y un muchacho de Highland. La ruta bordeaba el estre-cho de Sleat, que en esa parte divide la isla de Skye de la tierra firme, siendo la anchura del canal en esa parte de unos tres kilómetros. 
La mar estaba en calma y hacía bueno, ni una leve brisa, y las aguas en perfecta tranquilidad. A medida que la barquita iba avanzando con remos, percibimos una masa oscura a unos doscientos metros por detrás de no-sotros, hacia el Norte. Mientras lo mirábamos con nues-tros catalejos (llevábamos tres a bordo) otro bulto negro similar se levantó a la izquierda del primero; luego otro y otro, de forma regular. No nos cupo duda de que era una sola criatura viva; se movió lentamente ante nuestra sorpresa y desapareció. La primera masa, que era evi-dentemente la cabeza, volvió a aparecer y fue seguida de los otros bultos negros, como al principio. Unas veces asomaba tres; otras, cuatro, cinco o seis, y se sumergía de nuevo. Cuando emergía, la cabeza salía primero si es que estaba sumergida, y los bultos iban apareciendo en un orden regular, empezando siempre por el que estaba más próximo a la cabeza, elevándose pausadamente; pero cuando se hundía, se hundían todos juntos de repente, a veces dejando la cabeza visible. Daba la impre-sión de que era una criatura que encorvaba el lomo al sol. No había apariencia de ondulación; cuando los bul-tos se hundían, no emergían otros bultos en los interva-los intermedios. El mayor número que contamos fue siete, ocho con la cabeza, como se muestra en el gráfico número 1 (se ofrecen dos grabados). Las partes estaban separadas por espacios de aproximadamente su longitud y la cabeza era más pequeña y plana que el resto, y la nariz ligeramente visible sobre el agua; pero no volvi-mos a ver asomar la cabeza ni este día ni otro, ni pudi-mos ver el ojo; no teníamos medios para medir la longi-tud con precisión; pero tomando la distancia desde el centro de uno de los bultos al siguiente era de unos dos metros, y podía ser menor la longitud de la parte visible, incluidos los intervalos sumergidos, que sería de unos trece metros. 
Luego, mientras observábamos la criatura, empezó a aproximarse a nosotros, causando una gran agitación en el mar. Casi todo el cuerpo, si no todo, había desapa-recido ahora y la cabeza avanzó a gran velocidad en medio de una lluvia de finas gotitas de agua, que evi-dentemente se producían por el rápido movimiento del animal -no se sabe cómo- y no porque arrojara un chorro. F. estaba alarmada y se retiró a la cabina, gri-tando que la criatura estaba pasando por debajo de no-sotros. Cuando estaba a cien metros de nosotros, se hundió y viró en dirección a Syke, justo bajo la superfi-cie del agua, pues podíamos trazar su dirección por las olas que levantaba en un mar en calma a una distancia de un kilómetro o más. Después de esto, continuó mos-trándose a intervalos corriendo a toda velocidad a cierta distancia, mientras íbamos por esa parte del estrecho, sólo con la cabeza y una pequeña parte de cuerpo visibles; pero no volvimos a verla ese día tan cerca ni tan bien como la primera vez. 
En una ocasión F. y K. y G. B. vieron una aleta a una escasa distancia de la cabeza, pero ninguno de nosotros estaba observando en ese momento. A nuestra vuelta, el día siguiente, estábamos de nuevo en la parte norte de Lochourn, que está a unos cinco kilómetros, con un día cálido y soleado como el anterior. A medida que nave-gábamos tranquilamente por la tarde, la criatura apare-ció otra vez hacia el sur, a una distancia mayor que el primer día. Ahora se mostraba en tres o cuatro líneas alargadas, como se ve en el gráfico número 2, y parecía considerablemente más larga que el día anterior; nos pu-simos tan cerca como pudimos y nos pareció como de unos veinte metros. Pronto empezó a correr, mostrando una pequeña parte de su cuerpo, como el día precedente. y parece que se acercaba a Lochourn. Luego, a media tarde, cuando aún nos encontrábamos en el embocadero de Lochourn y con ayuda de los remos, nos acercamos a la isla de Sandaig, adonde vino rápidamente pasando de nosotros a cuarenta y cinco metros al sur, a su vuelta de Lochourn. Iba a gran velocidad, dejando sólo visible su negra cabeza y seguida de un remolino de agua tras ella. Al pasar a nuestro lado, se podía oír bien el ruido de su chapoteo desde la barca. No se veía ningún órgano de movimiento, ni elementos que expulsaran líquido como el día anterior, sino simplemente un alboroto en el agua a su paso. Su avance era uniforme y suave, como el de un tronco arrastrado a gran velocidad. Durante el resto del día, a medida que tomábamos el camino de vuelta a casa hacia el Norte por el estrecho de Sleat, lo vimos ocasionalmente hasta que cayó la noche, manteniéndose a distancia, como antes, y sólo mostrando la cabeza y una pequeña parte de su cuerpo. Parece que cada día se mantenía junto a nosotros y, cuando remábamos, nos in-clinábamos a pensar que quizá se sintiera atraída por el sonido de los remos. Su única salida en esta dirección hacia el Norte era por el estrecho de Kylerhea, que se-para a Skye de tierra firme con sólo quinientos metros de anchura y dejamos nuestro bote a la deriva para ver si esta extraña criatura tomaba esa ruta o si se daba la vuelta hacia el Sur. Sólo tenemos que añadir a este re-lato, de lo que nosotros mismos vimos, los siguientes ejemplos de gente que la vio, de cuyos datos no tengo duda. Los barqueros a cada lado de Kylerhea la vieron pasar rápidamente la tarde del día 21 y oyeron el chapo-teo del agua; estaban sorprendidos y pensaron que debía tratarse de una multitud de marsopas, pero no entendían por qué iban tan deprisa. 
Finlay McRae, de Bundaloch, en la parroquia de Kintail, estaba en el embocadero de Lochourn el día 21, con otros hombres en su barco, y vieron la criatura a una distancia de ciento cuarenta metros. Dos días des-pués Alexander Macmillan, constructor de barcos de Dornie, estaba pescando en un barco a la entrada de Lochduich, a mitad de camino entre Druidag y Castledonan, cuando vio al animal, lo suficientemente cerca como para oír el ruido y ver las ondas que iba dejando a su paso rápido por el agua. Él dice que lo que parecía su cabeza iba seguida de cuatro o más bultos o "semicírcu-los", como él los llamó, y que unas veces salían y otras se hundían todos juntos. Estimó su longitud en no me-nos de entre veinte y veinticinco metros. Lo vio dos días seguidos en Lochduich. En todas estas ocasiones, su hermano, Farquhar, estaba con él en el barco y am-bos se asustaron mucho y remaron hacia la orilla con una gran precipitación. 
Una dama en Duisdale, en Skye, un lugar por encima del estrecho que está enfrente de Lochourn, dijo que mientras miraba al mar con un catalejo vio un ob-jeto extraño en el mar, que parecía como ocho focas en fila. Fue más o menos en el mismo momento en que lo vimos nosotros. También fuimos informados de que en ese instante lo vieron desde la isla de Eigg, entre Eigg y tierra firme, a unos treinta kilómetros al sudoeste en Lo-chourn. No estamos autorizados a citar el nombre de es-tos dos últimos ejemplos. 

john mcrae. 
david twopeny. 

P. S.-Los escritores del artículo anterior apenas es-peran que el público crea en la existencia de la criatura que vieron. Es más, buscan la falta de credibilidad y el ridículo que el asunto levanta siempre, en parte por el relato del animal descrito como una serpiente, sin evi-dencias suficientes, pero sobre todo por las exageracio-nes y fábulas con las que el tema ha sido acosado. Sin embargo, están seguros de que dejarán un documento de lo que vieron, de modo que los naturalistas lo tomen como una muestra de evidencia, o no, dependiendo de que merezca la pena o no lo que piensan. Con toda pro-babilidad, el animal se dejaría ver de nuevo en esas cos-tas, y será siempre en la "temporada muerta", tan conve-niente para editores de periódicos, pues no se ha visto más que en los días cálidos del verano o primeros de otoño. Hay sobradas posibilidades de que hubiese visi-tado esas mismas con anterioridad. 
En el verano de 1871, una criatura grande fue vista durante algún tiempo corriendo de acá para allá en Lochduich, pero no se dejó ver lo suficiente como para que alguien supiera lo que era. También, varios años antes, un caballero bien conocido de la costa oeste, que aún vive, estaba cruzando el estrecho de Mull, desde Mull hasta tierra firme, "una tarde muy tranquila, cuan-do", según escribe él, "nos llamó la atención un mons-truo que salió a la superficie, a no más de cuarenta y cinco metros de nuestro barco. Emergió sin el más leve movimiento del agua, haciendo un ligero ruidito, y es-tuvo flotando algún tiempo en la superficie, pero sin mostrar la cabeza ni la cola, dejando al descubierto úni-camente la cresta de su lomo, que no era de una ballena ni de otro animal que hubiera visto antes. La espalda era afilada y con forma de sierra, de color muy oscuro, casi negro. Estuvo quieta durante unos pocos minutos y luego se sumergió tranquilamente sin causar la menor agitación. Yo diría que sobre unos doce metros, no me-nos, aparecieron en la superficie." 
Se ha de remarcar que los habitantes de la costa oeste están bastante familiarizados con la aparición de ballenas, focas y marsopas, y cuando los ven, los reco-nocen a la primera. Si la criatura que persiguió el barco de McLean en la isla de Coll en 1808, y de lo que hay una narración en el Transactions de la Sociedad Werneriana (vol. I, pág. 442), era uno de los animales norue-gos, no es fácil de decir. Los supervivientes que cono-cieron a McLean dicen que él sólo contaba la verdad. 
El público no parece creer en la criatura hasta que haya sido capturada, y no parece que vaya a hacerlo, por varias razones; una de ellas tiene, de todos los relatos contados, poder para moverse rápidamente. El día 20, mientras estábamos tranquilamente en el embocadero de Lochourn, nos adelantó una lancha lentamente y, mien-tras la mirábamos, calculamos su velocidad en nueve ki-lómetros por hora. Cuando el animal nos pasó rápida-mente el día siguiente a una distancia parecida, y estando tranquilos más o menos en el mismo punto, estuvimos de acuerdo en que iba dos veces más rápido que la lancha y pensamos que su velocidad no sería menor de dieciséis o diecinueve kilómetros por hora. Podría haberse Lanzado, pero posiblemente se hundió. Hay tres relatos sobre su modo de lanzarse en Noruega; en un caso, se hundió y en los otros dos persiguió a los barcos, que estaban cerca de la orilla, pero desaparecieron cuando se encontró en aguas poco profundas. 
Podríamos mencionar que cuando vimos esa criatura e hicimos un dibujo de ella, no habíamos visto ni la Na-tural History de Pontoppidan ni sus grabados de la ser-piente marina, que tenía un parecido muy notable con el primero de nuestros propios grabados. Considerando el gran conjunto de evidencias razonables de la de No-ruega, extendida durante una montón de años, que per-manece después de haber dejado de lado fábulas y exa-geraciones, es sorprendente que ningún naturalista de ese país se haya ocupado nunca de redactar algo sobre el animal. En ese medio tiempo, como el público estaba dudoso a la hora de dar crédito a nuestra historia, expo-nemos las siguientes explicaciones, todas las caíales se me han propuesto: marsopas, bultos de algas, barriles vacíos de arenques, sacos, troncos de madera, olas del mar y ¡pieles hinchadas de cerdo!, pero como todas es-tas teorías se nos presentan con más dificultades que la existencia del propio animal, nos vemos en la obligación de dejarlos. 

El editor del Zoologist añade: 

Llevo mucho tiempo expresando mi firme convic-ción de que existe un enorme animal marino descono-cido para nosotros, los naturalistas; mantengo esta cre-encia tan firmemente como antes. 
Rechazo totalmente la evidencia de las representa-ciones publicadas; pero no permito que estas figuras imaginarias interfieran con una firme convicción. 

De nuevo tenemos aquí las mismas semajanzas gene-rales, observadas bajo las mismas condiciones climáticas como en el caso de la serpiente noruega. En cuanto a la persecución, que podía deberse bien a motivos de urgen-cia de curiosidad, bien a la furia, es curioso encontrar una historia destacable de un incidente similar en Kotzebue's Voyages, donde afirma que Kriukoff, mientras estaba en un barco en la isla de Beering, fue perseguido por un ani-mal parecido a una serpiente roja, inmensamente largo, con la cabeza como la de un león marino, pero con unos ojos desproporcionadamente grandes. "Fue una suerte", observó Kriukoff, "que estuviéramos tan próximos a la orilla, porque si no el monstruo nos habría devorado; le-vantaba la cabeza por encima de la superficie y los leones marinos se asustaban tanto que algunos se apresuraban a meterse en el agua y ¡otros se escondían en la orilla!" 
La última noticia de su aparición en aguas británicas está extraída de Nature, como sigue: 

Con la esperanza de que cada observación bien auto-rizada, que indique la existencia de grandes serpientes marinas, sea permanentemente registrada, le envío a us-ted los siguientes particulares: 
A eso de las tres de la tarde, el 3 de septiembre de 1882, un grupo de damas y caballeros se encontraban en el extremo norte del muelle de Llandudno, con dirección hacia el mar abierto, cuando observaron un extraño ob-jeto en el agua cerca de Little Orme, que se movía rápi-damente hacia el Oeste, hacia Great Orme. Apareció justo a la salida del embocadero de la bahía y estaría como a un kilómetro y medio de los observadores. Lo observaron durante unos dos minutos y en ese intervalo atrévesó casi la mitad de la anchura de la bahía, desapa-reciendo luego de repente. La bahía tiene una anchura de tres kilómetros; por esa razón, fuera lo que fuese, ten-dría que moverse a una velocidad de cincuenta kilóme-tros por hora. Estimaron que sería de un tamaño pare-cido al de una lancha, es decir, sesenta metros; la rapidez de su movimiento es particularmente destacable, pues es mayor que la de un barco mediano. El color era negruzco y el movimiento era como el de un sacacor-chos o el de una serpiente con ondulaciones verticales. Tres de los observadores hicieron un gráfico de memo-ria, por separado, de lo que la impresión dejó marcado en su mente y, comparando los dibujos, con ligeras va-riaciones, estaban de acuerdo en las líneas básicas de la representación del objeto que habían visto. El grupo es-taba compuesto por W. Barfoot, J. P., de Leicester, F. J. Marlow, procurador de Manchester, y otros. Ellos des-cartaron las teorías de pájaros o marsopas como parte de este particular fenómeno. 
F. T. MoTT. 
Birstall Hill, Leicester, 
16 de enero de 1833. 

También hay que mencionar que el doctor Hibbert260 afirma que la serpiente marina fue vista en el mar de Shetland, así como ejemplos de otras vistas en la isla Stonness, Valley Island y Dunvossness. 
Lo primero que oímos acerca de la aparición de la ser-piente marina en aguas americanas es sobre una que se vio en la costa de Maine, en la bahía de Penobscot, a interva-los, durante treinta años, desde 1809. El reverendo Abraham Cummings, que lo certifica, la vio a una distancia de unos setenta metros y calculó que tendría unos veinte me-tros de longitud; fue vista por unos británicos en su expe-dición a Bagaduse, durante la primera guerra americana, y la estimaron en unos noventa metros. La siguiente docu-mentación habla de una aparición en agosto de 1817, que fue vista con frecuencia en el puerto de Gloucester, cabo Aure, a unos cincuenta kilómetros de Boston. Es el tema de un reportaje publicado por un comité designado por la Sociedad Lineana de Nueva Inglaterra. El doctor Hamilton resume así los resultados: 
"Se han recogido las declaraciones de muchos indivi-duos de conducta intachable, que no deja lugar al más mí-nimo fraude. No concuerdan en todos los detalles, pero en cuanto a su gran tamaño y a su forma de serpiente están totalmente de acuerdo." 
Se tomaron once declaraciones en las que la longitud media estimada se encontraba entre quince y treinta me-tros. Fue vista tumbada perfectamente, extendida sobre la superficie del agua, moviéndose rápidamente a una velo-cidad de un kilómetro en dos o, como mucho, en tres mi-nutos; el modo de avance es descrito generalmente como una ondulación vertical. La décima declaración afirma: "El 20 de junio de 1815, mi ayudante me informó de una extraña aparición en la superficie del mar en la ensenada. Cuando lo divisé a través del catalejo, me sentí satisfecho de que fuera un animal acuático, con forma, movimientos y apariencia que nunca había visto antes. Estaba como a unos cuatrocientos metros de la orilla y se movía con gran rapidez hacia el Sur; medía como unos diez metros. De pronto se volvió y mostró su enorme largura. Creo que unos treinta metros. Entonces vino hacia mí rápidamente y se colocó totalmente sobre la superficie del agua. Su apariencia fue en ese momento como la amarra de una boya. Vi treinta o cuarenta protuberancias o bultos tan grandes como barriles. La cabeza mediría como unos dos o dos metros y medio, y se parecía a la de un caballo. Pa-reció entonces como de unos treinta y cinco metros de largo, con un cuerpo de tamaño uniforme; el color era ma-rrón oscuro. No vi ni ojos, ni crines, ni agallas, ni narices. No vi ni aletas ni labios." 
Uno del comité de la Sociedad Lineana fue testigo ocular, y el coronel Perkins, de Boston, publicó en 1848 una noticia que era una copia de una carta que él había es-crito en 1820, detallando su experiencia personal como confirmación del reportaje de la Sociedad, en los siguien-tes términos: "Unos momentos después de mi exclama-ción, vi en el lado opuesto al puerto, a unos tres kilóme-tros de donde la había visto por primera vez, o creo que la vi, la serpiente, el mismo objeto, moviéndose con rapidez por el puerto, en la orilla oeste. Al acercarse a nosotros, fue fácil distinguir que su movimiento no era el de una serpiente común, ya fuera de tierra o de agua, sino un mo-vimiento vertical de gusano. Con la mayor aproximación que me permitió juzgar, llegué a ver unos doce metros de su cuerpo. No era, seguramente, una continuación de su cuerpo, que forma de la cabeza a la cola (con excepción de los trozos que parecían moverse en el agua), sino que fue visto sólo en tres o cuatro partes. Sin embargo, era muy evidente que su longitud sería mayor de lo que se veía, pues en sus movimientos dejaba tras sí una conside-rable estela. Yo tenía un catalejo preciso y estaba a unos quinientos u ochocientos metros del animal. La cabeza era plana en el agua, y el animal era, en la medida en que lo pude distinguir, de color chocolate. Creo que vi en la frente un cuerno de entre veinticinco y treinta centímetros con forma de pasador. Se congregó un montón de gente en ese momento, muchos de los cuales habían visto el mismo objeto y la misma aparición. Desde el momento en que lo vi por primera vez hasta que pasó por donde yo estaba, y poco después de que desapareciera, corrieron quince o veinte minutos. 
Posterior al tiempo del que he estado hablando, la ser-piente fue vista por varios de los miembros de la tripula-ción de nuestros guardacostas, y en algunos casos, a escasa distancia. El capitán Tappan, una persona a la que conozco bien, la vio con la cabeza por encima del agua -sesenta o noventa centímetros-, bien moviéndose rápidamente, bien despacio. También vio lo que explica la apariencia de lo que yo vi, el cuerno en la frente. Esto era, sin duda, lo que vio el capitán Tappan con la lengua en posición verti-cal en la boca, y con la apariencia que yo le había dado. 
Uno de los técnicos, mientras yo estaba en los alrede-dores del cabo Ann, lo vio estupendamente a escasos me-tros de distancia. Se movía despacio y, al acercarse a la barca, se sumergió y no se dejó ver más." 
El doctor Hamilton261 afirma que se volvió a ver un animal de similares características en agosto de 1819, a la altura de Nahant, Boston, y permaneció en los alrededo-res durante unas semanas. Lo vieron unas doscientas per-sonas, contaron treinta pliegues, y la cabeza, con forma de serpiente, se elevaba medio metro sobre la superficie. 
El agua estaba tranquila, y el tiempo bueno y sereno. Cuando desapareció lo hizo con movimientos ondulato-rios, marcando curvas perpendiculares a la superficie del agua que parecían una cuerda de corcho. Apareció de nuevo en Nahant en julio de 1833. "Primero lo vieron el sábado por la tarde, pasando entre Egg Rock y el pro-montorio, dirigiéndose hacia el puerto de Lynn, y otra vez el domingo por la mañana, en la cabecera de South Shores. Fue vista por cuarenta o cincuenta damas y caba-lleros, insistiendo en que no estaban mintiendo." 
El Zoologist de mayo de 1847 contiene un relato de una serpiente marina que en Mahone Bay, a unos sesenta y cinco kilómetros al este de Halifax, vieron unos oficia-les de guarnición, cuando estaban pescando en una excur-sión: "Nos quedamos sorprendidos ante la visión de un enorme banco de oreas, que parecían anormalmente exci-tadas y que en sus brincos se acercaron tantísimo a nuestra pequeña embarcación que alguno del grupo se divertía ha-ciéndoles fuego con sus rifles. En ese momento navegába-mos a unos ocho kilómetros por hora, y estaríamos atrave-sando Margaret's Bay, 'cuando de repente', a una distancia entre ciento cuarenta y ciento ochenta metros a estribor, vimos la cabeza y el cuello de un habitante de las profundidades, parecidos a los de una culebra común, na-dando, con la cabeza muy elevada e inclinada hacia ade-lante en una curva que hacía el cuello, de modo que éra-mos incapaces de ver el agua por debajo de él. La criatura pasó rápidamente dejando una estela regular, desde el co-mienzo hasta el final, de lo que estaba fuera del agua, por lo que estimamos su longitud en unos veinticinco metros, y esto contando más allá de la marca. Es muy difícil dar las dimensiones correctas de cualquier objeto en el agua. 
La cabeza de la criatura la calculamos en unos dos metros, más o menos lo mismo que la porción de cuello que al-canzamos a ver; la longitud total, con hemos confirmado antes, entre veinticinco y treinta. El grosor del cuello igualaba al tronco de un árbol de mediano tamaño. La ca-beza y el cuello eran marrón oscuro o casi negro, interca-lado con rayas blancas. No recuerdo haber visto ninguna parte del cuerpo." 
Se despertó un considerable interés en 1848 con el re-lato de la serpiente marina que vieron el capitán y los ofi-ciales del barco de Su Majestad, Dedalus, a su paso del cabo de Buena Esperanza a Santa Elena, 24° 44' latitud Sur, y 9° 22' longitud Este. En este caso las condiciones habituales de tiempo sereno y ausencia de oleaje están au-sentes. El oficial lo describe al Ministerio de Marina en los siguientes términos: 

Fig. 70. Serpiente marina vista por la tripulación del barco de Su Majestad "Dedalus", en 1848. 

H. M. S. Daedalus, Hamoaze, 11 de octubre. 

SEÑOR: En respuesta a su carta de este día, solici-tando información de la verdad de la afirmación publicada en el Times, de una serpiente marina de extraordinarias di-mensiones que vimos desde el barco de Su Majestad Dedalus, a mi cargo, a su paso por las Indias Orientales, tengo el honor de relatarle, para información de mis minis-tros del Almirantazgo, que a las 17 horas del pasado 6 de agosto, en 24° 44' de latitud Sur y 9° 22' de longitud Este, con tiempo oscuro y nublado, viento fresco del noroeste, con fuerte oleaje del sudoeste, la embarcación rumbo nordeste-norte, el guardiamarina Sartoris vio algo muy inu-sual, que se aproximaba al barco por el bao. La circunstancia fue transmitida inmediatamente al oficial de guardia, lugarteniente Edgar Drummond, con el que William Barrett, el capitán, yo estaba paseando en ese momento por cubierta. La compañía del barco estaba cenando. 
Nos llamó la atención un objeto, como una serpiente enorme, con la cabeza y los hombros, de metro y medio, que llevaba constantemente fuera del agua; nos acercamos todo lo que pudimos para compararlo con nuestra gavia mayor, y medía, por lo menos, dieciocho metros en lo que vimos a ras del agua, pues no distinguimos más obser-vando las ondulaciones verticales u horizontales. Pasó rá-pidamente, pero tan cerca de nosotros por sotavento que, si hubiera sido un hombre de mi confianza, habría recono-cido sus rasgos a simple vista, y ni al pasar por nuestro lado o por la estela que dejaba nuestro barco, desvió lo más mínimo su rumbo al sudoeste, a veinte o veinticinco kilómetros por hora, aparentemente con un fin determi-nado. El diámetro de la serpiente era de unos treinta y cinco-cuarenta centímetros a partir de la cabeza, que era sin duda la de una serpiente, la cual en ningún momento, durante los veinte minutos que estuvo bajo nuestra observa-ción, hundió en el agua; su color era marrón oscuro con un tono blanco amarillento en la garganta. No tenía aletas, pero sí algo parecido a la crin de un caballo, o a un matojo de al-gas, en el lomo. Lo vieron el brigada, el contramaestre y el timonel, aparte de yo y los oficiales arriba mencionados. 
Estoy haciendo un gráfico de la serpiente inmediata-mente después de haberla visto, que espero que esté listo para enviarlo con el correo de mañana a los ministros del Almirantazgo. 
peter m'quhoe, Capitán. 
Al almirante Sir W. H. Gage, G. C. B. Devonport. 

Este dibujo figuró en el Illustrated London News en ilustración de una breve pero valiosa memoria, y reproducida a menor escala aquí. 
Un monstruo similar, quizá el mismo, se encontró un poco después 20° más al sur, como se describió en una carta dirigida al editor del Globe. 

Mary Ann of Glasgow. Glasgow, 19 de octubre 1848. 

SEÑOR: Acabo de atracar a puerto, en un viaje de Malta a Lisboa, y me ha llamado la atención un repor-taje relativo a un animal que vieron el capitán y su tripu-lación del barco de Su Majestad Dedalus, y me tomo la libertad de comunicarle la siguiente circunstancia: 
"Cuando abandonaba el puerto de Lisboa, el pasado 30 de septiembre, avistamos al bergantín americano Daphne, de Boston, capitán Mark Trelawny; nos dio la señal para que nos acercáramos, mientras el segundo de a bordo nos entregaba un paquete de cartas, para enviar-las en el primer vapor hacia Boston cuando llegásemos a Inglaterra. El segundo me dijo que cuando estuvo en 4° 11' latitud Sur, 10° 15' longitud Este, con viento muerto, el 20 de septiembre, vieron el más extraordinario animal que jamás habían visto. Por su descripción, parecía una enorme serpiente o culebra, con cabeza de dragón. 
Inmediatamente después de haberla visto, se trajo una carga de fusiles, que cargados con clavos y otras clases de piezas de hierro que se pudo reunir, se des-cargó sobre el animal, en ese momento a una distancia de cuarenta metros del barco. Inmediatamente levantó la cabeza por los aires y se zambulló violentamente, de-mostrando que la carga había surtido efecto. El Daphne, al socaire en ese momento, viró a estribor, hacia el ani-mal que espumajeaba y azotaba el agua a una velocidad vertiginosa. Sin embargo, había desaparecido de las pro-ximidades del bergantín y, aunque evidentemente herido huía a una velocidad de quince o dieciséis nudos por hora, a juzgar por las veces que aparecía en la superfi-cie. El Daphne lo persiguió durante un rato, pero se hizo de noche y el capitán se vio obligado a cambiar de bor-dada y continuar su viaje." 
Por la descripción dada por el segundo de a bordo, el animal debía medir cerca de treinta metros, y el relato coincide en muchos aspectos con el que ofreció el capi-tán del Dedalus al Almirantazgo. 

james henderson, Capitán. 

La narración de la criatura que vieron los oficiales y la tripulación del Dedalus excitó más de lo normal la aten-ción que se prestaba a estas historias, pues la condición social de los observadores garantizaba más la veracidad de sus afirmaciones y la exactitud de su juicio. Sobrevino una considerable correspondencia, incluido un ataque ma-gistral sobre la identificación de la criatura por parte del profesor Owen, al que nos referiremos más adelante. Tam-bién provocó otra historia sobre una serpiente marina que apareció en el Bombay Bi-monthly Times, de enero de 1849. 

Veo, en su periódico del 30 de diciembre, un párrafo en el que se expresa la duda sobre la autenticidad de la narración dada por el capitán M'Quhoe de la gran "ser-piente marina". Cuando volví a la India, en el año 1829, estaba en la popa del Royal Saxon, hablando con el capi-tán Petrie, el comandante del barco. Estábamos a bas-tante distancia del cabo de Buena Esperanza, en la ruta normal de barcos a este país, navegando a buena veloci-dad (siete u ocho nudos) en agua serena. Fue a medio-día, cuando otros pasajeros estaban comiendo; el timo-nel, un pasajero del puente y nosotros mismos éramos las únicos que estábamos en popa. El capitán Petrie y yo mismo, en el mismo instante, fijamos la vista literal-mente atónitos por la aparición, a breve distancia, de un animal del que no se puede dar una descripción más co-rrecta que la que dio el capitán M'Quhoe. Pasó a unos treinta metros del barco sin alterar lo más mínimo su rumbo; pero a medida que se nos acercaba volvió lenta-mente la cabeza hacia nosotros. Aparentemente un ter-cio de la parte superior de su cuerpo estaba por encima del agua, casi en su largura total, y vimos cómo el agua se arremolinaba a su paso, pero no fuimos capaces de percibir su movimiento... Vimos a esta criatura casi en su totalidad, con excepción de una pequeña parte de la cola, que estaba bajo el agua; estábamos comparando su longitud con la del Royal Saxon (de unos ciento ochenta metros) cuando pasó y pudimos calcular su longitud en una dimensión mayor que al animal descrito por el capi-tán M'Quhoe. No estoy seguro de nuestra latitud y lon-gitud en ese momento, ni recuerdo tampoco la fecha, pero debió ser a finales de julio. 
R. davidson, 
Cirujano superintendente, 
Fuerza Subsidiaria de Nagpore. 
 Kamptu, 
3 de enero de 1849. 

De nuevo, el lugarteniente coronel Thomas Steele, de la Guardia de Coldstream, escribió al Zoologist: "Acabo de recibir el siguiente relato de mi hermano, el capitán Steele, de la Novena de Lanceros, que en su viaje a la In-dia, en el Barham, vio una serpiente marina. Conside-rando que pueda serle interesante, como ha corroborado con el artículo del Dedalus, me he tomado la libertad de enviarle una extracto de la carta de mi hermano: 'El 28 de agosto, a 40° de longitud Este y 37° 16' de latitud Sur, a eso de las dos, estábamos todos preparados para cenar, cuando el primer oficial nos llamó a cubierta para ver la más extraordinaria visión. A unos quinientos metros del barco estaban la cabeza y el cuello de una serpiente enorme, vimos como unos cinco o seis metros por fuera del agua y levantaba un chorro de agua lejos de la ca-beza; por debajo del lomo tenía una cresta como la de un gallo262, que iba muy lentamente por el agua, pero dejaba una estela de unos quince o veinte metros como si arrastrase un cuerpo muy largo tras él. El capitán puso rumbo a ella, pero al acercarnos se sumergió. Era de color verde con motas claras. Lo vio todo el mundo que estaba a bordo.' Mi hermano no es naturalista y creo que es la pri-mera vez que se ve que el monstruo arroja agua." 
Uno de los oficiales del barco escribió: "Al mirar por un lado del barco vi algo maravilloso, que recordaré mien-tras viva. Tenía la cabeza como a unos cinco metros por encima del agua y la movía de arriba a abajo, dejando ver a veces su enorme cuello, que estaba rematado por una gran cresta en forma de sierra. Estaba rodeado de cientos de pájaros y al principio pensamos que era una ballena muerta. Dibujaba una estela en el agua como la de un barco, y pudimos verle la cabeza y parte del cuerpo, que estimamos en unos veinte metros de largo, pero podía ser más. El capitán trató de acercar el barco hasta el animal, pero cuando nos encontrábamos a unos cien metros se hundió lentamente en las profundidades del mar. Mientras cenábamos, se dejó ver otra vez." 
El Times del 5 de febrero de 1858 contiene una afirma-ción que hizo el capitán Harrington, del barco Castilian, certificada por su jefe y los segundos oficiales, como sigue: 
"Barco Castilian, 12 de diciembre de 1857; N.E. de Santa Elena, distancia quince kilómetros. A las 18,30 ho-ras, fuerte viento y nublado, el barco navega a unos veinte kilómetros por hora. Mientra los oficiales y yo estábamos en popa, mirando hacia la isla, quedamos atónitos ante la visión de un enorme animal marino, que levantaba la ca-beza por encima del agua a unos veinte metros del barco, cuando desapareció repentinamente durante medio mi-nuto, para aparecer otra vez de la misma forma, mostrándonos perfectamente el cuello y la cabeza, unos tres o tres metros y medio por encima del agua. La cabeza tenía forma de toca de monja y supuse que el diámetro tenía unos dos metros en la parte más gruesa, con una especie de rollo o copete de piel, que se enroscaba hacia arriba hasta medio metro; el agua estaba revuelta en varios metros a la redonda de su cabeza, en tal medida que, la primera vez que lo vi, tuve la impresión de que el barco se había que-brado, a causa, supuse, de algún agente volcánico desde la primera vez que pasé por esta isla; pero su segunda apari-ción disipó mis temores al respecto, y tuvimos la seguridad de que era un monstruo de extraordinaria longitud, que pa-rece que se movía lentamente hacia tierra. El barco iba muy rápido para permitirnos llegar a tiempo para formar una estimación correcta de su extrema largura; pero por lo que vimos desde cubierta, dedujimos que tendría más de sesenta metros de longitud. El contramaestre y varios de los miembros de la tripulación que lo observaron desde el mastelero del castillo de proa, afirman que era más del do-ble de la longitud del barco, en cuyo caso alcanzaría los ciento cincuenta metros. Puede ser que pertenezca a la es-pecie de la serpiente; era de color oscuro en la cabeza y es-taba cubierto de lunares blancos." 
Un escritor del New York Sun (tengo el recorte, pero, por desgracia, no la fecha) discutió la autenticidad de las mejores historias, diciendo: "La serpiente marina de Lynn parece la más auténtica, pues el autor ha visto a varias personas que las vieron desde la playa, y conoce a otras personalmente o conoce su reputación. El primer animal de esta especie que se vio en Lynn fue en 1638, y lo vio el doctor John Josselyn; Cabot vio otra en 1819. Amos Lawrance, uno de los pilares del viejo Boston, dice: 'Nunca he tenido la menor duda acerca de la existencia de la ser-piente marina desde la mañana en que la vio a la altura de Nahant el anciano Marshal Prince, a través de su famoso catalejo. Durante las dos horas siguientes conversé con Samuel Cabot y Daniel P. Parker, creo, y una o más perso-nas que estaban a su lado, que se pasaron parte de aquella mañana dando cuenta de sus movimientos. Además, el co-ronel Harris, comandante en Fort Independence, me dijo que habían visto a la criatura numerosos soldados suyos mientras hacían turno de centinela al amanecer, un tiempo antes de haberla visto en State Street, en donde nos encon-trábamos entonces.' Tal es la historia de la serpiente ma-rina de Lynn, y lo siguiente es un extracto del reportaje de la Sociedad Lineana de Boston, realizado por el doctor Bigelow y F. C. Gray: 'El monstruo medía entre veinticinco y treinta metros; llevaba la cabeza normalmente medio metro por encima del agua; el cuerpo, de color marrón os-curo, con treinta o cuarenta protuberancias más, compara-bles según algunos con barricas de veinte litros, según otros con bramante de boyas, y llamadas por otros mano-jos de lomos. Movimientos muy rápidos -más rápidos que los de las ballenas-; nada a casi dos kilómetros en tres minutos, y a veces más, deja una estela tras él; caza caballa, arenque y otros peces que saltan fuera del agua cuando está cerca. Sólo sale a la superficie del agua en tiempo cálido y sereno. Un diestro tirador hizo fuego con-tra él desde nuestro barco y, con un buen tino, notó que lo había herido en la cabeza. La criatura se volvió contra él y se zambulló bajo el barco y apareció cien metros al otro lado.' En febrero de 1846, se publicó una carta en varios Periódicos, firmada por el capitán Lawson, dando una des-cripción de una serpiente monstruosa que él mismo vio a la altura de los cabos Charles y Henry. La longitud se es-timó en unos treinta metros y se vio que tenía en la es-palda pinchos afilados. La cabeza era pequeña en propor-ción con su longitud." 
Adjunto a continuación unas breves afirmaciones que han aparecido en distintas fechas en varias publicaciones. 
El News of the World, del 28 de septiembre de 1879, afirma que el capitán J. F. Cox, capitán del barco británico Privateer, que llegó al rompeolas de Delaware el 9 de sep-tiembre procedente de Londres, dice: "El 5 de agosto, a ciento sesenta kilómetros al oeste de Brest (Francia), con tiempo bueno y sereno, a las 17,00 horas, mientras pa-seaba por cubierta, vi que algo negro emergía de las aguas, de unos seis metros, con forma de una culebra in-mensa de un metro de diámetro. Estaba a unos trescientos metros del barco y venía hacia nosotros. Volvió la cabeza parcialmente hacia nosotros y se zambulló con un gran chapoteo, tras haber estado arriba unos cinco segundos, pero volviendo a asomarse otras tres veces a intervalos de diez segundos, hasta que viró totalmente y se alejó de no-sotros a gran velocidad, haciendo que el agua bullera a su alrededor. Le vi los ojos y su forma perfectamente. Era como una enorme anguila o culebra, pero negra como el carbón, y parece que iba haciendo mucho esfuerzo para alejarse del barco. He visto muchas clases de pescado, en cinco océanos diferentes, pero nunca había sido tan afor-tunado de ver la gran culebra marina." 
El Singapore Daily News, del 6 de abril de 1878, en sus noticias de Australia cita que en Wellington (Nueva Zelanda), el 26 de febrero (este mes se corresponde con el de agosto del hemisferio Norte): "El capitán del vapor Durham asegura haber visto el monstruo serpiente a la altura de las islas Nerowas. Diez metros del monstruo fue-ron visibles por fuera del agua. La tripulación y los pasa-jeros corroboraron la afirmación." 
El Australian Sketcher, en su número del 24 de no-viembre de 1877, asegura: "El capitán W. H. Nelson, del buque americano Sacramento, que llegó a este puerto pro-cedente de Nueva York el 20 de octubre, notificó que ha bía visto la serpiente marina en su viaje. El párrafo del Argus dijo acerca del asunto: 'La fecha en que se vio a la criatura fue el 30 de julio, y la localización del barco a 31° 59' latitud Norte y 37° longitud Oeste. El hombre al timón fue el primero en divisar el monstruo y fue entonces a lla-mar al capitán Nelson, para contarle lo que había visto; pero este último, teniendo el mismo sentimiento de incre-dulidad con respecto a la serpiente marina que muchas otras personas, no tuvo prisa por ir a comprobarlo. Al lle-gar a cubierta, sin embargo, fue recompensado con una momentánea vista distante de la supuesta serpiente marina, de la que el timonel, por su parte, declaró haber visto casi en su totalidad. Presuntamente se observaron unos doce metros de monstruo. Tenía un tamaño como un tonel de harina de circunferencia y era de color amarillento; la ca-beza era plana. Los ojos, totalmente visibles. El capitán Nelson está convencido de que lo que vio era algún extra-ordinario monstruo marino. Hemos obtenido de John Hart, el timonel, un dibujo a lápiz de la criatura, del que damos un grabado. El dibujo viene acompañado de una descrip-ción más amplia en la que el escritor dice: 'Éste es un di-bujo exacto de la serpiente marina que vi estando a bordo del Sacramento, en viaje desde Nueva York a Melbourne, cuando me encontraba en el timón. Tenía el cuerpo de una culebra muy grande; su longitud me pareció como de unos quince o veinte metros. La cabeza era como la de un cai-mán con un par de aletas a unos tres metros de la cabeza. El color era marrón rojizo. En el momento en que la vi es-taba totalmente extendida, con la cabeza sobresaliendo un metro de la superficie del agua, y al levantar nueve o diez metros por detrás, hundió la cabeza.'" 

Fig. 71. Serpiente marina vista desde el barco "Sacramento", 30 de julio 1877. (De the "Australian Sketcher".) 

Confieso que no he concedido mucha importancia a este último ejemplo, debido al sospechoso parecido con la ilustración dada en el Sketcher como de un caimán, sugi-riendo que posiblemente esa criatura podría haber sido arrastrada por el viento o llevada por las corrientes al lugar en el que fue vista. Es cierto que Gosse cita el tamaño del caimán más grande documentado sólo en veintitrés metros y medio, mientras que el cálculo de la supuesta serpiente marina en este ejemplo estaba entre los doce y los dieciocho metros. Pero frente a este puede argüir la di-ficultad que supone calcular la longitud o la altura cuando se dispone sólo de un breve espacio de tiempo de observa-ción, y sin ningún objeto relativamente cercano como para establecer una comparación263; yo no estoy muy seguro de que el cálculo de Gosse sea correcto. El doctor Dennys, de Singapur, me ha asegurado que hace unos años, un caimán de unos diez metros de largo, rondó durante algunos días en la pequeña cala de marea que corre a lo largo, durante unos kilómetros más arriba de esta ciudad; recuerdo per-fectamente que Gregory, topógrafo general de Queensland, me informó de que en los ríos del norte de la colonia había caimanes que igualaban en longitud a la ballena-barco, es decir, ocho metros y medio. 
El Graphic del 19 de abril de 1879 contiene un dibujo "de un monstruo marino visto desde el vapor City of de Baltimore, en el golfo de Aden, el 28 de enero". La des-criptiva carta de prensa dice así: 
"Lo siguiente es un extracto de una narración dada a nuestro corresponsal, el mayor H. W. I. Sénior, del estado mayor de Bengala, a quien debemos indudablemente el dibujo del que está tomado nuestro gráfico: 'El 28 de enero de 1879, a eso de las 10 de la mañana, estaba en la cubierta de popa del barco City of Baltimore, a 12° 28' de latitud Norte, y 43° 52' de longitud Este. Observé un ob-jeto largo negro, una viga de la popa de un barco a estri-bor, a una distancia de un kilómetro, saltando rápidamente del agua y dejándose caer otra vez con un chapoteo per-fectamente audible, y avanzando cada vez más cerca a una rápida velocidad. En un minuto había avanzado ochocien-tos metros y se vio con exactitud que era la 'auténtica ser-piente marina'. Grité: '¡La serpiente marina! ¡La serpiente marina! ¡Llamad al capitán!' El doctor C. Hall, médico del barco, que estaba leyendo en cubierta, saltó al instante para ver el monstruo, lo mismo que la señorita Greenfield. uno de los pasajeros a bordo. En ese momento, estaba sólo a unos quinientos metros y un poco por detrás del barco, que navegaba a una velocidad de unos diez nudos por hora, dirección Oeste. Al acercarse a la estela del barco, la serpiente viró un poco su camino y pronto quedó fuera de la vista, por el resplandor de la luz del Sol reflejada en las olas del mar. Eran sus movimientos tan rápidos que, cuando se aproximó a la estela del barco, cogí mi catalejo, pero no vi nada, pues se sumergía rápidamente para desa-parecer de mi campo de visión. Yo quería ver si tenía es-camas o no; pero por la mejor vista que obtuve del mons-truo, cuando estaba a unos tres 'cables', es decir, a unos quinientos metros de distancia, me pareció ver que no te-nía escamas. No obstante, no puedo decirlo con certeza. La cabeza y el cuello, de unos sesenta centímetros de diá-metro, salían por encima del agua unos diez o doce me-tros, y el monstruo abría sus fauces al subir, y las cerraba de nuevo al bajar la cabeza y zambullirse, para reaparecer inmediatamente a unos cien metros más adelante. El cuerpo no fue visible en su totalidad, pues dejaba parte por debajo del agua, pero el chapoteo en la superficie era tan ligero que permitía darse cuenta de ello, aunque de cuando en cuando salpicaba un poco por detrás de la ca-beza. La forma de la cabeza no era como la de los dibujos de dragones que he visto normalmente, con apariencia de buldog y cejas. Cuando el monstruo había lanzado la ca-beza suficientemente lejos del agua, se dejaba caer como si fuera un pesado tronco, antes de hundirse del todo en el agua'." 

Fig. 72. Serpiente de mar vista desde el vapor "City of Baltimore" en el golfo de Aden, 28 enero 1879. (Del "Graphic", del 19 de abril de 1879.) 

La afirmación del mayor Senior está refrendada por dos personas a las que menciona como co-testigos. 
Estando en Singapur, en 1880, recibí el testimonio per-sonal del capitán Anderson, en ese momento oficial jefe del Pluto (propiedad del Gobierno del Estrecho) y antigua-mente comandante de la compañía de servicio de P. y O. 
El capitán Anderson me aseguró que había visto serpien-tes marinas en dos ocasiones. Una, a la altura de Ushant, cuando era oficial jefe del Delta en 1861. No se registró nada ni se envió noticia alguna a los periódicos, por temor al ridículo. En esa ocasión la compañía del barco al completo vio la criatura; estaba a ocho (?) kilómetros de distancia y dejó a la vista cuatro metros y medio de su cuerpo. Recor-daba a una serpiente, con una larga melena alrededor del cuello. Parece que iba navegando y movía la cabeza de un lado a otro como una culebra. No expulsaba agua, y fue ob-servada durante un cuarto de hora. 
La segunda ocasión fue en el mar Rojo, cuando capita-neaba el Sumatra, en un viaje por el exterior en octubre o noviembre de 1877. A la altura de Mocha vio un animal, a ocho kilómetros de distancia, que lavantaba el cuerpo por encima del agua como una serpiente. Todos exclamaron: "¡Hay una serpiente marina!" Pero no registraron nada ni enviaron ninguna notificación del asunto. Poco después, un soldado vio a esta criatura, cerca de Suez, y lo notificó. 
En 1881 tuve una vez más el testimonio personal de un testigo ocular. 
J. H. Hoar, del destino de pilotos, Shanghai, China, me informó de que había visto una serpiente marina hacía unos cuantos años, cuando estaba destinado en Ningpo, en la costa china, un poco al sur de la desembocadura del Yangtse-kiang. Estaba en ese momento vigilando un barco, desde lo alto de la loma en la isla de Lowchew, Chinsang, en la parte sur de la isla frente a un paso de diez kilómetros. Esta isla se extiende al este de Worth Point. La colina en la que se encontraba estaba a cuarenta y cinco metros de altitud, la culebra a una distancia de unos doscientos treinta metros y la profundidad del agua era de siete brazas. Le llamó la atención porque un grupo de chi-nos chillaba "¡Shê!", que significa "culebra". La vio tum-bada en la superficie del agua, parecida a dos mástiles de un junco de extremo a extremo, pero con un ligero intervalo. De pronto se levantó levemente y apareció del todo extendida en la superficie del agua. La examinó con el ca-talejo y le vio un ojo, que parecía del tamaño de una taza de café, de color pizarra. La cabeza era plana por arriba. Calculó su longitud entre treinta y seis y cuarenta metros. 
Supo que era la tercera vez que se la veía en ese lugar en el espacio de ocho años. Sloman publicó un artículo en uno de los periódicos locales, a partir de las afirmaciones de los observadores chinos. Hoar evitó hacerlo por el mismo temor al ridículo. Debo hacer notar que hay una bahía, no muy lejos de ese lugar, entre las islas Chusan, considerada desde antiguo como la morada de un gran dragón marino, y al pasar por allí los juncos toman ciertas precauciones supersticiosas. 
Tengo mis dudas a la hora de identificar la serpiente ma-rina con el dragón marino de China. El doctor Dennys264 dice: "Por supuesto nuestra vieja amiga, la serpiente ma-rina, aparece en China, y su descripción no difiere mucho de la hecha en otras partes. Según una leyenda popular, el rio Chien Tang estuvo en un tiempo invadido por una gran kiau o serpiente marina, en 1129 d.C., y se dice que un gra-duado fue quien se echó a la corriente para encontrar y des-truir al monstruo. Hay que destacar que se supone que la mayoría de los dioses chinos aparecen en forma de culebras de agua, y que las serpientes marinas señaladas en los docu-mentos chinos siempre han morado en las desembocaduras de los ríos." 
El reverendo Butler, de la misión presbiteriana en Ningpo, me informó de que los chinos suponían que un dragón que acechaba a los barcos, dominaba un estrecho paso llamado Quo Mung, fuera de Chinaye. Antiguamente había dos en los alrededores, que eran muy feroces y ha-cían naufragar a los barcos. Tenían que apaciguarlos con la ofrenda anual de una joven de buena presencia y cuerpo perfecto. Al final, uno de los escritores decidió acabar con esto. Se armó y saltó al agua; afloró la sangre a la superfi-cie. Había matado a uno de los dragones. El otro se retiró a un lugar estrecho. Se erigió un templo en honor al héroe en Peach Blossom. 
Hay que destacar que tanto malayos como chinos atri-buyen el origen del ámbar gris bien al dragón marino, bien a la serpiente marina. Por eso, en la descripción de la isla de Ambergris o isla de la Saliva del Dragón, conte-nida en la History of Ming Dynasty, Libro 325, del que W. P. Groeneveldt ofrece un extracto (traducido) en sus Notes on the Malay Archipelago and Malacca, reunidos a partir de fuentes chinas265, encontramos que se afirma que "esta isla parece una simple montaña y está situada en el mar de Lambri, a una distancia de un día y una noche de Sumatra. Se eleva abruptamente sobre el mar, que rompe en ella con olas muy altas". 
"Cada primavera numerosos dragones vienen a jugar a esta isla y dejan detrás su saliva. Los nativos van tras ellos en canoas para recoger esta saliva, que luego se llevan consigo. 
La saliva del dragón es, al principio, como grasa, de color negro y amarillo, y con olor a pescado; con el paso del tiempo se contrae en grandes bultos, y éstos también se encuentran en el vientre de un gran pez, del tamaño de un peck chino (unos diez litros, N. de la T.) y también con olor a pescado. Cuando arde despide una fragancia pura y deliciosa. 
Se vende en el mercado de Sumatra; un tael, peso ofi-cial, cuesta doce monedas de oro de aquel país, y un cati266, ciento noventa y dos piezas de esa moneda, igual que unas nueve mil monedas chinas de cobre; no es que sea muy barato." 
El doctor F. Porter Smith267 manifiesta que no puede haber duda de que esa sustancia costosa, olorosa, amarilla y gomosa que se encontraba flotando en el mar, o en el vientre de algún enorme pescado del océano índico, y es conocida por los chinos en la actualidad como lung sin, o saliva de dragón, sea realmente ámbar. Se dice que el dra-gón lo escupe. 
"Una sustancia similar, llamada kih-tiau-chi, traída an-tiguamente de Cantón y Foochow, se dice que es el huevo del dragón o una especie de serpiente marina llamada kih tiau. El nombre kih tiau es curiosamente como el nombre griego para un monstruo marino." 
Uno de los más destacables relatos de monstruos mari-nos, que creo que merece la pena realmente, es el de un animal que se vio en el estrecho de Malaca en 1876. 
La primera noticia acerca de él aparece en el Straits Ti-mes Overland Journal, del 18 de septiembre de 1876, en forma de editorial breve. 
"Nuestro amigo Henry Lee, de Land and Water, que en su último trabajo ha encontrado muchas dificultades para describir los hábitos y peculiaridades de la serpiente ma-rina268, estará encantado de oír que los pasajeros y oficia-les del vapor Néstor, que llegó aquí esta mañana, son uná-nimes en la conclusión y están de acuerdo en el hecho de que vieron un extraordinario monstruo marino entre Ma-laca y Penang en su viaje a ese puerto, un lunes a medio-día. Medía unos setenta metros, con unos quince de gro-sor, cabeza cuadrada, con rayas negras y amarillas, algo parecido a una salamandra." 
Esto tuvo su continuación, al día siguiente, en una carta del capitán. 

SEÑOR: Con relación a su párrafo en su emisión de ayer, referente a nuestro monstruo marino que se corres-ponde con la noción popular de la serpiente marina, es-toy dispuesto a demostrarle la exactitud de la afirmación que ya le hicieran a usted el médico y un pasajero de mi barco. 
Cuando estaba en el puente en ese momento (sobre las diez de la mañana) con el primer y tercer oficiales, nos vimos sorprendidos por la presencia de un extraordi-nario monstruo que llevaba nuestra ruta, y a la misma velocidad que nuestro barco, a una distancia de nosotros de unos ciento ochenta metros. Tenía la cabeza cua-drada, lomo de dragón, cola con rayas blancas y un cuerpo inmenso, que medía casi cinco metros de grosor cuando se alzó. La cabeza medía unos tres metros y me-dio de anchura y aparecía a veces hasta dos metros por encima del agua. Cuando la cabeza estaba al mismo ni-vel que el agua el cuerpo se extendía totalmente y enton-ces el cuerpo se levantaba medio metro por encima del agua, llegando a tener casi cinco metros alguna vez. La larga cola del dragón, con escamas blancas y negras avanzaba con movimientos ondulatorios y, unas veces la cabeza, otras el cuerpo y otras la cola, formaban como objetos prominentes sobre el agua. 
El animal, o como quiera que se llame, se acercaba sin temor a nosotros y fue a nuestro lado durante seis minutos más o menos a estribor, y finalmente se dio la vuelta por proa, permaneciendo a la vista para deleite de todos los que estábamos a bordo, casi durante media hora. Su longitud se calcula en más de sesenta metros. 

john W. webster, 
Comandante del Nestor. 

 Singapur, 
18 de septiembre de 1876. 

Cameron, propietario del periódico, me informó rápi-damente de que el capitán Webster le había advertido de ciertas dudas que podrían surgir sobre su afirmación, pero insistió en que se publicara. Fue confirmado por H. R. Beaver, un comerciante de Singapur y otros pasajeros del barco. 
El mismo periódico (Straits Times Overland Journal), el 2 de noviembre de 1876, ofreció el siguiente extracto del China Mail: 
"Es más que probable que el capitán Webster, del va-por Nestor, sea 'entrevistado' muy exhaustivamente cuando atraque en el puerto de Londres. No se encuentra uno todos los días una auténtica serpiente marina y como las observaciones efectuadas por los oficiales del barco, entendemos, se han hecho del mismo modo ante el cónsul Medhurst en Shanghai, para enviar al Field, los naturalistas estarán en condiciones de perseguir sus logros cuando llegue el capitán. Autoridades competentes son de la opi-nión de que la parte del monstruo que antes se suponía su cabeza ha de ser una joroba, y la cabeza estaría bajo el agua, lo cual acabaría con la idea que tenían los pasajeros del vapor. El movimiento ondulatorio del enorme animal explicaría la afirmación de que esta protuberancia o jo-roba se levantara a veces hasta dos metros por encima del agua. La rayas alternas amarillas y negras, todo lo que se pudo ver de su cuerpo, pudieron dar la impresión de que la cola era como la de un dragón cubierta de escamas, aunque esa conclusión no se tiene necesariamente como cierta. Si la cabeza de esta desconocida "silueta" estaba realmente bajo el agua, esto hacer suponer que la longitud sería proporcionalmente mayor. Era de unos sesenta me-tros antes, hay que pensar ahora en setenta y cinco, lo cual, con baos de trece o quince metros, le da unas dimen-siones similares a un leviatán o a una antigua fragata." 
Un corresponsal del Celestial Empire, de Shanghai, es-cribió de esta forma al periódico: 

SEÑOR: Si es cierto que uno de los que observaron al monstruo marino desde el Néstor está aún aquí, sería de desear que diera un relato más exhaustivo de lo que vio. Sólo un listillo negaría la posibilidad de tal bestia, y el propio profesor Owen ha destacado que la única parte absolutamente increíble de la narración de aquellos que lo vieron es la afirmación de su sinuosidad vertical, im-posible para cualquier clase de serpiente. 
El monstruo que se vio desde el Néstor, sin embargo, era uno de los quelonios, "el padre de las tortugas", se-gún lo llaman los nativos de Sumatra, que creen ciega-mente en su existencia, y a quienes se aparece de cuando en cuando. Así, Baumgarten, en su Malaysien, publi-cado en Amsterdam en 1829, describe al monstruo y calcula su longitud y anchura en cincuenta y cinco y treinta metros, respectivamente, medidas que se acercan mucho a las que dio el capitán Webster. Baumgarten269 añade que es una creencia general en Sumatra (vol. II, pág. 321, Ed. 1820), que quienquiera que lo vea morirá en ese año. "No he sido", dice ingenuamente, "capaz de probarlo." 

David Aitken, de Singapur, escribió al Daily Times en los siguientes términos: 

ESTIMADO SEÑOR: Como muchos otros, me he quedado sorprendido con las dimensiones que usted ha dado sobre la serpiente marina. Son realmente enormes y sobrepasan todo aquello que he visto u oído hasta ahora. La serpiente más grande de la que he oído hablar realmente fue una que pasó entre los bergantines de re-conocimiento, Krishua y Menx, bajo el mandato del lu-garteniente Ward, de la marina de la India, cuando ins-peccionaban la costa de Sumatra, hacia los años 1858 y 1859, Este monstruo pasó junto a los bergantines un do-mingo por la mañana cuando estaban anclados frente a Malaca. Su longitud se midió tomando como referencia la del Krishua, a unos treinta metros. Veinte fue la me-dida media que se dio. 
En el mismo lugar o cerca, otro grupo de reconoci-miento anterior había visto otro monstruo. 

Stephen Cave, diputado por Shoreham en 1861, comu-nicó a Gosse una breve afirmación, que arroja luz sobre la comida del monstruo. Se da en forma de extracto de su diario escrito durante un viaje a las Indias Occidentales en 1846, en los siguiente términos: 
"Jueves, 10 de diciembre, Madeira, a bordo del barco de la Marina Thomas, conocí al capitán Christmas, de la Marina danesa, un propietario en Santa Cruz, con algún cargo en la corte danesa. Me dijo que en una ocasión él vio una serpiente marina entre Islandia y las islas Feroe. Estaba en medio de una tempestad en una fragata que él capitaneaba, caundo un inmenso banco de marsopas em-pujaron el barco como si lo persiguiesen; he aquí que una criatura con un movimiento de cuello como un cisne, del grosor de la cintura de un hombre, con la cabeza como un caballo, se izó lenta y grácilmente de la profundidad y, al ver el barco, desapareció inmediatamente, la cabeza pri-mero, como un pato zambulléndose. Sólo lo vio un par de segundos. La parte que sobresalía del agua mediría unos veinticinco metros. Es un hombre singularmente inteli-gente y de ningún modo permitiría que su imaginación fuera excesiva." 
Algunos periodistas divertidos pasaron un buen rato con la publicación de la historia de la serpiente marina que vio el capitán Drevar, con el que terminaré mi lista de apariciones. Sin embargo, como se verá, el capitán manejó bien sus armas y yo creo que él vio realmente lo que contó. No he hablado con el propio capitán, pero en Singapur me encontré con muchos que habían oído la historia completa de su propia boca, y su impresión era que era un hombre sincero. 

La serpiente marina del barco Pauline 

Al editor del Calcuta Englishman: 

SEÑOR: Como no estoy seguro de que mi notifica-ción referente a la serpiente marina haya llegado a la Shipping Gazette de Londres, adjunto una copia que puede ser interesante para muchos de sus lectores. He estado enviando un montón de extractos a periódicos in-gleses, y todos ellos han ridiculizado mi afirmación. Yo puedo reírme y mofarme del asunto como el que más, pero no veo por qué, si la gente no puede refutar mi afir-mación, utilizan falsedades para hacerlo. El Daily Tele-graph dice: "Se oyó perfectamente cómo las costillas del malogrado pez se rompían una tras otra, con un ruido como el de un pequeño cañón, sus bramidos cesa-ban. Para usar las elocuentes palabras del principal es-pectador 'nos asustó a todos con terror'." Si el escritor supiera algo sobre marineros no escribiría tales tonte-rías. Temor y terror no están en la redacción de Jack y esas elocuentes palabras las deja para las descripciones siempre dudosas: "lucha entre hombre y perro". Estoy tan seguro de que vi lo que describí, como de que me encontré el anuncio de que el Telegraph tiene la mayor tirada del mundo, advirtiéndomelo a cada esquina de Londres. Es fácil para ese periódico hacer que un hom-bre bueno, grandioso e interesante, parezca ridículo. Me extraña poco que mis parientes escriban diciendo que, si ellos hubieran visto un ciento de serpientes marinas, nunca lo habrían publicado, y una señora también escri-bió que se compadecía de alguien que había contado a alguien que había visto la serpiente marina. Es cierto que es triste para un hombre ver más, sentir más y saber más que sus compañeros; pero tengo algo de la filosofía que hizo que O'Connell se alegrara de ser el hombre más abusivo del Reino Unido, pues él también tenía po-der para dar a las personas un lengüetazo con el lado ás-pero de su lengua. Si yo tuviera ese poder, no lo usaría nunca, pues el desprecio es la mejor respuesta, y esta carta es la única noticia que he tomado de las muchas afirmaciones absurdas, etc. 

george drevar, 
Capitán del Pauline. 

Barco Pauline, 
Chittagong, 15 de enero de 1876. 
  
  

Fig. 73. Serpiente marina atacando a una ballena, según lo vio el capitán Drevar del barco "Pauline", en 1876. 

Barco Pauline, 8 de enero de 1875, 5° 13' latitud Sur, 35° longitud Oeste, cabo Roque, nordeste de Brasil a treinta kilómetros de distancia, a las 11,00 horas. 
El tiempo es tranquilo y sereno; el viento y el mar, moderados. Observados unos puntos negros en el agua y una columna blanquecina de unos diez metros de altura por encima de ellos. Al primer vistazo, todos parecían cachones, como si el mar los salpicara como surtidores y la cumbre brillara al sol; pero este pilar cayó como una ro-ciada. Caían y se izaban alternativamente en una rápida sucesión, y unos buenos prismáticos me permitieron ver que era una monstruosa serpiente marina que había ro-deado dos veces a un gran cachalote. La cabeza y la cola, cada una de unos nueve metros, actuaban como palancas, haciendo que la víctima y la propia serpiente girasen a gran velocidad. Se hundían cada dos minutos más o me-nos, para volver a salir a la superficie todavía girando, y los bramidos del cachalote y de otras dos ballenas que estaban por allí, furiosas y excitadas, hacían del mar en ese lugar una auténtica caldera hirviendo, con un ruido ensordecerdor y confuso. Este extraño suceso duró unos quince minutos y acabó con un trozo de la cola del cachalote ele-vado por los aires, y luego hacia atrás y hacia adelante, azotando el agua furiosamente en el último estertor, cuando el cuerpo entero desapareció de nuestra vista, hundiéndose por la cabeza hacia el fondo, donde, sin duda, la serpiente se daría un atracón y donde el monstruo de los monstruos puede estar varios meses en estado de coma, digiriendo el gran bocado. Entonces, los dos cacha-lotes más grandes que había visto jamás, se movieron len-tamente hacia el barco, sus cuerpos más elevados sobre el nivel del agua de lo normal, sin expulsar agua ni hacer ruido alguno, sino como paralizados por el miedo; tanto es así que un escalofrío me recorrió el cuerpo al recordar los últimos movimientos agonizantes de la pobre ballena, que estaba indefensa entre los anillos del vicioso mons-truo, igual que un pajarito en las garras de un halcón. Te-niendo en cuenta que la ballena estaba rodeada por dos anillos, creo que la serpiente mediría unos cuarenta y ocho o cincuenta metros, y dos o dos y medio de grosor. Tenía un color como el congrio, y la cabeza, con la boca siempre abierta, era casi la parte más grande de su cuerpo... Creo que el cabo San Roque es un punto para las ballenas a su paso desde el sur hasta el norte del Atlán-tico... Escribí esto pensando que no volvería a ver la ser-piente; pero a las 7 de la mañana del 13 de julio, en la misma latitud y a unos ciento treinta kilómetros al este del San Roque, quedé atónito al ver de nuevo el mismo o si-milar monstruo. Lanzaba la cabeza y unos doce metros de su cuerpo en posición horizontal fuera del agua al pasar junto a nosotros a estribor. Empecé a meditar por qué éra-mos agraciados con tal extraño visitante, y deduje que la banda pintada de blanco de medio metro de anchura por encima del cobre, le podría parecer un compañero a la ser-piente y, sin duda, atraía su atención... Mientras pensaba esto, me sacaron de mi despiste unos gritos: "¡Ahí está otra vez!" A escasa distancia hacia sotavento se elevaba dieciocho metros en el aire, con un tamaño como un leviatán que inexorablemente se dirigía hacia nosotros. Como no estaba seguro de que fuera sólo nuestro tablero lo que veía, preparamos todas nuestras hachas y estábamos deci-didos a, si el bruto arremetía contra el Pauline, troncharle el espinazo con todas nuestras fuerzas y el desgraciado se encontraría por una vez en su vida con la horma de su za-pato. Esta afirmación es estrictamente cierta y el hecho fue atestiguado por mis oficiales, por la mitad de la tripulación y por mí mismo, y estamos dispuestos a prestar juramento si fuere necesario y demostrar así que no estamos equivo-cados... Un barco, tres años después, naufragó a causa de una serpiente marina en el océano índico. 
george drevar, 
Capitán del Pauline. 
Chittagong, 15 de enero de 1876. 

Fig. 74. Serpiente marina atacando a una ballena. Final de la lucha. 

El capitán George Drevar, del barco Pauline, se per-sonó en la comisaría de Policía un miércoles por la ma-ñana, en la calle Dale, ante Raffles, magistrado a sueldo, acompañado por algunos de sus oficiales y parte de la tripulación del barco, e hicieron la siguiente decla-ración: 
"Nosotros, los abajo firmantes, capitán, oficiales y tripulación del barco Pauline, de Londres, declaramos solemne y sinceramente que el 8 de julio de 1875, a 5° 13' latitud Sur y 35° longitud Oeste, observamos tres enormes cachalotes y a uno de ellos le rodeó el cuerpo con dos vueltas lo que nos pareció una gran serpiente marina. La cabeza y la cola medirían más allá de los ani-llos, como diez metros, y la anchura, dos y medio o tres. La serpiente envolvió a su víctima durante quince minu-tos, para hundirla de repente, la cabeza primero." 
george drevar, capitán; 
horatio thompson, 
henderson landello, 
owen baker, 
william lewan. 

"De nuevo, el 13 de julio, se vio una serpiente simi-lar a unos doscientos metros, saliendo de la superficie, con la cabeza y el cuello unos metros por encima del agua. Esta vez sólo lo vieron el capitán y un marinero." 
george drevar, capitán. 

"Unos instantes después, se elevó unos veinte metros perpendicularmente en el aire, hecho que vieron el ofi-cial jefe y los siguientes marineros: Horario Thompson, Owen Baker, William Lewan. Y hacemos esta solemne declaración, creyendo conscientemente que es verda-dera." 
george drevar, capitán; 
william lewan, auxiliar; 
horatio thompson, oficial jefe; 
john henderson landello, segundo oficial; 
owen baker. 

Alguna confirmación de la historia del capitán Drevar está refrendada por una cita del reverendo Henry T. Cheeves, en The Whale and his Captors. El autor dice: 
"A partir de una afirmación hecha por un capitán de barco en 1818, jurada ante el juez de paz en el condado de Kinebeck, Maine, parece que la serpiente marina y la ballena entraron en conflicto. A las seis de la tarde del 21 de junio, en el paquebote Delia, que navegaba entre Bos-ton y Hallowell, en el cabo Ann, a tres kilómetros oeste-sudoeste, rumbo norte-nordeste, el capitán Shuback West y otros quince a bordo vieron un objeto al frente, del que no dudaron era la serpiente marina, o la criatura tantas veces descrita bajo ese nombre, enzarzada en una pelea con una gran ballena... 
La serpiente lanzaba su cola a unos seis u ocho metros en perpendicular, rodeando a la ballena con tremendos golpes, que repetía rápidamente y que se oían perfecta-mente, durante dos o tres minutos; en ese momento ambas desaparecían, moviéndose en dirección sudoeste, pero al cabo de unos pocos minutos reaparecían junto al paque-bote, bajo el sol, brillando tan claramente como para evi-tar ser vistas a primera vista, cuando los terribles golpes de la serpiente volvían a dar en el mismo sitio que al prin-cipio. Se hundían otra vez durante un breve espacio y rea-parecían a babor del paquebote; la ballena primero y de-trás la serpiente, que seguía golpeando con su cola y que la mantenía fuera del agua un rato, agitándola en el aire, así como la cabeza que sacaba a unos cinco o seis metros, como si quisiera echar una ojeada a la superficie del mar. Después de verla en esta posición unos pocos minutos, la serpiente y la ballena desaparecieron de nuevo y no se volvió a ver nada desde la borda. El capitán West opinaba que la ballena trataba de escapar cuando lanzaba agua una de las veces que salió a la superficie, y la última vez que apareció, se hundió antes de que saliera la serpiente." 

Fig. 75. Serpiente marina atacando a una ballena. (De bocetos del capitán Davidson, del vapor "Kiushiu-maru".) 

Desde los mares del Japón nos llega una corroboración destacable e independiente más reciente. Se publicó tanto en la prensa local como en el San Francisco Californian Mail-Bag de 1879, del cual extraigo la noticia y los recor-tes ilustrativos (Fig. 75). 
"Los grabados adjuntos son facsímiles de un boceto que nos envió el capitán Davidson, del vapor Kiushiu-maru270 , y está insertado como un ejemplar de dibujos cu-riosos que nos envían con frecuencia para su publicación. La afirmación del capitán Davidson, que está refrendada por su oficial jefe, McKechnie, es como sigue: 

Sábado, 5 de abril a las 11,15 horas, cabo Satano, a quince kilómetros; el oficial jefe y yo mismo vimos una ba-llena que saltaba por el agua, a unos cuatrocientos metros. 
Poco después saltó otra vez y vi que algo la había ata-cado. Agarré los prismáticos y al siguiente salto vi perfec-tamente que algo tiraba del vientre de la ballena. No vol-vió a saltar claramente fuera del agua y mi oficial jefe y yo vimos lo que parecía ser una criatura de la especie de las serpientes, que se alzaba unos diez metros por encima del agua. Tendría un grosor como el mástil de un junco y, tras estar diez segundos en posición vertical, se dejó caer al agua, sumergiendo primero la parte superior. Con los prismáticos vislumbré que el color de la bestia parecía el de un pez." 
Hay una interesante historia271 de una lucha entre una culebra de agua y una trucha, de A. W. Chase, asistente de investigación de las costas de Estados Unidos, que, magnis componere parva, se puede aceptar a modo de ilustra-ción de cómo una criatura de forma de serpiente puede lu-char con una ballena; sólo, como en la superficie o en aguas no demasiado profundas quiere agarrarse a las ro-cas, podemos imaginarla con unas garras o tenazas, de la extensión de las mandíbulas, para agarrarse a su enemigo hasta que pueda rodearlo con sus anillos o golpearlo vio-lentamente con la cola272. 
"La trucha, a primera vista, estaba en el agua a favor de la corriente. Medía, como aparecerá más adelante, veintidós centímetros... Este nuevo enemigo de la trucha era una gran culebra de agua común, a rayas amarillas y negras. Se deslizó en el estanque por la superficie hasta llegar a la trucha, cuando se sumergió y, por medio de un movimiento diestro, agarró a la trucha de tal modo, con sus fauces, que la serpiente cerró la boca a la trucha. La lucha había comenzado. La trucha hizo uso de su cola y de las aletas, y pudo hundir a la culebra; sin embargo, cuando estaban cerca del fondo, la culebra aseguró la cola a las piedras o a las raíces que encontró, tras lo cual tiró de la trucha hacia su zona sin darle la más mínima ventaja. La batalla continuó durante veinte minutos, cuando la culebra se las arregló para sacar la cola fuera del agua y agarrarse a la raíz de uno de los sauces que colgaban sobre el estan-que. La batalla acabó, pues la culebra poco a poco fue ro-deando la raíz con la cola llevándose consigo el pez a tie-rra. Cuando la mitad de su cuerpo estaba ya enrollado, soltó la primera vuelta y extendió el final de su cola en to-das las direcciones hasta que encontró otra raíz y se agarró; de este modo, usando los dos extremos, tiró de la trucha hacia la arena. Ahora que la tenía controlada, se desen-roscó, puso la trucha a tres metros del agua y supongo que la engulliría", etc., etc. 
El capitán Drevar sigue a Pontoppidan (puede que de forma inconsciente) al identificar la serpiente marina con el leviatán de las Escrituras, citando a Isaías XXVII, 1: "Ese día, el Señor con su dura espada grande y fuerte cas-tigará a Leviatán, la serpiente huidiza, y a Leviatán, la ser-piente tortuosa, y matará al dragón que hay en el mar." Al leer el pasaje anterior, es el dragón el que está en el mar, y no el leviatán, que sería identificado con la serpiente ma-rina, a menos que los dos, el dragón y el leviatán, estén en yuxtaposición, que no parece ser el caso. 
Estas versiones que he recogido aquí son, en su mayo-ría bien confirmadas, o declaradas bajo juramento por per-sonas responsables y bien conocidas. El capitán Drevar, en un pequeño panfleto que mandó imprimir para circula-ción privada, dice: "¿Puede una persona cabal imaginar que yo haya ejercido mi mandato sobre hombres con una mentira deliberada?" Se puede formular una pregunta similar, creo, con la posibilidad de una única réplica en el caso de las historias del capitán M'Quhoe y otros oficiales y comandantes de varios navios y barcos mercantes, y de otros muchos testigos respetables que han afirmado, bien por mera afirmación, bien bajo juramento, que han visto varios monstruos marinos. Digo "creo" porque, por su-puesto, hay cabida para el escepticismo. 
"La autoridad, en materia de opinión, se divide en tres clases principales: la autoridad de los testigos; ellos testi-fican sobre asuntos de hecho. El juicio sobre éstos es, nor-malmente, fácil, aunque no siempre; pero este testimonio sustituye siempre las facultades de otros por las nuestras, que, tenidas en cuenta durante mucho tiempo, constituyen la esencia de la autoridad. 
Ésta es la clase que admitimos justamente con la me-nor reserva. Tampoco siempre; unos admiten, otros recha-zan, la autoridad de un capitán de mar o un marinero o dos sobre la existencia de una serpiente marina"273. 
Yo, por mi parte, pertenezco a la primera de estas dos categorías. Creo en las afirmaciones que he recogido y en el sentido del razonamiento, sólo de aquellos que hacen lo mismo. 
Que ha habido errores a veces es indudable. Gosse re-coge dos ejemplos en los que largos trozos de algas han excitado la imaginación de capitanes de barco de tal modo que ordenaron lanzar barcas y prepararse para atacar. 
La credibilidad de historias de fantasmas es más perju-dicial cuando las supuestas apariciones se investigan y se trazan a partir de una simple causa; los muy escépticos pueden argüir paralelamente que la transformación, en unos pocos ejemplos, de una supuesta serpiente marina en algas, o la admisión de la acertada sugerencia de que fue simulado por una foca, un grupo de marsopas o cualquier otro animal muy normal, afecta en gran medida al con-junto de la cuestión. 
Y éste, sin duda, sería el caso si las condiciones de los diferentes ejemplos fueran las mismas en todos ellos. Pero la duda y el error de capitanes o tripulación en miles de ejemplos, como en el caso de la naturaleza de las algas en la superficie y azotadas en fantástico movimiento por la agitación de las olas del mar, no aporta nada positivo a las historias de la criatura vista en la calma de los fiordos y bahías que se enrosca en sí misma, anillo tras anillo, saca la cabeza del agua, muestra sus fauces provistas de dien-tes, ojos llamativos y zarpas o garras, que persigue y ame-naza a los barcos, que presenta un objeto tangible a un ti-rador y, cuando se la descubre, desaparece en medio de una pavoroso chapoteo. 
La probabilidad de que una foca gigante o un grupo de marsopas se tomaran erróneamente por serpientes ma-rinas por parte de capitanes y sus oficiales de la marina, es pequeña, pero es casi, si no totalmente, imposible cuando los observadores son pescadores de las costas como las de Noruega, acostumbrados a ver focas y mar-sopas casi todos los días de su vida. Por tanto, podemos aceptar libremente que ha habido los errores ocasionales, tal como hemos perdonado muchos casos que son clara-mente burlas. 
Una explicación racional es bastante posible en algu-nos casos, como, por ejemplo, en el de la criatura de apa-riencia anormal que vio la tripulación del yate de Su Majestad, el Osborne, en el Mediterráneo, de la que se sugi-rió, con gran acierto, que podía ser, si recuerdo correcta-mente, una especie de tiburón, mientras que la supuesta serpiente marina que el mar arrojó a la isla de Stronsa, en 1808, demostró, bajo examen científico, que era un tibu-rón del género Selache, que probablemente pertenece a la especie conocida como "el tiburón sin corteza". 
La gran espina oceánica de tiburón, muy poco cono-cida excepto por los balleneros, que han declarado que al-canzó por lo menos dieciocho metros de longitud, puede haber ocasionado un idea falsa, y debe haber en las pro-fundidades marinas especies de peces, de formas extrañas y posiblemente de tamaño gigantesco, cuya aparición oca-sional podría dejar perplejo a cualquier observador. 
Por ejemplo, en noviembre de 1879, venía una ilustra-ción en el Graphic de "otro monstruo marino", que se su-pone que era un boceto tomado en el golfo de Suez desde el barco de Su Majestad Philomel, acompañado de la si-guiente nota de prensa a modo de descripción: 
"Este extraño monstruo", dice W. J. Andrews, ayu-dante oficial del Philomel, "fue visto por los oficiales y la compañía del barco a eso de las 17,30 horas, el 14 de oc-tubre, al pasar por el golfo de Suez, cabo Zafarana to-mando ruta noroeste, a ciento diez kilómetros, 28° 56' lati-tud Norte, 32°54' longitud Este. 
Cuando lo vimos la primera vez estaba a algo más de dos kilómetros de distancia del puerto, sacando el hocico por encima de la superficie del agua y marcando profun-das olas que mostraban la posición de su cuerpo. Entonces abrió la boca, como se ve en el dibujo, y la cerró varias veces, agitando el agua que pasaba entre sus fauces, lan-zándola en todas las direcciones como si fuese un surtidor. 

Fig. 76. Otro monstruo marino. Un boceto del golfo de Suez, del barco de Su Majestad "Phitomel", 14 de octubre de 1879. (Del "Graphic" de noviembre de 1879.) 

De cuando en cuando aparecía una parte del lomo y de la aleta dorsal, a cierta distancia de la cabeza. Tras permane-cer unos instantes en la posición descrita, desapareció, para volver a la superficie otra vez y repetir el movimiento de elevar la cabeza, abrir la boca varias veces y girar lenta-mente de un lado a otro como lo había hecho antes. 
Al acercarse al barco, el monstruo se deslizó rápida-mente, dejando un rastro de gran anchura, como la estela de un barco, y desapareció bajo las olas. 
El color de la porción del cuerpo que se vio era negro, así como la mandíbula superior. La mandíbula inferior era gris alrededor de la boca, pero de un brillante color sal-món por debajo, como el vientre de algunas clases de la-gartos, que se va volviendo rojo a medida que se acerca a la garganta. El interior de la boca parecía gris con rayas blancas, paralelas a los bordes de la boca, perfectamente marcados. Podían haber sido filas de dientes o alguna sus-tancia parecida a las ballenas. La altura del morro que sobresalía del agua era por lo menos de cinco metros y la extensión de las fauces de casi ocho." 
La ciencia conoció un pez equivalente, lo suficiente-mente extraño, pero de tamaño simulado, en 1882. Fue Streich, del Consulado Alemán en Shanghai, quien me llamó la atención sobre una descripción de este pez en el Daheim, un periódico familiar ilustrado, publicado en Leipzig, con una figura ilustrativa, de la cual deduje que el monstruo que vio la tripulación del Philomel era sólo un ejemplar adulto y gigantesco de una especie que perte-necía al mismo orden, quizá al mismo género, que el Eurypharynx, adaptado a vivir en las profundidades del océano, que sólo aparece en la superficie en raras ocasio-nes debido a alguna condición anormal. Ofrezco un facsí-mil de ambos gráficos, con el fin de que mis lectores pue-dan establecer las comparaciones oportunas. La nota de prensa del Daheim reza así: 

"Un Pez Nuevo"274 
. 
"Las exploraciones de las profundidades del mar el año pasado, que superan los ocho mil metros de profundi-dad, trajo a la luz algunos animales extraordinarios, de los que, hasta el presente, no se tenía conocimiento. El más curioso fue uno que encontró el vapor francés Le Travailleur, en cuya plantilla se encontraba un grupo de naturalistas, entre los que se encontraba Milne Edwards. Estaban completamente volcados en la exploración del fondo del mar. 
Entre Marruecos y las islas Canarias, a dos mil tres-cientos metros de profundidad, la draga cogió el animal más maravilloso, que a primera vista nadie pensó que fuera un pez. Este pez, del que ofrecemos aquí un dibujo, habita en el fondo del mar donde la temperatura está a +5°C, en una especie de limo rojizo compuesto de conchas de pe-queños globigerinae. Debido a la curiosa forma de la boca, recibió el nombre de Eurypharynx Pelicanoides, es decir, pelícanoide de fauces anchas. Esta criatura se distin-gue de todas las de su clase por la peculiar forma de su boca, cuya mandíbula inferior tiene una estructura diferente a la de cualquier otro pez, con sólo dos dientecillos y una bolsa enorme de piel elástica, similar al saco que tienen los pelícanos en la mandíbula inferior. En este saco (fauces anchas ) recoge su comida y, como su estó-mago es de muy pequeñas dimensiones, podemos, por analogía con otros peces, deducir que la digiere en parte en este saco. 

Fig. 77. Eurypharynx Pelicano/des. (Del Daheim.) 

El aparato natatorio de este pez no está muy desarro-llado, y reducido a un número de espinas que sobresalen por el lomo y por el vientre. 
Las aletas pectorales, que se encuentran inmediata-mente tras los ojos, son también muy pequeñas, de lo cual podemos colegir que este pez no se mueve mucho y que no es un buen nadador. 
Sólo habita en el fondo del mar. Su cuerpo va decre-ciendo gradualmente hasta el final, donde acaba con una cola que parece una cuerda. El órgano respiratorio tam-poco está muy desarrollado. Seis hendiduras (¿agallas?) permiten que entre el agua. 
El color del pez (su tamaño no lo encontramos) es ne-gro terciopelo." 
Antes de continuar, debo indicar que debemos desterrar de nuestra mente la posibilidad de la denominada serpiente marina, ya que es simplemente un ejemplo de esas serpien-tes de mar de las que hay muchas especies y numerosos ejemplares conocidos, y que existen en la costa de muchos países tropicales, que rara vez sobrepasan el metro o los dos metros de longitud, a pesar de que Dampier275 men-ciona una que vio él en la costa septentrional de Australia, que era muy larga (pero no especifica su largura) y gorda como la pierna de un hombre. Da un curioso ejemplo de estos mordedores, que observó no lejos de las islas Scoutens, a la altura de Nueva Guinea: 
"El día 23 vimos dos serpientes, y a la mañana si-guiente pasó otra junto a nosotros, que fue furiosamente agredida por dos peces que se mantuvieron a su lado cinco o seis días. Tenían forma de caballas y un color amarillo verdoso. La culebra se alejó de ellos rápidamente, mante-niendo la cabeza por encima del agua. El pez quiso mor-derle la cola, pero cuando se giró, ese pez se había reti-rado y otro estaba intentándolo; así la tuvieron entretenida por turnos. Ella todavía se defendía hasta que finalmente se fue nadando a gran velocidad hasta que los perdió de vista." 
Leguat276 habla de una serpiente marina, de más de veinticinco kilos de peso, que él y sus compañeros tuvie-ron la desgracia de capturar y probar, cuando quedaron abandonados por orden del gobernador de Mauricio, en una pequeña isla a la altura del puerto, a unos diez kiló-metros de la orilla. Él dice: 
"Era una serpiente marina espantosa que nosotros, en nuestra gran ignorancia, tomamos por una lamprea o an-guila. Este animal nos pareció muy extraordinario, pues te-nía aletas, y no sabíamos que existieran tales criaturas como las serpientes marinas. Es más, estábamos acostum-brados a descubrir criaturas que eran nuevas para nosotros, tanto de tierra como de mar, que no pensamos que éste fuera a ser otra cosa aparte de una extraña clase de anguila que no habíamos visto antes, y no podíamos sino pensar que se parecía más a una serpiente que a una anguila. En una palabra, el monstruo tenía cabeza de serpiente o coco-drilo y una boca llenas de largos dientes afilados y encor-vados... Cuando llegaron nuestros proveedores les relata-mos lo que nos había pasado y les enseñamos la cabeza de la anguila, pero lo único que dijeron fue que ellos nunca habían visto nada así." 
A pesar de la impresión de Leguat, creo que era sólo una especie de congrio. 
Las serpientes de mar abundan en la costa de Malaya, especialmente en el océano índico. Niebuhr dice: 
"En el océano Indico, a una cierta distancia de la tierra, hay un montón de serpientes de agua de entre treinta y cua-renta centímetros de longitud, que sobresalen por encima de la superficie del agua. Cuando estas serpientes se empiezan a ver, es la señal de que la costa está exactamente a dos gra-dos de distancia. Nosotros vimos algunas de estas serpien-tes, por vez primera, la tarde del 9 de septiembre; el 11 de-sembarcamos en el puerto de Bombay"277 
Estas serpientes marinas tienen fama de ser, en su ma-yoría, si no todas, venenosas. Su movimiento en el agua consiste en una ondulación en sentido horizontal, y no vertical; respiran por pulmones; su hogar está en la super-ficie y perecerían si fueran metidas durante un largo pe-ríodo bajo el agua. 

Fig. 78. Scoliophis Atlánticas. Muerta en la costa cerca de Boston, en 1817, y en ese momento era, supuestamente, la joven serpiente marina. 

Es una cuestión abierta si los congrios existen o no, en las profundidades oceánicas, o a dimensiones más remotas que los individuos más grandes que conocemos. El mayor Wolf, destinado en Singapur mientras yo estuve allí en 1880, me dio una información que me parece que corro-bora esta idea. Afirma que mientras cenaba, hace unos años, con un capitán retirado del 39º Regimiento, enton-ces residente en Wicklow, este último le informó de que, una vez que fue con su ayudante a la costa, éste pidió per-miso para dejar de estar con él, con el fin de darse un baño. Al recibir el permiso, se dispuso a tomarlo y nadó más allá de las aguas superficiales hacia las produndidades. Un guardacostas, que lo estaba observando desde el arrecife, quedó horrorizado al ver algo como un enorme pez que perseguía al hombre después de que hubiera puesto ya rumbo a la costa. Temía gritar por miedo a que el hombre se desconcertase. Sin embargo, el hombre oyó un chapoteo o ruido detrás de él, miró a su alrededor y vio un gran pez, con una cabeza como la de un buldog, arro-jándole agua como para darle alcance. Huyó frenética-mente hacia la orilla y cuando hizo pie caminó tan rápido como pudo, pero se rompió uno de los pulgares debido a la fuerza con la que había golpeado el suelo. La historia fue corroborada por un tal Burbidge, un granjero, que de-claró que en una ocasión, cuando él estaba bañándose a un kilómetro o así de ese mismo lugar, el agua empezó a arremolinarse a su alrededor, cosa que le alarmó mucho, y nadó rápidamente, pues lo perseguía algo que se corres-pondía perfectamente con lo que había descrito el otro na-rrador, que él supuso que era un gran congrio. En ambos casos la largura se calculó en unos seis metros. Gosse con-sidera la longitud mayor documentada en tres metros. 
Como sólo estamos familiarizados con una breve por-ción de historias sobre serpientes marinas, podríamos ima-ginar que realmente han sido originadas al ver algún con-grio monstruoso, pero hay detalles, tomados en su conjunto, que descartan esa idea. Debemos, por tanto, buscar en más sitios afinidades con la serpiente marina. 
Y en primer lugar, las autoridades que creen y no creen en su existencia. 
El profesor Owen, en 1848, acometió la historia del Dedalus de una forma muy académica y extendió sus ar-gumentos como para abarcar la improbabilidad general de otras historias que se afimaron anteriormente. Era, de he-cho, el principal científico que se oponía. 
Charles Lyell, por otro lado, estaba, creo yo, conven-cido de su existencia por las numerosas historias que reco-piló con motivo de su segunda visita a América, especial-mente la evidencia que le ofreció J. W. Dawson, de Pictou, por una que vio, en 1844 en Arisaig, cerca del nor-deste de Nueva Escocia, y por otra en agosto de 1845 en Merigomish, en el golfo de San Lorenzo. 
Agassiz también se une a él: "Me he preguntado, con relación a este asunto, si hay o no un animal como la ser-piente marina. Hay muchos que pondrían en duda su exis-tencia, a menos que se la trajeran para poder diseccionarla con un cuchillo; pero la han visto tantos en los que puedo apoyarme, que es erróneo seguir dudando. Sin embargo, lo cierto es que si un naturalista ha trazado el boceto de un ictiosaurio o un plesiosaurio a partir de los restos de que disponemos, podría hacer un dibujo muy similar de la ser-piente marina tal como se ha descrito. Hay razones para pensar que es una locura, pero yo todavía considero pro-bable que haya sido la buena suerte de alguien en la costa de Noruega o norte de América, lo que le ha permitido en-contrar un representante vivo de esta clase de reptil, que se considera extinguida." 
Z. Newman fue el primer científico en confirmar que creía en su existencia para señalar posibles afinidades zoológicas, y fue capaz de ello seguido por Gosse, quien, en su encantadora obra278 frecuentemente citada, discute exhaustivamente la cuestión completa. 
Sin embargo, me parece a mí que Gosse renuncia a gran parte de las ventajas de su argumento, debido a la aceptación demasiado estricta de las autoridades, y pasa sin tocar, como todos los que le precedieron, la cuestión del aparato respiratorio de la criatura; así mismo, omite insistentemente, lo que podría haberle servido bien, la no-table coincidencia de las temporadas y condiciones climá-ticas bajo las cuales la criatura normalmente se dejaba ver, que se puede citar, primero, como un argumento favorable a la realidad de las diferentes historias y, segundo, para corroborar las características de la naturaleza y los hábitos de la criatura que él relata. 
Tanto Newman como Gosse trabajaron con desventaja, pues no contaban con alguna de las últimas historias, tales como la de la serpiente vista desde el Nestor en el estre-cho de Malaca, que amplía sustancialmente la conclusión general a la que felizmente llegaron. 
En casi todos los casos citados, y en todos aquellos en los que la criatura aparecía en la profundidad de los fiordos de Noruega o en las bahías de otras costas, las fechas de sus apariciones fueron, durante algún tiempo, en los meses de julio y agosto, con tiempo bueno y sereno. Las condi-ciones de estos últimos veranos, en latitudes altas, no se han obtenido durante mucho tiempo, y por eso los auspi-cios favorables para la aparición de la criatura no se darían más que en unas pocas semanas cada temporada, y durante el resto del año estaría recluida en las profundidades de los fiordos, donde se presume que tendría su hogar perma-nente, o en algún lugar en el océano, si, como parece ser el caso, su aparición en las bahías y fiordos se debía simple-mente a una visita temporal, posiblemente relacionada con su reproducción, pues si su lugar fijo de residencia fueran los fiordos, imaginamos que su presencia sería anual, en vez de hacerlo a intervalos tan irregulares y distantes. 
También hemos de deducir que no era una criatura que tuviese una respiración pulmonar. 
El profesor Owen, en su historia sobre la discusión acerca del Dedalus, basa su argumento principal en contra del carácter serpentino de la criatura vista en este y otros ejemplos en los que no había ondulación del cuerpo, ni era vertical, algo no característico de las serpientes, y del hecho de que no se hayan descubierto restos que el mar haya arro-jado a las costas de Noruega. Dice: 
"Una serpiente, animal con respiración pulmonar, con largos receptáculos pulmonares, se zambulle con esfuerzo y normalmente flota cuando muere; de este modo, la serpiente hasta su descomposición abre el áspero tegumento y deja sa-lir los gases atrapados... Durante su vida, las exigencias de la respiración de la gran serpiente la obligarían a salir frecuen-temente a la superficie, y al morir e hincharse, estaría 

Tendida en la corriente, extendida a lo largo y ancho, 
Flotando tumbada como una cruz. 

Tal espectáculo, representativo de la especie si es que existió, no estuvo a la vista de los incontables viajeros que surcaron los mares en las muy distintas direcciones." 
Pero, al asumir que no era ni una serpiente ni un ani-mal de respiración pulmonar, los sólidos argumentos que aplica con tanta insistencia se vienen abajo», y puedo en-tonces afirmar que una revisión de conjunto de los casos recogidos acerca de su aparición favorece totalmente la primera presunción, mientras que una pequeña reflexión mostrará la necesidad de la segunda. Ni una criatura con respiración pulmonar, ni una criatura provista de pulmo-nes, podrían existir posiblemente, ni siquiera una corta temporada, en las bahías interiores de zonas tan pobladas como Noruega y Escocia sin estar expuestas a una cons-tante observación; pero éste no es el caso. Mientras tanto, no hay dificultad a la hora de imaginar que una criatura adaptada a vivir en las profundidades del océano pueda respirar fácilmente en la superficie, incluso durante un tiempo considerable, pues sabemos que peces de muchas especies, sobre todo la carpa, pueden continuar con vida durante días, incluso semanas, cuando se les saca del agua, siempre y cuando estén en condiciones húmedas. 
De nuevo, el poder de constricción, una característica de boas y pitones, nos lleva a relacionarlas, con ellas, cosa que no es necesario señalar, se da por supuesta, incluso en la acción que se afirma en la historia de Drevar, pues una criatura con forma de serpiente, que ataca a otra, puede enroscarse a sí misma con el simple propósito de mante-ner un apoyo mientras hace pedazos a su víctima con sus poderosos dientes y fauces. Esta acción es propia de una anguila, que, una vez que pica el anzuelo, se agarra a las algas del fondo para evitar ser capturada. 
Tampoco nos vemos obligados a aceptar de cualquier modo la sugerencia del capitán de que el monstruo engulle a su víctima igual que una serpiente de tierra. Puede fácil-mente trocearla, abrirla y comérsela, lo mismo que una an-guila, y tampoco es descabellado suponer que un monstruo tan poderoso buscase sus presas entre criaturas de gran ta-maño, como focas, marsopas y los cetáceos más pequeños. 
Esta serpiente marina se vio antiguamente en las costas de Noruega con más frecuencia de la que ahora considero probable, y sus visitas están relacionadas con su tempo-rada de reproducción, interrumpida a causa de la presen-cia de un gran número de barcos de gran tamaño y sobre todo por la introducción del vapor. Como ejemplo para-lelo, puedo mencionar que en los primeros días de asenta-miento en Australia, los cachalotes acudían a los puertos de la costa para parir, y eran tan numerosos como para propiciar la denominación de "estación ballenera" a Hobart Town, Spring Bay y muchos otros puertos de Tasmania y sur de Australia. En la actualidad, los cachalotes rara vez se acercan a más de quince kilómetros de la costa, y los grupos de ballenatos encuentran escasa ocupación en el océano que se extiende desde la gran ensenada australiana hasta el cabo sur de Tasmania. Gosse elimina de su análi-sis sobre historias de serpientes marinas todas aquellas que relataron los observadores noruegos y americanos y se queda sólo con un selecto y restringido número de los casos de Gran Bretaña. 
Con este recorte, pierde como base de su argumento un número de narraciones que yo considero tan creíbles como las que él cita, y de las que se podrían extraer de-ducciones positivas, de más peso que las de similar carác-ter que las que él usa. 
La narración del monstruo que vio Hans Egede, por ejemplo, donde la criatura se exhibía más claramente que en alguno de los casos que seleccionó Gosse, indicaba es-pecíficamente que tenía zarpas y aletas, cosa que en los últimos casos hay que suponer, por el movimiento progre-sivo y uniforme de la criatura, con la cabeza y el cuello por encima de la superficie y aparentemente sin verse afectada por ningún movimiento ondulante. Esto la separa definitivamente de la clase de serpientes, sin que haga falta confirmar más las proporciones del cuerpo en com-paración con las del cuello, como nos proporciona la ver-sión corregida de Egede. 
La criatura que se vio en el estrecho de Malaca, y una que cita Newman en el Zoologist, muestran características que confirman la historia de Egede. En el último ejemplo, "el honorable capitán George Hope afirma que, cuando fle-taba el buque de Su Majestad Fly, en el golfo de Califor-nia, con un mar en perfecta calma y transparente, vio en un momento un enorme animal marino, con la cabeza y ras-gos generales de un caimán, excepto el cuello, que era mu-cho más largo y que, en lugar de patas, la criatura tenía cuatro largas aletas, semejantes a las de las tortugas, las an-teriores más largas que las posteriores. La criatura era per-fectamente visible y todos sus movimientos observados con facilidad. Parece que estaba persiguiendo a su presa en el fondo del mar. Sus movimientos eran, de alguna forma, serpenteantes y con un cuerpo como dividido en anillos claramente perceptibles". Gosse, al comentar esta historia, dice: "A menos que este oficial esté notoriamente equivo-cado, lo que él vio era un animal que no podía ser más que un enaliosaurio, un reptil marino de gran tamaño, con fi-gura de saurio y con aletas como las de las tortugas." 

En el primer caso, la criatura era mucho más robusta y gigantesca, en contraposición a la forma más esbelta y si-nuosa observada más frecuentemente, y debemos inferir consecuentemente que no hay sólo una, sino varias espe-cies distintas de monstruos marinos, desconocidos y que rara vez se dejan ver, pertenecientes a diferente géneros y, tal vez, órdenes, pero todas popularmente incluidas bajo el título de "serpiente marina". 
El intento de clasificarlos presenta dificultades. Sin embargo, Gosse ha revisado muy hábilmente el escaso material de que dispone y, de acuerdo con la sugerencia que hizo Newman, ha elaborado el argumento por el cual uno de los antiguos enaliosaurios existe todavía. Esta forma, nos dice la paleontología, comenzada en la etapa carbonífera, consigue su máximo desarrollo en el jurásico y continuó hasta cerca de los períodos cretáceos. Esta su-gerencia racional se ve reforzada por el argumento para-lelo de que unos pocos peces ganoideos y especies de terebrátulas han continuado existiendo hasta el presente; que ciertos animales placoideos, de los cuales no tenemos huellas, y que consecuentemente debían de ser muy esca-sos durante el período Terciario, reaparecen abundante-mente como especies recientes; que el iguanodonte está representado por la iguana de los trópicos de América y que el Trionychidae, o tortuga de río, que comenzaron du-rante el Wealden y desaparecieron desde entonces hasta el período presente, están ahora abundantemente representa-dos en los ríos del Viejo y del Nuevo Mundo. 
Los puntos son coincidentes entre los más septentrio-nales y las formas más frecuentemente vistas de serpiente marina y ciertos géneros de enaliosaurios, como el plesiosaurio, con un cuello largo como un cisne, una cabeza aplastada como la de un lagarto y un movimiento por me-dio de aletas. Se presenta una dificultad con relación a es-tos puntos comunes en cuanto al aparato respiratorio. Los paleontólogos apoyan la idea de que el plesiosaurio y sus afines tenían respiración pulmonar con largos cuellos adaptados a su habitual elevación por encima de la super-ficie del agua. Tal estructura y hábito, como he dicho an-teriormente, creo que son imposibles en el caso de un ani-mal de tan escasa aparición como la serpiente marina, y soy incapaz de calcular cuán inflexible es la teoría con re-lación a las antiguas formas que he mencionado. ¿No es posible que haya alguna forma marina que combine las características de la salamandra y el saurio; que el tritón enano de Europa, la gran salamandra que habita las pro-fundidades del lago Biwa en Japón y la famosa forma fó-sil, el Homo Diluvii Testis de Sheuzberg, tengan un primo marino que los relacione con las formas gigantescas que se batían en los mares oolíticos? ¿No es posible que la cresta que coronaba su cabeza tenga alguna relación con el aparato branquial análogo al de los anfibios, y que las crines que tenía alrededor del cuello, como barbas, que describió el capitán Anderson cuando estaba en el Delta en el 1861, tengan un origen parecido? 
En resumen, debo expresar firmemente mi propia con-vicción, que espero, tras el estudio detallado de las pági-nas precedentes, sea compartida por mis lectores, que per-mita que las narraciones de la serpiente marina sean lo que sea; que permita que sea serpiente, saurio o pez o al-guna forma intermedia entre ellos, e incluso que deje que esas narraciones nunca lleguen a determinarse o sólo a mucha distancia en el tiempo; sin embargo, hay que sacar al monstruo de las regiones del mito y acreditarlo con una existencia real, de modo que su nombre incluya, no sólo uno, sino probablemente muy distintas especies gigantes-cas, relacionadas a mayor o menor distancia, habituadas a morar en las profundidades del océano y que sólo ocasio-nalmente se dejen ver por una tripulación favorecida por la fortuna con tal maravillosa visión. 

NOTA: Con mucho placer añado el siguiente testimonio de una creencia en la existencia de la serpiente marina, de un país del que hasta este momento no se le suponían tradiciones relacionadas con ella. Mis investigaciones en Birmania, sobre una creencia entre sus ha-bitantes en varios seres denominados mitológicos, me conducen ines-peradamente por las huellas de la siguiente información, por la cual es-toy en deuda con los eruditos y la cortesía de F. Ripley, traductor gubernamental en el Departamento de Secretariado, Rangún. 

EXTRACTO del Kavilakhana dépané, págs. 132-133: 
(Autor-Mingyi Thiri Mahazeyathu, el Myaunghla Myoza, Nanig-ngan-gya Wundauk, o viceministro de Asuntos Exteriores de Su Ma-jestad el último rey de Birmania.) 
"La criatura Nyan es denominada en el idioma de Mágadha Tanti-gáha, en bengalí Gara, en el de Sakkata, Gráha o Avagráh, y en birmano, Nyan. 
De aquí se extraen los siguientes pasajes: 
'Tanti-gáha: La criatura Nyan, de inmensa longitud de cien a dos-cientas brazas', en el Shri Sariputtara Apadan. 
'Graho o Avagraho: un monstruo predador, con forma de lom-briz', en el Amarakosha Abhidhan; 
y 
'Dvagar samudda maha nady sanga mela táká yazantu vigera iti-chate', en el comentario del Amarakosha Abhidhan. 
De estas obras, que contienen definiciones de dos palabras que designan a la criatura Nyan, se deducirá que allí existió un monstruo dañino con forma de lombriz que habita los estuarios y las desembo-caduras de los grandes ríos. 
Teniendo en cuenta los instintos predadores de esta criatura, se comprenderá que pueda atacar a animales tales como elefantes. De aquí, el Dhammathats, con realación a la decisión de casos de alquiler de ganado, como desea puntualizar que no hay culpa por haber per-dido lo que pertenece a los accidentes naturales, hace la siguiente anotación: 
'No habrá culpa si los bueyes mueren porque una culebra se des-liza por debajo de ellos.' 
'No habrá culpa si los búfalos mueren porque una paloma se ha posado a descansar en sus cuernos.' 
'No habrá culpa si los bueyes y búfalos mueren por haber comido saltamontes.' 
'No habrá culpa si los elefantes mueren por haber sido enrollados en los anillos de Nyan.' 
'No habrá culpa si los caballos mueren porque los ha lamido una sanguijuela.' 
La versión poética del Pokinnaka Dhammathat, que es una reco-pilación de varios Dhammathats, en la misma dirección, dice: 
(Aquí sigue un verso, el mismo en efecto que el de arriba.) 
De tales páginas se verá que hay un terrible monstruo de extraordi-naria longitud, que es capaz de capturar animales como los elefantes." 
"En la forma de juramento de lealtad administrada por sucesivos reyes a sus feudatarios y vasallos, se encuentra la siguiente impreca-ción: 
'Que me muera a manos de caimanes y Nyans.'" 
(Aquí sigue una nota explicativa con respecto a las cuatro espe-cies de peligros que se pueden encontrar en el océano.) 
"En el reino del rey Alaung-mindara-gyé, el fundador de la ciu-dad de Ratana Singha -cuando se fue a una expedición contra Ayud-hara o Yodhaya (Siam) y estaba cruzando el río Martaban- perdió dos o tres elefantes, que fueron destruidos tan pronto como entraron en el agua. El rey averiguó por los habitantes de las tierras bajas que habían sido capturados y mordidos por la criatura Nyan. Dos o tres elefantes se perdieron de forma similar en Ava, cuando también averi-guó que los había capturado el Nyan. Por eso se dice que el Nyan mide entre cien y doscientas brazas. La forma de juramento y lealtad contiene una imprecación en la que el Nyan cumple su parte. Y hay escritos que hacen mención de su existencia." 
  

Capítulo X 
EL UNICORNIO 

PARECE que se ha obtenido entre autores, tanto del Este como del Oeste, una creencia en el unicornio, como la del dragón, en períodos muy remotos. En este caso, sin embargo, ha sobrevivido la reacción de una confianza necia en las fábulas y una conexión con ejem-plares de la Edad Media, e incluso ahora la existencia o no existencia de este destacable animal es una cuestión de-batible. 
Hasta hace no mucho tiempo, los corresponsales de los periódicos sudafricanos continuaron afirmando su existen-cia, basando sus comunicaciones en los relatos de cazado-res del interior, mientras que hace unos pocos cientos de años los viajeros hablaban de que lo habían visto real-mente o que habían pasado por países en los que su exis-tencia les fue rotundamente confirmada. Se trajeron cuer-nos, generalmente como los del narval, y en ocasiones de una especie como el rinoceronte, y fueron depositados en museos como si se tratase de verdaderos unicornios, o se vendían, bajo el mismo pretexto, por cuantiosas sumas, dando cuenta de sus reputadas y valiosas propiedades me-dicinales279. El animal es generalmente descrito parecido a un caballo o una clase de venado; esta descripción puede referirse a algún animal o tipo intermedio entre ellos, ahora casi, si no totalmente, extinguido. En algunos ejem-plos parece que lo que se describe es un rinoceronte. 
Ha habido mucha discusión en cuanto a la identidad del animal referido en muchos pasajes de la Biblia, su nombre hebreo, Reem, se tradujo como "unicornio". W. Smith considera que no sería una especie de rinoce-ronte si se habla de un pasaje en el que se sacrifican ani-males, donde la ceremonia ritual de los judíos prohibía el uso de todo animal que no poseyera la doble característica de ser rumiante y con pezuñas. Las cualidades que se le atribuyen son muy fuertes, una disposición indomable, fuerza natural y con mucha actividad cuando son jóvenes. Tiene en cuenta el pasaje del Deuteronomio, XXXIII, 17, que nos remite a que "sus cuernos son como los cuernos de un unicornio" y no, como se comunica, "cuernos de uni-cornios"; creo que se refiere a alguna especie de búfalo. 
Entre los autores occidentales profanos encontramos que el primero que hace referencia al unicornio es Ctesias, que dice que tenía un cuerno de medio metro. Herodoto también lo menciona en el pasaje 280: "El este de Libia, donde habitan los nómadas, es bajo y arenoso hasta el río Tritón; pero hacia el Oeste la tierra de los agricultores es muy montañosa y con muchos bosques y bestias salvajes, pues éste es el lugar donde se encuentra la gran serpiente, leones, elefantes, osos, áspides y burros con cuernos." Y sigue: "Entre los nómadas no hay ninguno de éstos, pero sí otros animales como antílopes, etc. y burros sin cuernos y una clase de animales que no necesitan beber." 
Aristóteles281 menciona dos unicornios. "Hay sólo unos pocos (animales) que tengan una pezuña sólida y un cuerno, como el burro indio y el órix." 
Plinio282 nos cuenta que los indios orseos persiguen un animal muy feroz llamado monoceronte, que tiene la cara de ciervo, los pies de elefante y la cola como un jabalí, mientras que el resto del cuerpo es de caballo. Hace un ruidito profundo y tiene un solo cuerno negro que se eleva desde el medio de la frente con un metro de longitud. Se dice que este animal no se puede encontrar vivo. Al hablar del burro indio, dice283 que "el burro indio es un animal con un solo cuerno", y del órix de África284, "el órix es un animal que tiene un cuerno y pezuñas". 
Eliano285 transfiere su localización otra vez de África a Asia y se puede deducir, por la siguiente cita, que él in-dica el país al norte del Himalaya, Tíbet y Tartaria, que aún son los lugares donde habita el unicornio. 
"Dicen que hay montañas en las regiones más interio-res de la India que son inaccesibles para el hombre, y que están llenas de bestias salvajes, donde las criaturas que hemos domesticado, como ovejas, perros, cabras y rebaños vagan a su libre albedrío, libres de pastores o vaqueros. 
Ambos historiadores, y algunos otros doctos de los in-dios, entre los que se especifican los brahmanes, declaran que hay un número incontable de estas bestias. Entre ellos citan al unicornio, al que ellos llaman 'cartazonon', y di-cen que alcanza el tamaño de un caballo de edad madura, que tiene unas crines de color amarillo rojizo y que sobre-sale por su velocidad, debido a sus excelentes patas y todo el conjunto de su cuerpo. Lo mismo que el elefante, tiene los pies inarticulados y tiene una cola como la de un ve-rraco; se levanta entre sus cejas un cuerno negro, no des-garbado pero algo enroscado, y termina en una punta afi-lada. 
Tiene, de entre todos los animales, la voz más áspera y contenciosa. Se dice que es amable con otras bestias que se le acercan, pero que pelea con sus iguales. No sólo los machos están en desacuerdo en contiendas entre ellos mis-mos, sino que ellos también luchan con las hembras y lle-van sus combates hasta tal punto que matan al perdedor, pues no sólo su cuerpo está dotado de una gran fuerza, sino que están armados con un cuerno invencible. Fre-cuenta las regiones desérticas y vaga en solitario. En la temporada de reproducción, adopta una conducta gentil hacia la hembra y se alimentan juntos; cuando esto se pasa y la hembra se torna seria, se vuelve feroz y sigue va-gando solo. 
Dicen que las crías, cuando aún son jóvenes, son lleva-das ante el rey de los prasianos para mostrar su fuerza y son expuestas en combates y fiestas; pero nadie recuerda haber capturado uno de edad madura." 

César286 documenta la reputada existencia en su día, en los límites del gran bosque herciniano, de un toro, con forma de venado, con un cuerno que le salía del medio de la frente, entre las orejas. 
Cosmas287, llamado Indicopleustes, un comerciante de Alejandría que vivió en el siglo VI y que hizo un viaje a la India, escribió obras de cosmografía en las que da la figura del unicornio, no, como él dice, como la actual imagen de él, sino desde la reproducción de cuatro figuras que de él había en latón en el palacio del rey de Etiopía. Afirma que "es imposible encontrar viva a esta feroz bestia y que toda su fuerza reside en el cuerno. Cuando se ve en peligro de captura, se arroja desde un precipicio y es tan hábil en las caídas que recibe todo el golpe en el cuerno y así consigue escapar sano y salvo". Merece la pena destacar que este modo de huida se atribuye en la actualidad, tanto al buey almizclado como al cordero de Júpiter. 
Marco Polo puede o no describir un rinoceronte en el pasaje: "Après avoir descendu ces deux journées et demie, on trouve une province au midi qui est sur les confins de l'Inde, on l'appelle Amien -on marche quinze journées par des lieux desertes et par de grands bois oü il y a beaucoup d'éléphants et de licornes et d'autres bétes sauvages-. II n'y a ni hommes ni habitations aussi, nous lais-serons ce lieu." 
Pero Leo y Ludolfo no consiguen ninguna aclaración de las descripciones del unicornio etíope. 
El primero dice288: 
"El unicornio se encuentra en las montañas de la alta Etiopía. Es de color ceniciento y recuerda a un potro de dos años, excepto en que tiene la cabeza de cabra y, en el medio de la frente, un cuerno de un metro de largo, que es suave y blanco como el marfil y tiene rayas amarillas que van desde abajo hasta arriba. 
Este cuerno es un antídoto contra el veneno y hay do-cumentos que dicen que otros animales se entretienen be-biendo hasta que lo remoja en agua para purificarlo. Este animal es tan ligero que no es posible cogerlo ni matarlo. Pero muda su cuerno como los ciervos y los cazadores lo encuentran en los desiertos. Pero algunos autores ponen en duda esta veracidad." 
Ludolfo dice289: 
"Aquí hay otra bestia, llamada arucharis, con un cuerno, feroz y fuerte, del que se han visto varios co-miendo en los bosques." 
Acercándonos más en el tiempo, encontramos el uni-cornio que describió Lewes Vertomannus 290, quien, tras vi-sitar, entre otros sitios, el lugar de la leyenda de San Jorge y el dragón291 y haber pasado muchas aventuras, visitó, de camino al templo de La Meca y, como sigue, da una des-cripción "de los unicornios del templo de La Meca, que no se ven en ningún otro sitio". 
"En la otra parte del templo hay parques y lugares cer-cados, donde se han visto dos unicornios, llamados por los griegos monocerotes, que son mostrados a la gente como un milagro, no sin razón, por su naturaleza rara y ex-traña. Uno de ellos, que es mucho más alto que el otro, no muy diferente a un potro de treinta meses de edad; en la cabeza le crece un cuerno a modo de palo, de una lon-gitud de un metro y medio. El otro es mucho más joven, de un año de edad, y como un potrillo; el cuerno de éste mide unos cuatro puños. 
Esta bestia es de color pardo y tiene la cabeza como un ciervo, pero el cuello no es largo y con una ligera crin que le cuelga de un lado. Las patas son delgadas como las de un cervatillo. Las pezuñas de las patas delanteras están divididas en dos, como las de las cabras. La parte externa de las patas traseras está cubierta de pelo. 
Esta bestia da apariencia, sin duda, de ser salvaje y feroz, aunque es una fiereza con cierta gentileza. 
Estos unicornios fueron un regalo al sultán de La Meca como un don precioso y singular. Fueron envia-dos por un rey de Etiopía que deseaba, por medio de este presente, darle las gracias al sultán de La Meca." 
Visitando el interior de Arabia desde Aden, par-tiendo de Persia, Vertomannus se vio obligado a retro-ceder, por el viento en contra, a Zeila (en África), que él describe como una importante ciudad con muchos comerciantes, cuando vuelve a decir: "Vi allí un cierto venado, con un solo cuerno en medio de la frente, como tiene el unicornio, de un palmo de largo, pero el cuerno se encorva hacia atrás. Es de un color rojo brillante." 
En una narración de los viajes de Johann Grueber, jesuita (alrededor del 1661), contenida en la colección de viajes de Astley, encontramos: 

"Sining292 es una ciudad populosa y grande, construida al amparo de la gran muralla china, a través de cuya puerta entran los mercaderes de la India hacia Katay o China. Hay escaleras para subir a la muralla y muchos van por allí desde la entrada de Sining a la siguiente de Soochew, que está a dieciocho días de viaje, con un delicioso panorama a lo largo de todo el camino, desde la muralla, por las numerosas poblaciones que hay a un lado y las bestias que campan en el desierto al otro lado. 
Además de toros, hay tigres, leones, elefantes, rinoce-rontes y monocerontes, que son una clase de asnos con cuernos. 
Así los mercaderes pueden ver las bestias sin peligro, sobre todo en la parte de la muralla que corre hacia el Sur, cerca de Quang-si, Yunnan y Tíbet; durante algunas épo-cas del año se dirigen al río Amarillo y parte cerca de la muralla que está plagada de matorrales, con el fin de abas-tecerse de pastos y buscar presas." 
El padre Jerónimo Lobo, un jesuita portugués, que em-barcó hacia Abisinia en el año 1622293, afirma que: 
"En la provincia de Agaus se ha visto el unicornio, esa bestia de la que tanto se ha hablado y de la que se sabe tan poco. La prodigiosa rapidez con la que corre la criatura de un bosque a otro no me ha permitido examinarlo con dete-nimiento, aunque he estado lo suficientemente cerca como para poder dar alguna característica de él. 
La forma es como la de un hermoso corcel, perfecto y bellamente proporcionado, de color bayo, con la cola negra, que en unas provincias es larga y en otras es muy corta; algunos tienen crines que les cuelgan hasta el suelo. Son tan asustadizos que nunca comen, a menos que estén rodeados de otras bestias que lo defiendan. 
Los ciervos y otros animales indefensos se reúnen en ma-nadas frecuentemente con los elefantes, que se contentan con raíces y hojas, y preservan a las bestias que están junto a ellos, casi bajo su protección, de otros que puedan devorarlos." 
Hay una dudosa historia en la Narrative of a Journey from St. Petersburg, in Russia, to Peking, in China, in 1719294, al efecto entre Tobolsky y Tomski: 
"Después de que nuestro equipaje hubo esperado en Tara nuestra llegada, abandonamos el lugar el día 18 y llegamos a un pueblo ruso muy grande a sesenta verstas, la última pobla-ción de rusos hasta que se pasa el Baraba y se llega al río Obi... Uno de estos cazadores me contó la siguiente historia, que confirmaron muchos de sus vecinos: En el año 1713, en el mes de marzo, salió a cazar y descubrió la huella de un ve-nado y la siguió. Al alcanzar al animal, se quedó atónito al contemplar que sólo tenía un cuerno en medio de la frente. Como estaba cerca del pueblo, se lo llevó a casa y lo mostró, ante la admiración de cuantos lo contemplaron. Luego lo mató, se comió la carne y vendió el cuerno a un fabricante de peines de la ciudad de Tara, por diez alteens, unas quince li-bras esterlinas. 
Me informé cuidadosamente de la forma y tamaño de este unicornio, como yo lo llamé, y me dijeron que era muy pare-cido a un ciervo. 
El cuerno era de color marrón, con un arco de unos setenta centímetros y enroscado hasta la punta, donde se dividía, como un tenedor, en dos puntas muy afiladas." 

Uno de los observadores más fiables, el abad Huc, ha-bla muy positivamente del asunto del unicornio295. Dice: "El unicornio existe realmente en el Tíbet... Tenemos desde hace mucho tiempo un pequeño tratado mongol so-bre historia natural, para uso de los niños, donde el uni-cornio forma una de las ilustraciones... El itinerario chino dice que, con respecto al lago que se ve al llegar a Atzder (yendo de Este a Oeste), 'el unicornio, un animal singular, se encuentra en los alrededores de este lago, que mide cuarenta li de longitud'." 
El unicornio se conoce en Tíbet con el nombre de se-rou; en Mongolia, con el de kere, mientras que un manus-crito tibetano examinado por el último mayor Lattre le llama tsopo. 
Hazlitt, en sus notas añadidas a la afirmación de Huc sobre el unicornio, declara que Hodgson, de Nepal, envió a Calcuta la piel y el cuerno de un unicornio que murió en la colección de fieras del rajá de Nepal. 
Se describe como un animal muy fiero y abundante en las planicies de Tingri, al sur de la provincia tibetana de Tsang, bañada por el Arroun; se reúne alrededor de lechos de sal. La forma es grácil, el color rojizo, con dos mecho-nes que salen de la nariz, y tiene más pelo alrededor de la boca. El pelo es fuerte, parece ahuecado. El doctor Able lo denominó Antelope Hodgsonii. 
El barón von Müller describe296, por medio de Antoine d'Abbadie, un unicornio, animal que recibió cuando es-taba en Melpes, en Kordofan: 

"Me encontré, el 17 de abril de 1848, con un hombre que solía venderme ejemplares de animales. Un día me preguntó si quería también un a nasa, que él me describió así: 'Es del tamaño de un asno pequeño, tiene el cuerpo grueso y los huesos delgados, pelo tosco y cola como un jabalí. Tiene un cuerno en medio de la frente, que pende cuando está solo, pero que se erige inmediatamente en cuanto ve un enemigo. Es una arma formidable, pero no sé exactamente cuánto mide. El a'nasa se encuentra no le-jos de aquí (Melpes), dirección sur-sudoeste. Lo he visto con frecuencia en estado salvaje, donde los negros lo ma-tan, se lo llevan a casa y hacen escudos con su piel.' (N.B.-Este hombre distinguía perfectamente el rinoce-ronte, que él llamaba fetit, del a'nasa.) 
El 14 de junio yo estaba en Kursi, también en Kordo-fan, y me encontré allí con un comerciante de esclavos que no conocía a mi primer informador, y me dio espontá-neamente la misma descripción del a'nasa, añadiendo que él cazó y comió uno hace mucho tiempo y que su carne era muy buena." 
Rupell menciona esta criatura bajo el nombre de Ni-llekma o Arase, como característica de Kordofan; también Cavassi lo cita como conocido en el Congo con el nombre de Abada. 
Freeman, en el South African Christian Recorder (vol. I), nos ofrece una narración sobre un animal común en Makooa, al que llamó Ndzoodzoo, y dice de él que era del ta-maño de un caballo, extremadamente ligero y fuerte, con un único cuerno de entre sesenta y noventa centímetros de largo, que le sale de la cabeza, y del que se dice que es flexible cuando el animal está dormido y capaz de subirse en espiral a placer, pero que se pone rígido y duro cuando el animal está furioso. Es extremadamente feroz y ataca invariablemente al hombre cuando lo percibe. La hembra carece de cuerno. 
Nuestra más reciente información sobre esta especie nos llega de mano de Prejevalski297, quien, al hablar de él como el orongo, dice que tiene unos elegantes cuernos ne-gros que le salen verticalmente por encima de la cabeza; el lomo es de color pardo; la mitad del pecho, estómago y grupa, blancos; visto desde lejos parece blanco; es muy abundante en el norte del Tíbet. Añade: "Otra superstición que prevalece es que el orongo tiene un solo cuerno que crece verticalmente desde el centro de la cabeza. En Kansu y Kokonor nos dijeron que el unicornio era raro, uno o dos entre un millar. Los mongoles de Tsaidan lo niegan y dicen que eso puede ser en el sudoeste del Tíbet." 
Volviendo a los clásicos y libros antiguos de China, encontramos referencias, a veces vagas y míticas, a veces exactas, a varios unicornios. Pueden ser enumerados de la siguiente forma298: 
1.  El Ki-Lin, representado en Japón por el Kirin. 
2.  El King. 
3.  EI KiohTwan. 
4.  El Poh. 
5.  El Hiai Chai. 
6.  El Too Jon Sheu. 
Junto a éstos hay claras descripciones de rinocerontes, que en ningún modo hay que confundir con los anteriores. El único de éstos popularmente conocido es el Ki-Lin, cuya historia está entretejida con la de épocas remotas. La primera mención de ella se da en los Libros de Bambú; sin embargo, sólo en esa parte de ellos es un comentario, una nota o una adición posterior, aunque muchas autoridades lo consideran como una porción del texto real. La obra asegura que, durante el reinado de Hwang-Ti (2697 a.C), aparecieron Ki-Lins en los parques. 
Su aparición se suponía generalmente para distinguir el reinado de un monarca honrado, y Confucio considera que la aparición de uno durante su época era un mal augu-rio, como que no armonizaba con los problemas de Estado de su tiempo. El nombre de Ki-Lin es una palabra gené-rica o dual, compuesta por Ki y Lin, el macho y la hem-bra, respectivamente, de la criatura. 

Fig. 79. El ki-lin. (De una pintura china moderna.) 

Esta especie peculiar de formación de palabras se adopta en otros ejemplos con referencia a aves y anima-les; así, tenemos el Fung macho y el Hwang hembra uni-dos en Fung Hwang, o el fénix chino, y el Yuen y el Yang en el Yuen Yang, o pato mandarín. 
A veces, la palabra Lin sola se usa con el mismo sen-tido genérico. 

Fig. 80. El Un (hembra del unicornio chino). (Del 'Rh Ya.) 

El 'Rh Ya, en el texto original, describe que el lin tiene cuerpo de kiun (el Kiun es una clase de venado), cola de buey y un cuerno. El comentario asegura que el extremo del cuerno es carnoso y que el capítulo King Yang de los "Anales de Primavera y Otoño" de Confucio lo define como un kiun con cuernos. 
El prefacio al Shi Shu cita a Li Siün con el sentido de que el lin es una bestia propicia y perfecta. 
Sun Yen dice que es una bestia espiritual. El Shwoh Wan dice que el lin es la hembra del k'i y el k'i es una bestia dotada de bondad, con cuerpo de kiun, cola de buey y con un cuerno. Según el Shwoh Wan, el lin puede ser considerado como un gran venado hembra. El Shu King considera que muchas de estas bestias están agrupadas bajo el Ki-Lin, sólo las características, si bien mante-niendo la base ha llegado a cambiar en forma. 
Chen Nau lo llama Lin-che-chi, y Man Chw'en dice que el lin es auténtico y que se le puede reducir a norma. 
El Li Yuen dice: "Si el unicornio se pudiera domesticar, entonces las demás bestias no mostrarían temor." 
Ta Tai, en el Li Ki, citando el Yih (King) dice que hay trescientas sesenta clases de criaturas peludas y el ki-lin es el jefe de todos ellos. 
El Li Ki, en su comentario del King Fang I Chw'en, dice: "El lin tiene cuerpo de kiun, cola de buey, pezuñas de caballo y es de cinco colores. Mide tres metros y me-dios de alto"299. 
Otra vez, en el comentario de la obra de Fuh Kien Ho Chwen, dice: "El lin surge de las regiones centrales de la 
tierra. Es una bestia de integridad superior, unido a su ma-dre y convertido en norma. El Shu King, al citar a luh li. dice que el lin tiene cuerpo de kiun, cola de buey, patas de caballo y es de color amarillo, con pezuñas redondas y un cuerno. El extremo del cuerno es erguido y carnoso. 
Su grito en el medio es como la campana de un monas-terio; su paso es regular; sólo camina por suelos escogidos y tras haber examinado el lugar. No vive en rebaños ni va acompañado en sus movimientos. No se le engaña con trampas ni se le puede capturar a lazo. Cuando el monarca es virtuoso, esta bestia aparece." 
En la actualidad existen lins en la frontera de Ping Cheu. Incluso el más grande o el más pequeño de los lins son siempre como venados, por eso esta especie no es el favorable ying lin, aunque Tsz Ma Siang Su300, en sus odas a la caza de mi y la captura de lin, dice que sí lo es. 
El que la punta del cuerno sea carnosa es una caracte-rística del lin, y Moa Chw'en dice que el cuerno es un em-blema de bondad. Ching Tsein dice que el cuerno tiene una terminación carnosa, lo cual indica el carácter pací-fico de la bestia, y que no lo usa. 
El Libro de Ritos, al citar el Kwang Ya, dice que, de-bido a su estilo elegante, tiene su lugar, por excelencia, entre las bestias de cuernos grandes; la edición existente del Kwang Ya omite esto. 
El Kung Yang Chw'en dice que el kiun también tiene cuernos. 
Kung Ssun Tsz, en los anales del decimocuarto año del duque Ngai (Estado de Lu), dice que el kiun tiene cuernos flexibles. 
Kwoh, en su prefacio, demuestra que el lin tiene cuerpo de kiun. 
El 'Rh Ya ofrece el dibujo de un unicornio llamado ki, pero no da ninguna referencia del cuerno en el texto, que simplemente describe como un gran kiun con cola de yac y patas de perro. 

Fig.81.Elki. 

El ki no está definido en el 'Rh Ya, y la única informa-ción de que dispongo proviene del diccionario de Wi-lliams, donde se dice que es "un fabuloso animal favora-ble, que aparece cuando nacen los sabios; el macho del unicornio chino. Está representado como un caballo pío con escamas, con un cuerno y cola de vaca, y puede haber tenido un origen vivo en algún equino extinguido". Pero hay un relato muy completo de un animal llamado el king. No es imposible que sea idéntico al king que, en un estilo epistolar normal del origen del texto del 'Rh Ya, está mos-trado como un gran biao (una clase de ciervo), con cola de buey y un cuerno, y los. variados comentarios sobre él son los siguientes: 
"En la época del emperador Wu, de la dinastía Han, durante la adoración al cielo y a la tierra en el solsticio en Yung, se dio caza a un unicornio como un piao; fue deno-minado en ese momento como un lin; sin embargo, era un piao, relacionado con el chang (una clase de venado)." 
El Shwoh Wan dice: "El king es un gran venado con cola de buey y un cuerno." Puede ser una gran forma de de un piao. El Wang Hwu Analects dice que el piao es un objeto de caza, y que es tan rápido como un ciervo. 
Kwan Tsz, en el vomunen Ti Yuen, dice que de la misma forma que hay mi y piao y muchas otras especies de venados, así el piao es una especie de ciervo. 
El "Shi Ki", en el libro Fung Shen, dice que, durante la adoración en el solsticio en Yung, fue capturado una bestia con un cuerno como un piao y que las autoridades locales aseguran que como Su Majestad estaba haciendo invoca-ciones reverentes en el altar al Ser Supremo, fue recompen-sado en consideración por el sacrificio con una bestia que era el unicornio. 
El prefacio de Wu Chao al Loh Yiu dice: "El cuerpo es como el de un yac y tiene un cuerno"; mientras que la Pri-mavera y el Otoño (los Anales) aluden a este animal al ha-blar del kiun con cuernos. 

Fig. 82. Elking. (Del 'Rh Ya.) 

Los habitantes de Ch'u dicen que el kiun es un piao. Kwoh, en su prefacio, dice que la captura hecha en la época de Wu, de la dinastía Han, era en realidad un piao, como está demostrado en los libros del Han. La narra-ción de Chung Kiun afirma que en Shang Yung se cap-turó un lin blanco que tenía un cuerno, cuyo extremo era carnoso. Hasta el momento no se ha oído nada de un piao con el extremo carnoso, por tanto debía ser una bes-tia diferente. 

Fig. 83. El ki-rin (De un dibujo japonés en un templo en Kioto) 

Kwoh también dice que el piao es idéntico al chang, y el chang al kiun. Éste se corresponde con lo que ya esta-bleciera Wei Chao So, que el pueblo de Ch'u afirma que el kiun es un piao, y que el piao es verdaderamente una clase de venado. 
Su carne es exquisitamente sabrosa. 
Luh Ki dice que de todas las criaturas cuadrúpedas, el piao es el más excelente. 
Yeu Shi asegura en los anales de Kiao Sz ("Sacrificios al Cielo y la Tierra") que el piao es una clase de venado. Su cuerpo recuerda exactamente al del chang. 
Finalmente, los explicativos prefacios de muchas obras clásicas, cuando hacen comentarios sobre el 'Rh Ya, dicen que el piao es idéntico al chang y de color negro, y confir-man la opinión de Kwoh, a pesar de que el 'Rh Ya olvida explicar las tres características que denotan su color negro. 
Era probable que algún unicornio referido en la His-toria General de China, llamada el Tong Kien Kang Mu (véase la traducción de Pére de Maula), presentara al emperador Yung Loh de la dinastía Ming, en el año 1415 de nuestra era, por enviados desde Bengala. De Mailla dice que los chinos lo llamaban Ki-Lin fuera de lisonjas. 
De nuevo la misma Historia dice que al año siguiente el reino de Malin envió como tributo un ki-lin parecido al de Bengala. El ki-lin, una versión japonesa del ki-lin, es simplemente un préstamo de fuentes chinas. Está repre-sentado en la edición ilustrada de la gran Enciclopedia Ja-ponesa Kasira gaki zou vo Sin mou dzu wi tai sei301, y, como en los dibujos chinos, cubierto de escamas; pero hay que destacar que en ninguno de los textos de cada país se autoriza esta característica del cuerpo302. 

En la misma enciclopedia figura otro unicornio bajo el nombre de Kai Tsi, y lo describe como un animal de paí-ses extranjeros, parecido a un león y con un solo cuerno. También es conocido con el nombre de Sin You o divino cordero. Es capaz de distinguir entre el bien y el mal. Cuando Kau You ejerce su jurisdicción criminal, cede su puesto a aquellos cuyo crimen era dudoso para el Kai Tsu, y se dice que este animal destruía la culpabilidad y espar-cía la inocencia. 

Fig. 84. El sz, o rinoceronte malayo. (Del 'Rh Ya.) 

Esto está descrito en la obra china Yuen Kien Léi Han303, bajo el nombre del Hiai Chai, y se le atribuyen similares poderes de discriminación. 
Un sinónimo de él era el Chiai Tung. Afirma que, se-gún el Si Yang Y Shu, un cordero espiritual con un cuerno nació en el distrito de Ping Shen en el año veintiuno de Kai Yuen. El hueso era carnoso, y en el extremo estaba re-cubierto de pelo blanco. El segundo capítulo sobre el mismo asunto dice que, en tiempos remotos, si la reunión era legal, el juez sacaba este animal que cornearía al cul-pable. 
El Kioh Twan es también otro unicornio descrito en el Yuen Kien Léi Han304, del que se dice que parecía un ciervo con cola de caballo, pero de color verdoso, con un cuerno sobre la nariz, capaz de recorrer dieciocho li en un día. 
El Li Kau Sing Sha Shao dice que el emperdador Yuen Ti Su envió a sus embajadores a la parte oeste de la India, quienes se procuraron animales de varios metros de longi-tud305, unicornios como rinocerontes. Se dice que eran desfavorables para el emperador, y fueron devueltos inme-diatamente. 

El poh 
El Shan Hai King describe a un animal que existe entre las planicies de Mongolia, con apariencia de caballo, cuerpo blanco, cola negra, un cuerno, dientes y zarpas como un tigre, aullidos como el redoble de un tambor, devorador de tigres y leopardos, capaz de sustituir a los sol-dados; se llama poh. 
El 'Rh Ya describe al mismo animal como un caballo con dientes como sierras, iguales a los del tigre y leopardo. 
La Historia del Norte dice que en el reino de Peh Chi (?) un magistrado llamado Chung Wa tenía un ofi-cio que era equivalente a su norma. Su distrito estaba invadido por algunos animales muy feroces. De repente, seis poh vinieron, los mataron y se los comieron como premio a su buena actuación. 
La Historia Sung dice que un hombre llamado Leu Chang, un embajador, llegó a un distrito llamado Shen Su, donde las montañas albergaban a un animal extraño, con apariencia de caballo, pero capaz de devorar tigres y leo-pardos. La gente sabía de él, y le preguntaban a Leu Chang lo que era, a lo que les contestó que se llamaba poh, y los remitió al Shan Hai King para que vieran una descripción. 

Fig. 85. Objeto en forma de esfinge. (Del San Li Tu.) Las flechas se dispararon hacia adelante y cayeron en el cilindro de detrás de la figura. 
Fig. 86, El objeto Lu. (Del San Li T'u.) 

Entre otros destacables e interesantes dibujos que nos han llegado desde la antigüedad en el San Li T'u306, o la edición ilustrada de los tres rituales (ceremonias), repre-sentan los diferentes objetos usados por los oficiales de distintos rangos en los exámenes militares, en los que las flechas hay que guardarlas para lanzarlas desde grandes distancias. Están representados en forma de animales, uno que recuerda la idea de la esfinge y dos que representan al unicornio, llamados respectivamente el lu -que según al-gunos es como un asno, con un cuerno, pero, según otros, difiere del burro en que tiene pezuñas hendidas- y el sz, del que se dice que es como un buey con un cuerno. 
El Too Jou Shen es el nombre de un animal con cuerpo y cabeza de león, patas hendidas y un cuernecillo romo que le sale del centro de la frente. Dos pares de este ani-mal forman una parte de la avenida de figuras de animales en piedra que presiden las tumbas Ming, a unos ciento treinta kilómetros al norte de Pekín. No lo he encontrado descrito en ningún libro. 

Fig. 87. El objeto sz. (Del San Li Tu.) 
Fig. 88. El Too Jou Shen. (De las tumbas Ming.) 
Fig. 89. El Too Jou Shen. (De las tumbas Ming.) 

Un escritor de la China Review307 se esforzó en de-mostrar que el ki-lin es una reminiscencia de la jirafa, que supone que en un tiempo abundaba en Asia y como suma a varios pasa-jes incluidos entre los que he citado arriba, presenta uno del Wu Tsah Tsu, que afirma que: "En el período Yung Loh de la dinastía Ming (1403-1425) se cap-turó un ki-lin, y se le or-denó a un pintor que hiciera un boceto de él y se lo su-biera a los magistrados. Según la pintura, el cuerpo tenía una forma exactamente igual a la de un ciervo, pero el cuello era muy largo, quizá un metro o metro y medio." Debo admitir que no puedo estar de acuerdo con sus con-clusiones. Harris308 ha ofrecido argumentos mucho más válidos a favor de que el unicornio sea simplemente una especie de órix. Me parece, no obstante, que habla dema-siado categóricamente, que hace sus hechos demasiado sencillos y que basa su principal creencia en una teoría in-sostenible de que el mito, tradición o teoría están basados en el retrato de un órix, que exhibe un solo cuerno. Po-dríamos esperar que la gente empezara a contar historias de vacas o caballos de dos patas, o razas de hombres con una sola pierna, si fuera suficiente una base tan simple para renunciar a una especie. A qué categoría zoológica puede pertenecer el unicornio es algo que no estoy prepa-rado para responder, pero me parece imposible creer que una criatura cuya existencia ha sido confirmada por tantos autores, en fechas tan diferentes y en países tan dispares, pueda ser, como consideran los mitólogos, simplemente el símbolo de un mito. Hay una posible solución que no pa-rece que haya chocado con los escritores anteriores al asunto; es decir, que el unicornio puede ser simplemente un híbrido producido ocasionalmente en intervalos más o menos excepcionales. 

Al aceptar este punto de vista, podríamos explicar las extraodinarias combinaciones de características que se le han asignado, así como la discrepancia que existe entre las cualidades de coraje y gentileza que le atribuyen autores chinos. Queda por escribir un valioso capítulo por parte de los naturalistas sobre los límites dentro de los cuales se encuentra la hibridación en un estado natural entre los ani-males superiores; su predominio entre los inferiores y las plantas es, por supuesto, bien conocido. Un cruce entre una especie de equino y un cérvido podría dar como resul-tado realmente un unicornio, y podrían predominar las cualidades de coraje del padre309 y la gentileza de la ma-dre, de acuerdo con las relaciones de las especies en cada ejemplo. 
Como alternativa, podemos especular acerca de que el unicornio sea un nombre genérico para varias especies di-ferentes de (probablemente) animales extinguidos ya; que se hayan perdido lazos de unión entre las tres familias de équidos, cérvidos y bóvidos, criaturas contemporáneas del hombre prehistórico y que, antes de su extinción total, atrajeran la atención de sus descendientes, durante los pri-meros tiempos históricos, por la excepcional aparición de unos pocos individuos supervivientes. 
Las cualidades sobrenaturales que le atribuyen los dis-tintos países deben ser consideradas simplemente fruto de la fantasía, dedicada a enriquecer y adornar un artículo es-timado, raro y valioso. 
  
  

Capítulo XI 
EL FÉNIX CHINO 
  

DESDE la época de los primeros exámenes de la literatura china, ha habido costumbre entre los si-nólogos de trazar una semejanza imaginaria entre un ave destacable, que ocupaba una importante posición en las más tempranas tradiciones del Imperio, y el fénix de los autores occidentales. Algunos mitólogos han con-cluido que el fung hwang de los chinos, el fénix de los griegos, el roc de los árabes y la gañida de los hindúes son meramente modificaciones nacionales del mismo mito. Yo no comparto esta opinión y, por el contrario, pro-pongo en el futuro discutir cada uno de estos pájaros con detalle, aunque en el presente libro sólo trato del fung hwang. 

Fig. 90. Medallas del Templo de China: Dragón y Fénix. 

Las primeras noticias sobre él están contenidas en el 'Rh Ya, que, con su habitual brevedad, simplemente nos informa de que el macho se llama fung y la hembra hwang; el comentarista Kwoh P'oh añade que el ave shui ying (un sinónimo perfecto) tiene cabeza de gallo, cuello de serpiente, pico de golondrina, lomo de tortuga, es de cinco colores diferentes y mide más de dos metros de al-tura. El 'Rh Ya Chen I, una edición suplementaria de la antigua obra, cita al Shwoh Wan con el fin de que el nom-bre unido del pájaro macho y el pájaro hembra sea fung hwang y el comentario de Tso en el decimoséptimo año del Chao dice que apareció uno en la época del emperador Che (título dinástico, Shaou Haou). El pasaje original en el Tso Chuen es tan interesante que cito en la traducción del doctor Legge: 
"Cuando mi antepasado, Shaou-Hou Che, alcanzó el trono, apareció un fénix y, por tanto, dispuso su gobierno bajo la nomenclatura de aves, haciendo oficiales de aves, y nombrándolos tras ellas. Había, por tanto, el ave Fénix, ministro del calendario; el ave Oscura (golondrina), mi-nistro de los equinoccios; Pih Chaou (alcaudón), ministro de los solsticios; el pájaro Verde (una especie de gorrión), ministro del comienzo (de la primavera y del otoño), y el pájaro Clavel (el faisán dorado), ministro del final (de la primavera y del otoño)... Los cinco Che (faisanes) presi-dían sobre las cinco clases de artesanos. 
Así, en los primeros reinados, había oficiales nube, oficiales fuego, oficiales agua, oficiales dragón, según los augurios." 
Creo que hay alguna conexión entre esta vieja tradi-ción y el sistema actual de los tótems de las tribus entre los indios de Norteamérica. Por tanto, tenemos la ser-piente, la tortuga, la liebre indias, etc., y espero algún día explicar algo de los pasajes oscuros y aparentemente im-penetrables del Shan Hai King con referencia a tribus ex-trañas sobre lo que he llamado teoría totémica. 
El Kin King, una pequeña obra dedicada a la ornitolo-gía que data de la dinastía Tsin (265 a 317 d.C.), abre sus 
páginas con una descripción del fung hwang, porque afirma que el fung es el principal de las trescientas sesenta especies diferentes de aves. Según esta obra, el fung es como un cisne por delante y como un lin por detrás; enu-mera sus bellos parecidos como lo hiciera el comentarista del 'Rh Ya; pero ahora encontramos el principio de sus ex-traordinarios atributos. De esta forma, se supone que la cabeza ha imprimido en él el carácter chino que expresa la virtud; la cresta, el de la honradez; el lomo, el de la huma-nidad; el corazón se supone que tiene el de la sinceridad, y las alas encierran en su abrazo el de la integridad; su pie imprime integridad; sus notas bajas son como una campa-nilla; las altas, como un tambor. Se dice que no picoteará la hierba viva y que contiene los cinco colores310. 
Cuando vuela canta un tropel de pájaros que lo sigue. Cuando aparece, el monarca es un mandatario equitativo y el reino tiene principios morales. Tiene un sinónimo, "el, feliz yen". Según el comentario del King Shun sobre el 'Rh Ya, tiene una altura como de unos dos metros. Los jó-venes se llaman yoh shoh, y se dice que las marcas de los cinco colores sólo aparecen cuando han alcanzado los tres años de vida311. 
Parece que ha habido otra ave relacionada con él muy de cerca, que se llama Iwan shui. Éste, cuando sale del huevo, se parece al fung joven, pero cuando alcanza la edad madura cambia los cinco colores. 

El Shang Li Teu Wei I dice de éste que, cuando el mundo está en paz, se oyen sus notas como el tañido de una campana, pien Iwan (correspondiente a nuestro "ding-dong"). Durante la dinastía Chao había costumbre de col-gar una campana en la parte superior de los vehículos, con un sonido parecido al del Lwan312. Por otro pasaje sabe-mos que se le suponían diferentes nombres según una di-ferencia en el color. Así, cuando la cabeza y las alas eran rojas, se llamaba fung rojo; cuando eran azules, yu siang; cuando eran blancos, hwa yih; cuando eran negros, yin chu; cuando eran amarillos, to fu. Otra cita tiene el fin de que, cuando el fung se eleva y el lwan vuela alto, los sigue un ciento de pájaros. También se asegura que cuando bien el lwan, bien el fung mueren, cien pájaros vienen a tierra y los entierran. 
Otro autor amplía las semejanzas quiméricas del fung, pues en el Lun Yü Tseh Shwai Shing encontramos la afir-mación de que tiene seis semejanzas y nueve cualidades. Las primeras son: 1.a, la cabeza es como el cielo; 2.a, el ojo como el Sol; 3.a, la espalda como la Luna; 4.a, las alas como el viento; 5.a, el pie como el suelo; 6.a, la cola como un ladrido. Las segundas son: 1.a, la boca contiene órde-nes; 2.a, el corazón es apto para reglamentos; 3.a, la oreja es cuidadosamente aguda para oír; 4.a, la lengua expresa sinceridad; 5.a, el color es luminoso; 6.a, la cresta recuerda la honradez; 7.a, el espolón es afilado y curvo; 8.a, la voz es sonora; 9.a, el vientre es el tesoro de la literatura. 

Cuando canta, al caminar, dice "Quai she" (volviéndose alegre); cuando deja de cantar, "T'i fee" (¿necesitas ayuda?); cuando canta por la noche, exclama "Sin" (bondad); cuando canta por la mañana, "Ho si" (felicito al mundo); cuando canta durante su vuelo, "Long Tu che wo" (Long Tu me co-noce) y "Hwang che chu sz si" (ciertamente Hwang ha ve-nido con los Bambús)313. De aquí que Confucio deseara vi-vir entre los nueve (frontera de los países bárbaros) siguiendo el placer de fung. 
Parece que el fung era aficionado a la música, pues, se-gún el Shu King, cuando haces sonar tu flauta, en nueve ca-sos de diez el fung wang acude a darte compañía; mientras, según el Odes o Clásico de Poesía, el fung, cuando vuela, hace un sonido como hwui hwui y sus alas lo llevan hasta el cielo, y cuando canta en la alta montaña llamada Kwang, el árbol Wu Tung florece314, y esparce su fama por todo el mundo. 
La presencia del fung era siempre un buen augurio, y se supone que cuando el cielo mostraba su disconformidad por la conducta de la gente durante épocas de sequía, de la des-trucción de cosechas por insectos (langosta), de terribles hambres y de pestes, el fung wang se retiraba de la civiliza-ción y se adentraba en el desierto y en regiones selváticas. 
Está clasificado con el dragón, la tortuga y el unicornio como una criatura espiritual, y su aparición en jardines y ar-boledas denota que príncipes y monarcas son equitativos, y la gente sumisa y obediente. 

Su hogar originario está varias veces indicado. Así, en el Shan Hai King, se afirma que vive en las montañas Ta Hueh, una cordillera incluida en la tercera lista de las montañas meridionales; está también en la tercera parte de la misma obra (que trata del Gran Desierto), ubicada en el sur y oeste del Gran Desierto, y más concretamente en el oeste de Kwan Lun. 
Hay también una tradición que dice que proviene de Corea, y el famoso general chino Sieh Jan Kwéi, que in-vadió y conquistó ese país en el año 668 de nuestra era, se dice que ascendió la montaña Fung Hwang y que allí vio el fénix. 
Según los Anales de los Libros de Bambú, el fénix, macho y hembra, llegaron en otoño, en el séptimo mes del reinado de Hwang Ti (2647 a.C.), y el comentario afirma que alguno de ellos moró en los jardines orientales del emperador; algunos hicieron su nido en las cornisas de las galerías (de los palacios) y otros cantaron en el patio, las hembras jugueteando con las notas de los machos. 
El comentario de la misma obra añade que (entre una variedad de prodigios) el fénix apareció en el año setenta del reinado de Yaou (2286 a.C.), y otra vez en el primer año de Shun (2255 a.C.) 
Kwoh P'oh afirma que durante la época de la dinastía Han (comenzó en el año 206 a.C. y duró hasta el año 23 de nuestra era) aparecía el fénix constantemente. 
En estos últimos párrafos he adoptado la palabra fénix, después Legge y también sinólogos, como una admisión convencional; pero como se verá por todos los extractos dados, hay pocas bases para identificarlo, ya fuera o no fa-buloso, con el fénix de la mitología griega. Vuelve a apa-recer en la tradición japonesa bajo el nombre de Ho y O (macho y hembra) y, según Kempfer, que lo llama Foo, "es un gran ave del paraíso, quimérica pero bella, empa-rentada con el fénix de antaño. Habitan las altas regiones del aire y tiene esto en común con el ki-rin (el equivalente del ki-lin chino), que nunca baja de allí excepto cuando nace un sesin (un hombre de incomparable entendimiento, penetración y benevolencia) o un gran emperador, o en otra ocasión extraordinaria". 

Fig. 91. El fung hwang. (Del 'Rh Ya.) 

Es un adorno común de los templos japoneses y he se-leccionado, a modo de ejemplo, figuras de algunos hermo-sos paneles del templo Nichi-hong-wanji, de Kioto. Tie-nen su origen en la tradición original (china), donde cada individuo presenta una combinación diferente de vistosos colores; sólo concuerdan en que tienen dos grandes colas de plumas en el centro que se dirigen hacia arriba como un plumero, el adorno del pájaro del paraíso. 
Esto únicamente es aceptable como la evolución de la fantasía de un artista; ninguna opinión puede basarse en la figura de la ilustración del 'Rh Ya, de la cual yo ofrezco un facsímil. Ya he confirmado que las ilustraciones del Kwoh P'oh se han perdido. 
El frontispicio de esta obra está reducido de una gran pintura en seda muy hermosa, que tuve la enorme fortuna de conseguir en Shanghai, gracias a un artista llamado Fang Heng, llamado estilo Sien Tang; declara haber sido fiel a los diseños de libros antiguos. El original es, según creo, de bastante antigüedad. 
En este caso el perfil del ave muestra una combinación de características del pavo real, del faisán y del pájaro del paraíso. La cola está adornada con ojos vistosos, como los de un pavo real, pero más al estilo de un faisán; las dos colas del medio sobresalen más que las otras, mientras que las plumas rígidas, tal como interpreto yo la intención a partir del dibujo, están hechas para sobresalir por los la-dos traseros y por encima de las alas, recordando a las de la Semioptera Wallacii. El ave se posa, de acuerdo con la tradición, en el árbol Wu-Tung. Sin ánimo de pretender afirmar que ésta es una representación exacta del Tung, sugiero que se acerca más a él que las representaciones normales chinas y japonesas. 

Al mirar la historia de la aparición del fung, la descrip-ción general de sus características, y sin atender a sus cua-lidades sobrenaturales con las que, probablemente, lo in-vistieran sacerdotes taoístas, ya sólo puedo contemplarlo como otro ejemplo más de una especie de ave interesante y bella que se extinguió, como el dodó y tantos otros que se han dado a lo largo de la historia. 
Su extraña apariencia y vistoso plumaje ocasionarían su advenimiento en alguna situación registrada,- y se haría valer fácilmente una corte servil bajo el pretexto de hala-gar al monarca reinante y atribuir sus virtudes a un fenó-meno que, después de todo, es puramente natural. 




  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

